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DEDICATORIA
Este libro está dedicado, con todo mi amor y cariño, a Pablo Fuentes Gómez (hijo de mis amigos, Alicia y Juan Bautista).
Lo siento, amigo.
La sonrisa perpetua de tu rostro con brillo
se alejó bruscamente de nuestro camino.
Bondad de amor, lanzaban tus ojos cada
vez que miraban.
Pecho grandioso, que albergaba un
corazón querido por familiares y amigos.
Espíritu alegre, como el de los ángeles
que a veces pisan la Tierra.
Lo siento, amigo.
Espéranos, porque todos vamos a llegar;
pero bien es cierto que, en tu caso, te
has ido demasiado pronto.
La llama de tu alma la sentimos todos, y
tu calor será nuestro mayor tesoro.
Al final, en la vida, todos somos recuerdo.
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CAPÍTULO 1
Las piernas le echaban humo y su corazón parecía salírsele del pecho. Iba corriendo por la calzada de la calle Inmaculada Concepción. Una motocicleta venía de cara (circulando en sentido contrario al autorizado) obligándole a girar a su izquierda para meterse entre dos vehículos que se encontraban estacionados, golpeándose en la pierna derecha contra el frontal de uno de ellos. Continuó presto por la acera no queriendo ni mirar atrás para no perder tiempo y, ¿por qué no decirlo?, porque estaba acojonado. Oía los pasos a su espalda.
—¡Para! ¡Párate, mierda! —le chillaron.
Tenía los huevos en la garganta. Le iban a dar alcance. La calle giraba hacia la izquierda, pero de frente bajaban unas escaleras que iban a parar a la calle de Antonio López. Decidió tirar recto. La velocidad que llevaba, junto a la fatiga que arrastraba, fueron las causantes de que después de bajar cinco peldaños los siguientes los terminara rodando. Terminó diez metros más abajo, estampado contra una caseta metálica de color marrón de vendedor de la ONCE y con los tres perseguidores dándole patadas por todo el cuerpo.
—¡Ay! ¡Ay! ¡Ay! —chillaba de dolor.
Dos hombres jóvenes que se encontraban tomando una cerveza y fumando, frente al restaurante Los Cigarrales, salieron corriendo en auxilio del agredido.
—¿Qué coño hacéis? ¡Dejadle! —gritó uno de los ellos cuando ya se encontraba a cinco metros.
Los tres chavales (gitanillos del barrio de Pan Bendito), al verles llegar, pararon de golpearle y salieron corriendo en dirección a la glorieta de Marqués de Vadillo.
—¿Cómo estás? —le preguntaron.
Él, de primeras, no contestó. Mientras se levantaba del suelo con dificultad unas lágrimas emanaban de sus ojos llorosos.
—No muy bien. Muchas gracias por ayudarme.
—¿Quieres que avisemos a una ambulancia o a la Policía?
—No, gracias —manifestó, a la vez que se marchaba a la carrera en dirección contraria a la de sus agresores.
Las heridas exteriores que tenía como consecuencia de los golpes no eran importantes, siendo las internas las dolorosas (básicamente su orgullo y autoestima).
Iba de nuevo llorando, pero esta vez por no haber hecho frente o haberse defendido de otra manera contra esos tres chavales del barrio cercano. ¿Por qué no les había plantado cara aunque fueran tres? ¿Por qué había salido corriendo como un cobarde? ¿Por qué estaba asustado y medroso?
Fue disminuyendo progresivamente la velocidad de sus piernas, andando unos metros antes de llegar a la altura de la calle Parador del Sol. Giró a su derecha, subiendo por esta calle para ir hacia su casa. Unos ladridos de perros le sacaron de sus tormentosos pensamientos antes de llegar a la calle del Marqués de Jura Real. Un rottweiler de considerable tamaño y envergadura se encontraba arrinconando a otro can de dimensiones inferiores y de aspecto desangelado. Lo cierto es que era un chucho decrépito, de pelaje roñoso y de porte enclenque. Su rabo tocaba la pared de ladrillo y no podía recular más hacia atrás.
Santiago detuvo el paso para ver como finalizaba todo, dando por sentado que el chucho más pequeño tenía ya los días contados. Hacía diez minutos que él se hallaba en una situación similar a la de ese perro…
El rottweiler parecía que iba a clavar sus colmillos en el cuello de su débil rival cuando, de repente, algo cambió en la actitud y expresión del perro acorralado. Lo que antes era un animal asustadizo, enjuto y raquítico pasó a convertirse en un ser con aplomo, entereza y decisión. Se infló como un pez globo, las venas del cuello se le hincharon y sus colmillos vieron la luz; la espuma salía de su hocico al ladrar como perdigones de un cartucho. Era increíble la transformación que podía sufrir cualquier ser vivo cuando peligraba su vida. En este caso solo había dos opciones: perecer bajo una temible mordida o luchar hasta el final vendiendo caro el pellejo.
El rottweiler, convencido plenamente en su superioridad, tiró hacia delante para acabar de una vez por todas con su piojoso enemigo. Su oponente esquivó la mordida, revolviéndose rápidamente y lanzándole un mordisco al cuello. El rottweiler notó cómo dentro de su carne accedían los colmillos.
Santiago observó cómo un chorro de sangre salía disparado del cuello del animal a la vez que este huía corriendo, amedrentado por quien, a priori, no debiera atemorizar. Ese perro temeroso, acobardado y físicamente inferior que parecía que no iba a ver otro amanecer se transformó por completo, mostrando una actitud agresiva, valiente y predispuesta a la lucha y a la supervivencia consiguiendo hacer huir a su rival y saliendo indemne de una muerte segura.
Santiago se quedó recapacitando, analizando todo lo presenciado. Ese hecho aislado y aparentemente ajeno al de las personas fue lo que modificó totalmente, y para siempre, la personalidad de una de ellas.




CAPÍTULO 2
Se encontraban sentados en un banco de madera en la plaza Coimbra. Roberto y Manuel en el tablón horizontal que servía de asiento y Clara y Santiago en la madera vertical donde se apoyaba la espalda, con los pies próximos al culo de sus amigos.
—¿Viene alguno más? —preguntó Manuel a Santiago.
—Habíamos quedado a las siete y media y son las ocho. Yo no espero más. El que no esté aquí es porque se ha rajado. Yo voy de todas formas.
—Pues no se hable más —repuso Clara.
—Cierto —apuntilló Roberto, levantándose del banco.
El resto también se puso en pie, dirigiéndose los cuatro hacia el cercano barrio de Pan Bendito.
Habían transcurrido ocho meses desde que los tres chavales de etnia gitana zurraran a Santiago en la calle Antonio López. Mucho había cambiado él desde entonces. Su personalidad se había transformado a base de autoconvencimiento en sus pensamientos (solo los que quería instalar en su mente, los que necesitaba para progresar con sus miedos y bloqueos) y en sus acciones. Se comía la cabeza permanentemente: daba una contestación a alguien y analizaba si había sido la más adecuada; realizaba una acción y meditaba sobre la conveniencia de la misma o las diferentes variantes de haberlo hecho de otra manera. En definitiva, como quien dice, creó a cincel su forma de ser y personalidad. Ya no era ese adolescente medroso y huidizo que fue alcanzado y pateado por sus perseguidores. Ahora, el cazador era él.
Antes de llegar a la calle Besolla desde la Vía Lusitana, Clara se adelantó del grupo. Iba ella sola para intentar localizar dónde se encontraban los agresores de Santiago sin levantar sospechas. Clara los conocía perfectamente de haberlos visto intimidando y robando a jóvenes por su barrio. Giró a su derecha para meterse en dicha calle y abrió bien los ojos. Había muchas posibilidades de que estuvieran por esa zona. Nada más entrar en Besolla observó un coche que se encontraba con las cuatro puertas abiertas, la música a todo volumen (oyéndose la voz rasgada y profunda de Camarón de la Isla) y tres personas en su interior. Según iba avanzando vio perfectamente cómo una de ellas, concretamente la que estaba en los asientos traseros, tenía una goma de color marrón claro que le apretaba su brazo izquierdo, lo que provocaba que las venas se le hincharan debido al no retorno de la sangre. En su mano derecha sujetaba una jeringuilla provista de aguja, en dirección a su brazo izquierdo, con la clara intención de pincharse en una de las abultadas venas. El hombre, de unos treinta y tantos años, con pelo largo y rizado de color negro, y seco de cara y cuerpo, giró el rostro hacia su izquierda cruzando la mirada con la de Clara. Esta agachó la vista y apresuró el paso a la vez que el hombre volvía a lo suyo, perforando con la aguja su maltrecha vena.
A su izquierda, a unos treinta metros de distancia, se hallaban por lo menos diez personas entre adultos y niños sentados en corro sobre sillas de madera.
«Mucha gente hay por aquí», pensó Clara.
Miró a su derecha, hacia un descampado terrizo que se encontraba entre un fondo de saco asfaltado donde aparcaban vehículos y la avenida de Abrantes. Allí, sentados sobre un cochambroso sofá de color azul, estaban los que buscaba. Se dio media vuelta y volvió por donde había venido.
—Los he localizado. Hay cinco. Los tres que agredieron a Santiago y otros dos más. Están detrás de estos bloques, en una zona terriza —explicó Clara a sus amigos (los cuales habían quedado esperando en un banco metálico de desconchada pintura en la Vía Lusitana).
—Perfecto, vamos a por ellos —dijo Manuel.
—Un segundo —puntualizó Santiago—, vamos a acordar un punto donde quedar después.
—Sí, buena idea. Luego todo es un caos y nos convendría volver juntos al barrio —argumentó Roberto—. ¿Os parece bien en la plaza de Duque de Módena?
Todos asintieron.
Cuando ya iban a meterse en la calle Besolla, Clara preguntó.
—¿Lo hacemos como hemos acordado en el barrio, verdad?
Los tres chicos la miraron mostrando una sonrisa en su boca.
Clara se metió la camiseta negra por dentro de las mallas de color amarillo dejando visible su voluptuoso, joven y apretado culo de quinceañera. Se dejó caer la camiseta holgada hacia el lado derecho permitiendo ver su hombro y, si se miraba con detenimiento, un poco del pecho. Con las dos manos se hizo una coleta alta y, mirando a sus amigos, les guiñó un ojo mientras se adelantaba a ellos.
Antonio le estaba pasando una litrona a Richard. Jonathan, Jesús y Nazaré estaban sacando los utensilios para elaborar un par de porros. Richard levantó la botella llevándola a su boca, echando la cabeza hacia atrás para ingerir la cerveza.
—¡Joder! —dijo Antonio, dándole un codazo y provocando que el líquido se le saliese de entre los labios, cayéndole por la barbilla.
—¿Qué pollas haces? Estás tonto o… —Dejó la frase sin terminar, entendiendo el motivo del codazo.
Ante ellos, a escasos diez metros, andaba una joven impresionante.
—Está tremenda, tío —dijo Antonio a Richard.
Los otros tres chavales, al escuchar los comentarios, miraron al frente dejando de hacerse los porros.
Clara se detuvo, inclinando su cuerpo hacia delante sin doblar las rodillas para que se viese más su culo, haciendo que se ataba los cordones de las botas.
Los cinco chavales miraban embelesados el voluptuoso y bien dibujado trasero de Clara. Esa joven de pelo largo color cobrizo y físico envidiable podía hipnotizar a un ciego. Era palo de canela en mar salado. Era el señuelo perfecto.
—¡Zas! —La patada en la cabeza que recibió Nazaré por parte de Santiago hizo que el mechero, la china de hachís y su propio cuerpo cayesen al suelo.
Jesús, por ser el más cercano a Nazaré, fue el primero en girarse hacia atrás para ver qué pasaba, siendo el segundo agredido. Manuel le propinó un puñetazo con el puño derecho que le hizo caer junto a su maltrecho amigo.
Jonathan y Richard ya se estaban levantando del sofá para tratar de defenderse. Antonio, sin embargo, tardó algo en reaccionar debido a que aguantó un poco más la mirada en el culo de Clara, siendo esta la causa de que Roberto le diera un estacazo en la espalda con un palo que había cogido del suelo.
Santiago se abalanzó a por Jonathan, lanzándole un crochet de izquierda mientras se desplazaba hacia atrás logrando darle en el pómulo derecho, pero no impidiendo que Santiago le agarrase del cuello y cayeran al suelo, iniciando un forcejeo.
Richard hizo el acto de ir a por el agresor más próximo a él (Manuel) no pudiendo hacer nada más que eso, el acto, porque Clara le había agarrado del cuello por detrás con su brazo derecho. Roberto le asestó un directo de izquierda, impactándole de lleno en la nariz.
Luego todo transcurrió muy rápido. Algunos intercambios de golpes más por parte de los dos bandos y gritos de familiares y amigos de los gitanillos que, mientras vociferaban, venían corriendo en su auxilio.
El daño ya estaba hecho y la revancha lograda por lo que Manuel, Roberto, Clara y Santiago salieron corriendo antes de que les engancharan y les dieran una buena tunda.
Roberto y Manuel tiraron en dirección hacia Camino Viejo de Leganés y Clara y Santiago hacia la avenida de Abrantes, sentido plaza de Setúbal.
—¡Vamos, Clara! ¡Corre!
Santiago iba delante de ella pero mirando hacia atrás para no perderla de vista, observando cómo detrás de ellos venían corriendo cuatro personas (Antonio, Richard y dos chavales más mayores que ellos). Les iban a dar alcance, por lo menos a Clara. Giraron a la izquierda, cogiendo la plaza Vulcano. Santiago pensó rápidamente las opciones de huida que tenían: esconderse tras los setos de una pequeña zona ajardinada que había frente a un bloque de viviendas, introducirse dentro de algún portal o agazaparse debajo de algún coche. Optó por la última opción.
—Métete ahí debajo —indicó a Clara, señalándole un Renault 4 de color verde claro.
Santiago decidió continuar corriendo (si desaparecían los dos de la vista de sus perseguidores estos peinarían la zona y les encontrarían. De esta manera le seguirían a él, posibilitando la huida de Clara). Apareció en Camino Viejo de Leganés, a unos ocho metros por detrás de los perseguidores de Manuel y Roberto. Sus amigos iban corriendo a toda pastilla por la acera de la derecha, esquivando como podían a los viandantes que por allí transitaban.
—¡Coño! —exclamó Santiago, metiéndose en el primer portal que vio abierto y cerrando la puerta.
Aguantó ahí, sin moverse, quince minutos.
Antes de salir miró precavidamente hacia ambos lados de la calle no viendo a ninguno de sus enemigos. Lo que sí observó fue la figura, por detrás, de un cuerpo que conocía.
—¡Te pillé! —Tapándole los ojos con las manos desde atrás.
Clara, que todavía iba tensa y alerta, al sentirse tocada lanzó la cabeza hacia atrás para golpear la cara de quien le abordaba.
—¡Joder, que soy yo! —Echándose mano a la nariz.
—Ja, ja, ja —rio Clara, después de girarse y ver quién era.
—Ya sabía yo que de una u otra forma iba a pillar, ja, ja, ja —Mostrándole una sonrisa a su querida amiga.
—Ven que te limpie. Estás sangrando un poco por la nariz —Acercándose al rostro de Santiago.
Él pudo oler su fragancia; esa mezcla de colonia barata y sudor que, junto al olor intrínseco de su piel, emitía vapores de hierbabuena.
—Lo mejor de una pelea es el cariño de la cura de alguien que te quiere. —Justo cuando terminó de decir la frase evaluó lo adecuado de la misma. ¿Se había dejado llevar por su cercanía y potente aroma? ¿Se había pasado de listo?
—La cura de un guerrero se realiza en noble castillo —dijo Clara mientras le llevaba hacia el interior de un parking subterráneo de un bloque de pisos que se encontraba abierto en ese momento.
—¡Menudo noble castillo! Ja, ja, ja…
—Lo mejor de un castillo no son sus muros, sino su doncella —puntualizó ella, mirándole con ojos de deseo.
Santiago dejó de reír, tragando saliva. La verdad es que no esperaba esa respuesta. Clara le empujó hacia atrás con un dedo, poniéndole contra la pared. Se acercó a él, lo que provocó que se pusiera a temblar. Una cosa era pegarse con gente, aunque fuera yendo a su barrio donde era más peligroso, y otra lidiar con Clara en el plano sexual. No, para eso no estaba capacitado ni mentalizado. El proceso de transformación que sufrió meses atrás cuando vio a los perros pelearse era solo en el plano de la lucha y supervivencia, no en el venéreo.
«Para esto tendré que prepararme en el futuro», pensó, mientras Clara le besaba en los labios.
Ella, sin embargo, sí estaba preparada en las dos facetas. Pese a tener quince años ya había probado (aunque solo una vez) lo que era intercambiar fluidos con otra persona. Había sido hacía tres meses, con un chaval dos años mayor que ella. Clara sí que era una guerrera, en el amor y en las peleas.
Santiago se había besado con otras chicas y realizado tocamientos, pero en lo referente a copular todavía era virgen.
Clara aproximó los senos contra el pecho de su amigo mientras su lengua jugaba en círculos con la de Santiago. Él sintió la dureza de sus tetas contra su cuerpo, casi no distinguiendo dónde se situaba la pared, si delante o detrás de él.
Era increíble la potencia sexual de una adolescente ya desarrollada.
Santiago la enganchó del culo apretando sus recias nalgas. Era como tocar pan duro de tres días. Estaba empezando a notar en su cuerpo la lógica reacción física que sufre este al manosear a una hembra. Clara notó la presión de su dura polla en el pubis, llevando inmediatamente su mano derecha para tocarla a través del pantalón vaquero. Él dio un respingo, poniéndose de puntillas.
Lo que en personas adultas hubiera sido que dicha chispa de deseo y atracción quedara contenida y aplazada hasta buscar un sitio más conveniente y adecuado, en el caso de Clara y Santiago (dos fogosos adolescentes quinceañeros que vivían al límite) no quedó ahí.
Clara le arrastró hacia el interior del parking, bajando por la rampa de acceso de vehículos y metiéndose entre los dos primeros coches que vieron. Seguían comiéndose a besos y manoseándose como si no fuera a existir un mañana. Santiago llevaba sus manos del culo a las tetas y viceversa. Ella seguía acariciándole los genitales mientras que, con la otra mano, le agarraba una cacha del culo. Su polla se encontraba tan dura como el pilar que delimitaba las puertas del lateral izquierdo del Opel Calibra de color rojo donde tenía la espalda apoyada. Clara dirigió sus manos para desabrocharle el pantalón mientras Santiago introducía las suyas por dentro de la camiseta para tratar de levantar el sujetador y poder acariciar, sin impedimentos, sus turgentes pechos. Poco pudo manosear Santiago. Ella se agachó, poniéndose de rodillas nada más bajarle el pantalón. Él la ayudó, encorvándose para llevar los calzoncillos hacia los tobillos. Al ir a incorporarse sus ojos se encontraron con los de Clara, deteniéndose a su altura.
—Hoy vas a triunfar por partida doble —le dijo Clara, guiñándole un ojo.
Él no pudo contestarle. Se quedó mudo y con la boca seca. Únicamente se irguió apoyando su espalda contra el coche y, mirando hacia el encofrado reticular del techo del parking, cerró los ojos.
A los dos minutos, tras masturbarle Clara de forma rápida y enérgica y ayudándose de su boca para chuparle exclusivamente el glande mientras lo hacía, el esperma salió virulentamente impactando contra la carrocería de color negro del vehículo que tenía enfrente.
—¡Hija de puta! —exclamó Santiago, entreabriendo los párpados.




CAPÍTULO 3
Venía del metro de Oporto. Había ido hasta allí para adquirir medio gramo de cocaína a un hombre que le habían presentado hacía un par de meses. Tenía buen material y además estaba cerca de su casa.
—¿Lo has pillado ya? —preguntó Manuel.
—Sí —contestó Santiago.
Fueron al interior del parque Emperatriz María de Austria.
—No lo he probado nunca.
—Te va a gustar. Ya verás —dijo Santiago sonriendo.
Sacó la papelina, abriéndola y volcando una pequeña cantidad sobre su cartera de cuero de color negro. Parecía un montículo de harina sobre asfalto. Con una tarjeta de publicidad de una agencia de viajes esparció la sustancia, colocándola en dos rayas casi simétricas. Extrajo un billete arrugado del bolsillo trasero derecho del pantalón, lo estiró y enrolló por su parte más estrecha para realizar un turulo.
—¿Quieres hacer los honores? —preguntó Santiago.
—Prefiero que lo hagas tú, así veo cómo se hace.
Santiago se agachó para acercarse a las rayas de coca. Se metió el turulo en el orificio derecho de la nariz, tapándose con el dedo índice izquierdo el otro. Posicionó el otro extremo del billete enrollado sobre una de las rayas e inhaló toda la línea.
—¡Uf! ¡Qué buena está! —Pasándole el turulo a Manuel.
Manuel esnifó la cocaína de la misma forma que había visto hacerlo. Al instante, notó el característico sabor amargo y cítrico bajando por el conducto nasal hacia la garganta.
Santiago se chupó un dedo y lo pasó por encima de la cartera para capturar los restos de cocaína que habían quedado impregnados, llevándoselo luego a la boca para restregarlo por las encías de los incisivos superiores.
—¿Nos vamos a buscar al resto de colegas?
—Sí, vamos —contestó Manuel.
Fueron andando con brío hacia el exterior del parque. Uno, asimilando lo que acababa de hacer por primera vez y preguntándose qué sensaciones podría sentir su cuerpo, y el otro sintiéndose seguro de sí mismo por haber sido el maestro y guía de algo desconocido para su amigo.
Santiago, con diecisiete años recién cumplidos, hacía más de cuatro meses que ya había probado esta droga más dura y peligrosa. Empezó con el alcohol, siguiendo con los porros de hachís y marihuana. El barrio, las compañías y, sobre todo, su poca personalidad le habían arrastrado a probar las drogas.
Cuando uno es adolescente tiene multitud de dudas, inseguridades y quebraderos de cabeza; a veces te encuentras perdido y aislado, resultando introvertido. Por eso, en este caso, Santiago comenzó a consumirlas. Le hacían sentirse más hablador, simpático y gracioso; aparte de creerse más importante, poderoso y un tipo duro.
Llegaron a la entrada del metro de Opañel. Habían quedado todos en ese punto para coger el metro e irse hacia el centro de la capital.
—Hola, cariño. —Le dio Clara un beso a Santiago—. ¿Lo has pillado?
—Hola, bombón. Sí, luego te invito.
Los doce amigos bajaron las escalerillas de acceso al transporte público y saltaron los tornos para no pagar. La taquillera, que se encontraba sola en dicho puesto, optó por no decirles nada. No era la primera vez que agredían a algún compañero suyo por intentar evitar que alguien se colara.
Se apearon en Plaza de España y se dirigieron hacia un local que había en la denominada plaza de los Cubos. Antes de entrar compraron unos litros de cerveza y se hicieron unos porros. Al cabo de una hora, y estando ya entonados, accedieron al garito. Pasaron formando tres grupos. Los porteros no dejaban entrar a tantos amigos juntos, sabían que si surgía alguna pelea tendrían serios problemas a la hora de solucionarlo. Era un local de gente joven y eso, junto al alcohol y demás drogas, siempre acarreaba reyertas.
Clara entró con Santiago y otros dos amigos más.
—Ahora os vemos —dijo Santiago al resto de colegas una vez dentro, llevándose a Clara hacia los servicios—. Mira a ver si está libre uno de los retretes —indicó a Clara, señalando el servicio de mujeres.
—Sí, pasa —contestó tras entrar y salir rápidamente.
Santiago accedió, metiéndose los dos en un inodoro y cerrando la puerta con pestillo. Él sacó la papelina de cocaína y preparó dos rayas. Mientras lo hacía, Clara le había desabotonado el pantalón introduciendo su mano para acariciarle el pene. Por tal motivo, las rayas le salieron con una forma un poco irregular.
—Tú primero, reina. —Ofreciéndole una pajita cortada.
Clara sacó su mano, cogió el utensilio y esnifó la sustancia. Llevaba consumiendo cocaína más o menos el mismo tiempo que Santiago. Le devolvió la pajita y volvió a introducir la mano donde estaba.
«¿Qué más puedo pedir?», pensaba él, mientras esnifaba su respectiva raya.
Clara se estaba viniendo arriba, empezando a masturbarle.
«Ya sé qué más puedo pedir…».
Abrió de nuevo la papelina.
—Espera —indicó a Clara.
—¿Qué pasa?
Santiago cogió un poco de coca y la puso sobre su polla.
—¿A qué nunca te has metido un tiro así? —Mostrándole la pajita.
—No. Por eso, en este caso, eso me sobra.
Se agachó, poniendo su nariz en la parte inferior del recto del abdomen (donde nacía el pene) y empezó a esnifar yendo hacia el bálano. Cuando acabó de aspirar la coca siguió haciendo el mismo recorrido, pero esta vez con la lengua, terminando en el glande.
Se abrió la puerta exterior de los servicios, lo que provocó que la música del local se escuchara hasta que la misma se cerró. Dos chicas habían entrado y estaban hablando. La manilla del picaporte de la puerta del retrete se movió hacia abajo.
—Está ocupado —dijo Clara.
—Perdón.
Santiago metió la polla dentro del calzoncillo y se abrochó el pantalón, haciendo el ademán de salir de allí.
—¿Dónde vas? —preguntó Clara, hablándole bajito. Santiago la miró con cara extrañada.
—Dame la papelina de coca.
Él le hizo caso.
Clara bajó la tapa del inodoro, se levantó la minifalda, subió el pie derecho encima de la tapa, se chupó la mano derecha para pasársela por la vagina, abrió la papelina y volcó todo el contenido sobre el coño.
—¡Hija de puta! —Agachándose Santiago para empezar a lamérselo. Mientras se lo comía, no dejaba de pensar en lo agraciado que era al estar saliendo con esa chica. Llevaban juntos desde que se liaron en el parking. Clara era espectacular. Era más que una novia. Era una amiga. Aparte de quedar con ella para hacer las típicas cosas que hacen todas las parejas (hablar, darse cariño y afecto, hacer el amor, estar juntos, ir al cine, pasear, ir de compras, etc.), también realizaba otras de amigo (drogarse, ir a pegarse con otras bandas o grupos, etc.). No había duda de que Clara era una mujer de temperamento y coraje, de pasión y lujuria.
Santiago se chupó el dedo índice y lo introdujo en la vagina. Pronto le agarró Clara de la mano para marcarle el ritmo. Fue rápido y frenético.
Toc, toc, llamaron a la puerta.
—¡Qué te esperes, coño! —gritó Clara.
Siguió a lo suyo. Jadeando y disfrutando del dedo y la lengua de Santiago. Al poco se corrió, a la vez que le enganchaba del pelo y hundía la cabeza de su novio en su sexo.
Santiago absorbía su flujo como si fuera maná enviado por Dios. Clara era su novia, pero significaba más que eso. Había sido la mujer que le había desvirgado y enseñado muchas cosas y eso, indudablemente, lo recuerda uno para siempre. En la vida podrían venir otras, pero la primera, era la primera.
Mientras Santiago esperaba a que Clara se limpiara el coño leyó unas palabras que se encontraban escritas con rotulador negro en la puerta, no llegando a comprenderlas muy bien en ese momento.
Los años perdidos de mi adolescencia
son los que me van a mostrar el camino
correcto para no volver a repetirlos.
—¡Qué miras! —espetó Clara a las dos chicas que se encontraban esperando a que saliera.
Las muchachas, viendo la prepotencia de esta y encima que iba acompañada de un chico, miraron extrañadas pero no dijeron nada.
Santiago y Clara se reunieron con el resto de amigos.
Estuvieron bailando y bebiendo cervezas hasta que, a la hora y media, Clara le dijo a Santiago y al resto de sus colegas que se tenía que ir para casa.
—Te acompaño —afirmó Santiago.
—No. Te lo agradezco pero no te quiero cortar el rollo. Tú sigue aquí. Mi madre no se encontraba muy bien hoy y me da cosa estar aquí de fiesta y ella malita. Nos vemos mañana.
—De acuerdo. Ten cuidado.
Santiago conocía perfectamente a Clara y si ella le había dicho que quería irse sola no tenía sentido insistirle.
Ella le dio un beso y se marchó.
A la media hora, los once que quedaban estaban liándose a hostias en mitad de la pista de baile contra un grupo de pijos de Aravaca. Después de la riña tumultuaria y que les sacaran los porteros cogieron el metro y volvieron para el barrio. La noche había terminado bien: alcohol, música, drogas y puñetazos. Todo ello sin que ninguno saliese herido de gravedad. ¿Qué más podían pedir?
Santiago, al llegar al barrio antes de lo previsto, fue a casa de Clara para interesarse por el estado de salud de su madre y por si quería bajar un rato para verse.
—¿Sí? —preguntó la madre de Clara a través del telefonillo del portal.
—Buenas noches, Begoña. ¿Cómo se encuentra?
—Hola, Santiago. Yo bien, ¿por qué me lo preguntas?
—Me había dicho Clara que hoy no se encontraba usted muy bien.
—Pues de momento me encuentro perfectamente. Santiago quedó extrañado.
—Pues nada, entonces mejor. ¿Le puede decir a Clara que se ponga?
—No está. Creía que se encontraba contigo.
—No se preocupe, Begoña. Seguro que está con el resto de amigos —mintió para no inquietarla.
Santiago aguantó unos segundos en la puerta del portal. Analizaba lo que estaba pasando. ¿Por qué le había mentido Clara? ¿Dónde podía estar? Decidió aguardar a que llegara. Quería hablar con ella y no podía demorarlo hasta mañana. Se sentó en la acera de enfrente, entre dos coches.
A los treinta minutos paró un vehículo frente al portal de su novia interponiéndose entre este y él. Santiago advirtió cómo la persona que iba sentada en el asiento del copiloto era Clara. El conductor, un chaval que posiblemente era unos tres años mayor que él, se bajó del turismo y fue a abrirle la puerta a Clara. Ella se apeó, abrazándole y dándole un morreo.
Santiago quedó petrificado.
—¿Qué es esto? ¡Hija de puta! —Se levantó de la acera y fue hacia ellos—. ¿Para esto tenías que venirte antes?
Clara, que no le había visto al hallarse sentado entre medias de los coches, al escuchar su voz abrió los ojos dejando de besarse. Su acompañante se giró deprisa colocando las manos en posición de defensa.
—Yo no te tengo que dar explicaciones. Ni a ti ni a nadie —manifestó Clara con voz tranquila.
—¿Cómo que no? Si estás saliendo con alguien es porque quieres estar con esa persona, no con todo Dios. —Santiago flipaba con la tranquilidad y serenidad que ella tenía y máxime cuando la había pillado con otro hombre.
—¡No me jodas, Santiago! ¿Tú crees que con diecisiete años voy a conformarme con el primer hombre que entre en mi vida? No quiero ser como esas mujeres que se pasan toda la vida con su pareja porque no han conocido otra cosa. Quiero elegir bien, y para ello tengo que probar.
Santiago alucinaba. No daba crédito a lo que ella decía. ¿Con quién había estado saliendo durante todo este tiempo? Sabía que Clara tenía mucha personalidad y era una mujer bastante diferente al resto, pero esto no se lo esperaba. O sea, que él era uno más de tantos. ¿Cuántos habría? ¿Cuántos hombres se habría follado? Lo único que podía hacer en ese momento era una cosa y decidió realizarla. Al instante, mientras lloraba de rabia e impotencia, se estaba liando a puñetazos con el tío que la acompañaba.
Aparte del varapalo emocional se llevó también una buena paliza. Había estimado que el fulano le sacaba unos tres años, pero pronto se dio cuenta de que era alguno más. La pegada que tenía no era como la de un joven. Estaba acostumbrado a recibir impactos de chavales próximos a su edad, pero no de alguien más curtido. Pese a llevar bastantes trifulcas a sus espaldas, esta, la más determinante, la perdió. Clara no intervino en ningún momento, encantada de ver cómo dos hombres se pegaban por ella.
Con la cara llena de sangre, y el corazón partido, fue andando hasta que encontró una fuente pública y se limpió el rostro.
—Ya no me voy a sentir mal por ti, nunca. Me has roto el alma. No lo quería ver, pero al final lo he visto. La venda que me cubría los ojos se ha quitado. Lo que me dabas a mí se lo has dado a otros, seguro que a bastantes otros, a mi pesar. A lo mejor para ti era un as en la manga, no lo sé, pero eso ya lo has perdido. No te voy a querer nunca más, lo juro. Solo me has dado dolor, tristeza e inseguridad. Ojalá no te hubieras cruzado en mi vida. No quiero volverte a ver, jamás, ni que me mires, ni que pienses en mí. Borraré de mi mente nuestros encuentros, ya solo me traen amargura. Ya sé cómo eres, un alma intranquila e insegura que siempre necesita estar con alguien aunque no le quiera. La soledad te espera. No te has portado bien conmigo. Adiós.




CAPÍTULO 4
Manuel apretó el puño afianzando, con fuerza, la cadena de pitón. A su lado iban Santiago, Roberto, Jaime y Rosana. Andaban prestos por la calle del General Millán Astray; decididos y preparados para lo que iba a acontecer. El resto: Guillermo, Sofía, Paulo y Claudio aguardaban en la calle Rompedizo con la calle de Sania Ramel. El primer grupo accedió a la plaza Rabasa por el lado contrario de donde se hallaba el segundo. Allí, en el centro de la plaza, estaban los punkis. Eran diez.
La quedada no es que estuviera pactada, pero sabían que ellos iban a llegar. Cuando a un colega del barrio le mandan al hospital por una paliza, los de Opañel respondían así, con venganza. El desafortunado había sido Julio, no estando muy claro si el motivo de la agresión había sido por un lío de faldas o no.
Santiago miró a sus cuatro amigos sintiéndose orgulloso. Lo bueno de su pandilla era que no eran racistas, se pegaban con todos. Les daba igual que fueran skinheads, pijos, gitanos, negros, latinos, blancos o amarillos. La raza, etnia, grupo o condición económica o social de quien fuera se la pelaba. Así eran ellos. Jugaban con fuego, y el que tanto juega, a veces, quema a otro o se quema él.
Los punkis les vieron llegar, yendo fugazmente dos de ellos hacia los setos que tenían más próximos para coger dos bates metálicos de béisbol; los otros ocho centraron su atención en ellos, metiendo uno la mano en el bolsillo derecho de su cazadora de cuero negra con cremalleras.
—¡Esperad un momento! —exclamó Santiago. Quedando los cuatro parados, observando a sus rivales.
Tenue calma que siempre, al que se encuentra en esa situación, hace pensar. ¿Qué va a ocurrir? ¿Quién va a ser el primero en desencadenar todo? ¿Qué pasará? Lo aconsejable y conveniente era solo pensarlo en ese momento; después, hay que olvidarse de todo y sobrevivir.
La que primero tiró hacia delante fue Rosana, siguiéndola el resto. El otro grupo rival quedó un poco perplejo al ver a cinco personas ir hacia ellos (estos eran el doble). Antes de repelerles, uno de los punkis comprobó que eran más (un botellazo en la cabeza le hizo saber que por detrás también venían, lo que hizo que cayese al suelo y perdiera el conocimiento). Seguidamente Guillermo le rajó la cara, con el cuello de la botella rota, al primero que se giró hacia atrás. Sofía y Paulo también golpearon de forma sorpresiva. De los diez punkis que iban a arremeter contra Manuel, Santiago, Roberto, Jaime y Rosana quedaron inhabilitados, al instante, tres (los dos de Manuel y uno de Paulo al darle con el casco de la moto en toda la cara). Sofía le había enganchado a uno del cuello por detrás, intentando estrangularle .Y Claudio, pese a la acción súbita de su grupo, no pudo advertir la puñalada que le lanzó el de la cazadora de cuero negra. Este ya tenía sujeta la navaja nada más ver llegar al grupo de Santiago, por lo que no tardó en sacarla cuando se percató de que les atacaban por la espalda. Se la hincó en el hombro izquierdo.
«Ya estamos uno para cada uno», pensó Santiago, justo antes de esquivar el golpe de un bate de béisbol que iba a su cabeza.
Rosana ya estaba enzarzada con una chica. Manuel, tras darle con la cadena de pitón a uno que llevaba una enorme cresta de color rojo, recibió un trastazo en la rodilla izquierda por parte del punki que llevaba el otro bate metálico. Roberto fue a por el que le había intentado abrir la cabeza a Santiago. Jaime estaba en el suelo recibiendo puñetazos por parte del que parecía más corpulento del grupo rival; por tal motivo, Santiago se lanzó a por él rodando los dos por el suelo y dando alivio a su buen amigo. Justo cuando Santiago se iba a incorporar para seguir luchando notó un pinchazo en el pecho. Con una rodilla puesta en tierra y la otra flexionada para hacer el acto de ponerse en pie miró hacia arriba, viendo cómo uno de sus adversarios (de cara cuadrada, ojos fieros, pelos de punta como si su cabeza fuera la imagen de un virus y cazadora de cuero negra) tenía el brazo estirado hacia él. Al dirigir su vista hacia la prolongación del mismo se percató de que la mano sostenía una navaja cuya hoja entraba en su cuerpo.
—¡Joder! —exclamó, llevando sus ojos nuevamente hacia los de su agresor.
Este recogió el brazo, extrayendo el arma blanca, y salió corriendo. Sabía que esa cuchillada era muy peligrosa y por ello quería desaparecer. La pelea multitudinaria duró unos cinco minutos más, pero para Santiago terminó ahí. Cayó al suelo, desangrándose.




CAPÍTULO 5
Abrió los ojos débilmente, cegándole la claridad lumínica de una pantalla cuadrangular protectora de tres fluorescentes. Tenía la boca abierta, notando cómo algo entraba por su boca y tráquea. Por puro instinto su cuerpo reaccionó tratando de expulsar lo que tenía. Como no podía hizo el acto de ir con la mano en su ayuda, viéndose imposibilitado porque se encontraba atado.
¿Qué le estaba pasando? ¿Qué estaba ocurriendo?
La última vez que recordaba dónde estaba, hasta que la luz y el sonido se apagaron, era sobre el suelo de tierra del interior de la plaza Rabasa.
Intentaba moverse, pero le era imposible. Se estaba ahogando o, al menos, esa sensación tenía. Las venas del cuello se le hincharon, los músculos de la cara se le contrajeron, los orificios de la nariz se le dilataron y las cuencas de los ojos parecían querer expulsar su contenido.
—Tranquilo, no te alteres —oyó débilmente mientras una mano tocaba su frente.
Vio cómo unos ojos castaños, tras unas gafas de ver, le miraban fijamente.
Esas palabras aliviaron su agitado ánimo.
«Sosiégate, Santiago. Respira», se dijo a sí mismo.
—Estás en la Unidad de Cuidados Intensivos del hospital Universitario de la Princesa. Cuidamos de ti —argumentó la joven enfermera que todavía le seguía tocando la frente.
Empezó a toser y a notar la aparición de flemas en su garganta, lo que alteró nuevamente su tenue calma. El ritmo cardiaco aumentó exponencialmente y su cuerpo convulsionó (moviendo las piernas e intentándolo también con los brazos atados).
—Violeta, administra más sedación —ordenó uno de los médicos.
—Voy. —Alterando la frecuencia de la cantidad de sedación de la bomba.
Los ojos de Santiago volvieron a cerrarse.
A los siete días, y tras salir de la situación de extrema gravedad en la que se encontraba, el joven Santiago iba a ser trasladado a planta. Se había tirado en la UCI quince días de su vida, en los cuales había echado más de un vistazo a la muerte.
Pablo, un enfermero alto (rozando el metro noventa), de complexión fuerte, con buen porte y presencia, de ojos claros, con barba cuidada y perfilada (de tres días) y de cara simpática y guasona empujaba la camilla con ayuda de Violeta y Olaya (dos estudiantes universitarias de último curso) desde el box
hacia el pasillo de entrada de una sección de la UCI.
Santiago se encontraba relajado, observando distraído la pintura blanca del techo. De repente, varias alarmas sonaron estrepitosamente. Sonidos agudos y estridentes provenían de su lado izquierdo.
—¡Rápido, venid! —les indicó una doctora que se encontraba dentro de uno de los box.
Fueron rápidamente, dejando en mitad del pasillo a Santiago.
—¿Qué hacemos, Sandra? —preguntó Pablo.
Sandra, una joven con un futuro prometedor en el gremio sanitario, era una de las facultativas que se encargaba de esa ala de la UCI.
—Preparad para intubarle y traed el desfibrilador.
La determinación de sus órdenes era contraria a la expresión de su rostro. La decisión y aplomo de sus palabras contrarrestaba con la delicadeza y finura de su cara. Sus mejillas pecosas y sus larguísimas pestañas naturales le daban un aire de muñeca delicada, no de mariscal de campo en plena batalla.
Mientras a unos metros de él se luchaba por una vida, Santiago ladeó la cabeza hacia la derecha topando su mirada con
un escrito que se encontraba colgado en la pared.
Entras con muchas probabilidades de morir,
pero es que si no lo haces ya estás muerto.
Solo les tienes a ellos. Bueno, a
ellos, a
Dios y a la suerte.
Confías, si es que estás consciente, en
la ciencia, tecnología y, sobre todo, en
sus manos…
Todo el equipo médico se vuelca en ti
con un único fin: salvarte la vida.
Los demás (familiares y amigos) quedamos
fuera, separados por una puerta metálica
que abre y cierra constantemente como
si fuera la válvula de un corazón. Sangre
que entra y sangre que, a veces, sale.
Sois los auténticos magos del equilibrio
vital. Los dueños, en ese momento, no
solo de sus vidas sino también de sus
sueños e ilusiones.
Tenéis el poder de estabilizar, reparar y
curar; para que así, a los que sanéis,
puedan crear. ¡Qué mayor poder que
aquel que hace algo porque tú se lo has
permitido!
Sois: la luz en la oscuridad, la mano que
sujeta al que se halla al borde del
precipicio, la molécula de oxígeno del
que sufre hipoxia y los artífices de la esperanza.
Gracias por tanto, a cambio de tan poco.
Dedicado a la UCI del Hospital Universitario
de la Princesa por las atenciones dadas a
mi madre (María Dolores Calvo Ibáñez).
«Uno tiene la aplastante sensación de angustia. El no saber qué va a pasar. El desconocer hacia qué rumbo va la vida. Cualquier signo de avance y adelanto lo asimilas sin júbilo ni alegría. Uno es conocedor, por la experiencia anterior de circunstancias similares, de que todo puede cambiar. Que un paso hacia delante, en segundos, puede transformarse en uno o dos para atrás. ¡Nunca una victoria se ha sentido sin alegría como ocurre aquí! Uno intenta ser positivo, optimista y fuerte, y en ocasiones se nota negativo, depresivo y tristón. Al final, si se prolongan en demasía las circunstancias del ingreso, todos (enfermos, familiares y amigos) caen bajo el yugo pesimista emocional. En una UCI hay que saber salvar el físico, pero también la mente; si no, tu cuerpo saldrá andando, pero tu cabeza continuará ingresada».
Santiago notó cómo se movía de nuevo su camilla. Levantó ligeramente la cabeza, viendo únicamente a Pablo empujarla. Salieron de la Unidad de Cuidados Intensivos tras abrirse, automáticamente, una puerta metálica.
«La puerta que se detallaba en el escrito», pensó Santiago. Pablo se detuvo un momento para hablar con un doctor.
Santiago observó a su alrededor. Se encontraban en el vestíbulo donde estaban los ascensores y que servía también como sala de espera de la UCI. Estaba llena de personas. Sin duda, familiares y amigos de los enfermos que se encontraban dentro. Tuvo tiempo para reflexionar y discernir sobre lo que allí acontecía: se palpa en el ambiente, se percibe en la atmósfera. La presencia de la muerte acecha. Es como un remolino de energía que, casualmente, al que le pilla se queda sin ella. Todos están en vilo y se encuentran en alerta. ¿Quién será? ¿A quién tocará? ¿Qué cuerpo dejará de ser persona para ser solo eso, cuerpo? ¿Qué familia empezará a sufrir y sentir la pérdida? ¿Qué ojos quedarán secos, sin lágrimas? Todos esperan, todos aguardan; acongojados, medrosos, intentando agarrarse a lo que sea. Sabes que si no te toca, anda cerca. Esto siempre será guerra perdida.
Pablo terminó de hablar. Empujando nuevamente la camilla.
Santiago no pudo evitar hacer una comparación de ese espacio físico mientras le llevaban hacia el lado izquierdo del edificio, concretamente hacia las habitaciones que correspondían al departamento de Cirugía Torácica y Neumología.
«La antesala de una UCI es como un campo de minas. Todos los allí presentes no saben si van a pisarlas. Desconocen si saldrán heridos de lágrimas, muertos de desgarro, o inmunes y victoriosos».
Le metieron en la habitación 634. Colocándole en el lado B, al lado de la ventana.
—Hasta luego, Santiago. Te dejo en buenas manos —le dijo, a la vez que le guiñaba un ojo y sonreía.
—Gracias por todo, Pablo. —Quedando extrañado de ver a dos policías nacionales sentados dentro de la habitación, junto al otro paciente que había.
Las graves heridas pulmonares (neumotórax) que le había causado la puñalada iban a terminar de curarse en esa parte del hospital.
—Bienvenido —le saludó su compañero de habitación al descorrer la cortina de plástico que separaba la cama A de la B.
—Muchas gracias. ¿Cómo te llamas? —Observando que su mano derecha se hallaba sujeta al hierro lateral de la camilla mediante unas esposas.
—Freddy. ¿Y tú?
—Santiago.
—Pues nada, encantado de conocerte y de tener un compañero de habitación más o menos de mi edad. Antes estaba con una señora mayor que solo me hablaba, cuando no roncaba, de sus nietos.
—Ja, ja, ja —rio Santiago, empezando a toser.
—Tranquilo, amigo, no fuerces.
Santiago dejó de hablar, levantando el pulgar de su mano derecha.
A los dos días de encontrarse en la habitación, Santiago y Freddy sabían bastante el uno del otro. Era lo que tenía tener tiempo y carecer de dinero para poner la televisión. Santiago le había contado el motivo de su ingreso, al igual que Freddy. Por lo visto también había sido víctima de una agresión por parte de otro grupo rival. Él era de nacionalidad ecuatoriana y era integrante de una banda latina (los Latin Kings). Habían tenido una pelea con otra banda enemiga (los Ñetas), saliendo muy mal parado debido a las heridas que le causó un punzón que le habían clavado por la espalda. Por eso tenía protección policial. Bueno, por eso y por tener vigente una orden de ingreso en prisión (se lo había contado un policía nacional). Al parecer, lo que le había omitido Freddy es que se había llevado por delante a uno de los Ñetas.
—¿Quieres que baje a la cafetería a por un café? —preguntó Zanco.
—Mejor vete a la máquina. La cafetería está en la planta 0 —aconsejó Romero a su compañero.
—¿Y? El café de máquina es una basura.
—Puede, pero como pase algo estás a tomar por culo de aquí. Son seis plantas.
—¿Qué va a pasar? ¡No me jodas! Ayer también nos tocó venir aquí y nos aburrimos como ostras —dijo mientras salía de la habitación hacia el pasillo.
Romero se levantó de la silla y fue a su lado.
Santiago miró hacia afuera, agudizando el oído. Freddy, en cambio, se encontraba durmiendo.
—Zanco, a este cabrón se la tienen jurada. Como vengan a por él uno solo no hace nada, y ya veríamos si dos —le habló en voz baja.
—¡Qué pasa! ¿Que tienes miedo? —levantó la voz.
—No, yo no te he dicho eso. Solo te estoy diciendo que no me parece correcto que te vayas tan lejos a por un puto café y máxime cuando tienes una máquina en esta misma planta — replicó Romero enfadado.
—¡Qué te pires! Ese te lo tomas tú. —Yéndose mosqueado hacia las escaleras en vez de esperar a los ascensores.
—Menudo imbécil —dijo Romero mientras entraba en la habitación para seguir vigilando a Freddy.
—A veces el trabajo no es muy llevadero, ¿verdad, agente? —preguntó Santiago.
—Chavalote, hagas lo que hagas en esta vida siempre júntate y aprende de los mejores. La profesionalidad es una virtud que escasea —contestó Romero.
Al abrir la puerta de color rojo que separaba la planta 6 del tiro de escaleras, Zanco se topó de cara con dos zagales.
—Perdón —dijo uno de ellos al ver que casi se daban.
—No te preocupes, chaval —contestó el policía, bajando las escaleras tranquilamente.
Los dos jóvenes miraron hacia atrás, advirtiendo aliviados que este no les había prestado la menor atención y que iba a lo suyo (sacándose un moco de la nariz).
—Voy primero a ver dónde está, aguarda aquí —indicó el que tenía un tatuaje en el cuello que ponía «Dios salva a los valientes» y que era el mayor de los dos.
El otro, un niñato de catorce años que parecía que tuviera doce, asintió con la cabeza quedándose en la sala donde estaban los ascensores.
Tras recorrer las habitaciones que había en el lado derecho de la planta (saliendo de las escaleras) y no ver a quien estaban buscando se dirigió hacia el lado contrario. Después de verificar el primer pasillo que se encontró del ala izquierda volvió sobre sus pasos, dirigiéndose hacia el otro que quedaba. Allí, en una de las habitaciones que había en ese tramo, vio a un policía nacional sentado en una silla. Continuó andando como si tal cosa hasta recorrer el último pasillo que le quedaba, dándose la vuelta para ir donde estaba su amigo.
—Está en la habitación 634, en la primera cama. Hay un policía sentado frente a él. No sé si hay alguien más. Ya sabes lo que tienes que hacer.
—Sí —contestó el crío, encaminándose hacia su objetivo.
Romero se levantó de la silla y se metió en el servicio de la habitación. Sabía que era el aseo de los pacientes, pero no se iba a arriesgar a dejar a Freddy sin vigilancia. Había estado aguantándose un tiempo, pero conocía a su compañero y sabía que aparte del café estaría comiéndose también un pincho de tortilla.
—Joder, qué gusto —dijo mientras meaba, entornando los ojos.
Santiago estaba leyendo el periódico cuando el policía entró en el baño, hecho que no pudo ver ya que estaba corrida la cortina que separaba las dos camas, impidiendo la visibilidad del aseo y de la puerta de entrada de la habitación.
¡Bang! ¡Bang!, sonaron dos detonaciones.
Santiago metió un brinco en la cama. Por lo estridente del sonido supo que se había producido en su estancia.
Alguien descorrió la cortina de forma súbita y repentina, viendo aparecer el rostro de un chavalillo empuñando una pistola.
El crío se quedó un poco perplejo al ver únicamente a un joven postrado en la cama, esperando que tras la cortina se encontrara al menos el policía nacional que le habían dicho que estaba.
—Lo siento, ya me has visto la cara —le dijo a Santiago, iniciando su dedo índice el trayecto de echar hacia atrás el disparador del arma.
¡Bang!
—Santiago se estremeció, cerrando los ojos.
Sobrevino un sepulcral silencio, acompañado inmediatamente del golpeo de algo contra el suelo.
Santiago abrió los ojos y observó cómo Romero estaba de pie, mirando hacia abajo y sosteniendo su pistola reglamentaria en la mano derecha. En el suelo, entre las dos camas, se hallaba el joven sicario; y a su derecha, en su vecina cama, el pobre de Freddy tenía los ojos cerrados y dos impactos de bala en su cuerpo (uno en la frente y otro en la garganta).
Romero se giró rápidamente para cerciorarse de que no venía nadie más, saliendo al pasillo para otear. Vio cómo un joven latino iba en su dirección deteniéndose en seco nada más verle, dándose la vuelta y echando a correr. Romero salió tras él. El joven fue hacia las escaleras, empujando violentamente la puerta de acceso y bajando los peldaños de tres en tres. Romero, que en un principio portaba la pistola en la mano, al verle huir tan velozmente decidió enfundarla para tratar de ganar agilidad y libertad de movimientos. El chaval bajó hasta la planta 0 y siguió corriendo por el pasillo, en dirección a la salida del hospital de la calle del Conde de Peñalver. Al ver que el mismo se encontraba repleto de personas, impidiendo su fugaz huida, giró atropelladamente hacia la derecha. Romero iba unos siete metros por detrás.
—¡Alto! ¡Policía! —Sabiendo que sus palabras no iban a servir de nada.
Tomó también hacia la derecha, viendo cómo al final del pasillo había unas personas paradas hablando entre sí.
—¡Paradle! ¡Paradle! —chilló, con la esperanza de que algún ciudadano detuviera la marcha del joven que iba a llegar a su altura.
Para asombro de Romero todo el mundo se apartó, dejando vía libre al delincuente que bajó dos tramos de escaleras para salir del hospital por una de las puertas que había en la calle de Maldonado.
«Yo flipo», pensó.
Cuando Romero salió a la calle (retrasado unos segundos porque casi se lleva a un anciano por delante) le había perdido de vista, no sabiendo hacia dónde había tirado. Fue hacia la izquierda por ser la calle más cercana. Nada. Se le había escapado. Quedó quieto unos minutos, cogiendo aire. Estaba asfixiado, exhausto y sudoroso. La gente que transitaba por la calle del Conde de Peñalver le miraba extrañada. Informó a su emisora mediante las transmisiones, comunicó todo lo que había sucedido y la descripción del sospechoso y regresó a la habitación 634.
—¿Estás bien? —preguntó a Santiago.
—Quitando que me he cagado encima, sí, sí lo estoy.
—Eso le hubiera pasado a cualquiera. —Sonrió ligeramente para restarle importancia.
En ese instante hizo acto de presencia Zanco.
—¿Qué ha pasado? ¡No te puedo dejar solo, eh! —dijo, rascándose la cabeza y sujetando con la otra mano una palmera de chocolate.
Romero se giró hacia él súbitamente. Sin decirle ni media palabra le propinó un tremendo puñetazo en la cara, cayendo de espaldas y perdiendo el conocimiento.
—¡Te lo dije, payaso! —vociferó mientras miraba el cuerpo inmóvil de su compañero.
Santiago estaba alucinando.
—Muchas gracias por salvarme la vida, agente.
—Espero que tú, algún día, lo hagas por los demás. Lo que me duele es no haber podido salvársela también a Freddy, pero bueno, este era un asesino también. ¿Cómo te llamas, chaval?
—Santiago.
—¿Qué más?
—Santiago Cariel Calvo.
—Recuerda para siempre lo que hoy ha pasado.
Las palabras y consejos de ese policía nacional, junto con todo lo vivido ese día, fueron el gran detonante para que Santiago diera un giro de ciento ochenta grados a su vida. Había visto en primera persona la diferencia entre hacer las cosas bien y hacerlas mal; entre ser una persona seria, responsable y anticipada a los hechos, o un inútil zampabollos que cree que nunca va a pasar nada; entre la profesionalidad y la desidia; en definitiva, entre conseguir que alguien viva o muera. A partir de ese momento, en todos los actos de su vida, iba a tener presente a Romero.




SEGUNDA PARTE




CAPÍTULO 1
Cariel iba andando por la calle Santo Domingo de la ciudad de Jaén. A la altura del número dieciocho vio a un pequeño grupo de extranjeros parados, observando un monumento.
«Serán alemanes o ingleses», pensó por el color blanquecino de su piel, las chapetas rosáceas de su cara y las sandalias con calcetines.
Era la Fuente del Lagarto de Jaén. Un guía turístico estaba explicando, en inglés y de forma muy efusiva y exagerada, la historia del Lagarto de Jaén para tratar así de conseguir más propina. Cuando rebasó al grupo para dirigirse hacia la plaza de la Magdalena pudo entender, pese a su pésimo inglés, cómo finalizó diciendo: «así revientes como el lagarto de Jaén». Empezando todos a reír.
Después de salir del Hospital Universitario de la Princesa completamente curado de sus heridas, llevó a efecto lo que se propuso a partir de que le salvaran la vida. Dejó de juntarse con los amigos del barrio, no visitando los lugares que estos frecuentaban y poniendo excusas cuando venían a buscarle a casa. En su mente tenía un nuevo objetivo y propósito de vida. Decidió apuntarse a una academia de oposiciones para policía y guardia civil. De lo que hacía anteriormente: quedar con sus colegas, beber litros de cerveza y fumar porros a diario; salir los fines de semana de fiesta por Madrid y entablar continuas, trepidantes y peligrosas peleas con otros grupos rivales había pasado a levantarse temprano de lunes a sábado para ir a trabajar en una pequeña imprenta; estudiar y entrenar por las tardes en la academia y recluirse en casa los fines de semana (aprovechando tal circunstancia para aprender a tocar la guitarra española de su padre). Sus progenitores, Hortensia y Jacinto, estaban encantados con el cambio de actitud que había dado su hijo. De ser un joven despegado, perdido y agresivo había pasado a ser trabajador, centrado y responsable; de haberse quedado casi sin vástago (debido al navajazo), a recuperarle por completo.
—El simple hecho de querer alcanzarlo te hace llegar a acariciarlo —le dijo Jacinto a su hijo la primera vez que se presentó al examen de policía nacional y suspendió, quedando muy desanimado.
La segunda oposición a la que se presentó fue para policía municipal de Madrid. En esa ocasión superó todas las fases (medición de altura, examen psicotécnico, pruebas físicas y examen de conocimientos a desarrollar por escrito, con su posterior lectura), quedándose sin plaza. Eran ciento veinte plazas ofertadas y se quedó el número ciento cincuenta.
Tras cuatro años de trabajo y sacrificio constante, y en la tercera oposición que se presentaba, aprobó finalmente de guardia civil. A sus veinticuatro años había logrado su objetivo, bueno, le faltaba pasar el período de formación de nueve meses en la Academia de Guardias de la Guardia Civil, ubicada en Baeza (Jaén).
Ese martes por la tarde se encontraba en Jaén capital para ir a buscar a Valentina, su novia.
La había conocido al mes y medio de llegar a Jaén. Cariel se encontraba con dos compañeros de la academia (Rota y Azpille) tapeando en el exterior de un bar próximo a la catedral. Era domingo y la gente estaba saliendo del interior del templo, al parecer había terminado la misa matinal. Fue ahí cuando la vio por primera vez, cuando atravesaba el umbral de una de la puertas laterales del monumento, abandonaba el perímetro enrejado, descendía los cinco peldaños que daban a la planicie diáfana hormigonada que dejaba apreciar la majestuosa fachada principal de la montaña de piedras, amor, esperanzas y deseos y se dirigía hacia el mismo establecimiento donde ellos se encontraban.
—Si todas las feligresas fueran como esa estaría la catedral todos los domingos a reventar —dijo Cariel, señalando con la cabeza hacia donde venía ella andando.
—Ya te digo —contestó Azpille.
—Está como un queso —argumentó Rota, salido perdido.
Valentina venía con Teresa (otra joven de muy buen ver) hacia el bar donde estaban ellos, poniéndose a dos mesas de distancia.
«Hemos acertado con el sitio…», pensó Cariel.
Tras tomarse un par de cervezas más, decidió entrarle.
—Disculpen, señoritas, las he visto salir de la catedral y me preguntaba si son devotas o turistas. Mis amigos piensan que son turistas y yo personas espirituales.
—¿En qué os basáis? —preguntó Teresa.
—Ellos afirman que dos mujeres jóvenes y hermosas, en un lugar de culto, solo pueden estar interesadas en ver la arquitectura y echar fotografías. Yo, en cambio, estoy convencido de que detrás de una cara bonita y un cuerpo exuberante existe una sensibilidad especial fruto de la reflexión y creencias profundas que hacen el alma noble y humilde, enriqueciéndolo en todos los sentidos. —Cariel sabía que las mujeres hermosas estaban hartas de que los hombres solo viesen su exterior y obviasen el resto de su conjunto. Una mujer bella estaba acostumbrada, y hasta molesta, que le dijeran que era guapa; por eso había decidido entrarles de otro modo. En realidad, le daba absolutamente igual que fueran turistas o beatas, lo único que quería era conocer a una de ellas.
Valentina se le quedó mirando, interesándose por ese joven que les había entrado de una forma tan fina y original. Sin duda sabía que les estaba mintiendo, pero eso no importaba; no siempre se tenía la posibilidad de entablar conversación con alguien tan ingenioso y espabilado, a la vez que educado y correcto en las formas.
—Tú sabes mucho —le dijo Valentina, sonriendo.
Cariel ensanchó la boca, dejando ver su blanca dentadura bien alineada. Sabía que había acertado.
Llegó en menos de ciento cincuenta pasos a la plaza de la Magdalena deteniéndose en el frontispicio de una preciosa casa solariega. Apoyó su espalda contra la fachada, al lado de una impresionante reja de forja antigua que protegía y adornaba un ventanal. Miró su reloj. Faltaban diez minutos para que Valentina terminara su clase de música. Empezó a escuchar, desde el interior de la vivienda, el característico y peculiar sonido de las zanfonas.
—La rosa enflorece —dijo Cariel, conociendo las notas musicales de esa canción ya que Valentina se la había tocado en más de una ocasión.
Relajó su cuerpo, apoyando la nuca contra el muro enjalbegado; su mirada divisaba la parroquia de Santa María Magdalena. Oyendo la hipnotizadora música sefardí agarró con su mano izquierda el hierro de la reja. Quería sentir el tacto metálico y la temperatura fría de su composición, que contrastaba con la del calor ambiental, en el cuerpo. De esta guisa, percibiendo la melodía y visualizando detenidamente la estructura del templo cristiano se transportó en el tiempo creyendo estar cientos de años atrás, cuando Jaén era ciudad amurallada.
—Jaén: reflejo del cielo lleno de nubes verdes, tierra arcillosa que engendra oro líquido, parte de España que gana tiempo al tiempo deteniendo su avance. Aquí, dominas tú. Lo antiguo es actual y la tradición es una forma de vida —relataba en voz baja.
Cariel vio llegar al anterior grupo de turistas extranjeros. Interrumpiendo estos, con sus voces, el trance en el que se hallaba inmerso. Se pararon cerca de él, concretamente frente a la puerta del Raudal de la Magdalena, para escuchar las explicaciones que daba el guía sobre dicho lugar; al parecer, ese manantial fue la guarida del famoso Lagarto de la Magdalena.
—Hola, bombón. ¿Llevas mucho esperando? —le sorprendió Valentina.
No se había percatado de que habían dejado de tocar las zanfonas.
—Hola, calandria. No, cinco minutos. —A veces la llamaba así, como al pájaro.
Valentina llevaba su preciosa zanfona de color ocre amarillo. La manivela, la cubierta de la rueda y la tapa de las tangentes era de color marrón oscuro (estas dos últimas partes adornadas con rectángulos blancos y figuras florales en su interior). El reborde de toda la tabla armónica estaba decorado con dibujos de composición geométrica de arte nazarí (líneas de colores azul claro y negro que formaban cuadrados y rombos). Y el clavijero tallado era el busto de una mujer con el pelo trenzado.
—¿Te la llevo?
—Vale, muchas gracias.
—¿Te importa si pasamos a ver la iglesia de enfrente? —Cogiendo Cariel el instrumento por el asidero de la funda semirrígida.
—No, en absoluto. ¿Has entrado alguna vez? —preguntó Valentina.
—No, por eso quiero verla.
Nada más acceder y después de santiguarse, Cariel experimentó esa sensación de armonía, relajación y plenitud que da todo lugar con encanto y solera. Era ese tipo de sitio que, sin tú saberlo, conectaba contigo y te hacía creer que ya lo conocías. Sus arcos ojivales de ladrillo, junto a la torre de sillería que nacía en una de sus esquinas desde el interior del templo, le daban un aire mozárabe. Cuando se hallaba ensimismado observando una talla de madera de Jesucristo crucificado rodeado por varias personas a sus pies, Valentina le agarró de la mano.
—Ven conmigo —le dijo al oído, llevándoselo hacia otro lugar.
Cariel, obediente, le acompañó; saliendo los dos a un patio anejo.
De la luz tenue, acorde al recogimiento personal que favorece el rezo, pasaron a una claridad inaudita. Los rayos de sol que penetraban en el patio impactaban contra el agua cristalina de una fuente rectangular situada en el centro, proyectando su luminosidad hacia el techo del claustro que lo rodeaba. Unas naranjas del tamaño de un puño, semiescondidas entre las verdes hojas de su árbol, remataban la estampa de ensueño.
—¡Qué preciosidad! —dijo Cariel, atónito.
—Pues aún te queda lo mejor —replicó Valentina, tirando de él hacia la parte derecha de la galería—. Mira.
Cariel, situado en uno de los lados de la pila con agua, elevó la vista hacia el cielo contemplando el castillo de Santa Catalina. Su formidable muralla y torres defensivas coronaban el elevado cerro, repleto de pinos, que lo sustentaban.
—¡Guau! ¡Qué maravilla! —Completamente impresionado.
Valentina se pegó a él, dejando caer la cabeza en su pecho a la vez que le agarraba de la cintura.
—Sabía que te iba a gustar. A mí, esta imagen, me recuerda a la Alhambra. —Dirigiendo la vista hacia donde él.
—Desde luego que no le tiene nada que envidiar —contestó Cariel, separándose un poco de ella para poder cogerle la cara con las dos manos y acercar los labios a su provocativa boca.
Bajo el arco de medio punto que había sobre ellos existía un párrafo antiguo, posiblemente escrito por algún otro enamorado de hacía siglos.
«Cuerdas de viola acompañan al músico deprimido. Voz de poeta compungido. La melodía retumba en este patio florido para que tú, mi preciada dama del castillo, puedas escuchar desde allá arriba mi último suspiro».
El amor, pese a los cientos de años, era una moda que nunca pasaba.
Salieron de la parroquia y se dirigieron hacia el domicilio de Valentina.
—Dentro de dos semanas es mi cumpleaños y me gustaría invitarte a un sitio —dijo Cariel mientras iban andando hacia la avenida de Andalucía.
—¿No te tendría que invitar yo?
—Sí, por tal motivo no me puedes decir que no, ja, ja, ja.
—No sé, no sé… —Poniendo cara de guasona.
—Sería cenar y dormir juntos.
—¡No me digas que me vas a llevar a tu academia a pernoctar! Ja, ja, ja.
—¡No jodas! Ja, ja, ja.
—Bueno, me lo pensaré. —Guiñándole un ojo y dándole una palmadita en el culo.
Llegaron al número noventa y ocho de la avenida de Andalucía y entraron los dos en el portal. Cariel la acompañaba siempre hasta la puerta de su casa.
—¡No te busques a otra persona para el día de tu cumpleaños, eh! —le dijo, a la vez que le lanzaba un beso y metía la llave en la cerradura de la puerta del sótano D.
Santiago sonrió.




CAPÍTULO 2
Iban en el coche por la carretera de Circunvalación. Cariel giró hacia la derecha, tomando la carretera al Castillo y Neveral.
—Creía que me llevabas más lejos —bromeó Valentina.
—Está la gasolina muy cara —contestó Cariel, siguiéndole el juego.
Giraron de nuevo a la derecha para coger la carretera al Parador, finalizando el viaje en el parador de Jaén. Aparcaron el vehículo fuera del espacio reservado para los clientes del hotel ya que se encontraba ocupado, dejándolo en el último tramo habilitado para el estacionamiento que estaba muy próximo al castillo de Santa Catalina.
—¿Quieres que vayamos a visitar el castillo y la cruz antes de pasar por la recepción del hotel? —preguntó Valentina cuando Cariel paró el motor.
—Vale, tengo ganas de verlo. Aquí nunca he estado.
—¡No me digas que es tu primera vez!
—Sí, las veces que había venido a la ciudad era para tomarla, no pasando de ver los bares y tascas del centro.
—Es para matarte, cielo. ¡Esto es lo más bonito de Jaén! Vamos, que uno no puede conocer esta ciudad sin verla desde aquí. Prepárate para lo que van a contemplar tus ojos. —Haciéndole un gesto con la mano para que saliera del coche.
Valentina optó por llevarle primero a la cruz, pasando de largo por la puerta de acceso a la fortificación y continuando recto. Iban por una zona empedrada que unía dos líneas defensivas del castillo, quedando la principal a su derecha. Pasaron por debajo de un imponente arco (de unos seis metros de altura por unos dos de ancho) que conectaba el interior del castillo con una de sus torres cuadrangulares. Avanzaron pegados a la muralla hasta que la dejaron atrás, siguiendo el camino que serpenteaba entre enormes rocas y pinos de poca envergadura. Cariel miraba a su izquierda, observando parcialmente el paisaje a través de los huecos de las copas de los árboles. A los pocos metros divisaron, frente a ellos y finalizando el camino, la majestuosa y sublime cruz blanca que parecía mimetizarse con las nubes del cielo.
—¡Ahí la tienes! —dijo Valentina.
—Hermosa. Tanto, pero no más, como la figura de tu cuerpo andando por la cresta de este cerro. —Cariel la miró, sonriendo.
Valentina no supo qué decir, poniéndose colorada. Descendieron unos cuantos peldaños hasta llegar a la base de la cruz. Mientras Valentina se juntaba a él, le agarraba de la mano y le miraba para ver su reacción, Cariel abría aún más los ojos contemplando el panorama. Las nubes compactas parecían querer tocar los picos de las sierras cercanas. Los huecos existentes entre ellas salpicaban de luz la tierra verdosa y los tejados de la ciudad de Jaén. Sobre el majestuoso paisaje, que todo poeta debiera ver, ventanas de rayos de sol renacían y morían corriendo caprichosos al antojo del viento omnipresente. Ante la inmensidad del mundo y la sensación de libertad, dos corazones se hallaban atados; arrimados en torno a la base de una cruz blanca que protegía, con su halo y magnetismo, a toda la ciudad. Cariel giró su cabeza para ver a Valentina, quedando el rostro de su amada enmarcado entre medias del fondo de las sierras. Parecía una flor de dalia en un campo estéril. Liberó su mano de la de ella para así llevar las dos al cuello de Valentina y sujetar tan bella flor. Le daba miedo que se la pudiera llevar el viento… Sin preámbulos, ni demora, dirigió su boca hacia el filamento para besar la antera y obtener el polen. Valentina cerró los ojos, permitiendo únicamente que llegara a ella el sentido del tacto. Esas manos que fijaban su cuello y comprimían, en su justa medida, sus venas; esos labios que se asentaban en los suyos creando masa de pan; y esa lengua sedosa que transportaba el flujo de la pasión, la lujuria y el deseo era lo único que deseaba sentir. Después de ese beso se sentaron en la base del símbolo cristiano, apoyando los pies en la barandilla metálica que protegía el mirador y se deleitaron con las vistas. Estuvieron un tiempo en silencio y agarrados el uno al otro hasta que Valentina se levantó.
—¿Te quieres ir ya? —preguntó Cariel.
—Todavía no. —Metiendo la mano en su bolso y sacando un bolígrafo de color azul—. Voy a aprovechar que no hay nadie.
—¿Qué vas a hacer?
—Inmortalizar este momento. —Llevando la punta del bolígrafo hacia uno de los lados del pie de la cruz y empezando a escribir.
Escucharon voces, viendo Cariel cómo venía hacia ellos un grupo de adolescentes.
—Vámonos ya —dijo Valentina, llevándoselo de la mano—, si no, no nos va a dar tiempo a ver el castillo. Cierran en menos de una hora.
Cariel obedeció, aunque se quedó con ganas de haber leído lo que había escrito.
Entraron en la fortaleza, abonaron las entradas en la caseta de admisión y siguieron el itinerario que les había indicado la recepcionista. Lo primero que vieron fue el interior de la torre del Homenaje, subiendo hasta la última planta permitida (les habían informado de que la azotea estaba cerrada porque el año anterior casi se tira un niño desde lo alto). Recorrieron el lateral norte del castillo, llegando hasta la torre de la Vela.
—Sube tú primero —dijo Cariel.
—Gracias. —Pensando ella que era todo un caballero.
En el cuarto peldaño de la escalera estrecha y empinada que llevaba a la parte superior de la torre, y por la cual solo podía transitar una única persona, comprobó que también lo había hecho por otro motivo. Sus dos manos se posaron en cada cachete del culo, ayudándola a subir.
—¿Lo haces para que no me canse, verdad?
—¡Pues claro! —Apretándole el culo.
Después de observar las vistas desde lo alto de la torre, descender las escaleras y continuar unos metros por el lado sur de la muralla bajaron hasta el patio de armas para volver a entrar en el piso inferior de la torre de la Vela.
—Aquí pasa tú primero, pajarillo —dijo Valentina, sonriendo.
—Ja, ja, ja. Vale, vale.
Cariel, por el cambio de luminosidad existente entre el sol del exterior y ese lugar oscuro, no vio nada, por lo que avanzó muy despacio.
—Venga, tira —le apremiaba Valentina, empujándole por la espalda.
—Espera, niña. Que no veo un pimiento. —Tratando de acostumbrar la vista.
Cariel avanzaba con las manos por delante, temeroso de golpearse con algo. Tras andar unos pocos metros observó, a su izquierda, algo de luminosidad tras lo que parecían unos barrotes. Fue más despacio, teniendo curiosidad por ver de qué se trataba.
—¡Uh! —le asustó Valentina, agarrándole por la cintura.
—¡Me cago en la puta! —exclamó cuando vio a un muñeco, del tamaño de una persona, que estaba atado con unas cadenas y simulaba ser un prisionero.
—Ja, ja, ja —reía Valentina.
—Y yo que pensaba que me dejabas pasar el primero porque me ibas a tocar también el culo… —Girándose hacia ella.
—Bueno, eso a lo mejor te lo hago esta noche.
—¿Solo el culo? —preguntó él, picarón.
—¿Te parece poco? ¿Qué más quieres?
Cariel echó mano a sus nalgas, atrayéndola hacia él y besándola en los labios. Valentina sintió la dureza del pene a la altura de su sexo y a través de la ropa. Sabía perfectamente qué era lo que más quería él, y también ella. Habían hablado sobre ello en varias ocasiones, sobre todo cuando los besos y tocamientos se les habían quedado cortos. Ella siempre había detenido, en el último momento, la culminación de sus deseos sexuales y la verdad es que no lo había hecho por falta de ganas sino porque le daba cierto temor. Era virgen. Por eso, Cariel, pese a sus fuertes calentones (que luego tenía que aliviar a solas) nunca había forzado la situación respetándola hasta que ella estuviera preparada. Hoy, en el día de su cumpleaños y aprovechando que iban a dormir juntos, Valentina le había dicho que quería hacerlo.
Finalizaron la visita al castillo, cogieron las maletas del coche y fueron a la recepción del hotel. Tras formalizar la entrada y dejar el equipaje en la habitación fueron hacia el salón principal para cenar. Antes de llegar a este atravesaron una sala de formidable altura, la cual contaba con dos chimeneas descomunales que, sin duda, habrían calentado los cuerpos de reyes, nobles y poderosos caballeros. En el transcurso de la comida los dos dieron buena cuenta del vino blanco que pidieron para acompañar a las patatas con bacalao de Valentina y a la pata de pulpo a la brasa de Cariel. El vino, aparte de facilitar la ingesta de alimento, también servía para desinhibirse, al menos para ella. Por tal motivo, Valentina apuraba al máximo las copas que, cortésmente, Cariel le servía. Terminaron de cenar y abandonaron el restaurante. Pese al alcohol, ella no pudo evitar que le temblaran un poco las piernas nada más cerrarse la puerta de su habitación. Él, sin embargo, lo que notaba era una excitación sexual inmensa.
—Voy un segundo al aseo —dijo Valentina, metiéndose en él y cerrando la puerta con pestillo.
—Muy bien. —Viéndola cómo se ausentaba.
Se sentó en la taza del inodoro e hizo pis mientras su intranquilidad iba en aumento. ¿Qué iba a pasar? ¿Cómo transcurriría todo? ¿Estaría a la altura de los acontecimientos? ¿Se quedaría quieta o paralizada? ¿Haría el ridículo? ¿Le iba a defraudar? No paraba de darle vueltas a la cabeza. Después de miccionar fue al bidé para lavarse la zona genital.
—Seré virgen, pero no una mojigata. —Levantándose decididamente y secándose bien.
Cariel, mientras tanto, estaba sentado en la cama. Sabía que Valentina no conocía todavía lo que era que un hombre entrase en ella, por eso tenía que actuar con suma suavidad y ternura. Tenía que hacer todo lo posible para que ella se sintiera relajada, tranquila y cómoda. Él no es que fuera un profesional en la materia, ni mucho menos, pero algo más entendía.
Valentina salió del aseo, fue hacia él y se lanzó encima suya comiéndole la boca efusivamente.
«Lo mismo esto no va a ser tan difícil», pensó Cariel mientras ella le metía la lengua y restregaba el cuerpo contra el suyo.
Santiago la cogía del culo con las dos manos, apretándoselo bien. Los dos cuerpos, postrados sobre el mullido pero firme colchón, notaban el contacto de su igual. El de él, los pechos duros y turgentes de una veinteañera. El de ella, la dureza de una polla joven ávida de entrar en caliente. Mientras se comían a besos fueron despojándose de sus ropas: esas telas inservibles que impedían el roce de las epidermis. Ya desnudos, las manos palpaban libremente la calidez de una piel que necesitaban poseer. Valentina seguía encima de él, pero había modificado la posición de sus labios encontrándose estos sobre el pezón izquierdo de Cariel. Él llevó las manos a sus hombros, empujándola hacia abajo para que no se detuviera simplemente ahí. Valentina ya llevaba un rato acariciando el pene con la mano izquierda comprendiendo, perfectamente, lo que este quería. Sin separar la boca de su cuerpo fue arrastrando los incisivos desde el pezón hasta el ombligo, hundiendo ahí la lengua. Cariel miró hacia abajo, viendo cómo Valentina le había dejado dos líneas enrojecidas a lo largo del recorrido.
—Te suplico que tengas más tacto en la siguiente parada.—Mirándola con cara de circunstancias.
Ella levantó la vista para verle, sacando la lengua del ombligo y riéndose.
—Tranquilo, gorrión. —Guiñándole un ojo y continuando con los incisivos hasta el pubis, disminuyendo un poco la presión.
Cariel cerró los ojos, no teniéndolas todas consigo. De la aspereza del esmalte dental vino la sedosidad de la lengua carnosa. Valentina escondió los dientes, dejando paso a su azucarada saliva; pastel de harina prohibida.
—¡Puf! —suspiró Cariel al notar cómo Valentina se la engullía por completo.
La lengua, mientras la boca bajaba y subía moviendo el fino pellejo, giraba en torno a la carne recia, vigorosa y llena de sangre. La mano derecha ayudaba a la boca realizando la misma acción que esta, pero donde ella no llegaba; limitada, lógicamente, por el tope de la campanilla. Cariel miraba hacia las vigas de madera del techo mientras tenía las piernas abiertas y las manos engurruñando las sábanas; cuerpo tenso, previo al vaciado.
—¡Ahhhhh! —Eyaculó violentamente.
Valentina, que estuvo viva, apartó la boca y se echó a un lado. El chorro de semen salió disparado cayendo encima de las sábanas y de un par de baldosas del suelo.
No era la primera vez que ella le comía la polla, pero esta vez había sido especial. Por lo menos él lo había percibido así, ya fuera por la entrega de Valentina o porque se encontraban tranquilos y relajados en una habitación de un hotel y no como las otras veces (en el coche o en el portal del número noventa y ocho de la avenida de Andalucía). Valentina le miraba satisfecha, hasta ahora se estaba comportando. Tras unos segundos de calma, en los que Cariel parecía un corcho en medio del mar, vino la tempestad. Se levantó de golpe, abalanzándose sobre ella y cayendo encima de su torso mientras la aferraba del cabello hundiendo sus dedos entre la formidable melena rizada. Su boca besaba y mordía, casi a la vez, los labios jugosos e hinchados de su amada. Sus manos, descontroladas y anárquicas, no paraban de sobar cualquier parte de esa perfecta y preciada carne ajena. Su pene, que segundos antes estaba en retirada, volvía a la vanguardia queriendo guerrear. Sin previo aviso, Cariel detuvo sus impulsos dejando de manosearla y besarla y apartándose de ella. Se levantó de la cama y fue hacia su maleta, abriendo la cremallera y sacando algo.
«¡No me lo puedo creer!», pensaba, atónita, Valentina. «¿Ahora va a deshacer el equipaje?».
Al poco, comenzó a escucharse en la habitación la melodía de una canción proveniente de un reproductor portátil de CD.
Ella comprendió por qué se había levantado, cerrando los ojos y embriagándose por la calidez, armoniosidad y sensualidad del saxo de Kenny G interpretando uno de sus mayores éxitos, The Moment. Cariel, conocedor de la música y de que además era una de las canciones favoritas de su novia, supo realizar a la perfección el cambio de ritmo. Del ímpetu, fogosidad y frenesí inicial iba a pasar a la delicadeza, dulzura y romanticismo (inicialmente es lo que tenía pensado, pero se había dejado llevar por la excitación y también, por qué no decirlo, por la reacción de ella al salir del cuarto de aseo). Se acercó a la cama de nuevo, poniéndose de rodillas por encima de su cabeza. Con la yema de los dedos fue acariciándole el mentón, la comisura de los labios, los pómulos, los párpados, las cejas, la frente y el cuero cabelludo (empezando por la zona de las sienes). Valentina estiró los brazos, colocándolos a ambos lados de las rodillas de él, y relajó los músculos de la cara. Sus párpados cerrados (antes ligeramente contraídos y con alguna pequeña arruga) habían pasado a ser lisos tapices flamencos de color carne. Cariel continuó el recorrido por la parte interna de los brazos hasta llegar a las palmas de las manos. Ahí, finamente, acompañaron sus dedos el trazado de las líneas de las palmas hasta dejarlos atrás y proseguir hacia los dedos. Yemas con yemas, deseos con deseos. Valentina sintió vacío cuando él apartó sus manos y dejó de tocarla. Sin permitir que pensase más y que su cuerpo se acostumbrase a la necesidad de su tacto, Cariel se inclinó hacia delante para colocar su rostro a escasos milímetros del de ella.
Valentina olía su perfume y notaba su respiración.
Sacó la lengua, llevándola hacia el párpado izquierdo para barnizarlo con una fina capa de saliva y realizar la misma acción con el derecho.
Ella experimentó frescor, imaginando que sus ojos se sumergían en agua de oasis mientras el resto del cuerpo tocaba seca arena del desierto.
Cariel cambió el sentido y la posición de su cuerpo, tumbándose sobre ella. Acarició sus pechos, de tal forma que en vez de parecer manosear unas tetas estuviera creando copas de cristal de baccarat. Iniciaba ahora la canción Still Got The Blues y, mientras Valentina lo escuchaba, sabía que a partir de ese instante iba a entregarse completamente.
Dejó de tocarle las mamas, deslizando las manos hacia la elevación que ofrecían sus costillas totalmente exentas de grasa; solo fina piel, tersa y aterciopelada, las cubría. La zona del ombligo, el pubis y la cara interna de los muslos fueron los siguientes privilegiados, retirándolas cuando llegó a las rodillas. Se agachó, introduciendo la cara entre sus piernas, muy cerca de la zona genital. Antes de finalizar la acción recibió una bofetada de fragancia en su membrana pituitaria. Aura de peonía desprendía su joven e impoluto coño. Ahora el que cerró los ojos fue él, volviendo a inhalar profundamente tan exquisito regalo de Dios.
Valentina sentía, por el calor y la exhalación al respirar, la cercana presencia de la nariz y boca en su vagina.
En la vida cuando algo huele tan bien uno solo desea chuparlo, y eso fue precisamente lo que hizo Cariel. Su lengua abandonó la guarida dirigiéndose hacia la luz y el alimento.
¿Cómo poder describir el contacto de unas papilas gustativas en una carne esponjosa que, por pelos, tiene flores?
Valentina experimentó frescor de brisa de cascada, abriendo los ojos de golpe. Cariel creyó lamer gotas de rocío. Su garganta sentía pasar, hacia el esófago, el poderoso y preciado elixir de la vida. Ya llevaba un rato con el pene medio tonto, pero esto fue el detonante para ponérsele completamente duro y erecto. Tras dar cuatro lametazos lentos, intensos y seguidos no pudo aguantar más, incorporándose y aproximando la polla. El glande rozaba unos labios que, él, únicamente, había acariciado con los dedos y la lengua. Valentina tuvo cierta vergüenza y algo de miedo. Por un lado, se aventuraba en algo totalmente desconocido y novedoso para ella, pero por otro, era precisamente ese desconocimiento el que le empujaba a querer conocerlo de una vez por todas. En ese instante finalizó la canción de Gary Moore. Valentina le miró a los ojos, devolviéndole la mirada Cariel.
—Hazme sentir mujer —solicitó, susurrando, en el momentáneo silencio de la habitación.
Para él, esas tres palabras significaron y fueron como las que pronunció el general y cónsul romano Julio César: «Veni, vidi, vici».
—Por supuesto. —Sin llegar a decirle cuánto de hombre le iba a hacer ella a él.
Cariel estaba muy excitado.
Ella, sin embargo, aparte de la excitación se sentía muy vulnerable. Se apoyó encima de ella, vientre con vientre, llevando las manos hacia las de Valentina para entrelazar los dedos. Fue echando las caderas hacia delante, muy despacio. El pene fue abriéndose paso entre una carne virgen e inmaculada deseosa de ser explorada. La sensación de entrar donde ningún otro lo había hecho era fascinante, sublime y colosal. El ritmo cardíaco se le disparó. Su corazón latía frenéticamente, totalmente desbocado. Se mordió el labio inferior mientras pensaba que estaba ante una mujer preciosa e increíblemente irresistible. Era pura crema de milhoja.
Valentina cerró los párpados, contrayendo un poco el rostro al experimentar cómo entraban en ella. Notaba cómo la llenaban por dentro, rellenando un espacio que nunca había sido transitado por nadie, ni siquiera por sus dedos (alguna vez, en algún que otro tocamiento se los había introducido no llegando a pasar de uno o dos centímetros).
Cariel, que en un primer momento tenía intención de meterla y sacarla para que la cavidad de Valentina se acostumbrara, no pudo resistirse, continuando empujando hacia delante. Era como si una fuerza invisible de atracción tirara de él hacia el fondo de ella. En el trayecto, y sin darse cuenta, su polla atravesó el himen, rompiendo la delicada membrana que protegía el sellado cofre.
El cuerpo de Valentina respondió, retorciéndose sobre la cama (mitad por dolor y mitad por placer).
Mientras se deslizaba por su interior iba observando las reacciones físicas que mostraba, no llegando hasta el final al apreciar cómo iba expresando cada vez más malestar y desagrado. Pese a sus fuertes deseos de penetración se contuvo, echándose hacia atrás, lo que le permitió a ella que no sufriera tanto y notase alivio. Así, nuevamente y con suma delicadeza, volvió a realizar la misma acción de antes, repitiéndola una y otra vez hasta que ella ya no manifestó contrariedad, metiéndola finalmente hasta el fondo y quedándose quieto.
Valentina se sentía llena y colmada, apretándole más fuerte las manos. Estaba totalmente inundada de carne y amor.
Sin previo aviso y de forma súbita, Cariel se echó para atrás.
—¡Joder! —exclamó, saliendo su esperma disparado por los aires nada más abandonar la polla el interior del coño.
Ella quedó contrariada, no esperaba sentirse vacía tan de repente, aunque también sintió alivio al saber que el esperma no había regado sus fértiles tierras.
Cariel, con la polla un poco manchada de sangre, se tumbó sobre ella y empezó a besarla dulcemente.
—Te quiero —dijo él, al separar sus labios.
—Yo te amo —contestó ella, tornando a besarle.
El resto de la noche fue volver a experimentar, una y otra vez, la entrega de dos cuerpos enamorados.
Valentina iba andando sola por la calle Martínez Molina. Venía de visitar a una amiga suya, compañera de clase de música, que vivía en la calle Los Caños (habían quedado en el domicilio de esta para ensayar con las zanfonas, ya que en un par de días se iba a celebrar una actuación musical en el palacio de Villardompardo. Valentina se había quedado hasta un poco más tarde de la cuenta, saliendo ya de noche de su casa). Con su zanfona a la espalda llegó hasta la plaza de Santa Luisa de Marillac, donde se situaba el palacio de Villardompardo. Bajo sus cimientos, en los antiguos baños árabes del siglo XI, era donde iban a tocar pasado mañana. Ella los había visitado en más de una ocasión y sabía que no podía haber un enclave mejor y más apropiado para el sonido de las zanfonas. Los cuatros alumnos de música, junto a su profesor, iban a transportar al público siglos atrás. La solera de sus muros y cimientos, la fuerza de sus ladrillos (unidos como capas de hojaldre formando una tarta), la iluminación hipnotizadora que se creaba por los rayos de luz que entraban a través de las ventanas octogonales con forma de estrella (impactando contra el suelo y paredes sombrías) y la melodía medieval que lanzaba a la atmósfera las cuerdas y ruedas de las zanfonas iban a embaucar las almas de todos los presentes.
Continuó por la calle Santo Domingo, recibiendo un fuerte viento de cara nada más meterse en ella. Valentina agachó la cabeza, tratando así de proteger sus ojos mientras avanzaba.
Crujía la madera de la escalera de cada peldaño que descendía. Los doce escalones que separaban la primera planta, de la baja, unían la única habitación existente con la cocina y el cuarto de baño. Era un piso pequeño, provisto de lo esencial, como tantos otros de la parte alta del barrio de la Magdalena. Albanchez fue hacia la nevera para coger una lata de cerveza (acababa de levantarse de la cama y tenía la boca reseca. Se había acostado sobre las dos de la tarde).
—Lo mejor para la resaca —dijo tras abrirla y darle un buen trago.
Se limpió la boca con la manga derecha del pijama (dejando restos de cerveza donde parecía ser ya un lugar habitual) y eructó. Tras dar otro par de tragos se la ventiló por completo, dejando el envase en el interior de la pila del fregadero. Fue hacia el servicio para hacer pis. Levantó la tapa del retrete, se sacó la polla y empezó a mear. El chorro amarillo oscuro caía sobre el agua del sifón salpicando las paredes interiores de la loza. Al terminar se la sacudió, yendo a parar varias gotas de pis en el plástico del asiento. Sin tirar de la cadena se dirigió hacia el piso de arriba para vestirse. A los veinte minutos estaba saliendo por la puerta de su casa (el número 13 de la calle Hospitalico). Antes de descender la empinada y estrecha calle que finalizaba en la plazoleta donde estaba la Fuente del Lagarto de Jaén y que atravesaba la calle Santo Domingo miró su reloj, eran las once de la noche. Se encendió un cigarrillo de tabaco negro y empezó a caminar. Había quedado sobre las once y cuarto para jugar al julepe con Martos (un primo suyo) y cuatro amigos más. Al llegar a la calle Santo Domingo una fuerte ráfaga de viento, proveniente de su izquierda, le apagó el cigarro de los labios teniendo que dirigir el rostro hacia la derecha para protegerse del molesto y desapacible viento. Fue ahí cuando vio cómo venía andando hacia él, por la acera de la izquierda y a unos veinticinco metros, una joven con la cabeza gacha. Había rebasado ya la puerta de entrada del Archivo Histórico Provincial de Jaén (ubicado en el convento de Santo Domingo). Ella no se había percatado de su presencia al ir mirando hacia el suelo por culpa del viento. La observó con atención, deduciendo que no pasaba de los veinticinco años y que tenía muy buen cuerpo. Era un exquisito bombón deambulando solo fuera de su caja. Fue ahí cuando le sobrevinieron sus potentes e incontrolables deseos sexuales (esos mismos que le habían hecho cometer un delito sexual años atrás y por el cual había cumplido más de nueve años en prisión). Miró hacia todos los lados de la calle, e incluso hacia las ventanas de las casas cercanas, no viendo absolutamente a nadie. Un cosquilleo interno recorrió su cuerpo, yendo desde el pecho hasta la zona genital. Su mente rememoraba la violación perpetrada hacía años, enviándole los mismos estímulos y sensaciones vividas: fuerte erección, ganas de tocar y sentir otro cuerpo; querer penetrar, por la fuerza, donde en un principio no le dejaban, obtener sufrimiento de la persona violentada, sentirse poderoso al doblegar la voluntad de otra persona, etc. Cada vez se encontraba ella más cerca y veía que estaba más buena.
—¡Qué rica, por Dios! —Echándose mano a la polla erecta.
Era una oportunidad única e irrepetible que no podía desperdiciar. Tiró el cigarrillo al suelo y se metió rápidamente en la calle Arquillos (que era perpendicular a la calle Santo Domingo y donde estaba la casa de su primo), quedando fuera de la vista de la muchacha si es que esta hubiera mirado al frente. Le latía fuertemente el corazón mientras estaba pegado a la pared y aguardaba a que ella pasase.
—¿Qué vas a hacer, Albanchez? ¿Vas a cometer otra vez la misma locura? —Tratando así de parar, en el último instante, sus perniciosos deseos y futuras acciones.
Valentina, con su zanfona a la espalda y la mirada puesta donde iban pisando sus pies, pasó de largo la calle Arquillos, dejándola a su derecha y no percatándose de que allí hubiera nadie.
En cuanto el viento desplazó el fresco y sensual perfume de Valentina hacia las fosas nasales de Albanchez este supo que ya no había nada que hacer, dirigiéndose hacia ella. Con el brazo izquierdo la agarró por la cintura tirando bruscamente hacia atrás mientras que la mano derecha iba hacia la boca para silenciar cualquier grito. Valentina, sin esperarlo, notó cómo alguien se la llevaba en volandas a la vez que tapaba su boca. Por la fuerza, y envergadura del brazo que la sujetaba y mano que impedía chillar para pedir auxilio, supo que era un hombre corpulento.
—Tranquila, tranquila que no te pasará nada —le decía al oído izquierdo para calmarla, mientras andaba de espaldas y llegaba hasta la puerta de la casa de Martos (que se hallaba a unos seis metros, en la misma calle Arquillos).
La puso de cara contra la pared, al lado derecho del cerco de la puerta, para echar su peso hacia delante y aprisionarla a la vez que liberaba el brazo izquierdo y aporreaba la puerta.
—¡Abre, primo! ¡Abre!
Martos estaba colocando el tapete de color verde sobre la mesa del salón, cuando escuchó cómo golpeaban en la entrada. Estaba esperando a que vinieran sus amigos y su primo para jugar a los naipes, pero se extrañó de que llamaran tan fuerte y de una forma tan insistente. Cuando llegó a la puerta escuchó la voz de su primo apremiándole a que abriera, haciéndolo inmediatamente. Nada más franquearle el paso se vio arrollado por este y una chica, empujándole y golpeando su espalda contra la pared.
—¿Qué es esto? —preguntó Martos enfadado.
—¡Cierra la puerta! —ordenó Albanchez, mientras intentaba sujetar a Valentina.
—¡Socorro! —chilló ella al apartar momentáneamente la mano de su boca.
—¡Cállate, zorra! —Volviendo a taponársela—. ¡Cierra de una puta vez!
Martos obedeció, echando también el cerrojo Fac.
Valentina, completamente aterrada por verse introducida a la fuerza en el interior de una casa con dos hombres, empezó a lanzar manotazos y patadas para tratar de liberarse. En uno de estos manotazos sus uñas encontraron el rostro de Albanchez, arañando profundamente la mejilla izquierda.
—¡Serás puta! —Quejándose por la herida sufrida.
En ese momento, la mano derecha de Albanchez dejó de sellar la boca de Valentina para ir hacia atrás y volver, enérgicamente, hacia delante para cruzarle la cara. La muchacha recibió el impacto en el lado izquierdo del rostro, desplazando la cabeza hacia el lado contrario. La agarró del pelo y la arrastró hacia la habitación que tenía su primo (la cual se encontraba en un plano inferior al de la entrada, cocina y salón de la casa).
—Pero, ¡qué haces! ¿Dónde vas con la chica? —gritó Mar- tos.
—¿Qué dónde voy? Tú que crees…
Martos, conocedor del pasado delictivo de su primo, comprendió perfectamente lo que este iba a hacer.
Valentina chillaba desesperadamente, atemorizada por todo lo que le estaba pasando. Al bajar los tres peldaños que conducían a la habitación, Albanchez volvió a golpearla propinándole un puñetazo en el abdomen que la dejó doblada hacia delante. Ella, por dolor e impotencia, empezó a llorar, excitando aún más a su agresor.
—Si te dejas llevar no te dolerá —le aconsejó mientras se tocaba la polla.
Valentina levantó la cabeza viendo su gesto obsceno. Ante ella se hallaba un hombre corpulento de más de metro ochenta de altura y unos cien kilos de peso, de cara cuadrada provista de facciones duras, y de una media melena lisa y visiblemente sucia que le otorgaba un aspecto temible y asqueroso.
«¡Esto no puede ser que me esté pasando a mí!», pensaba Valentina.
—Solo quiero pasar un buen rato contigo. Ya verás, cómo en el fondo, te va a gustar. —Afianzándola del cabello y echándole la cabeza hacia atrás.
—¡Déjame, por favor! ¡Te lo suplico! —Mirándole a los ojos mientras lloraba y le temblaba la barbilla.
—Hazme caso, niña. —Empujándola sobre la cama que tenía a sus espaldas.
Antes de que Valentina chillara de nuevo, Albanchez se abalanzó sobre ella agarrándola del cuello e impidiendo que esta emitiera sonido alguno.
Martos se hallaba en el cerco de la puerta viéndolo todo, cuando de repente llamaron al timbre. Dio un bote, girándose rápidamente hacia la puerta de entrada.
—Martos, soy yo —dijo una voz mientras llamaban, esta vez, con los nudillos.
—¡Coño, las cartas! —Recordando que habían quedado para jugar en su casa.
Fue hasta la puerta.
—¿Sí?
—Abre, soy Estepa.
—Hola, Estepa. Perdóname por no haberos avisado antes, pero hoy no podemos quedar —contestó sin abrir.
—¿Y eso?
—Me encuentro fatal. Por favor, avisa al resto.
En ese momento llegaron los tres amigos que faltaban.
—Chicos, daos la vuelta que hoy no hay partida —les informó Estepa cuando estaban llegando a su altura.
—¿Por? —preguntó uno de ellos.
—Martos está malo.
—Venga, anda. Abre —dijo otro, mientras daba con los nudillos en la puerta.
—Lo siento, amigos, pero la partida queda suspendida. Dejadme que me voy a acostar —dijo Martos, retirándose de detrás de la puerta y yendo hacia su habitación.
—Venga, compadres, vámonos a tomar algo por ahí —dijo Estepa al resto, haciéndole caso todos y marchándose de allí.
Cuando Martos llegó a la puerta de su habitación vio, desde la posición elevada que ofrecía el salón, cómo se encontraba la joven completamente desnuda y su primo, sin pantalón ni calzoncillos, encima de ella.
—¡No! ¡No! ¡Déjame! —gritaba desesperadamente Valentina, retumbando sus palabras entre las paredes de la estancia soterrada.
Un gato atigrado que deambulaba por la calle Arquillos fue el único ser viviente que oyó, a través del bien insonorizado ventanuco de forma rectangular que tenía la parte alta de la habitación y que quedaba a pie de dicha calle, las lamentaciones de Valentina.
Albanchez olía el sudor de la piel de la muchacha, fruto de la lógica reacción de su cuerpo al tratar de luchar contra alguien físicamente superior. Era como fresco aroma de tomillo bañado por gotas de rocío. Después de haber estado casi un minuto tumbado sobre ella, sin moverse (tratando así de cansarla mientras intentaba zafarse) y cuando ya se mostraba agotada, exhausta y con falta de aire le llevó los brazos por encima de la cabeza, estirándoselos, cruzando uno sobre el otro y sujetándolos con la mano izquierda. Con sus rodillas separó los perfectos y suaves muslos de Valentina dejando entreabiertos los labios que, hasta ahora, precintaban el acceso a su interior. Con la mano derecha fue a buscar su polla, cogiéndola desde lo más atrás posible para que el resto estuviera libre. El enorme, rosado y sucio glande (ya que tenía restos de esmegma) apuntaba hacia la diana. Se echó hacia delante, aproximándose para penetrarla ya. Los asquerosos restos de sustancia blanca y espesa fueron quedándose impregnados entre las paredes de la cavidad vaginal mientras el desproporcionado glande iba perforando, como si de una brutal tuneladora se tratara, tan delicada y fina carne.
Valentina experimentó un dolor inimaginable. Fue como si la abrieran en canal, separándola en dos.
Albanchez, en cambio, se moría de gusto. Iba abriéndose paso entre una sexualidad fresca, tierna y poco transitada. Por lo cerrado que lo tenía y por su joven edad pensaba que lo mismo era virgen. Eso le hizo ponerse súper cachondo y excitado, llegando en ese justo instante hasta el final. Su bálano no pudo entrar más, limitado por el final de la longitud del miembro y la pared flácida y obesa de su vientre. Valentina dio gracias a Dios al no verse más penetrada aunque el destrozo hasta donde había llegado ese miserable ya estaba hecho.
Y lo que desconocía, la pobre chiquilla, era qué más le iban a hacer…
Albanchez se echó hacia atrás para sacar la polla, volviendo a ir hacia delante para meterla de nuevo (esta vez mucho más fuerte) y repetir toda la secuencia una y otra vez. Valentina recibía el impacto de los fuertes arreones que movían todo su cuerpo y la desgarraban por dentro. Su conducto vaginal sangraba, pareciendo carne de quirófano.
Mientras esto ocurría, Martos seguía mirando. Todo era una locura. ¿Cómo era posible que eso estuviera sucediendo en su casa? No se lo podía creer. Él no era como su primo, nunca había hecho tal cosa y desaprobaba que alguien abusara y forzara a otra persona. Le daba pena y lástima lo que le estaba pasando a aquella pobre chica, pero tampoco iba a hacer nada para impedirlo. Conocía a su primo y no iba a pararle o contradecirle, era perfectamente capaz de agredirle. También, y por qué no decirlo, en el fondo de su ser estaba originándose cierto deseo y apetencia sexual.
Cuando Albanchez paró, después de haber esparcido su semen dentro de Valentina y echarse hacia un lado de la cama, esos deseos aumentaron (al observar el cuerpo desnudo y vulnerable de la chica). Sus piernas abiertas, dejando visible su pequeño coñito violentado y el vello castaño que le acompañaba, le invitaban a participar.
Valentina abrió los ojos mirando hacia el techo. No paraba de llorar. Sentía dolor en su cuerpo, en su mente y en su alma. Lo único que le aliviaba un poco era saber que ya había acabado ese miserable. En ese momento notó cómo alguien le tocaba la pierna, dirigiendo su mirada hacia la misma. Vio cómo estaba el otro hombre a sus pies, acariciándola.
—¡No, Señor! —Cerrando, con mucha dificultad y lentitud, las piernas y tapándose los pechos con los brazos.
—¿A qué esperas? Esto no lo vas a tener todos los días — dijo Albanchez.
Martos sintió en sus dedos la suave delicadeza de la piel imaginando cómo sería tocar la del resto del cuerpo. La veía tumbada frente a él, llorando, desnuda, indefensa pero muy, pero que muy, atractiva y apetecible. Reconoció que su primo llevaba razón; no se iba a ver en otra de estas, ni incluso pagando. Se bajó los pantalones y calzoncillos dejando al aire lo que ya llevaba un tiempo duro y dispuesto.
—¡Claro que sí! —dijo Albanchez sonriendo, a la vez que se acercaba a ella y le retiraba los brazos del cuerpo.
Martos se abalanzó sobre ella echando mano a sus tetas y lamiéndole el cuello.
Valentina cerró los ojos, queriendo morir cuando le abrieron las piernas y notó cómo otra polla entraba en su maltratado y malherido coño. Intentaba, por buscar refugio en algo, imaginar que ese hombre era Cariel (ayudando a ello que Martos tuviera el pene más pequeño y que no era tan bestia y salvaje como su primo).
Al poco tiempo se corrió, quedando unos segundos inmóvil dentro de ella mientras la olía intensamente. Al finalizar la segunda inspiración salió de ella rápidamente, cogiendo su ropa y abandonando la habitación.
—¿Qué he hecho? ¿Qué cojones he hecho? —se decía, totalmente arrepentido, cuando estaba vistiéndose en el salón.
Albanchez, de nuevo empalmado y con deseos de volver a meterla en caliente, se colocó otra vez encima de ella. Le agarró de los tobillos para levantarle las piernas y apoyarlas en sus hombros y se la metió sin contemplaciones.
Valentina, sin oponer ya resistencia alguna, solo era un cacho de carne viviente que sangraba abundantemente por la zona genital.
Mientras se la estaba follando brutalmente pensaba que esta vez iba a terminar todo de otra manera. No quería volver a entrar en prisión y, por ello, no iba a dejar cabos sueltos.
Valentina, viendo únicamente oscuridad al encontrarse con los párpados cerrados, olía el olor corporal que desprendía ese salvaje incrementado, cómo no, por el sudor que segregaba. Ese repugnante, fétido y nauseabundo olor lo hubiera recordado para siempre durante toda su vida. Lo hubiera, sí. Porque en ese momento, unas recias manos fueron hacia su cuello apretándolo fuertemente y asfixiándola mientras lanzaba manotazos para tratar de evitarlo. Al final tuvo que abrir los ojos y ver, para su eterna desgracia, el rostro de la muerte.
Al día siguiente, sobre las seis de la mañana, un barrendero descubrió en la Fuente del Lagarto de Jaén el cuerpo sin vida de Valentina. Sus ojos abiertos miraban hacia las mandíbulas de la estatua del Lagarto mientras su cuerpo desnudo estaba inmerso en la pila rectangular provista de agua. Las heridas sangrantes de la cara hacían creer que, verdaderamente, el animal mitológico se las había producido; acrecentado todo, aún más, por la mancha de plasma que había en la pila proveniente del interior de la vagina.
Cariel se encontraba recibiendo clase de derecho penal en la Academia de Guardias de la Guardia Civil cuando llamaron a la puerta del aula. El profesor paró de explicar, mirando hacia la puerta y viendo cómo esta se abría.
—Perdone que le interrumpa, pero un alumno tiene una llamada urgente. —Dirigiéndose al docente el suboficial jefe de la Guardia.
Este asintió con la cabeza sin decir nada.
—Cariel, salga usted, por favor.
—¡A la orden, mi brigada! —contestó extrañado, levantándose de la silla y acompañándole.
Llegaron hasta una de las estancias del Cuerpo de Guardia.
—Coja el teléfono. —Señalando hacia el auricular del aparato que estaba descolgado encima de una mesa.
—Dígame —dijo nada más pillarlo.
—Cariel, ¡nos han matado a la niña! —Rompiendo a llorar el padre de Valentina.
—¡Qué! ¿Qué me estás diciendo, Paco? —Apartando el auricular y mirando, atónito, hacia el extremo donde había tenido puesto la oreja.
El brigada fue a sujetarle cuando vio, después de colocarse de nuevo el receptor en el oído, cómo le temblaban las piernas y perdía el equilibrio.
—¿Estás bien, muchacho?
Cariel colgó el teléfono y tardó unos segundos en contestar.
—No, mi brigada, no. Tengo que irme a Jaén.
El suboficial jefe de la Guardia le acompañó hasta su barracón para que hiciera la maleta y, tras efectuarle un pase especial, se fuera a la capital de la provincia.
A los cuatro días, después de que le realizaran la autopsia y tres días antes de que Cariel finalizara el período de formación en la Academia, enterraron a Valentina en el cementerio de San Eufrasio. Ya en el velatorio las lágrimas corrían como magma de volcán: lentas, constantes y abrasivas; pero cuando el féretro hizo acto de presencia en la sepultura familiar se volvieron como agua de catarata de Iguazú: torrentosas, desbocadas e imparables. Cariel, pese a haber aguantado el tipo durante todo el velatorio, se vino abajo cuando los trabajadores del servicio funerario sacaron el féretro del coche y lo colocaron al lado de la sepultura abierta, cayendo de rodillas al suelo y rompiendo a llorar.
—¡Hijos de puta! ¡Hijos de la gran puta! —Chillando colérico y con voz desgarradora mientras daba puñetazos contra el mármol blanco de la lápida que iba a tapar la tumba de su amada.
La Policía había informado a los padres de Valentina, y estos a su vez a Cariel, de que había sido violada por más de una persona.
Los más de quince minutos que duró descender el ataúd, echar por encima diez coronas de flores, sellar la lápida y que todos los presentes abandonaran la tumba, tras dar el correspondiente pésame a los familiares, se los tiró Cariel de rodillas y llorando. Los más allegados a él se acercaron para tratar de consolarle, pero todo era en vano. Sus rodillas entumecidas y adormiladas parecían querer simular el cuerpo sin vida de quien no tenía que haber muerto. No, ella no tenía que estar ahí. Tenía que encontrarse a su lado: sonriendo, disfrutando, amando…
—¿Por qué? ¿Por qué, Dios mío? —Tirándose encima de la lápida y manchando con la sangre de sus nudillos el color lechoso e inmaculado del frío mármol que, para siempre, protegería la delicada carne que brutalmente había sido violentada de su querido amor.
Mientras lloraba tumbado sobre la tumba venían a él estas palabras:
Jaén, tierra de riscos, peñas y aguaderos;
de sudor y sangre; de aroma salvaje
mezclado con perfume fresco de quien es
alumbrado a la vida.
Jaén, tierra de voluntades y deseos;
paraste mi tiempo, ese que luego
soltaste para dejarlo correr desbocado
y sin rumbo.
Jaén, me diste un amor, pero me
arrancaste una vida.




CAPÍTULO 3
Cariel se dirigía a un comunicado junto a Javier (un compañero veterano que le habían asignado como su tutor) en uno de los dos Nissan Patrol que tenía el puesto de la Guardia Civil de Peñafiel (Valladolid), el otro estaba averiado. A él, al estar en prácticas, le había tocado conducir.
—Chaval, coge las llaves del Patrol —le había dicho Javier.
Iban hacia el restaurante asador Molino de Palacios. Les habían avisado de que unos comensales estaban dando voces y molestando al resto de clientes.
Dejaron el coche rotulado en la avenida de la Constitución, llegando al restaurante a través de un pequeño túnel de tortuosas escaleras pedregosas que iba por debajo de la carretera. El establecimiento se hallaba al lado del río Duratón. Bueno, más que al lado, encima. Una parte del grueso del río se desviaba para discurrir por debajo de él y es que, como su nombre indicaba, esa edificación había sido un antiguo molino. En la puerta del negocio se encontraba el responsable del restaurante.
—Buenas tardes agentes, les he avisado yo. Tengo una mesa con tres jóvenes que han bebido más de la cuenta; están chillando, lanzando bolas de pan al resto de clientes y han insultado a uno de mis camareros cuando les ha llamado la atención.
—No se preocupe —le tranquilizó Javier—. ¿En qué mesa se encuentran?
—En la planta baja. Según entran a la izquierda, en la tercera mesa.
—Vente, niño —le indicó a Cariel, accediendo al restaurante.
Nada más meterse, oyeron los improperios que estaban diciendo los jóvenes contra una pareja de cierta edad que se encontraba en la mesa de al lado.
—Buenas tardes, señores. Acompáñenme a la salida, por favor.
Los chavales (no sobrepasaba ninguno los veintidós años) dejaron de alzar la voz, se levantaron de sus asientos y siguieron a Javier hacia el exterior del local. Cariel, en cambio, se puso detrás de ellos; no iba a darles la espalda a tres jóvenes ebrios (los años violentos de su adolescencia le habían servido para darse cuenta de esos detalles).
—Echaos hacia un lado y dejadme vuestra documentación —les ordenó Javier para dejar libre la puerta al ver cómo iba a entrar en el restaurante una pareja con dos niños pequeños.
Los muchachos se metieron en un pasadizo, provisto de una barandilla de un metro de altura en el lado que daba al agua cristalina del río, que bordeaba la fachada del restaurante y terminaba en un pequeño islote creado por el caudal principal del río y el que transcurría por debajo del primitivo molino.
—Nosotros no hemos hecho nada, ¿por qué nos sacáis afuera? —preguntó de manera torpe, visiblemente afectado por el alcohol, el que portaba unas gafas de ver de color burdeos.
Los otros dos no dijeron nada, sacando sus documentos de identidad y entregándoselos a Javier.
—Estáis incomodando al resto de clientes. Uno viene aquí a disfrutar de la comida y a pasar un rato agradable; no a escuchar voces, insultos o molestias. —Dándole los DNI a Cariel para que les filiase y tomase sus datos.
—¡Venga hombre! —Levantando los brazos y volviendo a quejarse, no haciendo el acto de buscar su documentación.
El curtido y experimentado guardia civil estaba empezando a encabronarse. Miró a su alrededor, viendo cómo se encontraban observando la intervención dos trabajadores del restaurante y cuatro clientes más que habían salido a olisquear.
«Mucha gente presente como para darle a este un bofetón», pensó Javier, optando por llevárselo al final del pasadizo y ocultarse detrás de la edificación para tranquilizarle sutilmente.
—Acompáñeme. —Apremiándole a que tirase de frente, empujándole levemente en la parte baja de la espalda.
—¡A mí no me toques, cojones! —Se encaró contra él.
Cariel, que por prudencia y respeto no había intervenido, guardó en el bolsillo del pantalón los documentos de los otros dos chavales yendo hacia el borracho. Cuando estaba a su altura se agachó, le cogió por las piernas y le elevó para lanzarle de espaldas por encima de la barandilla. El joven y sus gafas cayeron al agua, empezando a oírse los aplausos de todos los que estaban presenciando la escena, a excepción de sus dos amigos.
—Devuélveles la documentación a estos dos chavales y vámonos de aquí —indicó Javier a su pupilo.
—¡A la orden! —contestó Cariel.
Javier iba serio y callado mientras iban hacia el puesto de la Guardia Civil. Nada más subirse al Patrol le había echado un rapapolvo a Cariel.
—Si estoy interviniendo yo tú no te metas, salvo que sea estrictamente necesario, ¿me entiendes? —le había dicho de forma severa y elevando el tono de voz, asintiendo Cariel con la cabeza sin rechistar.
Denotaba enfado, pero lo cierto es que por dentro se sentía satisfecho y contento. Le había metido un gol el comandante del puesto al haberle nombrado su tutor, pero una cosa no quitaba la otra; quería enseñarle bien el oficio, por eso se mostraba enojado con él. Tenía que aprender a respetar al agente que estaba interviniendo y también no realizar ningún acto comprometedor en presencia de los ciudadanos, ya que podía costarle el puesto de trabajo. Le había gustado saber que ese chaval tenía determinación a la hora de intervenir, eso era muy importante e incluso vital. Javier siempre necesitaba saber con quién patrullaba y, sin duda, Cariel parecía ser un buen compañero pese a su juventud e inexperiencia.
Después de la fatídica pérdida de Valentina, y tras haber finalizado el período de formación en la Academia de Guardias de la Guardia Civil, a Cariel le destinaron al puesto de Peñafiel para realizar su período de prácticas de doce meses. Una parte de él se quedaba en Jaén. Allí dejó, enterrada, a la mujer que seguramente tenía que ser su esposa o compañera de vida. Sentimientos extraños le generaba esa provincia de España. Por un lado, ciudad de raíces y pasión; calles de ensueño y esencia; gratas vivencias y cuna de su gran amor y, por otro, dolor y amargura inmensos; daño inaguantable en su atormentada alma; rabia, impotencia y sed de venganza; y acero ardiente clavado en sus entrañas.
Uno no podía olvidarse del pasado ni de lo que había vivido, es más, ni podía ni debía. Cada experiencia acaecida era una piedra que formaba su ser. Cariel había ido haciéndose a sí mismo a base de esas vivencias, fuesen buenas o malas.
—Que cada acto pasado marque el rumbo de tu futuro —se decía en más de una ocasión.
—Esta noche te vienes conmigo a cenar por el pueblo, ¿vale? —le dijo Javier a Cariel.
—No me apetece mucho.
—Puede, pero te vienes. Hemos quedado Bea y yo con una amiga suya y deseo que nos acompañes. Es solo cenar y tomarnos algo, no nos liaremos. —Javier sabía, por medio de Cariel, lo que le había sucedido en Jaén. Por eso quería que su joven compañero tuviera distracción y que no se encontrase mucho tiempo solo.
—Os lo agradezco a ti y a tu esposa, pero no sé…
—No tienes que saber nada, te vienes y punto —zanjó Javier—. A las nueve salimos del puesto.
Cariel no pudo refutar nada más, accediendo a ello.
A los cinco minutos de salir del cuartel, Bea, Javier y Cariel se encontraban caminando por la calle la Laguna. Habían quedado con Belén en la plaza de España.
—Hola, guapa. ¿Qué tal? —la saludaron con dos besos Javier y Bea.
—Hola, chicos, muy bien —respondió ella.
—Santiago, te presento a Belén. Belén, este es mi compañero de trabajo, Santiago. —Ambos se dieron dos besos.
—Un placer conocerte. Llámame mejor Cariel, aquí todos me conocen por mi apellido.
—Igualmente. Vale, perfecto.
Belén era una chica de pelo rubio trenzado y de cara guapa y agradable.
Estuvieron los cuatro comiendo unas raciones en un bar atestado de gente, en la calle Derecha Al Coso.
—¿Vamos al Metro? —sugirió Bea cuando hubieron terminado de cenar.
Los tres asintieron. Belén y Javier porque conocían el bar y Cariel porque le daba igual ir a un sitio u otro, no conocía nada de Peñafiel. En el mes que llevaba destinado en esa localidad no había salido de la casa cuartel salvo para trabajar e ir a comprar comida.
Llegaron al número doce de la calle Derecha al Salvador, entrando Javier el primero en el bar. Nada más acceder se topó con la espalda de un hombre.
—Disculpe —dijo Javier, echándose a un lado para franquearle.
—Ten cuidado —contestó de forma hosca.
Javier se le quedó mirando un segundo. Por el acento dedujo que tenía que ser originario de Bulgaria o Rumanía, pero no le dio mucha importancia al comentario. Sabía que esas personas de Europa del Este, al hablar, podían a veces parecer estar enfadadas sin llegar a estarlo realmente. Comprobó que se encontraba en compañía de tres más: dos que estaban echando monedas a dos máquinas tragaperras ubicadas nada más entrar a la derecha y otro que se hallaba a la izquierda, apoyado en la barra con un tercio de cerveza en una de sus manos.
—Vamos a ese hueco de ahí —dijo Javier al resto señalando con el dedo hacia un pequeño espacio que existía a la derecha, frente a la alargada barra del local, y que estaba delimitado por una pared forrada de espejos, una cabina telefónica de color rojo (de las típicas de Reino Unido) y una pecera rectangular.
Belén y Bea se sentaron en dos sillas altas que había libres.
—¿Qué queréis tomar? —preguntó Cariel a las chicas mientras Javier se hacía un hueco en la barra para pedir.
—Yo un Matusalem con limón —contestó Bea.
—Un Absolut con limón, gracias —respondió Belén.
Cariel fue al lado de Javier, diciéndole lo que querían las chicas. A los cinco minutos, y tras tener que llamarle la atención dos veces al joven y empanado guaperas de camarero, volvieron con las copas.
—Ja, ja, ja… —reían Bea y Belén.
—Tomad, guapas. ¿De qué os reís? —preguntó Javier, entregándole la copa a su esposa mientras Cariel hacía lo propio con Belén.
—Estos cuatro que hay aquí —echando Bea el pulgar de su mano derecha hacia atrás y levantando las cejas—, que están encabronados porque han venido desde Guadalajara a visitar una bodega y les han puesto patatas fritas con el vino, ja, ja, ja.
—Soy yo y les digo a los de la bodega que está el vino picado, ja, ja, ja —dijo Belén, sacando jocosamente la lengua.
Cariel se rio, observando cómo salía de su boca la rosácea y sedosa lengua. Si no fuera porque tenía muy reciente lo de Valentina no le hubiera importado intentar probarla.
Después de tres rondas los dos peces naranjas que había dentro de la pecera, uno de ojos saltones y el otro de mofletes hinchados, se veían de otra manera. Se lo estaban pasando muy bien. Cariel, aunque inicialmente se había mostrado reacio a salir, se encontraba satisfecho de haberlo hecho. La conversación era fluida, las risas espontáneas y hasta el bailar surgía de forma natural; cosa que por cierto, no se le daba muy bien a Javier. Este, pese a estar pasándoselo también muy bien, se encontraba un poco chinado.
—¿Qué te parece el listo este? —le comentó a Cariel, refiriéndose al joven camarero—. A mí no me ha hecho ni puto caso la primera vez que he ido a pedirle de beber y cuando ha ido Bea las otras dos veces nos ha invitado a unos chupitos.
—¿Y qué quieres? Yo, si no fueras mi tutor, no te miraría ni a la cara, ja, ja, ja.
—Ja, ja, ja —rieron ambos.
De repente, la carcajada de Javier se cortó súbitamente, transformando su rostro simpático y bromista en el de un sicario antes de realizar un encargo. El bar se hallaba con bastante gente pero eso no dificultaba su movilidad en el interior. Por eso, cuando el hombre con el que se topó sin querer nada más entrar en el bar pasó por detrás de Bea rozándole con el paquete su culo y deteniéndose un momento para mirar a sus amigos y reírse, explotó. Cogió la copa que tenía en la mano y, sin mediar palabra, se la estampó en la cabeza cayendo este inconsciente al suelo.
Cariel, Bea y Belén no se lo esperaban y los dos peces tampoco (echándose los pobres hacia atrás cuando un trozo de cristal impactó contra la pecera). Los tres amigos del agredido, hombres de espaldas anchas y cuello robusto, fueron en su auxilio. Belén, que se encontraba frente a Bea y a los tíos que iban a por Javier, se levantó rápidamente de la silla empujándola hacia el primero que venía; esto consiguió frenar su decidido avance, aprovechando Cariel dicha circunstancia para meterle un puñetazo en la cara.
—¡Vamos para atrás que son los búlgaros! —escuchó Javier decir a uno de los clientes que arrastraba a su novia hacia la zona alejada de los servicios, recibiendo en ese instante un tremendo puñetazo en la quijada que le hizo caerse al suelo.
El otro búlgaro agarró del cuello a Cariel lanzándose Belén a arañarle la cara y Bea a engancharle de los huevos, lo que le permitió zafarse y meterle un codazo en la nariz seguido de un rodillazo, quedando incrustado en el interior de la cabina telefónica. Javier estaba revolcándose por el suelo con el que le había pegado. Al que le había metido Cariel un puñetazo se lo devolvió, cayendo este al suelo debido a la potencia del mismo. Por un segundo, Javier y Cariel se encontraron en el suelo bocarriba, pegados el uno al otro. Javier, con un morlaco encima de él y Cariel, con otro que le iba a caer. El joven guardia civil rodó velozmente hacia su izquierda saliendo de la línea de ataque de su agresor y levantándose como un resorte para meterle una patada en la cabeza. Cayó inmediatamente al suelo sin conocimiento.
—¡Guau! —exclamó un borrachillo, aplaudiendo.
Fue en auxilio de Javier. Enganchando del cuello, por detrás, al que estaba de rodillas sobre su amigo y golpeándole. Javier, tras meterle un puñetazo en la boca del estómago, le agarró de los huevos. Su cuerpo quería contraerse pero la llave del cuello se lo impedía. Cariel le ladeó hacia su lado derecho, tirándole al suelo y facilitando que Javier se levantase para empezar a patearle. Cariel le soltó del cuello para incorporarse y sumarse al pateo. El búlgaro que había quedado empotrado en la cabina telefónica hizo el acto de salir, yendo las dos amigas hacia él. Bea sacó de su bolso un espray homologado de pimienta, vaciándolo por completo en el interior de la cabina y cerrando la puerta. El hombre golpeaba la estructura intentando salir, se estaba asfixiando. Javier y Cariel cogieron, no sin cierta resistencia ya que se encontraban imposibilitando la salida del búlgaro, a Bea y Belén del brazo y las sacaron del bar. Los cuatro se fueron a la carrera en dirección hacia la plaza de España continuando luego, ya andando, por la calle Juan Martín el Empecinado.
Cariel, tras calmarse un poco, empezó a preocuparse bastante por todo lo acontecido; no por haberse pegado con nadie, ni mucho menos, sino porque su situación no era como cuando vivía en Opañel. Ahora era un agente de la autoridad y encima se encontraba en prácticas. ¿Cómo podía afectarle eso? ¿Si denunciaba alguien podría ser expedientado y no superar las prácticas? ¿Se estaba jugando su futuro? Con todo lo que le había costado aprobar de guardia civil…
Bea y Belén estaban sonrientes y eufóricas, empezando a relatar entre ellas cómo había transcurrido la trifulca.
Javier estaba sonriente. Habían salido los cuatro victoriosos y sin lesiones graves, sobre todo las chicas. Miró cómo su amigo se encontraba preocupado y meditabundo. Parecía que ahora sí tenía un problema serio y no dentro del bar cuando se estaba batiendo el cobre con los búlgaros.
—¿Qué te pasa?—cogiéndole del brazo.
—Nada.
—Dime que te ocurre —insistió Javier.
—Me preocupa que alguien denuncie lo ocurrido y me expulsen del Cuerpo.
—No te preocupes. Mañana hablaré con el dueño del bar disculpándome y le pagaré todos los daños que hayamos podido ocasionar. Y en lo que respecta a los búlgaros no creo que denuncien. Ese tipo de personas, aunque sean unos hijos de puta, son gente dura y de principios. Así es que no te inquietes,
¿me entiendes? Además, aunque alguien denunciara, que ya te digo yo que no, hablaría con el comandante del puesto y le explicaría que yo empecé todo y que tú lo único que hiciste fue defenderme a mí y a dos mujeres. ¡Vamos, que encima te consigo una felicitación! Ja, ja, ja.
Cariel sonrió, no muy convencido de lo que Javier le argumentaba.
—Chicas, creo que no sería buena idea seguir de copas por aquí y tampoco coger el coche para irnos a algún pueblo cercano para continuar la fiesta después de todo lo que hemos bebido. Hemos salido indemnes de una situación comprometida y no deberíamos tentar a la suerte, ¿no creéis? —argumentó Javier.
—Sí, cariño. Yo prefiero irme a casa —contestó su esposa.
—Sí, me parece lo más prudente y racional —argumentó Belén.
—Es lo mejor, sin duda —indicó Cariel.
—Bueno, dadme dos besos que me voy ya para casa —dijo Belén.
—Te acompaño —se ofreció Cariel.
—No hombre, no hace falta.
—No voy a permitir que te vayas sola.
—¿Queréis que vayamos nosotros también? —preguntó Javier.
—No, de verdad. Vosotros idos para casa, con que me acompañe Cariel vale.
—De acuerdo, Belén. Mañana hablamos por teléfono —se despidió Bea sin más preámbulos, llevándose a su esposo. Belén le había mostrado su interés respecto a Cariel, viendo aquí una buena oportunidad para dejarles solos y que pudiera surgir algo.
Cariel y Belén se fueron. A los diez minutos llegaron a la plaza del Coso desde la calle Derecha Al Coso.
—¿Vives aquí?
—Sí.
—¿No tendrás problemas para aparcar el coche, verdad? —interpeló, al ver únicamente a dos turismos estacionados en mitad del enorme lugar.
—Ja, ja, ja —rio Belén—, no muchos.
Cuando iban por mitad de la plaza, Belén le preguntó.
—¿Sabes lo que más me gusta de aquí?
—No.
—Las vistas. —Deteniendo sus pasos y girando a Cariel para que mirase a su espalda.
—¡Guau! ¡Qué maravilla! —exclamó, realmente asombrado por lo que veía.
Su campo de visión de la plaza del Coso parecía la mitad del marco de un cuadro. En su interior se apreciaba el negro de la noche sobre la loma que dominaba el pueblo y el cielo nublado y en el centro, iluminado por focos de potentes lúmenes, brillaba como el marfil el colosal castillo de Peñafiel. Parecía un buque de nácar fondeado en aguas de pantano. Uno lo observaba y no sabía si querer ser marinero o caballero medieval.
—Esta imagen bien merece una última copa, ¿no crees? —refirió Belén.
—Y una botella entera —contestó Cariel.
—Vente a casa y te invito a la última.
Cariel no esperaba esa invitación. Belén era una mujer bella, agradable e interesante, ¿por qué no?
—Vale.
Ella le cogió de la mano, llevándole hasta su casa.
—Siéntate si quieres, ¿qué te apetece tomar?
—Lo mismo que lo del bar. No quiero mezclar que si no, no sé lo que hago —dijo Cariel, mostrando una sonrisa.
«Yo sí sé lo que hacerte», pensó ella mientras se dirigía a preparar las bebidas.
A la copa aislada que inicialmente le había invitado Belén le siguieron otras tres más. El alcohol ya circulaba a sus anchas por las venas de los dos amigos, modificando e intensificando los pensamientos y las acciones. Los pensamientos de Belén pese a la ingesta de alcohol eran los mismos, pero las acciones no iban a serlo. En un momento de risa conjunta, en el que ella se encontraba pegada a él, se lanzó a su boca probando lo que llevaba toda la noche deseando. Cariel fundió su lengua con la de Belén mezclándose la saliva, el calor y el ron con el vodka. Él contraatacó, volviendo otro tipo de lucha a su ser: la de la pasión. Sus manos reaccionaron ante el apetecible y entregado cuerpo de esa mujer, lanzándose al abordaje. Se colocó encima de ella, como si de esa forma obstaculizara su retirada, palpando la carne turgente y prieta. Belén abría las piernas para que el peso de él cayera entre su sexo, notando su presión. Se moría de ganas por estar de la misma manera, pero sin ropa.
—Hazme sentir mujer —le pidió tiernamente cuando separó sus labios carnosos.
Esas tres palabras, expresadas de esa forma y en ese preciso momento, paralizaron el cuerpo de Cariel.
«¡Valentina!», pensó.
Su mente, recientemente cicatrizada, se abrió por completo dejando al aire la herida.
—¿Qué te pasa? —preguntó extrañada al ver su reacción.
Cariel no dijo nada, mudo de palabras y movimientos.
—¡Cariel! ¿Estás bien?
Se separó del cuerpo de Belén echándose hacia un lado. Se quedó sentado, con las manos tapándose el rostro.
Belén estaba muy preocupada, no sabía qué le ocurría. ¿Había hecho o dicho algo desacertado?
—Perdóname, Belén. —Empezando a llorar desconsoladamente.
Ella no daba crédito a lo que estaba pasando.
—¿Te puedo ayudar?
Cariel se abrazó a ella llorando como un chiquillo. Esas tres palabras que le había dicho Belén fueron las mismas que le dijo Valentina, no hace tanto tiempo, en el parador de Jaén; justo antes de que él entrase donde nadie antes lo había hecho. Fueron el preludio de una noche inolvidable, mágica y especial. Ese momento que queda grabado, para siempre, en el recuerdo de cualquier persona.
Ella le abrazó, consolándole como buenamente podía.
—Tranquilo, tranquilo…
Cariel, después de tirarse lagrimeando un par de minutos, le contó el motivo de su comportamiento. Belén le escuchó, entendiendo perfectamente su reacción y el porqué de sus sollozos.
De haber pasado una noche de pasión, sudor y sexo; aconteció una de cariño, amor y ternura. Belén se lo llevó a la cama, quedándose los dos dormidos y completamente desnudos mientras se abrazaban.
El sexo podía ser algo muy importante, pero no lo era todo en la vida.
—Muchas gracias y perdóname —se excusó Cariel antes de irse de la casa de Belén.
—No te preocupes. Para que un cuerpo disfrute tiene que hallarse tranquila su alma, si no es imposible. Aquí me tienes para lo que quieras. —Dándole un beso en los labios.
—Gracias. —Abandonando el domicilio.
Santiago iba meditando sobre lo sucedido. ¿Cómo se había olvidado tan fácilmente de su gran amor? ¿Cómo se había dejado arrastrar por la tentación de la carne? ¿Era un ser rastrero y despreciable? ¿El alcohol podía haber inhibido sus antiguos sentimientos dejando vía libre a los venideros? ¿O es que se escudaba en eso para justificarse? ¿Tenía que vivir siempre en el pasado? O si no, ¿durante cuánto tiempo? Se martirizaba pensando en que no había respetado a su amada y difunta Valentina, y también en que no había disfrutado y gozado de la increíble Belén. Estaba entre dos mundos: el de los muertos y el de los vivos, entre el pasado y el presente. Así, al final, uno no estaba en ninguno, viviendo ambos.
Mientras se dirigía hacia la casa cuartel, pasado el hotel Convento las Claras, algo llamó su atención deteniendo su marcha. A su derecha, en el paso de carruajes de una casa baja la puerta de chapa por donde entraban las personas se encontraba abierta. Pegada a ella, en su interior, se encontraba una mujer de avanzada edad planchando la ropa sobre una tabla de patas metálicas de color blanco. La señora, con su bata de color rosa y su pelo redondo y abultado de la reciente permanente, le miró. Cada uno estaba a lo suyo, en su guerra; ella con sus quehaceres domésticos y él con sus mortíferos pensamientos, pero el cruce de ojos denotaba que los dos habían luchado y sufrido mucho y que aún seguían haciéndolo.




CAPÍTULO 4
(Relacionado con las páginas 112 y 113 de Miradas)
Cariel fue destinado a Chinchón (Madrid) tras haber finalizado y superado el período de prácticas en Peñafiel. Era su primer destino y, como tal, lo afrontaba con muchas ganas e ilusión. Atrás había dejado una grata experiencia tanto en lo profesional como en lo personal. Los compañeros del puesto de Peñafiel le habían tratado con respeto, cariño y dedicación; sobre todo su tutor, Javier. Hacía tiempo que no tenían a ningún agente en prácticas y eso siempre era un soplo de aire fresco para todos. Los guardias, aunque no todos, volvían a actualizar los conocimientos que querían transmitir y también a corregir malos vicios adquiridos (meterse dentro de los coches para pedir la documentación, no respetar la distancia de seguridad con las personas que identificaban, no cachear cuando la situación lo requería o les mosqueaba algo, etc.). Los mandos, viéndose responsables de gestionar el servicio y de causar una imagen seria y profesional ante un agente de nuevo ingreso, actualizaban sus conocimientos ante cualquier posible pregunta que les pudiera realizar el alumno. Si algo quiere funcionar y perdurar en el tiempo se tiene que refrescar introduciendo sangre joven. En lo personal, se alejaba de unos grandes amigos. Javier, Bea y Belén significaban mucho para él. Habían establecido un vínculo muy fuerte, sobre todo a partir de la pelea en el interior del bar Metro. Desde ese día hasta su inevitable marcha, la unión y complicidad entre ellos fue creciendo exponencialmente. Al final, parecían familia más que amigos. Pero si alguien, en concreto, había conocido sus mayores miedos, tormentos y alegrías esa había sido Belén. Ella fue su gran apoyo y refugio. La piedra fundamental que estabilizó sus sentimientos en lo concerniente a Valentina. Encauzó sus pensamientos, sabiendo encuadrar cada uno de ellos en su propio espacio estanco, lo que le permitió poder vivir el presente y el posterior futuro. No fue cosa fácil, pero entre los dos lo consiguieron; lo que les valió para que una semana antes de que Cariel se tuviera que marchar hicieran el amor. Sería un regalo mutuo a tanto tiempo invertido. El olor de las pieles sudadas, mientras se entregaban el uno al otro, se lo llevarían para siempre; eso la distancia no lo podía borrar.
Se presentó ante el comandante del puesto de Chinchón.
—¡A sus órdenes! Soy el agente Santiago Cariel Calvo. —Dándole al sargento un enérgico gorrazo.
—Bienvenido, hijo —le contestó paternalmente, devolviéndole el saludo—. Que este brío que demuestras el primer día para con tu superior no decaiga con el paso de los años en tu trabajo diario. Recuérdalo, nuestro glorioso Cuerpo se ha forjado con la dedicación absoluta de sus componentes y con el riego de su preciada sangre. Cuando tú la viertas, sabrás de lo que te hablo.
—¿Conoce el motivo de su detención?—preguntó Cariel.
—Sí.
—De todas formas se lo repito. Está usted detenida por intentar tocar a un agente de la Autoridad. ¿Tiene usted abogado particular o le asignamos uno de oficio?
—Póngame uno de oficio, no suelo encontrarme habitualmente en este tipo de situaciones.
—¿Quiere que avisemos a alguien para informarle de que se encuentra privada de libertad?
—No, prefiero que nadie sepa dónde estoy, ni con quién.
—¿Va a firmar sus derechos?
—Eso sí.
Cariel se acercó.
La joven mujer de veintidós años, de pelo largo liso de color castaño, de pómulos perfectos y de labios no muy gruesos que se encontraba engrilletada con las manos hacia atrás acercó su cabeza hacia el rosado y brillante glande de Cariel, metiéndoselo en la boca. Cariel se encontraba vestido de cintura para arriba con el uniforme de su trabajo. Los pantalones se los había quitado en cuanto esposó, completamente desnuda, a Rocío y la dejó de lado sobre la cama. Ahí había empezado con el juego de las preguntas, siguiéndole ella la corriente.
Había conocido a Rocío en Chinchón, hacía dos fines de semana. Ella había ido, como decenas de personas, a pasar el domingo a esa preciosa localidad situada en la comarca de Las Vegas. Rocío le había dado su número de teléfono después de presenciar la discusión que mantuvo Cariel, junto con otro guardia civil, con el conductor de un vehículo que se hallaba en la plaza Mayor (debajo del balcón del restaurante donde se encontraba comiendo). Uno de los comensales que se hallaba en la mesa contigua a la de Rocío les lanzó a los guardias un mendrugo de pan, que le impactó a Cariel en la cabeza. Este alzó la vista, viendo cómo el gracioso tenía otro trozo de pan en la mano y les chillaba diciéndoles que dejaran en paz a su amigo. Santiago fue ipso facto a por él. Entró en el restaurante, subiendo de dos en dos el tramo de escaleras hasta el segundo piso. Llegó hasta donde estaba la persona que le había tirado el pan y, sin mediar palabra, le metió un guantazo con la mano abierta. El líquido de la copa de vino que tenía el comensal en la mano salió disparado por los aires, manchando a varios clientes cercanos. Cariel sacó los grilletes, le inmovilizó y procedió a su detención. Cuando el compañero de Santiago subió hasta donde él estaba no tuvo que hacer nada, salvo bajar al detenido hasta el vehículo policial. Rocío se quedó maravillada por la determinación, seguridad y aplomo de Cariel; sin duda, quería conocer a ese hombre. Por eso, en cuanto su novio se dirigió hacia el servicio para limpiarse la ropa a consecuencia del vino que le había caído, se acercó hasta la primera planta del restaurante (que era por donde ya iba Cariel) y le dio su número de teléfono para que la llamara.
Cariel la agarró del pelo enrollándoselo en la mano, mientras que con la otra le sujetaba la barbilla. Sincronizaba las dos manos para que la cabeza de Rocío fuera de atrás hacia delante mientras engullía su pene. Tenía la polla durísima al imaginarse que ella era una detenida de verdad. No era la primera vez que había fantaseado con hacer eso cuando había privado de libertad a alguna bella mujer. Lógicamente eran solo eso, fantasías, pero con Rocío iba a llevarlas a cabo aunque no fuese una detenida de verdad. Ella se encontraba a su merced, totalmente indefensa y vulnerable; lo que provocó que introdujera su miembro más dentro de lo conveniente y produjese arcadas a Rocío.
—Perdona —dijo Cariel, sacando su polla de la boca.
—Ven aquí, cabrón —contestó escupiéndole.
Santiago sonrió. No había duda de que Rocío era una puta en la cama. Se arrimó nuevamente, volviendo ella a meterse la polla en la boca.
«Porque está atada, si no me la arranca», pensó él.
A Rocío se le salía la saliva por la comisura de los labios.
Cariel se retiró, ahora le tocaba a él humedecerla. La puso bocabajo para que no se hiciera daño con los grilletes, abriéndole las piernas. La curva que formaba su sexo con los muslos parecía un arco de medio punto. Su lengua iba a ser la herramienta perfecta para que esa construcción creada por la naturaleza notara la pasión que podía sentir un entregado arquitecto. Cariel se puso a trabajar. Empezó lamiendo las dos impostas, para seguir subiendo a través de las dovelas y llegar hasta la clave; ahí chupó como si no hubiera un mañana. Rocío se derretía como si fuera mantequilla ante una brasa incandescente. El flujo de su coño se entremezclaba con la saliva de Santiago, dejando la sábana de la cama mojada. Un arroyo y otro arroyo formaban un río, y en ese caudal iba a nadar Cariel. Se incorporó de la cama, despojándose del cinturón y del resto de prendas del uniforme. Le abrió más las piernas. Se colocó a su espalda y posicionó la polla a las puertas de la desembocadura del río. Iba a ser un salmón que regresaba a las aguas de las que había nacido veintisiete años atrás. El meato urinario fue la primera parte de su cuerpo que tocó esas aguas calientes llenas de pasión, seguido del glande y de la totalidad de su pene. Rocío sentía dentro de sí cómo era llenada. Cómo esa carne dura y suave se abría paso dentro de su ser. Llevaba un par de semanas esperando ese momento y, al final, había llegado. Le marcó el ritmo deseado a Santiago moviendo sus caderas hacia atrás.
—¡Dame! ¡Dame! —exigía Rocío.
Cariel metió velocidad y potencia a las embestidas, cayendo a los pocos segundos unas gotas de sudor sobre la nuca de ella. Se detuvo, girándola un poco y poniéndola de lado. Quería ver su rostro. El perfil derecho de Rocío dejaba apreciar su expresión de gozo y ventura (ojos cerrados, boca entre abierta, orificios de la nariz hinchados y color rosado en sus mejillas). Levantó su pierna derecha con el brazo diestro, cogiéndola por la corva de la rodilla y comenzando nuevamente a darle duro.
—¡Ah! ¡Ah! ¡Ah! —empezó a chillar Rocío. Con esta postura le llegaba la polla más dentro, llegando a hacerle un poco de daño.
—¡Aaaah! —bramó Cariel, vaciándose por completo y apretando aún más, si es que era posible, su sexo contra el de ella.
Cariel cayó rendido y exhausto sobre el cuerpo de Rocío. A los pocos segundos, él le quitó las esposas, dejándole libre las manos. Ella las cogió y se las puso a él, a la vez que le estiraba los brazos hacia arriba.
—Ahora me toca a mí —dijo con expresión jocosa. Cariel sonrió, cerró sus ojos y se dejó hacer.
Santiago iba conduciendo el vehículo policial por la carretera M-404. Su compañero, Juan Antonio, había accionado las señales luminosas y acústicas mientras se dirigían a un comunicado que les habían dado desde el cuartel. Por lo visto había llamado un vecino diciendo que, en el número ochenta y dos de la avenida de la Virreina en la urbanización de Nuevo Chinchón, había visto cómo dos personas estaban intentando forzar la puerta de acceso de la parcela. Cariel apagó las señales antes de llegar a la entrada de la urbanización.
—¿Qué haces? —preguntó Juan Antonio.
—No avisar a los posibles delincuentes de nuestra llegada —contestó Cariel.
Juan Antonio, un veterano pasado de vueltas que le había tocado como compañero de turno, realizó con la cara un gesto de disconformidad. Santiago conducía como si estuviera en un circuito de fórmula 1. Al poco tiempo metió un frenazo brusco unos diez metros antes de llegar a la entrada de la vivienda del chalet número ochenta y dos, bajándose rápidamente y extrayendo el arma de fuego. La puerta exterior de la parcela se encontraba abierta y, a los pocos pasos, comprobó que la de la entrada a la morada también. Sacó la linterna y, sin pensárselo dos veces, entró. Juan Antonio, sin embargo, se quedó dentro del vehículo policial. Había hecho el amago de seguir a su joven compañero, pero frenó su salida del vehículo (era lo que tenía estar pensando más en la jubilación que en el presente). Aparte de pensar en su futuro lo que le paralizó también fue el miedo. Esa sensación extraña de acudir hacia el peligro; de tener que afrontar, por razón de tu profesión, lo que no deseas.
—¿Qué cojones hago yo aquí? —se preguntó.
Juan Antonio se había reincorporado hacía poco al servicio debido a una prolongada baja laboral, solicitando al comandante del puesto que le dejara en la oficina para ejercer tareas administrativas; este se lo había concedido, pero al causar baja dos componentes debido a un accidente de tráfico le había tenido que sacar a la calle para cubrir el servicio.
Miró hacia la entrada de la parcela y luego hacia el interior del vehículo, deteniendo su vista en un pequeño llavero de tricornio que colgaba del espejo retrovisor. Se quedó observándolo un par de minutos.
—No, Juanan. ¡No seas un cobarde! No olvides tu trayectoria profesional ni tus comienzos como guardia. No abandones a un compañero a su suerte. No seas una puta mierda de hombre —se dijo rabioso, saliendo inmediatamente del coche y dirigiéndose hacia el chalet.
—¡Guardia Civil! ¡Guardia Civil! ¡Alto! —escuchó gritar a Cariel.
Fue corriendo hacia la entrada de la vivienda. Justo cuando iba a acceder una sombra chocó contra él, cayendo los dos al suelo. El delincuente se incorporó para salir corriendo, momento en que Juan Antonio le agarró del tobillo derecho.
—¿Dónde vas, hijo de puta? —Tirándole nuevamente al suelo.
Ahí se abalanzó sobre él, empezando a darle puñetazos en la cara. El asaltante devolvió los golpes, impactando uno de ellos en su nariz.
—¡Tu puta madre! —Sacando la garra y el arrojo que creía tener perdidos (ya no pensaba en su jubilación ni tenía miedo alguno, dejando únicamente actuar a su instinto, ese que le había salvado la vida un par de veces a lo largo de su carrera profesional).
Con la mano izquierda le sujetó la cabeza enganchándole del cabello y le asestó tres codazos seguidos con el brazo derecho, dejándole inconsciente. Le volteó, sacando los grilletes e inmovilizando sus manos. Después del esfuerzo quedó tendido bocarriba sobre el suelo tratando de coger aire.
—¡Cariel! —Vino a su mente. Levantándose a duras penas, avisando a través de las transmisiones al puesto de la Guardia Civil y arrastrando el cuerpo del detenido hacia un lado para dejar expedita la puerta. Cuando fue a pasar a la vivienda bajaba Cariel por las escaleras que accedían hasta la primera planta, alumbrándole la cara con la linterna y apagando y encendiéndola un par de veces. Juan Antonio se quedó donde estaba. Cuando Cariel llegó a su altura le hizo un gesto con la mano para que esperase, haciendo el ademán de continuar para terminar de requisar la planta baja. Juan Antonio le sujetó del brazo impidiendo su avance; buscando con las manos, cerca de la puerta, algún interruptor de luz. Al instante lo halló y lo accionó.
—Mejor así —le dijo a Cariel, con voz tenue, cuando se iluminó toda la planta baja.
Este apagó la linterna y la guardó en el bolsillo, sujetando el arma con las dos manos y avanzando para verificar que no había nadie más en la casa.
—Arriba tengo a uno abrochado —informó a su compañero cuando vino de comprobar que no había nadie más en el chalet.
—Estamos empate, yo tengo otro aquí fuera.
En ese momento apareció un coche de Policía Local, del que se bajaron rápidamente dos agentes.
—¿Estáis bien? ¿Hay alguien más? —preguntó Israel, que fue el primero en llegar a su encuentro.
—Sí, estamos bien. Hay dos detenidos, este y otro que hay arriba —contestó Juan Antonio.
—Vamos a por el de arriba, quedaos aquí —les dijo David al ver el agotamiento que mostraban sus rostros provocado por el estrés.
Cariel y Juan Antonio lo agradecieron, haciéndose cargo del que tenían abajo. Santiago llevaba solamente cuatro meses en Chinchón, pero a esa pareja de locales los conocía bien. Siempre estaban en todos los fregados y, aparte, eran muy buena gente y unos profesionales dignos de imitar.
Cariel se encontraba en compañía de Sonia, una chica dos años más joven que él que empezaba a conocer y que vivía en Chinchón. Estaban viendo una exposición conjunta de jóvenes talentos locales (pintores y escritores) organizada en el castillo de los condes de Chinchón. Cada autor exponía tres obras. Dentro de un dibujo o representación pictórica venía reflejado un escrito. La asignación de artistas, escritor/pintor, se había hecho a sorteo. Una vez emparejados ellos eran totalmente autónomos para decidir cómo querían realizar la obra: si primero se reflejaban las letras y luego se pintaba el dibujo o viceversa, o si se realizaban a la par. Eso ya entraba dentro de la originalidad, versatilidad y capacidad de trabajo y creación conjunta de los artistas.
Sonia se detuvo para observar un lienzo, de ciento veinte centímetros de ancho por setenta y cinco de alto, de un hombre postrado sobre una cama con los ojos cerrados y uno de los brazos caídos hacia el suelo donde había un perro de color blanco lamiendo la mano del difunto; y una mujer sentada en una silla de madera, pegada a la cama y junto al perro, llorando, con una mano tocando el tobillo derecho de su ser querido y la otra tapándose el rostro. La mayoría de las tonalidades eran de colores oscuros (grises, negros y marrones) salvo el color blanco del perro y la sábana que cubría al finado, y de los dos escritos que contenía la obra (situados en la parte superior del cuadro, cerca de las esquinas) que estaban realizados con pintura amarilla. Sonia los leyó después de analizar detenidamente la composición del dibujo.
Iré donde vamos a ir todos.
Alargo el viaje todo lo que puedo, mas
sé que es inevitable.
Toda la vida luchando contra lo mismo,
desde que uno nace.
No hay nada en el mundo que haga
interrumpirlo.
Al final, el único consuelo es asumirlo;
aceptarlo sin restricciones y, si puedes,
hasta con cariño.
No sé cómo yo lo aceptaré, ya veremos…
Muerte, comprobaré adónde me llevas.
Cada uno tenemos nuestra propia forma
de ver la vida y entender la muerte.
De comprender la falta de nuestros seres
queridos y discernir sobre el camino de
su alma; esa alma que queremos creer
que sigue viva o es, en sí, que se
encuentra perdida.
¿Quién sufre más? ¿El muerto por
fallecer y verse privado así de vida o el
vivo por vivir y sentir el dolor de la
persona ida?
A lo mejor padecen los dos, viéndose
el uno al otro sufrir por hallarse en
diferentes planos materiales de vida.
Cariel, mientras tanto, estaba contemplando otro cuadro. Sus dimensiones eran ciento veinte centímetros de ancho por cien de alto. La escena se encontraba pintada en horizontal, de izquierda a derecha, y representaba tres espacios diferenciados con un reloj de números romanos en el centro. En la parte superior se detallaba la evolución de una mujer, desde que nacía hasta que envejecía, plasmando cuatro imágenes (neonata, adolescente, mujer madura y anciana). En el centro, y atravesando el reloj, el proceso de crecimiento de un rosal; desde que germina su simiente hasta que se marchita su flor, diferenciándose cuatro ciclos (semilla, brote del tallo y hojas, floración y flor marchita). Y en la parte inferior, en cuatro fases, se reproducía la propia elaboración y exhibición del cuadro por sus artistas (sorteo para designar parejas de pintor y escritor, apretón de manos entre los dos artistas emparejados, creación de la obra por parte de los dos y exposición del cuadro contemplado por multitud de público). Había tres textos inscritos en diagonal, desde la esquina superior izquierda hasta la inferior derecha. El del medio se encontraba situado a la izquierda del reloj. Por orden de altura estos eran:
Lo más poderoso de este mundo es el
tiempo.
Él es capaz de hacerte olvidar y sentir.
Consigue evolucionar a cualquier especie
sin que esta se dé cuenta.
Controla todo lo que le rodea y lo que no.
Es omnipresente.
Cualquier ser vivo quiere dominarlo o, al
menos, detenerlo.
Al final siempre pierdes, eso es indudable.
Y lo único que te queda es esa sensación
de haber tenido, para ti, un poco de él.
La vida cambia como el tiempo.
Los sueños se transforman como las
dunas del desierto.
Ambiciones, anhelos, éxitos, comerse
el mundo a bocados; renuncias, hastíos,
fracasos, vomitar el mundo que te has
comido.
El tiempo es aquello que hace que valores
lo que acontece; lo que crees que no vale
nada o consideras banal cuando eres joven,
u oro y piedra preciosa cuando la vejez
acaricia tu cuerpo.
El tiempo, como tu vida, es una gota de
lluvia que cae desde el cielo. Nace en las
nubes y el transcurso de tu existencia es
lo que tardas en tocar el suelo.
El tiempo arrasa con todo menos con el
recuerdo de tu sabor; ahí, tú paraste mi tiempo.
«Dedicado a todos aquellos a los que,
desgraciadamente, se les ha parado el tiempo».
—¿Te está gustando la exposición? —le preguntó Sonia cuando Cariel había terminado de leer los escritos.
—Me está maravillando. Me impresiona la capacidad de mezclar, con tanta armonía e ingenio, literatura con pintura. Nunca lo había visto.
—A mí también, la verdad, no me lo esperaba. Vente, vamos a ver este juntos. —Cogiendo a Cariel de la mano.
Con las manos entrelazadas contemplaron el lienzo de ochenta y cinco centímetros de ancho por ciento veinticinco de alto. Se trataba del retrato de una señora canosa con la cara casi exenta de arrugas y con expresión facial de resignación y sufrimiento; de mirada cansada, melancólica, un poco perdida y penetrante; y de mujer que ya ha vivido y que siente que poco más le queda por vivir. A ambos lados del rostro había un escrito, encontrándose uno más en el centro del pecho. Por orden de izquierda a derecha y luego el de abajo, estos eran:
Mujer de carácter y genio, de esas
que pueden con todo.
Apariencia dura por fuera, pero que
solo es el escudo con lo que defenderse
del resto de personas y de ella misma.
Doncella, dama y señora que ha amado
con toda su alma, a su manera; cada
alma ama y quiere a su manera.
Pasa el tiempo y la vida, pero su cara
no lo demuestra. Sigue igual, como de
joven, su piel lisa, radiante, con pocas
arrugas, de esas mujeres que son
envidiadas por otras.
Pocas palabras para quien tanto ha dado…
Esta mujer, junto con su amado, son el
origen de este poema.
Siempre voy a tener la sensación de no
haberte dado más cariño, de haberme
guardado besos y contenido abrazos.
De interiorizar lo que tenía que haber
salido y que ya, tristemente, da igual que lo haga.
Piensas, recapacitas y dirimes.
Al final, todo se te hace bola; comprendes
que, hagas lo que hagas, siempre será poco.
¿Por qué uno no hace nunca lo que tiene
que hacer? ¿Por qué uno siempre tiene
esa sensación ahogada? ¿Por qué quiero llorar?
Estas lágrimas de ahora son los besos y
abrazos que no di.
Tú, ahora, estás a tiempo de darlos…
¿Hay algo más puro que el abrazo
de una madre?
M. D. C. I.
Sonia apretó fuertemente la mano de Cariel después de leer los escritos, cayendo una lagrima por su mejilla derecha.
—¿Qué te ocurre? —preguntó Santiago al percibir su tensión y verla llorar.
—Perdí a mi madre cuando era adolescente. Este cuadro y sus versos me han hecho recordar.
Cariel la abrazó, quedando la cara de Sonia en su pecho y por debajo de la barbilla, y la besó tiernamente en la cabeza.
¡Bang! ¡Bang! ¡Bang! ¡Bang! ¡Bang! se escucharon, en las canteras de la cementera Portland, los disparos de las dos pistolas Star BM y las otras dos CZ 75 de los cuatro agentes de la Autoridad.
Santiago se encontraba con Jesús (su pelirrojo compañero de patrullaje desde hacía un año), Israel y David, disparando a las latas de cerveza que habían colocado. Quedaban de vez en cuando en ese lugar cuando no tenían mucho trabajo para probar su puntería. También era una manera original de jugarse unas cañas y generar una sana rivalidad entre cuerpos hermanos. El que menos veces diera a los botes pagaba las rondas.
—Ciento ochenta para base —avisaron a través de las transmisiones al indicativo de Israel y David.
—Sí, adelante —contestó David, haciendo un gesto con la mano para que no disparase ninguno.
—Diríjanse a la calle de Abapies número once, hay un vehículo de color blanco ocupando un vado.
—Recibido, nos dirigimos.
—Bueno chicos, tenemos que dejar para otro momento el ver quién paga las cervezas —dijo Israel.
—Ya sabemos todos quién suele pagar; el que tiene peor puntería, o sea, ¡tú! Ja, ja, ja… —manifestó Jesús, riéndose también el resto.
—Tened cuidado —indicó Cariel.
—Nos vemos —se despidieron David e Israel de sus amigos.
Salieron con el coche por el camino de Remar hasta la M-311 y desde allí hasta el casco urbano de Chinchón. Justo antes de entrar en la rotonda del convento de las Madres Clarisas para coger la calle de Abapies les sorprendió, circulando a gran velocidad, un vehículo marca Citroen de color blanco que venía por la calle adonde ellos se dirigían, realizando la glorieta y tomando la tercera salida (la M-404).
—¡Ve a por él! —le indicó David a Israel, que era el que conducía—. ¡No, espera! Nos están llamando.
Israel se dirigió hacia el lado de la rotonda que confluía con la calle de Abapies, allí se encontraban dos personas muy alteradas y con las caras desencajadas.
—¡Mi hijo! ¡Mi hijo! ¡Se lo han llevado! —chillaba una de las mujeres.
—¡Lo han metido en ese coche blanco! —gritó la otra.
Israel y David, pese a querer tener más datos, reanudaron inmediatamente la marcha para tratar de interceptar al vehículo. La premura e importancia de lo detallado era vital. Salieron de la glorieta haciendo ruedas, cogiendo la M-404 e informando a su base de lo acaecido.
—¡Avisa también a la Guardia Civil! —terminó diciendo David.
—Recibido, procedo —contestó el compañero de la base. Llegaron a la bifurcación de la carretera M-404 con la M-305. La primera iba hacia Titulcia y la segunda hacia Villaconejos.
—¿Para dónde voy? —preguntó Israel.
—¡Yo que sé! —Levantando David las manos.
Israel tiró hacia Titulcia.
—Han raptado a un crío en Chinchón. La Policía Local va en persecución de un Citroen de color blanco por la M-404 —informaron a Cariel y Jesús desde el puesto de la Guardia Civil.
Jesús sacó su teléfono móvil para llamar a David, Cariel iba conduciendo.
—¿Sí? —contestó David.
—David, soy Jesús. Nos han pasado el aviso, ¿por dónde vais?
—Acabamos de llegar a Titulcia y nada, no hemos visto el coche.
—¿Por dónde le habéis perdido la pista?
—La última vez que le vimos cogía la M-404 desde la rotonda del convento de las Madres Clarisas, luego hemos tirado hacia Titulcia y nada.
—Nosotros estamos en la carretera de Morata de Tajuña, vamos a ir por la M-305 a ver si ha tirado para Villaconejos.
—Perfecto, vamos hablando —dijo David, antes de cortar la comunicación.
Cariel metió gasolina en la carburación del Nissan Patrol GR encontrándose, al poco tiempo, circulando por la carretera M-305. Atravesaron Villaconejos sin observar ningún Citroen de color blanco, continuando por la M-320 para tratar así de llegar hasta Titulcia y cerrar un círculo con los compañeros de la Policía Local. Cariel y Jesús sabían que si no localizaban el vehículo en los primeros momentos de haber ocurrido el suceso después ya sería trabajo de la Policía Judicial. Ellos, como patrulla interviniente al pie del cañón, solo contaban con la inmediatez; el resto, sería ya investigación pura y dura.
¡Ring! ¡Ring! sonó el teléfono de Jesús.
—Dime. —Viendo que la llamada provenía de David.
—¿Habéis visto algo?
—Qué va, vamos por la M-320 para llegar a Titulcia. ¿Vosotros dónde estáis? —preguntó Jesús.
—Estamos recorriendo el pueblo por si acaso estuviera por aquí.
Cariel señaló con el dedo hacia la parte delantera del parabrisas.
—¡Mira! Hay una marca pronunciada de neumático en el inicio del camino y está resquebrajado el arbusto que se encuentra a su lado —indicó a Jesús, apreciándose en la arena la profundidad que había realizado supuestamente la rueda de un coche—. Voy a tirar a ver.
—Vamos a coger el camino de la Ponderosa —informó Jesús a David.
—De acuerdo. Nosotros seguiremos por aquí un rato más, a ver si hay suerte.
Paco, un hombre de cincuenta y cinco años y vecino de Titulcia, frenó bruscamente el Citroen Xantia de color blanco dejándolo entre medias de las dos construcciones semiarruinadas de la casa del Montero. Abrió la puerta derecha trasera y sacó, agarrándole del cuello, a Lucas. Le arrastró hacia la edificación de mayor tamaño (de dos plantas de altura), pisando los cascotes que había en el suelo.
El niño, de ocho años, lloraba desconsoladamente. Se encontraba totalmente bloqueado y amedrentado.
Le llevó hasta la estancia más lejana. Una vez allí le dio una bofetada, que hizo caer al crío al suelo. La tenue claridad que entraba por el hueco de una ventana iluminaba el rostro aterrorizado del chico. Su cuerpo temblaba como la cola de una serpiente de cascabel. ¿Qué estaba pasando? ¿Por qué ese hombre le había cogido a la fuerza y le había llevado hasta ese sitio? ¿Qué quería de él? Estas inquietantes preguntas se formulaba Lucas no sabiendo, ni por asomo, lo que se le venía encima. Paco le volvió a cruzar la cara, tumbando al crío bocabajo.
—¡No chilles! No me gusta el ruido —le dijo a Lucas mientras le bajaba los pantalones hasta los tobillos.
El niño lloraba, afianzando con sus dedos los trozos de ladrillos y tejas rotas que había por el suelo. Su boca abierta inhalaba el polvo del piso en cada respiración entrecortada.
Cariel y Jesús se estaban aproximando a la loma donde se hallaba la casa abandonada del Montero.
—Aquí no está, date la vuelta —dijo Jesús.
—Espera, ya subo hasta arriba y doy media vuelta, que aquí no tengo espacio.
—¡Mira! Ahí hay un coche blanco. ¡Es un Citroen! —exclamó Jesús.
—¡Hostias! Tiene que ser nuestro coche. Avisa a Israel y David. —Parando el vehículo, guardando las llaves en el bolsillo del pantalón y desenfundando su pistola Star BM.
Cuando Jesús informó a sus amigos se bajó del coche y extrajo su arma.
—Chequea tú esa parte —indicó a Jesús señalándole la edificación más pequeña—, no vaya a ser que se nos escape o nos tome la espalda.
Cariel fue lentamente hacia la construcción de dos plantas. Sus pisadas trataban de realizar el menor ruido posible entre los escombros. Accedió al interior de la derruida vivienda, escuchando algo en el interior. Sus sentidos estaban en alerta. Su mano aferraba con fuerza las cachas rugosas y frías de la pistola.
—¡Ay! ¡Ay! ¡Ay! —se oía entre medias de sollozos y gemidos de niño.
—¡Sí! ¡Sí! ¡Qué rico! —escuchaba la voz de un adulto jadeando.
Un escalofrío recorrió el cuerpo de Cariel convirtiéndose en hielo siberiano cuando vio lo que estaba sucediendo.
Lucas se encontraba en el suelo, bocabajo, con los pantalones totalmente quitados y las piernas bien abiertas. A su espalda y encima de él se hallaba Paco, violentándole analmente con su polla. El recto del niño sangraba abundantemente, desgarrado por completo. Estaba destrozando a la criatura.
Cariel enfundó su pistola y se lanzó a por el violador, cayendo los dos al suelo. Se puso encima de él y empezó a darle puñetazos en la cabeza como un loco. No apuntaba hacia dónde iban dirigidos, le daba igual, solamente quería destrozarle. Paco no pudo reaccionar, viéndose sorprendido y a la vez acobardado por la ira y ensañamiento de ese hombre contra su persona. Jesús acudió de inmediato al escuchar los ruidos apartando rápidamente a su compañero al ver que le iba a matar, no percatándose de que había un niño en el suelo.
—¡Para! ¡Detente! —gritó Jesús.
—¿Que me detenga? ¿Tú has visto eso? —Señalando a la criatura.
—¡Por el amor de Dios! —exclamó, viendo a Lucas y volviendo la vista hacia Paco—. No, no te vas a detener, ni tú ni yo.
Ambos comenzaron a golpearle brutalmente.
Cuando llegaron Israel y David a la casa del Montero se encontraba Lucas metido en los asientos traseros del Nissan Patrol, Jesús de pie, fumando un cigarrillo al lado de la puerta trasera derecha que se encontraba abierta y mirando hacia el pequeño, y Cariel inspeccionando el interior del Citroen Xantia.
—¿Qué ha pasado? —preguntó David.
—Mira dentro de la casa —contestó Cariel, señalándole con el dedo.
David e Israel entraron, viendo cómo tirado en el suelo, con los pantalones bajados y totalmente lleno de sangre se encontraba inmóvil el cuerpo de un hombre. Israel fue rápidamente a comprobar sus constantes vitales.
—¡Está vivo! Pregunta si han pedido ya una ambulancia —indicó a David.
—¿Habéis solicitado asistencia sanitaria? —preguntó a los dos guardias civiles nada más salir afuera.
—No —contestó Jesús—. Nos llevamos al niño al médico.
—Vale, ¿y el hombre de dentro?
—¡Ese que se pudra aquí! —contestó Cariel.
David se quedó estupefacto. No sabía exactamente lo que había ocurrido, pero no podía retrasar la asistencia médica de esa persona.
—Base para ciento ochenta.
—Adelante, ciento ochenta.
—Envíe, de manera urgente, una ambulancia con facultativo para que asista a un hombre que se encuentra inconsciente en la casa del Montero.
—Recibido.




CAPÍTULO 5
(Relacionado con las páginas 113 y 114 de Miradas)
Al año de suceder el terrible acontecimiento en la casa del Montero, Cariel solicitó el traslado a otro destino cuando salieron publicadas las vacantes en el Boletín Oficial de la Guardia Civil. Necesitaba cambiar de aires. Ahora que todavía no estaba atado a ninguna persona (sentimentalmente hablando) quería ver otros lugares y también, por qué no decirlo, alejarse de Chinchón y olvidar en cierto modo lo que había presenciado con Lucas. A los cinco meses le autorizaron el traslado a Ceuta. Cariel y Jesús, después del espantoso suceso, tuvieron que dar explicaciones al comandante del puesto y posteriormente al juez de Guardia cuando los familiares de Paco formularon denuncia por lesiones (con agravante por abuso de superioridad) ante el Juzgado de Guardia contra los agentes que procedieron a su detención. El sargento les había felicitado por la intervención, pero también les había llamado la atención por el lamentable estado en el que habían dejado al detenido. El juez de Guardia dictó auto de sobreseimiento por falta de pruebas pero luego, a título personal y fuera del ámbito legal, les hizo llamar para amonestarles verbalmente por la dureza empleada a la hora de realizar la detención. Les dijo que bajo ningún concepto iba a tolerar otro comportamiento similar en el futuro. La verdad es que les podían haber emplumado perfectamente (tanto el comandante del puesto como el juez de Guardia), pero gracias a la gravedad del delito, a que ninguno de ellos hubiera sido denunciado con anterioridad (teniendo limpio su expediente) y sobre todo, a que Paco no había perdido la vida (gracias a Israel y David), salieron indemnes.
El potente aire y la fuerte corriente que cruzaban el estrecho de Gibraltar movían el viejo ferry que navegaba desde Algeciras hasta Ceuta. Las aguas revueltas salpicaban el cristal de la ventanilla por donde Cariel trataba de mirar hacia fuera. El ruido exterior del agua impactando contra el casco del cochambroso transbordador no era el único que llegaba hasta sus oídos. Unos trescientos legionarios, pertenecientes a la 4ª y 5ª Bandera del Segundo Tercio de la Legión, volvían a sus acuartelamientos después de finalizar unas maniobras en la sierra del Retín, en Barbate (Cádiz), animando con sus cánticos melódicos (Como somos caballeros legionarios; El legionario y la morita; El inglés que vino de London; Motores, motores, palanca y embrague y en el asunto del hachís, no hay quien nos pare, etc.) las más de dos horas de viaje. A dos metros de él se encontraban seis legías con sus chambergos puestos, dos de ellos haciéndose un porro.
«Estos cabrones tienen hachís aunque pasen mil controles», pensaba Cariel, esbozando una leve sonrisa.
—¿Tiene fuego? —preguntó a Cariel un joven legionario de patillas pronunciadas con forma de ele y perilla alargada a modo de chivo.
—Lo siento pero no tengo. Además, aquí no se puede fumar.
El legionario y otros dos del grupo le miraron.
«Creo que lo segundo me ha sobrado», pensó Santiago viendo las penetrantes miradas.
El legía que le había preguntado se levantó de su asiento con ademán de ir hacia él, pensando este que se iba a liar la cosa.
—¡Siéntate, Cordero! —ordenó un cabo primero que se hallaba cerca y había presenciado la conversación.
Este, obediente y disciplinado, se sentó de inmediato sin rechistar.
—Saldremos fuera, no se preocupe usted por eso —se dirigió con aspereza hacia Cariel.
—Claro, muchas gracias. —Intentando así apaciguar los ánimos por si el cabo primero se marchaba.
Al final todo quedó ahí, pasando el resto de la navegación sin incidente alguno.
Antes de atracar en el puerto, Santiago salió a la cubierta. Ante él se divisaba la preciosa tierra verdosa de la Ciudad Autónoma de Ceuta, compuesta por siete colinas que daban origen a su nombre. A su izquierda se hallaba el monte Hacho, coronado por una fortificación formada por baluartes, fuertes y baterías. En el centro se divisaba el casco urbano y elevándose tras él, de manera prominente, el monte Musa o la Mujer Muerta (perteneciente a la cordillera del Rif). A su derecha se localizaba el monte Tortuga, culminado por el fuerte del Renegado que por su construcción baja, redonda y achaparrada (asemejándose al caparazón de una tortuga) daba nombre a dicho monte.
Cariel, a sus treinta años y por primera vez en su vida, pisaba continente africano. Se dirigió hacia la comandancia de la Guardia Civil, presentándose hasta el máximo responsable de la Compañía de Ceuta Rural (encargada de la vigilancia del perímetro fronterizo con Marruecos), el teniente Lino.
—Esto no es como la península. Tengo conocimiento de que usted no lleva mucho tiempo en este glorioso instituto armado y por eso he de advertirle de que las cosas aquí son distintas. Ceuta es una ciudad peculiar, con una población diferente y con un alto índice delictivo en proporción al número de habitantes. Aparte de eso, quiero que sepa que nosotros somos la primera línea defensiva que salvaguarda nuestro país. Somos los responsables de que quien quiera acceder a España lo haga de forma legal. Me han encomendado que esta tarea se realice de forma profesional, seria y contundente. No quiero vagos, indecisos ni perezosos; no tolero la indisciplina, la cobardía y la traición —le advirtió a Cariel nada más presentarse este.
—Entiendo, mi teniente. Realizaré mis funciones con la mayor efectividad y predisposición posibles —contestó, un poco impresionado por la seguridad y firmeza en los argumentos y convicciones de su superior. El teniente Lino no era como los anteriores comandantes de puesto que había tenido hasta ahora.
Cariel tenía dos días libres hasta que se incorporara en su nuevo destino por lo que decidió recorrer el ámbito geográfico de su nueva demarcación. El teniente Lino le había advertido que en Ceuta las cosas eran bien distintas y, por tal motivo, quería estar preparado ante cualquier circunstancia. Como buen profesional que era, aunque no llevara muchos años de servicio, quería ser conocedor del terreno por el que se movía. Al día siguiente se puso unas zapatillas de deporte, un pantalón corto deportivo, una camiseta de manga corta, un cortavientos, una mochila con una botella de agua y dos manzanas y se fue a andar. Se dirigió hacia el monte Hacho, cogiendo la avenida Martínez Catena (que transcurría pegada al litoral este) y pasando las playas de El Chorrillo y de la Ribera. Rebasó el museo de la Legión para coger la calle Recinto Sur y continuar por la carretera de Circunvalación Monte Hacho. Bordeó todo el monte observando, a parte del castillo del Desnarigado, la multitud de fortines, baterías, fuertes, baluartes y vigías que existían en esa zona. Sin duda ese lugar había sido, y era, un enclave militar estratégico muy importante en la defensa de la ciudad. Volvió hasta el centro de la urbe por la avenida Compañía de Mar, pasando el parque Marítimo del Mediterráneo, el puerto deportivo y los jardines de la Argentina hasta llegar a la comandancia por la avenida Otero.
Al siguiente día se levantó a las ocho de la mañana, se puso la misma ropa y, llevando algo más de comida, se dirigió hacia el lado contrario. Quería conocer la otra parte de Ceuta, la más rural y agreste y por la que delimitaba la valla fronteriza que separaba los reinos de España y Marruecos. Se dirigió hacia la zona de El Tarajal. Llegó hasta el paso fronterizo, observando cómo se encontraba atestado de personas (porteadores de mercancías) y de vehículos en ambos lados del puesto de control.
—¡Madre mía! Menudo caos —dijo Cariel nada más verlo. Continuó el camino, siguiendo la doble alambrada metálica provista de un carril asfaltado en su interior, dejando a su derecha el barrio del Príncipe. Cada cierta distancia, dependiendo un poco de la morfología del terreno, había militares (por binomios) realizando tareas de vigía. Sin duda, la Guardia Civil no daba abasto para controlar toda la línea divisoria de ambos países. Fue caminando por la carretera de Circunvalación de la Frontera, adentrándose hacia los bosques de pinos, alcornoques y eucaliptos. Cariel respiraba la rica atmósfera que generaba la exuberante vegetación. Qué grata satisfacción se llevó al ver, por primera vez, Ceuta; creía, por total desconocimiento e ignorancia, que esa parte de España era llana y desértica. La verdad es que tanto Ceuta como Melilla, y aún más el peñón de Vélez de La Gomera y las islas Chafarinas, Alhucemas y la de Alborán y Perejil, pasaban muchas veces inadvertidas a ojos del resto de compatriotas que residían en la península. Esas posesiones españolas parecían estar olvidadas por muchos. Se alegraba de haber solicitado ese destino, era totalmen- te distinto a Peñafiel y Chinchón. Era lo que justo necesitaba en ese momento de su vida. Atrás dejaba el terrible suceso que le había quitado el sueño en más de una ocasión. La escena de Lucas tirado en el suelo, siendo violado salvajemente por ese hijo de puta, no se le iba de la cabeza. Tampoco el sentimiento de remordimiento por no haber acabado con la vida de Paco. Podía haberlo hecho, haber buscado alguna justificación y motivación para realizarlo. Jesús y él lo habían hablado en más de una ocasión, pero sabían que habían hecho lo correcto (detener los golpes en el último instante) aunque no lo más gratificante. Su único alivio era saber que ese delincuente iba a estar encerrado muchos años y que no iba a poder realizar con otro menor lo que le hizo a Lucas. Con suerte, a lo mejor le ocurría a él lo mismo en la cárcel; así experimentaría, de primera mano, todo el daño y dolor que había causado a esa pobre criatura. ¡Qué gran trauma había creado a Lucas y a sus padres! Algo, que seguramente ni el tiempo iba a lograr hacerles olvidar.
Sobre la una llegó hasta el otro lado del mar Mediterráneo. Ahí finalizaba la valla, adentrándose en el mar varios metros más como ocurría en la zona de El Tarajal. Se hallaba en la zona de Benzú. Desde ese punto se contemplaba espléndidamente la formación rocosa que coloquialmente era conocida como la Mujer Muerta.
«No me extraña que lo llamen así», pensó, al divisar el perfecto trazado que hacía ver esa comparación. Buen sitio para montar un caballete e inmortalizar con pintura sobre lienzo lo que lleva perenne toda la vida.
Sin duda, el monte Musa era un buen lugar de inspiración para cuentos y leyendas.
«Me gustaría conocer las creaciones fantásticas que han podido inventar, a lo largo de los siglos, los pastores y agricultores que por aquí han vivido», reflexionaba Santiago, sentado en el suelo mientras ingería un bocadillo de jamón serrano con queso.
Cuando terminó de comer se levantó y continuó su marcha pegado a la costa. Su intención era volver ya a la ciudad, pero como quedaba toda la tarde por delante y además no tenía otra cosa que hacer decidió ir hasta el monte Tortuga. Ascendió los más de trescientos veinte metros que había desde el nivel del mar hasta la torre del Renegado.
«¡Qué vistas! Así es que esto es Ceuta», meditaba satisfecho por haber llegado hasta allí y poder disfrutar del paisaje que, a trescientos sesenta grados, se vislumbraba ante él. Desde allí se divisaba todo el estrecho de Gibraltar, dando la sensación de que la península se encontraba a tiro de piedra. Se veía perfectamente el peñón de Gibraltar y Tarifa.
—No me extraña que la gente quiera atravesarlo y alcanzar la rica y próspera Europa. Se ve tan cerca…
—¡Fuego! —escuchó, justo antes de la profusa descarga de fusilería que le sorprendió y le sacó de sus pensamientos.
Se dio la vuelta y observó, pegado al monte, una zona terriza, llana y alargada donde se encontraban unos legionarios, cuerpo a tierra, disparando a unos doscientos metros de la diana. Otros dos pelotones se dirigían, a paso ligero y con el CETME terciado, hacia el acuartelamiento de García Aldave (emplazamiento de la 4ª Bandera y cuna de la Legión Española). Respiró profundamente, llenando los pulmones al máximo mientras levantaba los brazos hacia arriba y estiraba su cuerpo.
—Bueno, ya sé cómo es geográficamente Ceuta. —Empezando a descender para dirigirse hacia la comandancia de la Guardia Civil.
Los primeros días de trabajo le había tocado en el paso fronterizo de El Tarajal. Todo era una locura. La cantidad de gente que pasaba de un lado a otro con bultos y paquetes impedía controlar fehacientemente qué mercancías llevaban. Había muchas personas que se ganaban la vida de esa manera, transportando artículos de España a Marruecos y viceversa. Muchas bocas que alimentar y pocas oportunidades de negocio (salvo el narcotráfico) en esa parte de África. Después de estar casi un mes en ese punto, y habiendo cogido la dinámica de trabajo, le enviaron a la zona de Benzú para vigilar la valla fronteriza de dicho lugar.
—¿Te vienes esta noche al Tifani? —le preguntó Hernán.
—¿Qué es eso? —contestó Cariel.
—¿Tú llevas poco tiempo aquí, verdad? —Él y Cariel no habían coincidido trabajando, era el primer día que lo hacían—. Es un puticlub.
—Ja, ja, ja. No me jodas, Hernán, que te vas de putas.
—¡Coño! ¿Y por qué no? —replicó extrañado mientras le miraba a los ojos.
—No, por nada. —Levantando por un segundo las manos del volante del coche para realizar un gesto de conformidad y aprobación—. Lo único es que no creo que te acompañe. Nunca he ido, no me llaman la atención.
—Bueno, tú te lo piensas.
A las tres de la tarde realizaron el relevo a una pareja de guardias en la zona del Benzú, a unos doscientos metros de la playa.
—Como este sitio es tranquilo y no vamos a tener jaleo si te parece nos vamos relevando y así uno descansa, ¿vale? —dijo Hernán, que ya llevaba destinado en Ceuta un par de años.
—Perfecto, como tú digas. Yo aquí solamente llevo un mes. Descansa tú primero si quieres.
Hernán asintió con la cabeza.
—Hacemos relevos de una hora. Voy a intentar dormir un poco.
Cariel salió del vehículo policial, distanciándose unos cuantos metros mientras observaba el lugar donde se encontraba. Parecía un sitio tranquilo en comparación con el paso de El Tarajal.
—Bueno, hoy estará la cosa relajada. —Viendo que no había ni un alma al otro lado de la valla.
Los focos iluminadores del vallado fronterizo se activaron cuando estaba empezando a anochecer. Se encontraban los dos juntos, fuera del vehículo y charlando.
—Tienes que venir a conocer a Caima —suspiró Hernán mientras pronunciaba su nombre.
—¿Es guapa? —preguntó Cariel un poco por compromiso. Parecía que su compañero solo sabía hablar del Tifani, no teniendo otro tema de conversación.
—Puf…, guapa, simpática y sensual. Es una bella joven mora de veintitantos años; de color de piel aceitunada; caderas anchas sin ser desmesuradas; muslos recios y bien dibujados; cintura estrecha, que casi te deja unir los dedos al agarrarla; pechos provocativos, de tamaño generoso; espalda curvada, que parece un tobogán forrado con piel de seda; hombros perfectos, asemejando ser asas de vajilla de porcelana de Bavaria; cuello tentador, que te atrae hasta querer convertirlo en tu lecho de muerte; boca sugerente, de labios carnosos forjados para pecar y sellados para guardar secretos; nariz fina, de orificios que solo dejan pasar vapores de deseo; ojos oscuros y almendrados, de los que con una mirada doblegan la voluntad de cualquier hombre; y de pelo liso y largo hasta la cintura. Además, es educada y tierna en el trato, graciosa y con buen humor.
—La vendes muy bien, ¿o es que estás enamorado?
—Lo segundo amigo, lo segundo. Me encantaría sacarla de ese mundo. ¡Quién sabe si ella, algún día, quisiera venirse conmigo a la península y dejar todo esto atrás!
Cariel le iba a contestar, cuando de pronto escuchó algo.
Hernán también lo oyó. Parecía un sonido metálico.
—¡Están subiendo la valla! —exclamó Hernán, sacando la linterna del vehículo y alumbrándola.
—Sí, pero por lo débil del ruido creo que es la del lado marroquí —indicó Cariel.
—¡Ahí están! Efectivamente, es en la valla de Marruecos —dijo Hernán, al localizar con el foco de la linterna a tres personas encaramadas en lo alto de la cerca y a dos más iniciando la subida—. Da aviso al puesto de control y que informen a las autoridades marroquíes.
Cariel procedió a realizar lo que le había indicado su compañero y a solicitar refuerzos.
Los tres subsaharianos consiguieron acceder a la calzada central, corriendo hasta alcanzar el último obstáculo que les quedaba. Cariel y Hernán se dirigieron hacia el mismo punto sacando sus defensas de goma reglamentarias y metiéndolas con cuidado (procurando así que no se las agarrasen) por los huecos de la alambrada para tratar de frenar su subida.
—¡Dejadles, hijos de puta! No les peguéis —se escuchó a sus espaldas. Se giraron inmediatamente los dos guardias civiles y vieron cómo venían hacia ellos, en auxilio de los que pretendían colarse, dos personas de raza negra.
—¡Tú retenlos mientras yo intento que estos no suban! —le indicó a Cariel, encaramándose al vallado con la defensa en la mano.
—¡Atrás! ¡Atrás! —gritó Cariel, soltando un contundente gomazo en el muslo izquierdo al que se encontraba más cerca de él.
Este no se amilanó y tiró para adelante, recibiendo por ello otro impacto del guardia en el hombro izquierdo.
—¡Ah…! —chilló de dolor, poniendo cara de odio.
Con este último golpe consiguió que se echase hacia atrás junto con su otro compañero (que era más prudente y parecía solo querer increpar en vez de intervenir físicamente).
Mientras tanto, Hernán se encontraba en lo alto del cercado gritando al hombre que había logrado subir hasta arriba del todo. Por tal motivo, y viendo cómo las dos personas que venían desde el lado español se habían retirado, decidió ir en ayuda de su compañero. De los tres hombres que habían accedido al carril central que separaba el doble vallado uno se encontraba en lo alto del todo con Hernán, otro a media altura y el último abajo. Las dos personas que todavía se encontraban en el lado marroquí fueron interceptadas por los majzen, los cuales acudieron de inmediato al percatarse de lo que estaba sucediendo.
—¡Date la vuelta! ¡Atrás! —ordenó Cariel al subsahariano que se encontraba a ras del suelo, intimidándole con la defensa. Este levantó los brazos, apreciando Santiago cómo le faltaba la mano izquierda.
«¿Cómo habrá logrado escalar con un muñón?», se preguntaba Cariel, alucinando. En ese instante entendió que dijera lo que dijera no iba a valer de nada. A ese hombre con cara angustiada y necesitada, de ojos melancólicos y asustados, y de determinación profunda e inquebrantable era muy difícil hacerle cambiar de opinión. No había nada más fuerte en el mundo que la necesidad, y ese subsahariano la desprendía a raudales.
Santiago, pese a todo ello, tenía que hacer su trabajo (impedir que entrasen personas de forma ilegal en territorio español). Por tal motivo, le pinchó con la defensa en el abdomen al ver que iniciaba el ascenso y desoía sus advertencias. El mutilado se aquejó del impacto, echándose hacia atrás. Cuando Cariel iba de nuevo a golpearle el subsahariano chilló, hablando alteradamente en su idioma y avisándole con la mano derecha de que mirase hacia atrás. Su rostro había cambiado y las facciones de su cara eran bien distintas a las que tenía anteriormente. Por tal circunstancia Cariel supo que algo importante sucedía a su espalda, girándose rápidamente.
—¡Joder! —fue lo único que pudo llegar a decir, soltando inmediatamente la defensa de la mano y llevándola hacia el arma de fuego para extraerla de su funda. Hacia él iba, con un cuchillo de enormes dimensiones, el subsahariano que Cariel había golpeado en dos ocasiones.
—¡Te voy a matar! —logró escuchar Cariel antes de moverse hacia el lado derecho para salir de la dirección de su atacante y repeler la agresión.
¡Bang! ¡Bang! disparó para neutralizar a su enemigo y evitar ser apuñalado. El hombre cayó al suelo, herido en el muslo izquierdo por el acierto de los dos proyectiles. Fue velozmente hacia su mano derecha para pisársela, a la vez que enfundaba su pistola, desarmándole e inmovilizándole con ayuda de los grilletes.
Hernán miró hacia abajo al escuchar las detonaciones.
—¿Estás bien? —gritó preocupado.
—Sí, no te preocupes. —Bajando la vista de lo alto del vallado después de contestarle y observando cómo el hombre que le había advertido y, en cierto modo salvado la vida, corría en dirección hacia el espigón.
Al poco tiempo aparecieron dos patrullas de la Benemérita, de las que se bajaron cuatro guardias. Dos fueron hacia la cerca para ir en auxilio de Hernán y los otros dos se quedaron con el detenido que se encontraba chillando en el suelo. Cariel, viendo que la situación estaba controlada, se dirigió hacia el espigón. Cuando llegó no vio a nadie por la alambrada.
—¿Dónde estás? —se preguntaba, dirigiéndose hacia la playa y escudriñando las oscuras aguas del Mediterráneo. Fue ahí, medio encaramado a una de las rocas que se encontraba ya en territorio español, cuando vio el blanco de sus ojos (le estaba mirando). Agudizando la vista, observó cómo a duras penas lograba estar agarrado. Su mano y su muñón se engarzaban a la roca mientras las olas impactaban contra la mitad de su cuerpo. La marea trataba de despegarle y llevárselo para dentro. Tras unos segundos de angustia logró sacar todo el cuerpo del agua y se puso de pie en el escollo. Recuperó la respiración, cogió fuerzas y, aprovechando la retirada de la ola para que bajase el nivel del agua, se lanzó hacia la parte de la costa. En treinta segundos de nado ya hizo pie. Cariel iba a ir a por él, pero se contuvo. Ese hombre le había salvado la vida. Podía no haberlo hecho y así haber saltado la valla sin que un guardia civil le impidiera hacerlo, pero no lo hizo. Eso demostraba que era buena persona, que pese a la necesidad extrema que le impulsaba a abandonar su casa, su familia, sus amigos y su país; recorrer cientos de kilómetros, atravesando naciones; saltar elevadas vallas provistas de concertinas y, hasta posiblemente, jugarse el pescuezo cruzando el estrecho de Gibraltar en alguna irrisoria embarcación había un alma generosa en su pecho. Cariel eso lo valoraba, y mucho.
—Ve, te lo debo —le dijo Cariel, indicándole con la mano que se marchase mientras se daba la vuelta para volver donde estaban sus compañeros.
—¿Hay alguno por allí? —le preguntó Hernán.
—No, no he visto a nadie. Yo creo que no ha entrado ninguno.
Cariel había mentido, pero en parte era como si hubiera ocurrido así. Un subsahariano había entrado pero otro, el que le había intentado acuchillar, seguramente iba a salir (siendo deportado después del juicio).
A las tres horas de haber acaecido todo y cuando por fin finalizaron el servicio Cariel le dijo a Hernán:
—Amigo, creo que sí voy a ir contigo al Tifani.
El teniente Lino estaba terminando de leer la comparecencia.
Toc, toc, llamaron a la puerta.
—¡Adelante!
—Con permiso, ¿se puede? —preguntó Cariel.
—Sí, por supuesto.
Entró, cerrando la puerta y quedándose de pie frente al respaldo de la silla que había entre él y el escritorio de su superior.
—Siéntese—ordenó el teniente.
Cariel obedeció, echando hacia atrás la silla para poder acomodarse.
El teniente Lino seguía leyendo las pocas líneas que le faltaban. Mientras tanto, Santiago estudiaba su rostro viendo en él un gesto de aprobación.
—Quiero felicitarle por la intervención de ayer. Usted y el agente Hernán dieron muestras de profesionalidad, valentía, actitud, entrega, arrojo y audacia. Aparte, usted tuvo que experimentar un grado más de tensión y peligrosidad viendo amenazada seriamente su integridad física o incluso su vida. Siga así, Cariel, siga así. —Levantándose del asiento y ofreciéndole la mano.
Santiago se incorporó como un resorte, estrechándosela sonriente.
—Muchas gracias, mi teniente.
—Encima, lograsteis que nadie cruzara la frontera. Ni siquiera el subsahariano al que le faltaba una mano y que se dirigió hacia el espigón lanzándose al agua.
Cariel se sorprendió, dejando de sonreír, abriendo los ojos y echando su cuerpo ligeramente hacia atrás mientras notaba cómo Lino tiraba de su mano hacia él y se la apretaba un poco más fuerte.
—He visionado las cámaras de vigilancia y grabación que existen en esa parte del vallado… —Dejando la frase en el aire.
Cariel se quedó callado, no sabía qué decir. Desconocía lo que había podido ver.
—Según su comparecencia, ese hombre fue el mismo que le advirtió a usted del peligro de ser apuñalado, ¿verdad?
—Sí, mi teniente —contestó de forma segura. Lo hecho, hecho estaba.
—Bueno, esperemos que no se haya ahogado. Puede retirarse, agente —le ordenó, soltándole la mano y sentándose de nuevo en su silla de madera color caoba.
—¿Ordena usted alguna cosa más, mi teniente?
—No, buenas tardes.
Cariel dio media vuelta, abrió la puerta y salió del despacho analizando toda la conversación (Lino sabía, o al menos intuía, lo que había podido ocurrir).
A las dos semanas del suceso de Benzú unos cuantos guardias civiles de la Compañía de Ceuta Rural, entre los cuales se encontraba Cariel, apoyaron a la Policía Judicial en una operación contra una organización criminal de narcotraficantes en el barrio del Príncipe. Necesitaban a todos los agentes posibles. Todos los componentes que iban a practicar las detenciones en la vía pública iban vestidos de paisano o disfrazados, el resto (seis furgones de los GRS al completo, tres vehículos con mampara para trasladar a los posibles detenidos y siete guardias del Seprona en motocicletas) iban uniformados. Cariel iba vestido con un mono de color blanco manchado de pintura de varios colores (se lo había dejado un compañero de la comandancia). Llevaba andando, campo a través, desde el Hospital Universitario de Ceuta con dos botes de pintura de cinco kilos (cada uno en una mano) y tres brochas en el bolsillo derecho. Desde luego que cuando llegara a la zona del Príncipe se iba a apreciar sobre su persona la resignación y esfuerzo que tiene todo trabajador. Le habían asignado a él ir disfrazado de pintor por ser el guardia que menos tiempo llevaba en Ceuta y estar menos «quemado». Aun así, bajo la gorra deshilachada que llevaba, se había puesto una peluca de buena calidad; no era ostentosa ni de cabello largo, solamente lo suficiente como para cambiar los rasgos de su cara (él tenía el pelo rapado). Como le reconociera alguien disfrazado y solo por las callejuelas del Príncipe, aunque fueran las cinco de la tarde, era hombre muerto.
—Trata de no entablar conversación con nadie, el acento de Madrid te delata —le advirtió un compañero de Policía Judicial un día antes.
Su cometido, junto a otros dos compañeros de Judicial que se hacían pasar por empleados de una empresa de mensajería y un par de compañeras que iban vestidas con caftanes y hiyab, era localizar a los futuros detenidos en la vía pública. El responsable del grupo de paisano era el sargento Lara. Este se encargaba de coordinar los movimientos de sus agentes dentro de la barriada, de ordenar los arrestos sobre los objetivos y de solicitar la participación de las otras unidades que se hallaban esperando fuera del Príncipe aunque cerca de una de sus entradas, concretamente en el interior del acuartelamiento de la 5ª Bandera de la Legión.
Cariel llegó a la calle Agrupación Este, adentrándose de inmediato por las angostas callejuelas y pasadizos enrevesados.
—¿Adónde vas? —le preguntó un atrevido adolescente de origen magrebí que se acercó a él junto con otro joven.
No era de extrañar que los zagales preguntasen a todo aquel que deambulaba por sus calles y no era de la zona. Muchos trapicheaban vendiendo hachís, marihuana, kifi o realizaban otro tipo de actividades ilegales. Tampoco resultaba raro que algunos, sin ejercerlas personalmente, estuvieran bajo la órbita de los que sí lo hacían o quisiesen ganarse su favor. Los jóvenes querían subir; tener un hueco, una reputación y un prestigio; anhelaban llegar a ser tan respetables, ricos y temidos como los tres grandes capos que en la actualidad reinaban en el Príncipe.
«Me cago en tu puta madre», pensó, aunque sabía que esto le podía pasar. Por tal motivo, y haciendo caso de la advertencia del compañero de Judicial, se había aprendido unas cuantas señales del lenguaje de signos para hacerse pasar por sordo mudo. Cariel las hizo, gesticulando con los labios.
—¿Y este? —le dijo a su colega el chaval que había preguntado a Cariel.
—Déjale, tío, irá a currar. Vámonos. —Agarrándole del brazo para llevárselo.
A Santiago le salió bien la jugada, pero lo que había hecho podía ser arriesgado. El sargento Lara tenía que llamarle por teléfono y como le vieran hablar esos dos adolescentes podía tener serios problemas.
Sergio salía del cafetín, situado en la plaza del Padre Salvador Cervós (en pleno zoco), con dos tés morunos en las manos. El aroma de la hierbabuena mezclado con el té se esparcía des- de el interior del local hasta la terraza.
—Toma —le dijo a Francisco, dejándole el vaso de cristal sobre la mesa y sentándose contra la pared, al igual que se encontraba su amigo.
—Gracias. Tenemos que ver qué hacemos con los de Málaga.
—Eso hay que solucionarlo ya, no podemos pasar por alto la pérdida de los cien kilos. Tenemos una fuga. Alguien no es fiel —argumentó Sergio.
—De momento, el hachís nos lo tienen que pagar y de lo otro ya tengo un par de nombres.
Sergio asintió, llevándose la mano derecha hacia el revólver de dos pulgadas que llevaba oculto entre su cuerpo y el pantalón, y bajo la camiseta. Francisco, en cambio, recorrió con la vista toda la plaza antes de darle un pequeño sorbo a la caliente bebida. De momento no había nada anormal en todo lo que veía, lo que le hizo relajarse un poco después de dejar el vaso sobre la mesa, echarse hacia atrás para apoyar su espalda contra el respaldo de la silla y olvidar, por un instante, la dureza del metal de la pistola Glock 26 que portaba pegada a su abdomen.
Sergio de los Santos y Francisco Guerrero eran dos importantes integrantes de una organización criminal relacionada principalmente con el narcotráfico, aunque también estaban empezando a realizar negocios con las armas y la prostitución. Esta organización, formada tanto por musulmanes como por cristianos (ninguno muy creyente, dicho sea de paso), llevaba tiempo operando en todo el Estrecho. Realizaban sus actividades ilícitas tanto en España como Marruecos. Se habían hecho muy fuertes en Ceuta, sobre todo en el Príncipe, llegando su influencia a casi todos los estamentos y personalidades. Por tal motivo, los guardias participantes en la operación no sabían el nombre de sus objetivos, siendo informados únicamente de los sitios donde tenían que estar a una hora determinada. Solo estaban al tanto de todo el sargento Lara, el teniente Lino y el coronel jefe de la comandancia de la Guardia Civil de Ceuta. El efectuar las detenciones en su propio territorio y feudo era dar un golpe contra la mesa, un acto de fuerza por parte de las Fuerzas y Cuerpos de Seguridad del Estado. Querían dejar claro que, pese a la aparente impunidad que podían tener los criminales, quienes tenían la última palabra eran las fuerzas del orden. Tenían que intentar parar, o mitigar, el empuje de la cantera de adolescentes que querían ser como Sergio y Francisco o como su jefe. Les faltaban varios integrantes, entre ellos Ahmed (el cabecilla), pero tenían localizados a cuatro por lo que iban a realizar la operación.
Ring, ring sonó el teléfono móvil de Cariel.
Antes de cogerlo, miró a su alrededor para comprobar que no estuvieran los dos jóvenes que le habían visto hablar por señas.
—¿Sí?
—¿Estás en el zoco? —preguntó el sargento Lara.
—Sí, en dos minutos llego a la plaza del Padre Salvador Cervós. —Acelerando el paso.
Lara y Lino habían llamado ya a los otros cuatro agentes. El vehículo rotulado con el nombre de la empresa de mensajería (Tipsa) donde iban los dos compañeros estaba a punto de entrar en la plaza del Padre Salvador Cervós. Las otras dos compañeras, que portaban bolsas de plástico con frutas y verduras en su interior, se dirigían hacia la calle Maestra María Jaén.
Los dos mandos se hallaban juntos en el interior de una furgoneta que se encontraba estacionada en las proximidades del colegio público Reina Sofía. Uno de sus hombres la había dejado estacionada a las cuatro de la tarde y se había marchado andando, quedando sus dos jefes en el interior. Dentro del vehículo había un ordenador portátil donde visualizaban las cuatro cámaras de vigilancia que se habían instalado para observar a los objetivos. Dos estaban puestas en la plaza del Padre Salvador Cervós y las otras dos en la calle San Daniel con la calle Maestra María Jaén. El cabo primero que vino desde Cádiz, ingeniero de telecomunicaciones, había hecho un gran trabajo. Aparte de haberlas instalado correctamente, permitiendo una magnífica visión, lo había hecho sin llamar la atención aprovechando la verídica reparación del tendido eléctrico que había que realizar en dicha zona del barrio una semana antes del dispositivo.
También Lara había hecho su parte. Dio dinero a un confidente (que sabía que jugaba a dos bandos) por facilitarle información sobre otro delincuente que vivía en la barriada de San José-Hadú y por el cual había mostrado mucho interés, desviando así la atención de los criminales del Príncipe. Había que utilizar todas las argucias posibles, hasta en ocasiones las ilegales, para poder detener a tan peligrosos individuos.
El teniente Lino estaba en línea, utilizando dos teléfonos móviles, con los agentes de la furgoneta y con una de las compañeras mientras que el sargento Lara se encontraba con Cariel.
—¿Ya estás? —preguntó Lara.
—Sí. —Dejando los dos botes de pintura en el suelo.
—Te voy a facilitar la descripción de dos personas que se encuentran sentadas juntas en la terraza del cafetín que hay en la plaza. Después de que te la dé para que los ubiques, y antes de que mires hacia allí, guárdate el móvil en el bolsillo sin apagarlo. Hazlo de manera muy disimulada.
—Vale.
—Son los dos de rasgos españoles. Uno tiene el pelo claro, casi rubio; cara morena y cuarteada por el sol; lleva una camiseta de color negro y un grueso cordón de oro al cuello. El otro tiene el pelo negro y corto; cara redonda y frente despejada, y porta una camiseta de color marrón oscuro.
Cariel se guardó el teléfono en el bolsillo, sacó un paquete de tabaco y un mechero, extrajo un cigarrillo y lo prendió. Mientras lo encendía, sin tragarse el humo ya que él no fumaba, dirigió su vista hacia el cafetín. Fueron unos segundos, los suficientes para grabar en la mente sus rasgos, vestimenta y ubicación. Cogió los dos botes de pintura y se dio media vuelta dando la espalda a sus objetivos. Tras andar unos metros cogió de nuevo el teléfono.
—Ya los he visto —informó.
—Perfecto. A esos dos hay que detenerlos. Ten cuidado que seguro que van armados. Espera un segundo.
Lino estaba al habla con el resto del equipo.
—Una de vosotras que vaya hacia la plaza del Padre Salvador Cervós y colabore con los otros tres agentes; mientras que la otra, se quede vigilando el número dos de la calle Maestra María Jaén. Hay que hacer una entrada en esa vivienda. Si saliese alguien antes de que llegara el equipo de asalto le sigues disimuladamente. Los compañeros de la plaza van a detener a dos hombres que se encuentran sentados en la terraza del cafetín que hay allí. La que vaya, que intervenga y dé cobertura si es necesario, si no, no.
—De acuerdo, iré yo. —Colgando la llamada e informando, al oído, a su compañera de todos los detalles.
—Acabamos de pararnos en la plaza. Nos están mirando bastantes personas —informó a través del altavoz del móvil que tenía activado dentro del coche uno de los guardias que hacía de mensajero.
—Vale, tranquilos, es normal. Que uno de vosotros se baje y vaya tranquilamente a la parte de atrás del vehículo para comprobar los bultos. Que haga que esté revisando el etiquetado —les dijo, antes de darles la descripción de los objetivos y donde se encontraban estos.
—OK.
—Están preparados. Avisa a los todos los patrullas uniformados para que entren en el Príncipe —dijo Lino al sargento.
Lara llamó al sargento Cordero, que era el responsable de los equipos de GRS (seis furgones) y también del resto de agentes que se encontraban con él (tres vehículos con mampara compuestos por dos guardias cada uno y los siete motoristas del Seprona), informándole de que los objetivos se encontraban sentados en la terraza del cafetín y en el interior de una vivienda ubicada en el número dos de la calle Maestra María
Jaén.
—¡Entrad ya! Cuando llegues a la bifurcación de la calle San Daniel con la de Rafael Orozco me avisas para proceder a la detención de los que están en la plaza del Padre Salvador Cervós.
—Dame un segundo para informar a los hombres. —Después de hacerlo—. ¡Entramos!
Cordero dirigía la comitiva. Alcanzaron el puente del Quemadero, rebasaron el Ángulo y llegaron hasta el Zoco.
—¡Estamos en la bifurcación! —avisó a Lara.
—OK —contestó este, haciéndole un gesto con la mano a Lino.
—¡Adelante! —ordenó Lino a los mensajeros.
—Preparada —alertó a la compañera que iba de apoyo.
—¡Ahora, Cariel! —le avisó Lara.
Los guardias de la furgoneta de reparto cogieron dos paquetes cada uno, cerrando el coche y yendo hacia el cafetín.
Sergio estaba haciéndose un porro de hachís (justo había terminado de deshacer el abundante cannabis que iba a mezclar con el tabaco). Su mirada se encontraba gacha, pendiente de poner el papelillo sobre la mixtura. Por tal motivo no vio cómo se acercaban dos mensajeros con unos bultos no muy grandes entre sus manos. Francisco, en cambio, sí que los vio, dirigiendo toda su atención hacia ellos. Todos sus sentidos se pusieron en alerta (era lo que tenía vivir siempre al filo de la navaja). Por instinto, su mano derecha fue hacia la Glock 26 mientras que con los pies movía las patas de la mesa hacia delante para tener espacio. En ese instante vio cómo entraban en la plaza, de forma rápida y sorpresiva, unos furgones policiales. Sergio levantó la cabeza cuando su compañero movió la mesa, observando inmediatamente los vehículos de la Guardia Civil. Francisco empuñó su pistola con ademán de sacarla, momento en el que le impactó en la cara un bote de pintura de cinco kilos. Cariel se había acercado bastante a ellos. Pasando totalmente inadvertido al centrar todas las miradas de los que se encontraban sentados en la terraza del cafetín en el vehículo de la empresa de mensajería y sus dos operarios.
Los dos guardias que llevaban los bultos los arrojaron también contra Sergio y Francisco, lanzándose seguidamente a por este último (era el que primero les había visto y también el que se encontraba un poco aturdido al recibir el golpe de la lata). Los tres furgones de los GRS que se habían metido en la plaza pararon en seco a unos cinco metros de la terraza, abriéndose las puertas laterales y bajándose velozmente sus ocupantes.
Sergio, viéndose sorprendido y en inferioridad numérica y también que sobre Francisco ya se habían echado encima, optó por huir. Se levantó de la silla como si hubiera accionado el asiento eyectable de un avión de combate y echó a correr. Cariel le siguió, yendo también tras ellos la compañera que iba en apoyo y que no había intervenido hasta el momento.
Mientras tanto, los dos agentes que iban disfrazados de mensajeros estaban tratando de detener a Francisco Guerrero, liándose a puñetazos con él debido a la gran resistencia que ofrecía. Enseguida fueron en su auxilio dos guardias del GRS mientras el resto aseguraba la zona echando a empujones y, al que se lo pedía, a gomazos al resto de personas que andaban alrededor.
Los otros tres furgones del GRS habían continuado por la calle San Daniel hasta llegar a la confluencia con la de Maestra María Jaén, bajándose raudamente para realizar el asalto a la vivienda del número de dos de esta última calle. Un vehículo con mampara había ido con ellos mientras que los otros dos se habían dirigido hacia la plaza del Padre Salvador Cervós. Los siete motoristas del Seprona habían realizado cortes de tráfico en las calles adyacentes para que sus compañeros pudiesen trabajar con total garantía y no se vieran emboscados al obstaculizar cualquier vehículo las salidas de donde ellos se encontraban interviniendo.
Al estar Francisco sentado a su izquierda, Sergio salió huyendo hacia su derecha cogiendo la calle Agrupación Este. Cariel le había lanzado el otro bote de pintura, estampándolo contra la fachada del cafetín al no conseguir alcanzarle (al menos dos kilos de espeso líquido rojo salieron del envase, quedando una mancha variopinta de ese color sobre el amarillo de la fachada).
Sergio corría como un demonio. Sabía que si le pillaban podía comerse unos diez años, o más, en el talego.
—¡Alto, Guardia Civil! —gritó Cariel mientras se dirigía en su persecución y sacaba a la vez, dejándola sobre el pecho por medio de una cadena que llevaba al cuello, la placa que le acreditaba tal condición. No quería que le confundieran con un criminal que iba detrás de otro para ajustar cuentas. De esta manera, a lo mejor, en vez de recibir un tiro sería una piedra.
Sergio pisoteó una de las bolsas de basura que se encontraban en el suelo antes de girar a su izquierda y volverse hacia atrás para efectuar dos disparos contra Cariel. El sonido de las detonaciones se multiplicó, al efectuarse en una calle tan estrecha donde las viviendas parecían estar separadas por dos palos de escoba. Corrió unos quince metros antes de hacer derecha e introducirse en otro callejón aún más estrecho.
Cariel, tras frenarse un poco al recibir los disparos, sacó su pistola Star BM y continuó con la persecución. Le había perdido de vista, lo que hizo que fuera con más cautela y que la compañera le alcanzase.
—¿Por dónde ha ido? —preguntó ella, viendo que el callejón continuaba recto unos treinta metros y luego se curvaba hacia la izquierda y, que antes, salía otro callejón a su derecha.
—Ni idea. Tira tú de frente, yo cogeré este. —Señalando con la mano izquierda hacia la derecha.
Su compañera asintió con la cabeza.
—Ve despacio, no te arriesgues —le aconsejó Cariel cuando ya se marchaba.
—¡Rachid, vienen a por mí! —chilló Sergio cuando vio en el callejón a otro integrante de la organización que salía de su casa al haber oído los disparos.
Nada más meterse en el callejón, Cariel escuchó voces. Pese al fuerte impulso de continuar, que da toda persecución, se supo controlar. Aminoró su avance, poniendo todos sus sentidos en alerta. El corazón le latía fuertemente, sus pulsaciones parecían las de un neonato. Fue caminando y apuntando con la pistola hacia el frente, en posición de búsqueda, pero consciente de que se podía cruzar cualquier inocente. Bajó un tramo de peldaños (tipo escalera de caracol) que salvaba un pequeño desnivel. Al descender los cinco primeros escalones, de los ocho que tenía, la estrecha calle se ensanchaba seis metros. A ambos lados había viviendas de dos alturas de diferentes colores (rojo, amarillo, verde claro y azul). La mitad del callejón hacia la derecha se encontraba iluminada por el sol, hallándose el resto en sombra. A su diestra y frente a él la fila de casas hacía una ele, existiendo un espacio de dos metros por donde continuaba el callejón. En el rincón que formaban las viviendas había una bolsa de tela de color blanco llena de escombros de obra y un pequeño remolque de un vehículo cubierto con una lona. A su izquierda no había nada, solo las puertas de las casas y alguna que otra ventana con barrotes. Cariel se detuvo antes de terminar de bajar, barriendo con la vista donde se iba a meter.
—¿Habrá continuado corriendo? ¿Se habrá metido en alguna casa? ¿Estará aquí escondido? —se preguntaba Cariel.
De repente, un cascote del saco de escombros cayó al suelo.
—¡Guardia Civil! ¡Salga de ahí! ¡Salga y tírese al suelo! —chilló muy alterado Cariel, retumbando sus palabras entre las viejas casas de ladrillo. La verdad es que no sabía si estaba ahí o no.
—¡No dispare! ¡No dispare! —Salió gritando Sergio desde detrás de la bolsa de tela.
—¡Tírate al suelo, hijo de puta! ¡Al suelo!
Sergio se tumbó sobre las grisáceas losas de cemento resquebrajado, estirando los brazos y abriendo las manos.
Cariel bajó los tres peldaños que le quedaban, centrando toda su atención en los posibles movimientos de su perseguido. Por el rabillo del ojo izquierdo vio algo, pareciéndole que entre los tres escalones que le quedaban por bajar y la fachada de la vivienda que se hallaba pegada a la escalera había una oquedad.
—¡Hostias!
Bang, bang, disparó Rachid, que permanecía pacientemente agazapado esperando su mejor momento.
Santiago se lanzó hacia la derecha a la vez que viró su cuerpo hacia el lado contrario para dirigir la pistola hacia la agresión.
Bang, bang, bang, logró contestar con tres disparos que impactaron en la pared de la casa que tenía el malhechor a su espalda.
Rachid se agachó, sacando el arma por encima del hueco donde estaba metido y efectuando dos disparos sin mirar. No quería arriesgarse a sacar la cabeza.
Cariel sintió un fuerte dolor en su pierna izquierda cuando se fue a levantar para tratar de buscar alguna cobertura. Miró y vio cómo le habían alcanzado en el muslo. Un hilo de sangre salía de forma continua.
—Me cago en la puta… —dijo entre dientes, viendo que la huida no era factible por la lentitud de sus movimientos—. Me la tengo que jugar.
Apuntó con su Star BM hacia el hueco donde se encontraba su enemigo.
Rachid, al escuchar el leve quejido de dolor del guardia civil supo que le había alcanzado decidiendo jugársela y abandonar su escondite para rematarle. Salió deprisa, de manera rauda y decidida para vaciar todo el cargador sobre ese miserable picoleto.
Bang, bang, disparó Cariel, impactando un proyectil en uno de los peldaños y el otro en la frente de Rachid, cayendo este fulminado al suelo.
Al comprobar Cariel que le había dado, se incorporó del suelo como pudo mientras seguía apuntando hacia la amenaza. La herida no dejaba de sangrarle. Al no moverse su agresor y recordando que se había olvidado por completo del otro delincuente giró lo más rápido posible hacia su derecha, no viéndole tirado en el suelo.
—¿Dónde estará? —se preguntó, abriendo los ojos como un felino en la oscuridad.
Debido a las circunstancias le había perdido de vista, es más, por ese brevísimo espacio de tiempo ni sabía que estaba ahí. Su mente bullía, su boca estaba reseca y el corazón ya no era un corazón sino una válvula de compresión. Miró hacia el pasillo por donde continuaba la vía y luego hacia donde estaba el remolque y la bolsa de escombros. ¿Qué hacer? ¿Qué paso dar? ¿Tirar hacia el pasillo con sumo cuidado descuidando si podía estar agazapado detrás de esos objetos o chequear la zona oculta y hallarse vulnerable si le sorprendía desde el pasillo?
Zohair se encontraba limpiando, con una fina brocha de color negro, los cabezales de la máquina de cortar el pelo. Quería echarle un poco de aceite para dejar la herramienta de trabajo impoluta y dispuesta para el día siguiente. Esa mañana había cortado el pelo y afeitado con navaja a cuatro personas.
Hacía pocos meses que había llegado a Ceuta desde Tetuán, su ciudad natal, y quería regularizar sus papeles en territorio español para poder viajar a la península. Soñaba con hacerse un hueco en España como peluquero al igual que su padre lo había hecho en Marruecos.
—¡Guardia Civil! ¡Salga de ahí! ¡Salga y tírese al suelo! —escuchó desde la habitación de su casa.
La curiosidad le hizo asomarse por la ventana, la cual se hallaba a pie de calle, viendo cómo un hombre vestido con un mono blanco de pintor y que llevaba al cuello una placa de Guardia Civil dirigía su pistola hacia donde él se encontraba. Se quedó atónito, pero no tardó en comprender lo que estaba sucediendo cuando vio, pegada a su morada y oculta tras una bolsa de escombros, que se hallaba una persona agazapada. Escuchó cómo el hombre que estaba escondido empezó a gritar diciéndole que no disparase, saliendo al instante de su refugio.
—¡Tírate al suelo, hijo de puta! ¡Al suelo! —indicó el guardia civil, haciéndole caso el conminado.
Después ya solo escuchó disparos, echándose encima de la alfombra roja que cubría el suelo de su habitación. Oyó siete detonaciones, reinando segundos más tarde un silencio sepulcral. En ese instante decidió asomarse otra vez, apreciando cómo se encontraba de nuevo el hombre oculto tras el saco de cascotes y el guardia civil donde estaba antes, pero esta vez sangrando de forma considerable por su pierna izquierda.
Cariel decidió moverse, no podía quedarse durante más tiempo ahí en medio. En vez de ir hacia atrás y volver por donde había venido para buscar refuerzos (que era lo más lógico y sensato) dio un paso adelante con intención de proseguir la persecución aunque fuera a rastras, momento en el que vio a un hombre en la ventana de la casa que había justo detrás del saco de tela y del remolque. Los rayos del sol le iluminaban parte de la cara y del tronco, entrando en su casa como si fueran flechas de Apolo. El hombre señaló con el dedo hacia abajo, indicándole que la persona que buscaba se hallaba ahí escondida. Cariel se quedó un poco perplejo, no esperaba que alguien que residiera en ese barrio pudiera ayudar a un guardia civil. ¿Sería mentira? ¿Le querrían hacer una nueva encerrona como la que acababa de padecer? También antes solo perseguía a un hombre y, de repente, apareció otro más en su ayuda. Santiago no sabía qué hacer, siendo conocedor de que podía ser la última decisión que tomara en su vida. El hombre le repitió la seña de forma más insistente, viendo en su cara una expresión de advertencia real e inmediata. Cariel, tras analizar sus gestos y facciones y apreciando en ese ciudadano un rostro amigable, sincero y de mirada limpia (tras sus finas gafas de ver) optó por hacerle caso, yendo hacia atrás (pisando en tal acción el cuerpo inerte de Rachid) y parapetándose donde antes se había escondido el cuerpo inmóvil que acababa de pisar. Con la mano izquierda extrajo del bolsillo su teléfono móvil.
—Lara, creo que le tengo. Estoy en un callejón. Según estaban sentados en la plaza toma la primera calle de la derecha, luego izquierda y otra vez derecha —informó en voz baja a su superior.
Sergio se maldecía por haber desaprovechado la magnífica ocasión que había tenido. ¿Cómo había sido posible que al volver corriendo hacia el saco, cuando Rachid abrió fuego, le metiera una patada al revólver que había dejado en el suelo antes de supuestamente entregarse? Lo que tardó en buscar el arma y cogerla fue lo que duró el tiroteo entre su amigo y el guardia civil, reinando después el silencio.
—¡Qué mala suerte! —se dijo a sí mismo, siendo conocedor de que si no hubiera surgido ese contratiempo, Rachid y él ya hubieran acabado con la vida de ese guardia.
No sabía lo que hacer, desconocía lo que había ocurrido en el intercambio de disparos. Lo que era indudable es que a Rachid le había ocurrido algo porque si no este ya le hubiera informado. Lo que le inquietaba era saber qué había pasado con el picoleto. Decidió asomarse con mucha prudencia, exponiendo solamente la mínima parte de su cuerpo.
Cariel vio cómo aparecía una cabeza entre el pequeño hueco que existía entre el saco de tela y el remolque.
Bang, disparó hacia allí sin pensárselo dos veces. Después de la que se había librado no iba a otorgar ningún tipo de ventaja ni iba a tener ningún tipo de miramiento. Ya escribiría lo que tuviera que escribir. Lo que ahora importaba era su vida, exclusivamente su vida; eso estaba por encima de su deber como servidor público.
—¡Coño! —exclamó Sergio, metiendo el hocico para dentro al ver que la bala había impactado contra la rueda del remolque, a escasos quince centímetros.
Se empezaron a escuchar ruidos de pisadas. A los pocos segundos vio cómo frente a él, en el pasillo por donde continuaba el callejón, aparecía un escudo balístico de color negro acompañado por el cañón de una pistola. Tras él, venía al completo un equipo de GRS. Inmediatamente escuchó ruido por el tiro de la escalera de caracol, observando cómo bajaba otro equipo de GRS de la misma manera que había visto al anterior.
Cariel les indicó con el dedo que el objetivo estaba detrás del saco de escombros.
—¡Guardia Civil! ¡Sal con las manos en alto! ¡Sal y tírate al suelo! —chillaron desde los dos lados—. No hagas ninguna tontería. Estás cercado y no tienes escapatoria.
—¡Su puta madre! —dijo Sergio, siendo conocedor de su situación.
—¡Sal de ahí! ¡No hagas ninguna gilipollez! —gritaron los guardias.
De los Santos, siendo consciente de que no tenía ninguna posibilidad de sobrevivir ante un intercambio de disparos (solo le quedaban cuatro cartuchos del revólver) y tampoco de escapatoria (estaba acorralado), decidió entregarse.
—¡No disparen! ¡No disparen! Voy a dejar el arma en el suelo y salir con los brazos en alto —gritaba, a la vez que se ponía de pie y abandonaba su escondite.
—¡Al suelo! ¡Al suelo! —le ordenaron, haciendo este todo lo que le decían.
Dos componentes de los GRS se abalanzaron sobre Sergio procediendo a su detención, mientras el resto de agentes oteaban las azoteas y ventanas de las casas adyacentes por si pudiera salir alguien armado o les pudieran lanzar cualquier objeto. Cariel salió del hueco donde estaba metido, dejándose caer de espaldas sobre los peldaños de la escalera de caracol. Al momento, llegaron tres sanitarios que empezaron a atenderle (la herida de bala parecía emanar bastante más sangre que antes). Mientras el equipo médico cortaba la tela para dejar visible la herida y poder trabajar sobre ella, Cariel miró hacia la ventana de la persona que le había ayudado apreciando como este también le estaba mirando a él.
—Gracias —le dijo Cariel.
Zohair asintió con la cabeza, a la vez que llevaba su mano derecha hacia el corazón.
Otra lucha, diferente a la que existía entre las Fuerzas y Cuerpos de Seguridad y las mafias, llevaba ya tiempo librándose en las barriadas del Príncipe Felipe y Príncipe Alfonso (que juntas formaban el actual barrio del Príncipe). Por un lado, estaban los grupos y organizaciones criminales y delictivas que sembraban el temor, el omnipresente silencio, el continuo pánico y las cada vez más frecuentes muertes en las calles; creando sus propias leyes no escritas. Y por otro, la gente humilde y trabajadora que solamente quería vivir en paz y tranquilidad y dejar un futuro mejor que el suyo a sus hijos. Personas como Zohair, que estaban dispuestas a jugarse la vida con tal de que las cosas cambiasen. De que la locura de la violencia extrema e imparable dejase paso al sosiego y paz necesarios que muchas almas de allí demandaban. Bastantes eran pobres, analfabetos y sin futuro, pero eran gente honrada, religiosa y con principios. El tiempo y acciones como las de Zohair marcarían en un futuro qué bando ganaba esa guerra.
Quince días se tiró Cariel ingresado en el Hospital Universitario de Ceuta. En ese tiempo, el teniente Lino había montado un fuerte dispositivo para custodiarle (cuatro agentes en la habitación individual que este tenía y un furgón de los GRS en la entrada del hospital).
—Coge todos los hombres necesarios para proteger la vida de ese chaval —le dijo a Lino el coronel jefe de la comandancia de la Guardia Civil de Ceuta cuando tuvo conocimiento de lo que había pasado.
Aparte de velar por la seguridad de su subordinado, Lino fue a visitarle al hospital en cinco ocasiones. La última vez que fue le informó de que le iba a proponer para que le condecorasen y también que iba a solicitar su traslado fuera de Ceuta.
—¿Por qué va usted a hacer eso, mi teniente? —le preguntó Cariel, después de agradecerle que le propusiera para una condecoración.
—Santiago, Ceuta es pequeña y los grupos criminales fuertes. Has matado a un miembro importante de una de las principales mafias y no deseo que vayan a por ti. Has demostrado tu arrojo y valía y deseo que lo sigas haciendo, pero en otros lugares. Aquí tu vida peligra más que en otro sitio y yo, ahora mismo, soy quien velo por ti. Te vas a marchar, y no hay nada más que hablar.
—A sus órdenes, mi teniente, y muchas gracias por todo lo que usted está haciendo por mí.
Al mes, en un acto en la comandancia de Ceuta, condecoraron a Cariel con la Cruz con Distintivo Rojo.
—Dentro de cinco días te vas destinado al puesto de Azuqueca de Henares, en Guadalajara —informó a Cariel el teniente Lino.
A Santiago le dieron a elegir entre un par de destinos en Galicia o ese otro en Castilla-La Mancha, escogiendo este último por encontrarse más cerca de Madrid. Tenía ganas de visitar a sus padres.
Lino acompañó a Cariel desde la comandancia hasta el puerto.
—Muchas gracias por todo, mi teniente —se despidió de su superior.
—No, si todavía no nos separamos tú y yo. —Indicándole con la mano para que fuese hacia el barco, este se disponía a zarpar en breve.
Lino no se fiaba de los integrantes de la organización criminal que, en parte, habían debilitado (cuatro detenidos y un muerto). Solo les habían dado un pequeño zarpazo, en su propio terreno eso sí, pero la presa continuaba viva. Sus informadores del Príncipe le habían advertido de que la cosa estaba muy tensa todavía y, por tal motivo, no se la iba a jugar dejándole solo.
A las diez de la noche llegaron a Algeciras.
—Hasta las siete de la mañana no sale tu tren para Madrid. ¡Vamos, te invito a cenar!
—¿Pero usted no se vuelve a Ceuta? —preguntó Santiago.
—Esta noche la paso aquí. Qué te creías, ¿que solo venía para acompañarte? Ja, ja, ja.
—Ja, ja, ja —rio Cariel—. Muchas gracias, mi teniente.
—Cariel, tutéame, ahora no estamos de servicio. Llámame por mi nombre.
—De acuerdo, Joaquín.
De la cena, y gracias a las seis cervezas y dos botellas de vino tinto que se tomaron, pasaron a las copas; no llegando a pisar las habitaciones del hotel que Lino había reservado, antes de cenar, para esa noche.
Cariel y Lino apestaban a alcohol mientras iban corriendo hacia el andén donde salía el tren hacia Atocha, llegando por los pelos. La noche se les había ido de las manos.
—¡Adiós, amigo! —se despidió Joaquín, levantando el brazo derecho y sonriendo.
—¡Adiós! Muchas gracias por todo —contestó Santiago, devolviéndole el saludo y la sonrisa.




CAPÍTULO 6
Se despertó pasado Alcázar de San Juan.
—¡Dios, qué dolor! —Echándose mano a la frente.
Mientras los párpados se abrían y volvía a la realidad de la vida estiró las piernas, dando sus pies contra algo.
—¡Tenga más cuidado, joven! —escuchó.
Cariel dirigió la vista hacia donde venía el reproche, viendo cómo la mitad de una cabeza salía de detrás de la tapa dura de un libro para observarle.
—Disculpe, señora. —Recogiendo los pies.
La cabeza de la anciana volvió a ocultarse tras el conjunto de palabras que daban sabiduría, alivio, distracción, inspiración, emoción u olvido a cualquier persona que las quisiese leer y sentir.
Cariel leyó el título de la obra: Amor, ¿quién te encuentra? Y lo que ponía en la contraportada:
Se me olvidó el timbre de tu voz.
Se ahuyentó el calor de tu sonrisa.
Desgraciado ermitaño de tus besos.
Tu cariño se disipó como vapor de
alcohol quemado.
Maceró en mí una angustia contagiosa
que solo trajo aburrimiento a quien
no lo tenía.
Todo lo que tocaba, pudría; todo lo
que deseaba, moría.
Creí, de veras, ser la sombra de
la muerte.
Todo el que me amó, deseó alguna
vez no haberlo hecho.
Después de haber forzado la vista para poder leerlo, cerró los ojos y volvió a dormirse.
«El reflejo de los múltiples cristales de los espejos volvía a mi retina como si nunca se hubieran ido. Mi rostro venía a mí como deseo de amor impuro. Todo era lo mismo: repetitivo, incesante y nauseabundo. ¿No existía nada más que mi espantosa imagen? Cuando todo me asqueaba, al no mostrarme nada diferente, algo horrible vi (mi cara se derretía como loncha de queso sobre asfalto recién echado). Me tapé los ojos para tratar de no verlo cuando, de repente, una mano tocaba mi hombro izquierdo mientras oía una voz.
—¡Hola! Despierta».
Cariel abrió los ojos, viendo como la señora que había viajado sentada en frente de él se encontraba de pie y tocándole el hombro.
—Sí, gracias. —Mostrando en su cara una expresión de agradecimiento un poco forzada.
El tren había llegado a la estación de Atocha. Ahora tenía que coger la línea C2 de Cercanías, sentido Guadalajara, para llegar hasta Azuqueca de Henares. No le daba tiempo a pasarse a ver a sus padres ya que tenía que incorporarse, ese mismo día, en su nuevo destino. Ya iría a verlos en cuanto pudiera.
A los cincuenta minutos llegó a Azuqueca de Henares. En ese transcurso de tiempo había observado, a través de los cristales, las interminables edificaciones que existían desde Madrid capital hasta su destino. Ya poco campo quedaba…, uniéndose los municipios con construcciones de viviendas y polígonos industriales. De vez en cuando, algún barbecho aislado y alguna pequeña parcela de olivos descuidados dejaban ver lo que en su día fue toda esa tierra virgen, ahora profanada. Algún que otro conejo parecía ser el único habitante autóctono que resistía, contra todas las adversidades, ante el arrollador e implacable avance del ser humano. Madrid ya no solo era Madrid, su área metropolitana afectaba a todos los municipios que se hallaban en un radio de cincuenta kilómetros, o incluso más, alrededor de él. Azuqueca de Henares, ya en la provincia de Guadalajara, era uno de ellos.
Se tocó el muslo izquierdo cuando terminó de bajar los escalones que unían, a través de un paso subterráneo, el andén número dos con el uno (que era donde se hallaba la salida) de la estación de tren de Azuqueca de Henares. Todavía tenía molestias. No pudo evitar sentir una pequeña sensación de derrota. En el fondo, y siendo sinceros y realistas, los delincuentes habían ganado; el que tenía que abandonar Ceuta, pareciendo huir con el rabo entre las piernas, era él. Lo único que le aliviaba un poco era saber que él solo cumplía órdenes y que no se había marchado de motu proprio.
A los quince minutos llegó al cuartel de la Guardia Civil. Se había detenido un instante en el parque de la Constitución para apreciar las figuras, de considerable tamaño, labradas en los troncos de algunos árboles talados: un oso erguido posando sus pies sobre seis libros con nombres de distintos cuentos, tres lapiceros de diferentes colores y una salamandra tallada en alto relieve en la corteza.
—Buena iniciativa, pero como sigan así va a haber más árboles inertes que con vida —se dijo.
Se presentó ante el comandante del puesto, quien le recibió con amabilidad y educación. Le facilitaron una habitación, de las tres que había para guardias solteros, en uno de los pabellones oficiales (pisos) del cuartel. Le enseñaron todas las dependencias del puesto y le presentaron a algunos compañeros.
Al día siguiente, y fiel al buen hábito adquirido, se fue a correr por Azuqueca de Henares para conocer la localidad. El pueblo, bueno, más bien la ciudad, tenía forma de rectángulo. Los bloques de edificios y chalets de reciente creación, más los que se estaban construyendo, dejaban ver la imparable expansión del casco urbano. El hormigón, el ladrillo y el pladur se comían a el maíz, el trigo y los girasoles.
Después de ducharse, bajó ya uniformado para prestar servicio. Nada más acceder al edificio donde se hallaban las dependencias del instituto armado le informaron de que pasase a la oficina de Policía Judicial.
—Buenos días, Cariel. Siéntese, por favor —le dio la bienvenida un compañero que parecía que estaba a punto de jubilarse—. Soy el cabo primero Rot.
—Buenos días, a sus órdenes. —Tomando asiento.
—Usted va a prestar servicio en Judicial —le espetó sin más preámbulos—. Estamos faltos de personal y, visto su expediente y referencias, creemos que es aquí donde mejor va a desempeñar sus funciones.
—Lo que usted diga, mi primero. La verdad es que nunca he trabajado en Judicial. Espero hacerlo lo mejor posible.
—No me cabe duda de ello. El sargento Luances, que es el jefe de la Policía Judicial, se encuentra en una reunión. En cuanto venga querrá conocerle.
—Sí, por supuesto.
Santiago se aclimató bastante bien en su nuevo destino. Los compañeros, casi en su totalidad, eran buena gente. El cabo primero Rot era un hombre curtido y profesional que instruyó en el mundo de la investigación a Cariel, aunque también en otros aspectos…
—Al crimen se le combate con crimen —le dijo en una ocasión cuando pusieron juntos una baliza, sin la debida autorización judicial, en el coche de unos atracadores de sucursales bancarias que estaban investigando.
Cariel, en ese aspecto, en parte estaba de acuerdo. De todas formas él quería aprenderlo todo: lo bueno y lo malo, lo legal y lo ilegal. Salvo que la cosa fuese muy escandalosa o se sobrepasasen los medios empleados para conseguir el buen fin, su lema era: ver, oír y callar. Realizó el curso de policía judicial siendo uno de los mejores alumnos. Cuando lo finalizó continuó estudiando, quería ascender a cabo. Había cogido hábito de estudio y además tenía tiempo libre, eso hizo que aprobara a los once meses de haber llegado a Azuqueca de Henares.
Aunque residía bastante cerca de sus padres, en comparación con los otros destinos que había tenido, solamente fue una vez a su casa a visitarlos; la otra vez más que se vieron, antes de aprobar de cabo, fueron sus padres al cuartel.
Tuvo una extraña sensación al volver a su viejo barrio. Él no lo veía igual, si bien no había cambiado prácticamente en nada después de ocho años. Le pasaba lo que le ocurría a todo el mundo que retornaba al lugar de su infancia, que uno lo recuerda de una manera distinta aunque el sitio sea el mismo. Eso sucedía porque el único que había cambiado era la persona que se había ido, o sea, uno mismo. Después de pasar el día en casa de sus padres y cuando se dirigía andando a coger el metro en la plaza Elíptica, le abordó una persona.
—Santiago, ¿eres tú?
—Hola, sí. —Dando un par de pasos hacia atrás al ver las pintas que tenía esa persona.
—¿No me reconoces? ¡Soy Manuel! —Recogiéndose el pelo largo que parcialmente le tapaba la cara.
—¡Coño, Manuel! Perdóname, pero entre el pelo largo y todo el tiempo que hace que no nos vemos no te había reconocido —se excusó, aunque la verdad era que estaba hecho polvo. Si hubiera tenido el pelo corto como cuando eran adolescentes tampoco hubiera sabido quién era. Ese amigo ingenuo e inexperto con las drogas duras, al cual Santiago había enseñado a esnifar su primera raya de cocaína, parecía ahora tener el octavo dan en esa materia. Su aspecto desaliñado y su físico demacrado denotaban el coste que sufría todo aquel que profundizaba más de la cuenta en el mundo de los estupefacientes. Su cara chupada y sus dientes podridos afeaban el rostro de quien antaño fue hermoso de ver. Se apreciaba en su vestimenta que el dinero que debía ir destinado a ropa se había derivado en adquirir sustancias. Le dio un abrazo por compromiso.
—¡Cuánto tiempo! ¿Hacía mucho que no venías por el barrio, verdad?
—Pues unos ocho años, más o menos. He estado viviendo fuera de Madrid.
—Vaya, tío. ¡Qué alegría verte! ¿Para dónde vas? —preguntó Manuel.
—Iba a coger el metro en Plaza Elíptica.
—¿Nos tomamos una cerveza y recordamos viejos tiempos? ¡Venga, que te invito!
—Es que tengo que ir hasta Azuqueca de Henares —puso como excusa ya que no le apetecía mucho.
—¡No me jodas, Santiago! Que hace ocho años que no nos vemos. A saber si volveremos a encontrarnos de nuevo.
—También llevas razón. —Siendo conocedor de los argumentos de su amigo.
—Vamos al bar que hay en la plaza y así te pilla cerca del metro. —Poniendo el brazo sobre el hombro de Santiago.
—Perfecto.
De la cerveza inicial, y casi obligada, que Cariel había aceptado a regañadientes pasaron a ocho rondas más. A los dos se les calentó el hocico. Manuel se las apretaba a diario, pero Santiago se dejó llevar. Hablar sobre sus antiguos amigos y revivir la multitud de anécdotas y peleas sufridas junto con el aura envolvente de su barrio, que sin querer atrapaba a uno hacia el alcohol y el olvido, fueron el motivo por el cual Santiago se animó. Gracias a las más de dos horas que estuvieron charlando y bebiendo, Santiago conoció por encima la vida de sus antiguos amigos.
Roberto se había marchado del barrio a los tres años de haberlo hecho Cariel. Conoció a una venezolana cinco años mayor que él y, tras quedarse esta embarazada, decidió volverse a su país acompañándole Roberto. Guillermo estaba, desde hacía dos años, cumpliendo condena por la suma de los delitos de robo con violencia y atentado a agente de la Autoridad en el centro penitenciario Madrid IV Navalcarnero. Sofía regentaba un bar en la calle del Almendro (zona de la Latina) y vivía cerca de la plaza de la Paja. Claudio se había marchado con sus padres a residir a Hervás, un pueblo de Cáceres. Paulo había fallecido en un accidente de tráfico (cuando circulaba con su motocicleta por la carretera de los pantanos un coche colisionó de frente contra él, muriendo en el acto). Jaime y Rosana seguían viviendo en el barrio, se habían casado y tenían dos niños. La que también seguía viviendo allí era Clara. Tras haber tenido dos hijos con un fulano bastante chulo (ocho años mayor que ella) que le pegaba de vez en cuando y del cual se separó, se había vuelto a juntar con otro piltrafa que según se rumoreaba también le caneaba, teniendo con él otros dos críos más. A veces una persona no escarmentaba o parecía estar predestinada a que le sucediesen los mismos problemas o males, ¿o pudiera ser que en el fondo los necesitasen para poder vivir?
Clara… Todavía sentía algo de amargura al recordarla. No quería que fuese así, ya que había pasado mucho tiempo y eran jóvenes, pero le era imposible. El dolor que sufrió cuando la vio besarse con otro hombre en la puerta de su casa no se había ido del todo de su corazón. Quizás no se le pasase en la vida. Al fin y al cabo un desengaño era un desengaño, por mucho tiempo que transcurriese e independientemente de la edad en
la que hubiese ocurrido.
Se despidió de Manuel dándole un fuerte abrazo.
Ya en el interior del vagón del metro, entre traqueteo y traqueteo, iba meditando sobre los diferentes caminos que habían tomado, o se habían encontrado, sus queridos amigos de la infancia. Parecía que el destino de una vida fuera cuestión de suerte o puro azar.
Pasó el puerto de Despeñaperros. Mientras conducía el coche nuevo que se había comprado (un Volkswagen Golf de color azul con quince mil kilómetros) iba sintiendo una mezcla de satisfacción y tristeza. Por un lado, volvía a la Academia de la Guardia Civil en Baeza, pero esta vez para estudiar por un ascenso bien merecido y trabajado y, por otro, tornar de nuevo a esa tierra le recordaba inevitablemente a Valentina. Fue atravesar Despeñaperros y observar los miles de olivos y llegar a él, como fogonazo de pólvora quemada, la imagen de su gran amor. Entrar en la provincia de Jaén era volver a sentir sus labios, percibir el calor de su cuerpo y revivir el aroma de su piel. Eso era algo que ni el tiempo, brutal fuerza de olvido de la naturaleza, podía conseguir borrar. Cada kilómetro que recorría era sentir un diminuto corte en el corazón. Llegó a Baeza con el órgano mutilado, pero sabiendo que todavía le faltaban más incisiones hasta llegar a Jaén capital.
Para intentar mitigar su dolor y poder vivir sin pensar que estaba muerto, Cariel se sumergió por completo en sus estudios y responsabilidades. Se obsesionó con su aprendizaje para no dejar paso a otros pensamientos. Era mejor saturarse de conocimientos que dejar un mínimo resquicio por donde pudiera tener hueco, o entrar, el pasado. Con esta total involucración, convencimiento y amor hacia el instituto armado que representaba decidió, aconsejado por un compañero de clase, ir a la capital para hacerse un tatuaje (había eludido, hasta en tres ocasiones, ir a Jaén con sus compañeros de la academia, pero sabía que tarde o temprano, y antes de abandonar la provincia de Jaén, tenía que afrontar ese encuentro). Fue iniciar el trayecto en el coche y notar cómo iban volviendo los pequeños tajos al corazón. Unos cuarenta y nueve le quedaban por sentir (que eran más o menos los kilómetros que separaban Baeza de Jaén).
—Sé fuerte, Cariel —se dijo nada más ver, a lo lejos, el castillo de Santa Catalina.
Cuando llegó a la ciudad estacionó el coche en el interior del aparcamiento San Francisco y fue andando hacia el estudio de tatuajes, situado muy cerca del Arco de San Lorenzo.
—Buenos días —saludó Cariel nada más entrar, no viendo a nadie.
—Hola. Eres Santiago, ¿verdad? —le preguntó un hombre que se asomó de la trastienda.
—Sí.
—Perfecto, ¡adelante! —invitándole a que pasase donde él estaba.
A los veinte minutos salió del establecimiento con la piel de su pecho izquierdo perforada y rellena de tinta, y con la frase: El Honor es mi Divisa. Tenía intención de no realizar visitas (ni a los padres de Valentina ni al cementerio) y marcharse rápidamente de la ciudad, pero cuando se montó en el coche no pudo evitar querer ir al lugar donde fue feliz. Necesitaba llevarse algo bueno, aparte del tatuaje, de aquella ciudad; no quería volver a Baeza con tristeza, pesadumbre y negatividad. Por tal motivo decidió ir al castillo.
Extraña sensación la que uno percibe cuando revive un pasado que nunca más se repetirá…
Subió el cerro y aparcó el coche en el mismo sitio que la otra vez (quería imitar lo que realizó ocho años atrás). Se dirigió hacia el camino que llevaba a la cruz dejando a su diestra la fortaleza de Santa Catalina. Cuando divisó la maravillosa cruz blanca se quedó parado al creer ver andar, entre esta y él, a Valentina por el sendero. Tras sujetarse un segundo a la barandilla y suspirar, prosiguió. Los metros que anduvo hasta la insignia cristiana fueron como un Vía Crucis para él. Cada peldaño que avanzaba era una púa clavada en el alma. Al llegar a la base de la cruz miró hacia el horizonte, sintiendo una gran congoja. En la inmensidad del paisaje jienense veía, como levitando en el aire, el bellísimo rostro de Valentina. Bajó la vista y se dio la vuelta, llevándose a la cara la palma de la mano derecha para secarse las lágrimas que estaban empezando a aparecer. Cuando se las quitó, vio en uno de los lados del pie del monumento un párrafo escrito con bolígrafo. Pese a encontrarse la tinta azul de las letras desgastada y corrida empezó a leerlo: «Quien quiera que venga a esta cruz notará, como una presencia, el amor de nuestros dos cuerpos. El destino nos puso aquí. Valentina y Santiago» (con un corazón entre medias de los dos nombres, debajo de la «y»).
Cariel se agachó, guiando sus dedos hacia dichas letras para acariciarlas.
—Claro que noto tu presencia, mi amor. —Arrancando a llorar tras conocer al fin, y después de tantos años, lo que escribió Valentina aquel mágico día.
Tras tocarlas posó sus labios sobre ellas, no pudiendo evitar el frío hormigón que notase calor en los mismos (creía realmente que la estaba besando en la boca). Al llorar, las gotas de las lágrimas descendieron por las mejillas hasta llegar a los labios, quedándose estos con algo de tinta al ser retirados. Era como si de aquel beso se llevase algo de ella. Se incorporó y se marchó para seguir con el resto del itinerario. Después de ver el castillo de Santa Catalina y el parador de turismo, y pese a haberse dicho que no iba a realizar visitas, fue a ver a los padres de Valentina y el cementerio de San Eufrasio. Al final, y pese a todos sus esfuerzos, abandonó Jaén con la sensación de que el dolor siempre ganaba.




TERCERA PARTE




CAPÍTULO 1
Se frotó enérgicamente los ojos con los dedos de las manos; los tenía enrojecidos, secos y le picaban. Cariel llevaba más de cuatro horas frente a la pantalla del ordenador. Desde que había venido de Jaén, ya con su galón de cabo, no había parado de trabajar. El cabo primero Rot se había jubilado, quedándose él en su puesto.
—Confío en su profesionalidad y no dudo de que llevará este departamento como Dios manda —le había dicho el sargento Luances tras informarle de que quería que se hiciera cargo, bajo su supervisión, de la Policía Judicial.
—No le defraudaré, mi sargento —contestó, conocedor de la responsabilidad que acababa de asumir.
Para relajar su tensión ocular desvío la vista hacia su derecha, apreciando cómo sobre la ordenada e impoluta mesa de su compañera Natalia había un cuaderno de color amarillo con un bolígrafo encima. Se levantó, estirando y arqueando su cuerpo hacia atrás, yendo luego hacia esa mesa. Natalia siempre dejaba la mesa recogida, por lo que le extrañó ver ese cuaderno. Le pudo la curiosidad y las ganas de despejar su mente con algo que no fuese trabajo. Lo abrió, leyendo las primeras páginas:
Cartas a mi hija
1. Trota y corre, hija; evádete así de tus
problemas y preocupaciones.
Suda, elimina con ello las impurezas
y toxinas que continuamente te atormentan.
Erradica esas incertidumbres tediosas
que acuden a tu espíritu; quítatelas,
como si fueran la piel desgastada y
caduca de una serpiente.
Déjalas atrás, en el suelo, y que no vuelvan…
2. No subestimes tus habilidades y
cualidades, tus perfecciones y aciertos.
Confía en tus instintos inherentes, esos
que siempre llevas dentro.
La capacidad de triunfo va asociada a
la de plenitud personal. Cuanto mejor
estés contigo misma mayor será tu éxito.
Recuerda: actitud positiva,
confianza plena, capacidad de
superación y aprendizaje continuo.
El camino hacia la meta lo eliges tú.
3. Háblame, trasládame tus preocupaciones
y sentimientos.
Déjame escucharte, oírte y entenderte.
Que entre en mí lo que hay en ti,
que pueda comprender lo que ahora
no entiendo.
Quiero saber, siempre: tus alegrías y
tormentos, tus ilusiones y lamentos,
tus gozos y zozobras; también tus
sueños, esos, que seguro logras.
4. Amapola perdida, que cree sentirse
arrancada del suelo.
Gota de lluvia que piensa estar
cayendo hacia el sol.
Hoja al viento, que no sabe dónde parará.
De ti, de nadie más, depende estar
agarrada al suelo, no quemarte y
saber dónde terminar.
5. Te miro y parece mentira cuando
te vi por primera vez.
De lo que eras, a lo que eres;
de la debilidad antigua de tu ser,
a la presente fortaleza firme de tus
convicciones.
Aun así, sigues teniendo esa
preciosa, fina y delicada mano que
será, porque lo sé, firme y dura
cuando tenga que serlo.
Que tu brazo marque el camino,
pero que tu mano sea la que lo agarre
para que sea tuyo.
Natalia abrió la puerta de la oficina de la Policía Judicial sin llamar, creía que ya no había nadie dentro.
—Perdón, jefe —se disculpó nada más entrar.
Cariel, al verse sorprendido fisgoneando en algo que era privado y personal, cerró rápidamente el cuaderno.
Ella, al observar su reacción, supo que le había pillado en un renuncio.
—Venía a por eso. —Señalando el objeto que todavía se hallaba bajo su mano.
—Disculpa, Natalia. No tenía que haberlo leído.
—No te preocupes. Tampoco es nada importante, solo párrafos de apoyo y ayuda para mi hija adolescente.
—Eso sí es importante, muy importante. Te pido que me excuses por la intromisión en algo tan íntimo.
Natalia examinó a su jefe, nunca le había visto pedir disculpas de una forma tan sentida y sincera. Dirigía todo el rato la mirada hacia el suelo, pareciendo encontrarse un poco acongojado. Le vio, en cierto modo, tierno y sensible; lo que provocó que le contemplara con otros ojos y desde otra perspectiva.
Se había divorciado hacía dos meses y se encontraba en esa fase de libertinaje que daba el estar libre y sin compromiso alguno después de quince años casada.
—Íntimo sería que vieras otras cosas de mí —manifestó con una entonación sugerente y totalmente distinta a la que había utilizado hasta entonces.
Cariel se quedó un poco perplejo, no se lo esperaba. Creía haber captado el mensaje pero no estaba totalmente seguro de ello, no quería establecer ningún malentendido con una compañera del trabajo y máxime siendo él su jefe. Aparte de eso, nunca se había fijado excesivamente en ella en el plano físico y sexual. Natalia no era una mujer despampanante, es más, no tenía muy buen cuerpo ni era guapa de cara aunque poseía algo. Sus ojos ligeramente achinados y su nariz un poco aguileña le otorgaban unas facciones diferentes, distintas a las de las demás mujeres. Su figura no marcaba en demasía sus atributos femeninos pero aun así, si uno se fijaba con detenimiento, podía apreciar que no «andaba descalza». Pese a todo esto, y debido a que llevaba más de cinco meses sin follar, empezó a mirarla de otra forma y a valorar las opciones que tenía. Uno, al fin y al cabo, era un hombre de carne y hueso; aparte de que, en ocasiones, sus impulsos sexuales se sobreponían a la lógica de sus acciones.
—Uno puede ver lo que le dejen —contestó él, esbozando una sonrisa picarona y observando el efecto de sus palabras.
—Lo malo de ver, es que uno solo se quede en eso —replicó ella.
—Por eso a mí me gusta más tocar, así uno no se lleva malos entendidos.
Natalia dio un par de pasos a su izquierda, levantó el brazo derecho y abrió una pequeña caja de plástico de color gris que se encontraba enganchada a la pared. Cogió una llave y volvió a la puerta. La introdujo en la cerradura, girándola e impidiendo su apertura desde fuera.
«Ya creo que está la cosa clara», pensó Cariel.
—Ahora veré cómo se te da tocar —escuchó Santiago mientras Natalia se dirigía hacia él.
—No sé si esto es una buena idea, puede traernos complicaciones —objetó Cariel, siendo consciente de que se podía meter en serios problemas.
—No creo.
—Los sentimientos, mezclados con el trabajo, nunca traen nada bueno —argumentó él.
—Por eso no va a haber ningún tipo de sentimientos, solo sexo —manifestó ella.
—El sexo, bien practicado, crea dependencia y hace querer más. Nunca es solo una vez, Natalia.
—Créeme que solo será una vez —contestó rotundamente.
Cuando Cariel se quiso dar cuenta ya se encontraba ella lamiéndole el cuello y mordiéndole el lóbulo de la oreja izquierda. Santiago ya no pensó, dejando atrás el tema laboral y el lugar donde se hallaban. Cuando sus manos agarraron el culo de Natalia supo que no iba mal encaminado al pensar que desnuda ganaba más que vestida. Tenía un culo duro y apretado, no muy grande, pero lo suficiente para darse un buen homenaje. Se sintió satisfecho por dejar que sus subordinados realizaran ejercicio físico (casi siempre salían a correr).
Natalia no se iba a andar con tonterías con su jefe, aquí iba a mandar ella. Tenía más experiencia y rodaje a consecuencia del divorcio. En dos meses se había acostado con bastantes hombres, por eso tenía muy claro que con Cariel, aunque follase muy bien, iba a estar solo una vez.
«Usar y tirar», ese era su eslogan desde que Felipe, su exmarido, le rompió el corazón al querer la separación.
Ella, pese a haber estado dieciocho años con Felipe (quince casada, más tres de novios), seguía prendada de él. Por eso sufrió muchísimo cuando una buena mañana le comunicó que no quería seguir viviendo con ella.
—Lo lamento, Natalia, pero ya no siento lo mismo que sentía antes contigo. No quiero seguir viviendo una farsa. Nuestro amor se ha apagado, o al menos el mío. Creo que lo más conveniente para los dos es hacer nuestras vidas por separado —fueron sus únicos argumentos y justificaciones.
Natalia se quedó de piedra. No había notado ninguna señal que le hiciera pronosticar la ausencia de amor por parte de su esposo. Aunque pasados siete días fue peor, se quedó sin sangre cuando se enteró de que Felipe ya estaba liado con otra mujer, por cierto, diez años más joven que ella.
—¡Hijo de la gran puta! —le espetó cuando le tuvo cara a cara, conocedora de que esa mujer había sido el motivo de su ruptura.
Por eso, Natalia se encontraba en ese momento de su vida en el que quería utilizar a los hombres. De obtener de ellos lo que deseaba y le apetecía, para después dejarlos a un lado. Iba a jugar con ellos, igual que Felipe había jugado con sus sentimientos. Estaba en ese proceso de egoísmo interno, de mirar por sí misma y de coger lo que necesitaba cuando y donde le conviniera o apeteciese. También, y por qué no decirlo, experimentaba cierto rencor. Por tal motivo, se iba a follar a su jefe dentro del mismísimo puesto de la Guardia Civil y después olvidarse de él.
Cariel sabía, por el trabajo, que Natalia era una mujer decidida, pero lo que no se podía ni imaginar es que fuera tan segura, fogosa y dominante. Ella le levantó la camiseta y le tumbó encima de la mesa (clavándose este el bolígrafo y el canuto de espiral metálico del cuaderno de Natalia en la espalda). Se abalanzó sobre él, mordiéndole los pezones mientras introducía dos dedos de la mano izquierda en su boca.
—El honor es mi divisa —leyó en voz alta, después de separar su boca del pezón izquierdo, la frase que Cariel tenía tatuada—. Pues la pasión es la mía… —Yendo su cuerpo hacia atrás para desabrocharle el pantalón y restregarse la polla por la cara.
Natalia le dejó con los pantalones y calzoncillos bajados hasta los tobillos y el pene totalmente tieso apuntando hacia el techo mientras ella se quitaba toda la ropa. En ese transcurso de tiempo, y tras golpear anteriormente la pantalla del ordenador con el hombro izquierdo, Cariel decidió aprovechar para bajarla al suelo. Pese al alto grado de excitación que tenía supo anticiparse a un posible contratiempo.
—¡Como se rompa a ver qué digo!
—Ja, ja, ja —rio ella—. ¡Túmbate, anda!
Cariel dejó encima de una silla el cuaderno y el bolígrafo de Natalia y se puso sobre la mesa, apoyando su espalda contra la madera y mirando hacia los dos fluorescentes que tenía encima y que se encontraban en ese momento apagados. Al instante, vio cómo ella se subía a la mesa colocando los pies a ambos lados de su abdomen y llevando la mano derecha, tras chupársela, hacia su coño. Bajó su cuerpo, poniéndose en cuclillas y afianzando la polla para dirigirla hacia su abertura.
—¡Espera, voy a por un preservativo! —Le sujetó, haciendo el amago de levantarse.
—No hace falta. —Poniendo la mano derecha en su pecho y deteniendo tal acción—. Tengo el DIU y hace poco que nos hemos hecho la analítica anual del trabajo. ¿No tienes nada raro, verdad?
—No, no, descuida. ¿Tú tampoco, no?
Ni le contestó. Cogió la polla y se la metió del tirón. Cariel sintió la húmeda y sedosa carne que le brindaba su compañera de trabajo. El primer contacto de sus partes íntimas dejaba entrever que los dos eran carnes necesitadas: él, porque llevaba tiempo sin saborearla y ella, porque con cada una que utilizaba intentaba cerrar así sus heridas emocionales. Tras los primeros movimientos lentos de engranaje (en los cuales uno obtiene tiernamente lo que es de otro y quiere para sí), Natalia pasó a su lado salvaje y abrupto.
«Menos mal que retiré la pantalla del ordenador», pensó él.
Ella botaba enérgicamente. Su coño y su culo chocaban contra el sexo y los muslos de Cariel. La mesa de su escritorio, pese a parecer consistente, se tambaleaba como si estuviera originándose un terremoto de siete grados en la escala de Richter.
Saúl se encontraba esperando en el pasillo que había en el exterior de la oficina de denuncias del puesto de la Guardia Civil de Azuqueca de Henares y que se hallaba anexo a la oficina de la Policía Judicial. El agente Heredia, hijo de un gitano y una paya, se encontraba con él. Su compañero, el agente Gómez, estaba en el interior de la oficina de denuncias hablando con el jefe de la guardia. A los cinco minutos salió, acercándose a Heredia para hablarle al oído.
—Se queda detenido. Han llamado los compañeros que se encuentran en el centro de salud con la persona agredida y han dicho que le han tenido que dar cinco puntos de sutura en la ceja izquierda. Voy haciendo el papeleo, bájale mientras a los calabozos. —Metiéndose otra vez en la oficina de denuncias.
—Queda usted detenido por un delito de lesiones. Acompáñeme, por favor —informó a Saúl.
Este, resignado, asintió con la cabeza. Después de haberle propinado un puñetazo al borracho que le había insultado se había percatado de que le había producido un buen corte en la ceja. Cuando aparecieron los agentes de la Autoridad supo que, con total seguridad, iban a detenerle.
—De acuerdo —contestó, nada preocupado. Tampoco era la primera vez que le detenían.
En ese instante, los dos escucharon un ruido proveniente del interior de la oficina de la Policía Judicial. La puerta se hallaba cerrada, pero era perfectamente audible desde el exterior. Era el típico y característico sonido que hacen unas chanclas de playa cuando alguien va corriendo con ellas puestas. Saúl y Heredia, después de haber dirigido su atención hacia el lugar de donde venía el ruido, se miraron asombrados.
—¡Vámonos, anda! —le ordenó a Saúl.
—Sí, mejor. —Acompañándole hacia los calabozos.
Cariel veía cómo Natalia respiraba aceleradamente mientras su coño chocaba una y otra vez contra su pubis, por lo que decidió pasar él a la acción.
—Te voy a quitar la tontería —dijo para sí mismo.
Santiago, tras mover su cuerpo para que ella supiera que quería cambiar de postura, se incorporó de la mesa poniéndose de pie. Colocó a Natalia sentada donde antes él tenía apoyado la espalda, pero colgándole las piernas en el aire, o sea, sin llegar sus pies a tocar el suelo. Se arrimó a ella, levantándole los muslos y abriéndole bien su sexo. Tras besarla en los labios y situar su polla donde emanaba flujo y un potente olor personal, le dijo:
—Espero estar a la altura del ritmo que has marcado.
—Luego te diré. —Dándole con los talones en la espalda para que se la metiera ya.
Ese fue el golpe de espuelas que desbocó al pura sangre que Cariel llevaba dentro. Efectuó un brusco movimiento de caderas hacia delante para que su polla perforara, con total determinación, tan exigente pozo de lujuria. Natalia creía estar preparada para lo que le iba a acontecer, pero no fue así. Sintió las ondas de choque por todo su cuerpo como si fuera la caja de un tambor. Cariel la folló duro, muy duro. En cada embestida que efectuaba, el culo de Natalia se levantaba unos centímetros de la mesa. Así era como le gustaba a ella, muy fuerte y sin parar. El escritorio se iba echando hacia atrás en cada arreón que Santiago daba. Justo cuando hizo tope contra la pared, Cariel se corrió. Ella, ya lo había hecho hacía tiempo.
—Sí estás a la altura, sí —le dijo a Cariel mientras se vestía. Cariel sonrió mientras colocaba la mesa en su sitio.
Natalia cogió el cuaderno que había venido a buscar y se dirigió hacia la puerta, giró la llave para abrir la cerradura y la dejó en el mismo sitio donde la pilló.
—Sabes tocar bien. —Lanzándole un beso mientras le guiñaba un ojo y cerraba la puerta de la oficina al salir.
Al ir andando por el pasillo que llevaba hacia la salida del puesto iba asimilando el increíble sexo practicado.
—Usar y tirar, Natalia. Usar y tirar —se dijo así misma.
El agente Heredia, que subía en ese momento de los calabozos, vio salir de la oficina de la Policía Judicial a Natalia, no pudiendo evitar lanzarle una mirada lasciva mientras andaba esta por el pasillo.
—Ya le he puesto cara a un par de chanclas, ¿quién será el otro? —dijo sonriendo.
A la mañana siguiente, Natalia le dio los buenos días a su jefe como si nada. Cariel comprendió que, efectivamente, lo que vivió con ella la tarde pasada solo iba a ser una vez, como ella bien dijo. En cierto modo era lo mejor y más sensato, no solamente en el plano sentimental sino también en el laboral. ¡Cuántos grupos de trabajo se hacían añicos por mezclar lo que no debían! Él, menos que ninguno, podía permitir que eso sucediera. Pese a todo no pudo evitar pensar con cuántos compañeros más del cuartel habría estado ella. Estaba completamente seguro de que él no era el primero, ni sería el último.




CAPÍTULO 2
(Relacionado con las páginas 108 y 111 de Miradas)
Fermín se encontraba sentado en una silla de la cocina de su casa pelando membrillos. Los había cocido durante cuarenta y cinco minutos y los había dejado enfriar un poco antes de ponerse con ellos.
—Para lo que he quedado —se decía encogiéndose de hombros. Llevaba cinco meses residiendo en una casa baja que le había alquilado un amigo suyo. Se aburría muchísimo, teniendo que matar el tiempo como buenamente podía. Esa mañana de sábado había ido a dar una vuelta por el campo, trayéndose seis membrillos de un árbol que tenía localizado. ¡Cómo había
cambiado su vida!
Fermín había vivido siempre en el distrito madrileño de Puente de Vallecas, concretamente en la avenida Pablo Neruda con la calle Malgrat de Mar, y hubiera seguido viviendo allí si no tuviera una buena ruina encima.
Hacía un año que le habían detenido junto a otros dos amigos más de su barrio porque les había delatado Lolo (un alunicero de Orcasitas). Los cuatro habían perpetrado un robo con fuerza en una peletería del barrio de Salamanca, comiéndose el «marrón» todos menos Lolo. Blanco y en botella, como se solía decir. Fermín, viéndose traicionado y engañado y siendo conocedor de que cuando saliera el juicio le iban a mandar a prisión (por esto y por todo lo que arrastraba anteriormente) fue a buscarle por su cuenta. Sosegó su intranquilo espíritu cuando le dio una brutal paliza en la calle Rancho (Orcasitas). Estuvo aguardando a pillarle solo y cuando lo hizo, descargó toda su ira contra él. Fueron un par de minutos intensos, de emplearse a fondo, pero mereció la pena. La satisfacción que daba el patear la asquerosa cabeza de la persona que te había vendido no tenía precio. Lolo estuvo ingresado en el Hospital Universitario 12 de Octubre un par de semanas. Su familia: gente mala, vengativa y con sangre a sus espaldas supo que Fermín había sido el causante de todo y juraron venganza. Fermín, arrinconado por la ley y el crimen, decidió huir de Madrid residiendo ahora en Fuentelencina (un pequeño pueblo de Guadalajara) y haciendo dulce de membrillo.
Cuando estaba pelando el último membrillo escuchó un sonido proveniente de la calle. Era como si algo, o alguien, hubiera impactado contra el suelo. Se asomó por la ventana, viendo cómo un hombre se abalanzaba sobre otro que se encontraba tumbado y empezaba a propinarle puñetazos en la cara sin parar. El que estaba en el suelo no parecía reaccionar. Tras la impetuosa agresión el atacante se incorporó, continuando con patadas en la cabeza.
—Esto me suena de algo —dijo Fermín sonriendo.
Después de varias patadas sobre lo que parecía ya inerte y creyendo Fermín que la cosa había acabado, el agresor agarró del cabello a su víctima y estampó su cabeza contra el muro de la finca de Sebastián, su vecino.
—¡Hostias, este es más cabrón que yo! —Viendo cómo, instantes después, le escupía en la cara—. Algo grave te ha tenido que hacer…
Fermín, viendo que la cosa había terminado, siguió a lo suyo cogiendo un paquete de azúcar de la alacena.
—En todos los sitios se cuecen habas. —Yendo al frigorífico para coger una lata de cerveza y continuar con su cometido.
A Fermín le importaba bien poco que un hombre estuviera muerto a las puertas de su casa. Desde luego que no iba a llamar a una ambulancia y mucho menos a la Policía. La escena presenciada le rememoraba la que él había realizado, no hacía tanto, en Orcasitas.
—Algo habrá hecho. —Dándole un buen trago al bote de cerveza hasta terminarlo.
Lanzó la lata a la papelera y siguió con su dulce de membrillo.
—¡Me tienes hasta el coño! No te tengo que dar explicaciones.
—Bueno, si estamos juntos alguna me tendrás que dar, ¿no? No veo bien que te vayas con Sebastián y Rodrigo de botellón cuando yo me tengo que ir a casa porque trabajo al día siguiente.
—No eres mi padre. Si tú te tienes que ir y a mí me apetece quedarme, pues me quedo.
—Lo sé, ni quiero serlo. Pues nada, haz lo que te dé la gana y vete con quien cojones quieras, que yo también lo haré.
—¡Pues hazlo, cansino! —gritó, marchándose de la casa de su novio y dirigiéndose andando hacia la suya.
Ainhoa estaba harta de ese tipo de discusiones con Álvaro. Ya era la tercera vez, en menos de dos meses, que tenían matraca por motivos similares.
—¡Menudo payaso! —relataba mientras se dirigía andando por la calle Moragones para tomar la calle Gamellón—. Es un celoso de mierda, un niñato inseguro. Le daba un bofetón…
Giró a la derecha, viendo en ese instante a un hombre tirado en el suelo, inmóvil y rodeado de sangre. Ainhoa, socorrista en la piscina municipal de Fuentelencia los meses de verano, fue inmediatamente a auxiliarle. Le tomó las constantes vitales, ya que se hallaba inconsciente, comprobando que tenía pulso y respiraba débilmente. Le colocó en posición lateral de seguridad y avisó a los servicios de emergencia. A los veinticinco minutos se presentó una ambulancia de soporte vital avanzado del Sescam (Servicio de Salud de Castilla-La Mancha) del Hospital Universitario de Guadalajara, estabilizándole y trasladándole.
A la semana, llamaron al timbre de la puerta de la casa de Fermín. Este, confiado y acostumbrado a que de vez en cuando una de sus vecinas (de avanzada edad) le llamara para ayudarla con la compra, abrió la puerta sin preguntar quién era ni mirar a través de la mirilla, encontrándose con un hombre de unos treinta y tantos años, pelo rapado y de ojos marrones vivaces.
—Buenos días, Guardia Civil —se presentó, mostrando la tarjeta de identidad profesional y la placa insignia de la Guardia Civil.
Fermín modificó radicalmente la expresión de su cara. De ser esta relajada y templada pasó a contraerse, apareciendo pronunciadas arrugas. También realizó un significativo gesto de contradicción. Por un lado, su mano derecha aferró con más fuerza el picaporte de la puerta pero por otro, su cuerpo hizo la acción de irse hacia atrás, como intentando huir, quedándose por tanto en el mismo sitio en el que estaba.
Todo esto no pasó por alto ante la ágil y espabilada mirada de Cariel.
—Buenos días, ¿qué quiere? —contestó seriamente.
—Disculpe que le moleste. Hace siete días se produjo una grave agresión a una persona frente a su casa y quería preguntarle si usted escuchó o vio algo. —Sacando una libreta y un bolígrafo para empezar a anotar.
—No, no escuché nada ni tampoco vi nada —contestó de manera autómata.
—¿Está seguro? Fue aquí al lado.
—No me encontraba en ese momento en mi domicilio, llegué cuando todo hubo pasado.
—Comprendo. Entonces no le molesto más, muchas gracias —se despidió, cerrando la libreta y marchándose hacia la puerta del vecino de al lado. Por la reacción corporal de ese individuo al saber que él era guardia civil y su experiencia profesional, antes de irse, memorizó la cara de ese hombre y el número de la vivienda.
Fermín cerró la puerta y se tranquilizó. Por un instante creyó que venían a por él.
—Tendré que vivir con esto y no comerme la cabeza. No porque vea a un policía significa que venga a por mí —se dijo a sí mismo, conocedor de que su reacción podía jugarle en el futuro alguna mala pasada.




CAPÍTULO 3
(Relacionado con las páginas 109 hasta la 111 y 117 de Mira- das y con la 38 y 39 de Nuestro amor será un beso continuo)
¿A qué estaba jugando? ¿Cuánto tiempo podría seguir así? ¿Hasta dónde iba a llegar? ¿Hasta que les pillaran? ¿Hasta que dieran el paso de estar juntos? Él lo tenía fácil, pero ella no. Tres años de amor, sexo y cariño continuo daban como para replantearse el irse a vivir juntos. José se lo había insinuado hacía unos seis meses y, desde entonces, su mente hervía no dejando de pensarlo ni un solo día. ¿Cómo iba a hacerlo? ¿Cómo iba a decírselo a Tomás? ¿Y a su hijo? ¿Daría el temible paso de romper una familia? Lo que tenía claro es que si se lo planteaba a lo mejor tampoco eran ya una familia (en el sentido amplio de la palabra) o, al menos, no sentía eso con Tomás. Por supuesto que con Marcos sí. Era su querido hijo y, eso, nada ni nadie lo iba a cambiar. Un retoño es algo tuyo, salido de ti, pero un esposo o acompañante de vida es algo que uno conoce o se encuentra por el camino. Isabel no sabía qué hacer, qué pensar y qué sentir. Estaba hecha un lío. A Tomás le seguía queriendo, pero cierto era que la llama, la pasión, el deseo y la entrega no eran iguales que antes. A lo mejor podía ser lo normal en las parejas, o también que ahora tenía en su vida a otra persona que le daba todo eso con mayor magnitud y dedicación.
—¿Por qué no me contestas? —se preguntaba Isabel.
Ayer, cuando llegó a Pastrana después de yacer con él le llamó por teléfono y le puso un mensaje, no recibiendo respuesta. Llevaban tiempo comunicándose a diario. En el día de hoy tampoco tenía noticias de él. ¿Qué le habría pasado? Terminaron bien en Fuentelencina, vamos, como siempre (José haciéndole el amor con absoluta maestría y ella entregándose y abriéndose a él por completo). ¿Qué le habría ocurrido?
Tomás se levantó de la cama y se fue hacia el servicio, dejando a Isabel dormida plácidamente. Después de sentarse en el retrete y mear se quedó de pie frente al espejo del lavabo. Sus ojos se miraban a sí mismo.
—Has hecho lo que tenías que hacer —se dijo, bajando la mirada y abriendo el grifo del agua fría con su mano derecha, viendo en ese instante cómo tenía los nudillos raspados y con heridas.
Se lavó la cara, intentando con ello pensar con más claridad o tratar de olvidar lo que había hecho el día anterior. ¿Habría matado a José? Volvió a echarse agua en la cara, se secó y fue a hacerse un café para espabilarse e irse a trabajar al restaurante.
Después de estar Isabel sola en casa todo el domingo por la mañana, llamando y escribiendo por teléfono a José sin ningún tipo de contestación, decidió ir a tomarse un café al bar La Comarca y así de paso ver a Ismael y Eva.
—Hola, amigos. ¿Qué tal? —saludó Isabel.
—Hola, guapa. Pues rotos, al menos yo —contestó Ismael, sentándose en una silla.
—Y yo, ¡vaya día! —Acompañándole Eva.
Ya no había ningún cliente dentro del bar, eran las cinco y media de la tarde y parecía que ya había pasado la marabunta de gente. Isabel se sentó junto a ellos.
En ese instante entró en el bar un vecino de Pastrana.
—Buenas tardes, ¿se puede tomar un café? —preguntó al ver a los dueños sentados en las sillas y con cara de agotamiento.
—Claro, Eusebio. —Se levantó Ismael—.¿Quieres tú otro, Isabel?
—Sí, por favor. Con leche.
—¿Os habéis enterado de lo de Fuentelencina? —Dirigiéndose Eusebio hacia ellas mientras Ismael estaba preparando los cafés.
—Pues no, ¿qué ha pasado? —dijo Eva.
—Le han dado una paliza impresionante a un vecino de aquí.
—¿Y eso? —inquirió Eva.
—Ni idea. Ha sido a José, el abogado.
Isabel, que hasta ese momento estaba comprobando en el móvil si tenía algún mensaje de José, se quedó pálida, cayendo su teléfono sobre la mesa.
—¡No puede ser! —exclamó, elevando la voz.
Eva la miró, extrañada de una reacción tan personal sobre alguien que ella creía que no tenía tanto trato o amistad.
—Pues al parecer, sí. Está en el hospital de Guadalajara y, por lo que dicen, en coma —manifestó Eusebio.
Isabel se levantó de la silla y salió del bar sin decir nada.
—¡Isabel, el café! —espetó Ismael mientras estaba echando la leche en el vaso.
La lágrimas de Isabel caían al suelo mientras iba corriendo por la calle Mayor en dirección a su casa. Parecían migas de pan que iba dejando por el camino Pulgarcito en el cuento de Charles Perrault. Se paró unos veinte metros antes de llegar a su vivienda, tratando de contener el llanto antes de entrar en su casa.
—¿Qué te ocurre? —preguntó Tomás al verla llegar con la cara desencajada.
Isabel le explicó lo que le había ocurrido a José en Fuentelencina, percatándose de las raspaduras que Tomás tenía en sus nudillos aunque en ese momento no le dio importancia alguna. Bastante tenía ella ya pensando en lo que le había ocurrido a su querido amante. Se metió en el cuarto de baño y rompió otra vez a llorar.
«¿Te puedo llamar?» escribió José, a Isabel, a través del teléfono móvil.
«Sí, estoy sola».
Eran las nueve de la noche y habían transcurrido siete días desde que enviaran a José al hospital.
—Hola, Isabel. Me imagino que ya sabrás lo que me ha ocurrido —le habló con cierta dificultad.
—Sí, ¿cómo te encuentras? Se comentaba que estabas en coma.
—Lo estaba, he salido de él hace tres días.
—¡Dios mío, mi amor! ¿Qué pasó? ¿Quién te hizo eso? —preguntó Isabel.
José le contó lo poco de lo que se acordaba, no contestando a la última pregunta porque lo desconocía, pero teniendo una ligera sospecha al haberle preguntado el guardia civil responsable de la investigación (Cariel) si alguna de las relaciones sentimentales que mantenía era comprometida.
—¿En qué habitación estás? Mañana por la mañana iré a verte. ¿Necesitas que te lleve algo?
—No, Isabel. Muchas gracias, pero prefiero que no vengas.
Ella se quedó un poco contrariada. Había pensado en ir a verle por dos motivos: el primero, porque lógicamente quería ver qué tal se encontraba su amor y deseaba estar a su lado, y el segundo, para decirle que iba a dejar a Tomás para irse con él. Lo llevaba macerando desde hacía mucho tiempo, siendo este suceso (el cual casi le hace perderle para siempre) el detonante que necesitaba para dar el paso y querer pasar su vida junto a él.
—¿Quieres que vaya mejor pasados unos días? —preguntó, por si todavía no se encontraba bien para recibir visitas o es que no quería que le viera en su estado físico actual. José era un hombre un poco coqueto y posiblemente fuera ese el motivo.
—Sí, más adelante, pero yo te aviso, ¿vale? —Intentando así zanjar el tema.
José no quería verla, al menos de momento. Intuía que la paliza que le habían dado podía haber sido a consecuencia de estar liado con ella. Isabel le encantaba, es más, le volvía loco, pero todavía tenía muy reciente la terrible tunda recibida y que casi le había mandado al otro barrio. Sin querer y, sin poderlo evitar, asociaba a Isabel con la agresión sufrida. Necesitaba algo de tiempo antes de volver a verla.
—Entiendo —contestó ella un poco apenada, no viendo ese momento propicio para contarle sus intenciones sobre lo de abandonar a Tomás.
—Isabel, te quería comentar una cosa. Ha venido la Guardia Civil y me han realizado algunas preguntas para intentar descubrir quién me ha podido hacer esto. Contestando a una de ellas, al verme un poco forzado y sin llegar a poder pensarlo dos veces, he dicho que tú y yo tenemos una relación sentimental.
—¡Estás loco o qué! ¿Cómo has dicho eso? —preguntó muy alterada.
—Discúlpame, Isabel. No sé cómo he podido hacerlo, pero estoy recién salido de un coma y lo primero que me encuentro es un guardia civil que me pregunta de manera insistente. No tuve tiempo para valorar mis respuestas.
—¡Vamos! ¿No le dirías que el mismo día de tu agresión estuvimos follando en tu casa, verdad?
—No, Isabel. Por supuesto que no —contestó molesto—. No he dado detalles de nuestra relación y desde luego que no iba a contar que estuvimos el día de los hechos en mi casa. Entiende mi situación, Isabel, y todo lo que me ha sucedido.
—Sí, discúlpame. Comprende que yo tampoco me encuentro ahora en una posición cómoda. Bueno, ya da igual. Gracias por decírmelo. Al menos ya sé a qué atenerme.
—Si te preguntan los guardias cuándo fue la última vez que nos vimos di que ese mismo día, pero por la mañana y en Pastrana y ya está. Yo diré que estuve solo en Fuentelencina, ¿te parece?
—De acuerdo, te tengo que dejar. Cuando quieras que vaya a verte me lo dices. Un beso. —Colgando la llamada y no dando tiempo a que José le contestase. Se había llevado un varapalo importante. De querer ir a visitar a su querido amante y contarle en persona que iba a separarse de su esposo para iniciar ellos dos una nueva vida en común, a verse rechazada por este y enterarse de que le ha contado a la Guardia Civil su aventura amorosa. ¿Se iba a haber precipitado al querer dar ese importante paso con él? ¿Esto podía ser otra señal? Necesitaba pensar y, ante todo, sosegar sus sentimientos.
José se quedó con la boca abierta y el teléfono móvil en la mano. La verdad es que había estado un poco distante con ella y encima le había dicho que no quería que fuera a verle, pero no lo podía evitar. Necesitaba tiempo.
—¡Su puta madre! —exclamó Silva cuando pisó un guijarro del suelo, torciéndose el tobillo derecho.
—¿Estás bien? —le preguntó Natalia.
—Sí, creo que solo ha sido el susto. De momento no me duele. De todas formas tira tú, que ya te cogeré.
—Vale, voy a ver si pillo al cabrón de Charly. Este corre como un galgo.
Silva le levantó el pulgar derecho mientras corría. No tenía mucho aire en sus pulmones ya que llevaban recorridos unos cien metros de subida.
¡Ring! ¡Ring!, sonó el teléfono móvil de Silva.
Este miró quién le llamaba. Era su jefe, el cabo Cariel.
«¡No me jodas! ¿Qué querrá?» pensó, antes de coger la llamada.
—Dígame, jefe.
—¿Te pillo bien? —preguntó, al escucharle con la voz entrecortada e imaginar que lo mismo se encontraba acompañado.
—Ahora no mucho, ¡estoy dándolo todo! —contestó jadeante.
—Es importante, pero te llamo más tarde si estás con alguien…
Al escuchar Silva que era importante dejó de correr y siguió andando.
—No, no jefe. Estoy con Natalia y Charly en Centenera. Estamos corriendo la carrera Vega del Matayeguas.
—Ah, vale. ¡Joder, creía que te había cogido follando! Ja, ja, ja.
—Sí, para eso estoy yo ahora, ja, ja, ja.
—Mañana te necesito para que vengas conmigo a Pastrana —le dijo Cariel.
—¿Qué tenemos que hacer? —preguntó Silva.
—Hace una semana casi matan de una paliza a un vecino de Pastrana en Fuentelencina. Mañana iremos tú y yo a Pastrana a indagar y a visitar a varias personas.
—De acuerdo, ¿a qué hora?
—Salimos del puesto sobre las nueve de la mañana.
—Perfecto.
—Venga, te dejo. Dale duro —le animó Cariel.
—Estoy hecho una mierda, mi cabo. —Colgando la llamada y reanudando el trote mientras resoplaba. Calculaba que por lo menos le quedaba la mitad del recorrido para terminar.
A los veinticinco minutos llegó a la línea de meta. Allí se encontraban, sentados en el suelo mientras bebían cerveza, Charly y Natalia.
—¡Vamos, campeón! —le animaron, apoyando las latas en el suelo y dando palmadas.
—Gracias chicos. —Levantando los brazos al cielo y realizando la señal de victoria con los dedos de ambas manos.
—Ya llevamos dos latas cada uno —dijo Charly, mostrándole el bote cuando Silva se acercó a ellos.
—Me ha llamado por teléfono nuestro cabo. Tengo que ir con él mañana a Pastrana. —Levantando los hombros en señal de resignación.
—Vaya, ¡este hombre no descansa nunca o qué! —manifestó Charly, que entró en Judicial a la vez que lo hizo Cariel de cabo (hacía dos años).
—Es un trabajador incesante, además de un hombre impulsivo —contestó Silva.
Natalia no dijo nada, no pudiendo evitar recordar esos fuertes impulsos que ella había sentido dentro de su cuerpo por parte de él. A veces, recordaba lo que Cariel le dijo en su día antes de que follaran en la oficina: «el sexo, bien practicado, crea dependencia y hace querer más». Ella le contestó que no, que solo sería una vez, pero ahora dudaba de tener las cosas tan claras. El estar tan cerca, y durante tanto tiempo, de alguien que te ha colmado y te ha hecho sentir tanto y tan bien era una provocación constante a tus convicciones. Su frase de: usar y tirar (respecto a los hombres con los que se acostaba), estaba empezando a ser modificada con Cariel. En su mente aparecía esta otra: usar y querer usar.




CAPÍTULO 4
(Relacionados con las páginas 105, 106, 107, 111, 112, 114,
115, 132 y 133 de Miradas)
Fermín iba andando por la plaza Mayor de Fuentelencina. Al pasar al lado del pilón de piedra (ubicado en el centro de la plaza) lanzó sobre sus cristalinas aguas la colilla del cigarro que había apurado al máximo, cayendo a escasos diez centímetros de las manos de una madre que iba a limpiarle las rodillas (que tenía manchadas de arena) a su retoño de seis años. Madre e hijo miraron hacia la persona que había realizado tal acto, viendo cómo este mostraba una mueca jocosa en su rostro mientras continuaba andando en dirección hacia el bar que se hallaba en la plaza.
—Buenos días, Fermín —le saludó el camarero nada más entrar.
—Buenos días, Ramón. Ponme un café con leche y una copita de anís —pidió, dando dos pequeños golpecitos con la palma de la mano derecha sobre la barra.
Se encontraban ellos dos solos en el establecimiento.
—¿Qué tal se te presenta la mañana? —preguntó Ramón mientras preparaba el café.
—Bueno, como todas. —Estando más pendiente en leer el periódico que acababa de coger que de conversar.
—Pues yo hoy la tengo ajetreada, tengo que ir a Azuqueca de Henares.
—¿Y eso? —dijo por decir. Más atento en la publicidad de contactos de mujeres que se hallaba en una de las últimas páginas del diario que en Ramón.
—Tengo que ir al cuartel de la Guardia Civil.
Fermín cerró el periódico de golpe. Esas dos últimas palabras captaron todo su interés y atención.
—¿Y eso? —preguntó nuevamente, aunque esta vez interesándose de veras.
—Me llamaron por teléfono hace tres días para citarme hoy. A las doce y media cerraré el bar y me iré para allá; espero tardar poco y volver para los cafés.
—¿Tienes algún marrón o qué?
—No, que va.
—Pues si no tienes ninguna historia rara es extraño que te citen en las dependencias de la Guardia Civil. Ten cuidado, ¡a ver si cuando llegues te van a detener! —dijo Fermín mientras vaciaba el sobre del azúcar dentro del café con leche y miraba de reojo a Ramón para ver su expresión.
—Ja, ja, ja. ¡Que no, coño! Es solo para hacerme algunas preguntas por lo que le pasó a José. El hombre al que casi matan en tu calle.
Fermín sabía quién era. Aparte de ver a ese pobre desgraciado el día de los hechos, había llegado a sus oídos que vivía en Pastrana aunque también tenía una casa en Fuentelencina, concretamente en el número tres de la plaza Mayor.
—Me imagino que será por si viste algo. Como su casa se encuentra enfrente de tu bar…
—Por ahí van los tiros… —Guiñándole un ojo a Fermín mientras vaciaba todo el contenido que le quedaba a la botella de anís en la copa, llenándosela un poco más de lo habitual.
—A mí también me preguntaron acerca de lo que había pasado ese día. Vino un guardia civil a mi casa. —Intentando, de esa manera, que Ramón le siguiera contando algo más—. Pero no me han llamado para ir al cuartel.
—Lo mío es porque estuvo un hombre en el bar horas antes de la agresión. Alguien que nunca había visto antes.
—¿Y? Eso no significa nada —argumentó Fermín.
—Ya, pero vino a los dos días el mismo guardia civil y me mostró unas imágenes del hombre que estuvo en mi bar. Le reconocí perfectamente, aunque al guardia le dije que se parecía bastante.
Fermín, debido a su alta experiencia en el plano delictivo, supo que el guardia iba pisándole los talones a ese hombre y que seguramente le iban a tomar declaración a Ramón para tenerlo todo atado y probablemente proceder a su detención. Él, que fue testigo directo de la agresión y que en cierto modo se sentía más del lado del atacante que de José (al haber realizado algo muy parecido y teniendo un buen motivo para ello), se sintió en la necesidad de ayudar a esa persona. Fermín, por lo que presenció, supo que José había hecho algo grave contra ese hombre viéndose reflejado en él respecto a Lolo (el alunicero que le delató). Aparte de todo esto, si podía joder a la Policía o a la Guardia Civil (sus implacables enemigos) lo iba a hacer, sin contar con que él estaba del lado de los delincuentes (al ser uno de ellos) y no de las víctimas.
—Tú verás, Ramón, pero yo que tú no me metía en líos.
—¿Por qué lo dices?
—Un tío que a plena luz del día y sin cortarse un pelo le da una tremenda paliza a otro, que por poco le mata, no tendría reparo alguno en propinártela a ti o en quemarte el bar.
Ramón sopesó sus palabras y rememoró el estado de excitación y agresividad del hombre que estuvo en su bar bebiendo tantas cervezas y que le pidió la cuenta de malos modos. Recordó que no llegó a decirle nada por prudencia y, por qué no decirlo, por temor a su reacción.
—Además, tú piensa en las molestias que todo esto te va a generar.
—¿En qué sentido? —preguntó Ramón.
—Mira hoy, por ejemplo. Tienes que cerrar el bar para ir a declarar a Azuqueca de Henares, y esto solo es el principio. Cuando te llamen para ir a juicio, porque tú irás como testigo, te pasará lo mismo, otra vez tu negocio cerrado. Y que tengas suerte y que no se suspenda, porque como se aplace o no se pueda celebrar por cualquier motivo te citarán de nuevo y tendrás que volver a asistir. ¿Quién te pagará a ti la gasolina de los desplazamientos y las horas que tengas cerrado tu establecimiento? Vamos, tú verás, yo solo veo inconvenientes.
—Razón no te falta, no —contestó, quedando pensativo y meditabundo.
Fermín sonrió para sus adentros, el trabajo estaba hecho. Comprobó cómo sus palabras y razonamientos habían calado en el ánimo de Ramón.
—Buenos días. Siéntese, por favor. —Ofreciéndole Cariel una silla en el interior de la oficina de la Policía Judicial.
—Buenos días, gracias —contestó Ramón.
—Vamos a ser rápidos para que usted se pueda marchar cuanto antes.
—Se lo agradezco, he tenido que cerrar el bar.
—Créame que lo siento, van a ser quince minutos. Se le va a tomar declaración como testigo en relación con el delito de homicidio en grado de tentativa que se produjo en la calle Gamellón de Fuentelencina. Ya sé que usted no vio nada, solo vamos a hacerle unas preguntas relacionadas con el atestado.
—De acuerdo.
—El día veinte de mayo del presente año se produjo una brutal agresión a un hombre en su localidad. Ese día, antes de que encontraran a ese hombre tirado en la calle y medio muerto, ¿trabajó usted en el bar Rana?
—Sí.
—¿Dentro del establecimiento se encontraba algún cliente que no frecuentaba su bar y que usted no conocía del pueblo?
—Sí, había una persona que se tiró bebiendo cervezas varias horas.
—Le voy a mostrar unas imágenes de unas personas y usted me tiene que decir si alguna de ellas es la que estuvo ese día en su establecimiento. —Poniendo encima de la mesa los rostros de cuatro hombres.
Ramón identificó de inmediato al hombre que estuvo en el bar, pero siguió ojeando las demás imágenes.
—¿Reconoce a alguno de esos hombres?
—No estoy seguro…
Cariel levantó las cejas.
—Ramón, usted me dijo a mí personalmente quién de estas cuatro personas estuvo allí ese día. Lo único que tiene que hacer hoy es ratificarlo y ya está.
—Sí, lo sé, pero no estoy seguro —repitió, cogiendo con las manos para ver más de cerca la imagen de Tomás y la de otra persona.
Cariel estaba empezando a mosquearse, ¿qué cojones le pasaba a ese hombre?
—¿Está seguro de que no se acuerda? —le reiteró, agarrando con su mano la imagen de Tomás para que supiese Ramón que era él.
—Creo que era este, pero no se lo puedo asegurar. —Mostrándole, aposta, la imagen del otro hombre.
Ramón había meditado mucho la conversación que había tenido con Fermín y durante el trayecto al cuartel de la Guardia Civil optó por hacerle caso e intentar quitarse del medio lo antes posible. Iba a procurar por todos los medios no crearse ningún enemigo ni acudir a ningún juicio.
Cariel le miraba atónito y algo enojado.
—Ramón, aquí no estamos ninguno para perder el tiempo —manifestó secamente.
—Me imagino, pero yo no puedo confirmar o asegurar algo de lo que no estoy seguro.
—¡Usted me lo confirmó a mí! —Elevando Cariel el tono de voz.
—Pues ahora no puedo hacerlo. —Mirando Ramón hacia el suelo para evitar la mirada fulminante del guardia civil.
—Está bien, se puede marchar —le indicó Cariel.
—Gracias, hasta luego —se despidió Ramón sin obtener respuesta por parte de ninguno de los guardias que se encontraban dentro de la oficina.
—¡Me cago en su puta madre! —exclamó Cariel cuando hubo abandonado el testigo la oficina—. Bueno, da igual, de todas formas preparad las notificaciones para citar a Tomás e Isabel.
—Bueno, jefe. No se altere. Trincaremos a Tomás igualmente —le tranquilizó Charly.
—Yo no sé qué le habrá pasado a este idiota…
—Lo mismo no querrá líos, yo qué sé, vive en un pueblo pequeño. —Levantando Charly los hombros.
Estuvieron todos los presentes (Cariel, Charly, Silva y Natalia) cinco minutos en silencio.
—Charly —rompió la calma Cariel—, tengo un trabajito para ti.
—Sí, jefe. ¿Cuál?
—Vete al número cuatro de la calle Gamellón de Fuentelencina y averigua todo lo que puedas de un hombre de unos treinta años, uno ochenta de altura, pelo moreno ligeramente rizado y un par de cicatrices pequeñas en la frente que vive allí. Estuve cuando fui preguntando a los vecinos que si habían visto algo de la agresión de José y ese tío no me dio buena espina. Mira a ver quién es y a qué se dedica.
—A la orden. —Saliendo por la puerta y dirigiéndose a coger un coche.
A los treinta minutos ya se encontraba Charly en Fuentelencina. Paseó frente a la vivienda que le había indicado Cariel, observando que en el buzón no figuraba nombre alguno. Se dirigió hacia el Ayuntamiento.
—Buenos días —saludó nada más entrar.
—Buenos días, vamos a cerrar dentro de poco —le dijo el único hombre que, al parecer, se encontraba en el Ayuntamiento.
—Sí, disculpe, ya sé que es la hora de comer. Le voy a molestar solo cinco minutos. —Exhibiendo su acreditación como guardia civil.
—¡Ah, bueno! ¿Qué desea?
—Mire, hemos recibido una denuncia de una compañía eléctrica respecto a un problema con el tendido en la calle Gamellón. Necesitaría conocer los propietarios o moradores de las viviendas que hay en dicha calle. No son muchas.
Al trabajador municipal le sonaban las tripas del hambre que tenía, por tal motivo fue presto frente a su ordenador sin preguntar siquiera si el guardia tenía algún escrito oficial solicitando dichos datos personales.
—Un segundo que me meta en el padrón municipal. Mire, aquí tiene los datos personales de los vecinos que se encuentran ahí empadronados.
Charly focalizó su mirada en el número cuatro, observando que la única persona que figuraba inscrita era del año 1950.
—¿Usted sabe si las dos personas que figuran empadronadas en el número uno son del pueblo? —preguntó adrede por otra de las viviendas para que no supiera cuál era la que le interesaba a él.
—Sí, es la familia de los Pucheros.
—¿Y este otro? —Señalando con el dedo los datos personales del nacido en 1950 (su objetivo).
—Sí, este es Severiano, nacido aquí y todo.
—¿Vive él solo?
—Sí, lo que pasa es que creo que tiene otra casa y esta la tiene alquilada. Si quiere se la busco.
—No, no se moleste por favor. Con que me dé una copia del padrón de esa calle me vale. Esto no es nada importante y tampoco quiero hacerle perder más tiempo.
El funcionario municipal le sacó impresa la hoja y apagó la pantalla del ordenador, pensando más en el cocido que le tenía preparado su esposa que en otra cosa.
—Muchas gracias, ¿cuál es su nombre? —preguntó Charly.
—Ignacio.
—Confío, Ignacio, en que esto quedará entre usted y yo. Es parte de una investigación en curso. ¿Me entiende, verdad?
—Sí, sí, por supuesto. No se preocupe —contestó apresurado, sacando las llaves del bolsillo para cerrar la puerta del Ayuntamiento.
Charly se dirigió de nuevo hacia la calle Gamellón. Iba a establecer una circunferencia desde esa calle para anotar todas las placas de matrícula de los vehículos estacionados. A los veinte minutos terminó de apuntar unas treinta placas de matrícula y se montó en su coche para volver a Azuqueca de Henares. Esa misma tarde Charly se puso a comprobar los titulares y domicilios de las placas de matrícula anotadas.
Mientras Charly estaba trabajando, Fermín se dirigió al bar Rana. Quería saber qué era lo que al final había declarado Ramón.
—Buenas tardes, Ramón. ¿Me pones un cortado y una copita de anís?
—Sí, voy.
—¿Qué tal se te ha dado en el cuartel? —preguntó Fermín.
—Bien, me pusieron unas imágenes para que identificara al hombre que estuvo aquí; lo reconocí perfectamente, pero les dije que no me acordaba. Te hice caso y decidí pasar de líos.
—Hiciste bien, era lo más sensato. —Sonrió para sus adentros, constatando que se había salido con la suya.
Charly verificó que casi todos los domicilios de los coches anotados estaban localizados en Fuentelencina. Solo había uno que no era de allí, estando ubicado en el número 2 D de la avenida Pablo Neruda de Madrid. Su titular era Jennifer Olmedilla Sillante, de veinticinco años. Cogió el teléfono y marcó el número de su amigo Carlos, policía municipal de Madrid.
—Hola, Charly. ¿Qué tal?
—Hola, Carlos. Bien, ¿y tú?
—Pues mira, ahora mismo trabajando, vamos de camino a la Cañada Real Galiana a hacer controles.
—Entonces vais a estar a tope, ¿te da tiempo a mirarme un padrón?
—Sí, vamos todavía por la A-3 —le dijo cariñosamente mientras abría la aplicación municipal en el ordenador del vehículo policial.
—Necesito saber quién figura en el tercero centro del número 2 D de la avenida Pablo Neruda.
—Un segundo —contestó Carlos—. Ya lo tengo en pantalla. Figuran empadronadas cuatro personas. Parece, por los apellidos y las fechas de nacimiento, que todos son familia.
—¿Aparece Jennifer Olmedilla Sillante? —preguntó Charly.
—Sí, y su hermano Fermín Olmedilla Sillante. Los otros dos son sus padres, Jaime Olmedilla e Inmaculada Sillante —contestó Carlos.
—¿Qué edad tiene Fermín?
—Treinta y un años.
—Necesito que me envíes esos datos, luego te mando un oficio a tu unidad.
—De acuerdo, te mando una foto.
—Muchas gracias, Carlos.
—De nada, amigo, para eso estamos —le refirió Carlos, pensando que no había nada que le produjese más satisfacción que ayudar a un compañero a quitar a un manguta del medio.
Charly recibió inmediatamente la imagen del padrón municipal con los datos personales de los cuatro empadronados, introduciendo dichas identidades en la base de datos de la Guardia Civil y la Policía Nacional.
—¡Bingo! —Cuando metió la filiación de Fermín.
Charly comprobó que sobre él pesaba una orden de búsqueda, detención e ingreso en prisión. Sacó la imagen del prófugo y se acercó a la mesa donde se encontraba Cariel.
—Jefe, ¿el hombre que a usted no le gustó ni un pelo era este? —Mostrándole la imagen de Fermín.
Cariel sonrió.
—Exacto. ¿Qué tiene?
—Pues que lo mismo, con un poco de suerte, mañana duerme este en prisión. Natalia, ¿me acompañas?
—Vamos —respondió ella, levantándose de la silla.
Fermín había ido a dar un paseo por un camino del pueblo que iba a parar a unos huertos. Traía una bolsa llena de pimientos y tomates.
—Ya he hecho la compra —se jactaba, al haber hurtado las hortalizas a alguno de sus vecinos.
Al tomar la calle Gamellón vio que cerca de su casa había un coche con el capó levantado y una mujer mirando el motor. A él no le sonaba el vehículo, ni tampoco el culo de esa mujer. Al llegar a su altura la miró, apreciando que la mirada contraria coincidía con la suya. Tenía intención de pasar de largo y meterse en su casa, pero al apreciar la expresión abierta y sugerente de sus ojos ligeramente achinados se lo pensó dos veces y detuvo su avance. Esa mirada atrayente, de mujer abierta al diálogo y a relacionarse; ese culo apretado y bien definido que se intuía a través de la minifalda de color blanco que llevaba; y que hacía, por lo menos, seis meses que no se había acostado con ninguna mujer fueron motivos más que suficientes para intentar auxiliar a esa dama y ya de paso intentar algo más con ella.
—¿Necesitas ayuda? —preguntó Fermín, viendo que levantaba su cuerpo del capó y extraía un cigarrillo del pequeño bolso de color marrón que llevaba al hombro.
—Pues te lo agradecería, pero no sé si podrás —contestó ella.
—De coches sé un poco, te lo aseguro, y fuego también te puedo dar. —Dejando la bolsa de plástico en el suelo y sacando un mechero del bolsillo de su pantalón.
—Ten cuidado y no te pringues. —Mostrándole el manchurrón que tenía en la parte delantera de la falda.
Fermín no pudo evitar pensar en cómo sería su coño antes de ofrecerle lumbre, si era pequeño o grande, o si estaba rasurado o con algo de vello. Desde luego que iba a hacer todo lo posible por arreglarle el coche y por invitarla a cenar.
Natalia acercó el cigarro a la llama del mechero, recreándose posteriormente en exhalar el humo inhalado.
«¡Como folles igual que chupas…!», pensó Fermín.
En ese instante, notó cómo alguien le agarraba por detrás echándole un brazo por encima del hombro derecho y otro por debajo de su axila izquierda (uniéndose ambos a modo de cinturón de seguridad), girándole súbitamente hacia la derecha y cayendo de inmediato al suelo. Sobre él notaba la presión de un hombre grande y corpulento que impedía su movilidad. Sin tener tiempo para poder reaccionar se vio engrilletado por la espalda. Levantó la cabeza, viendo frente a él las piernas de Natalia. Esta dio una nueva calada a su cigarrillo mientras que con la otra mano levantaba ligeramente su minifalda para que Fermín le viera el tanga.
—Esto te pasa por querer desear lo que no mereces, cabrón de mierda. —Lanzándole el cigarro encendido a la cabeza y bajando rápidamente la minifalda.
Charly le levantó del suelo y lo introdujo dentro del vehículo policial camuflado para llevárselo al puesto de la Guardia Civil de Pastrana.




CAPÍTULO 5
(Relacionado con las páginas 130 hasta la 133 de Miradas)
En cuanto Tomás, Isabel y Arturo (su abogado) abandonaron la oficina de la Policía Judicial del puesto de la Guardia Civil de Azuqueca de Henares, Cariel dio un manotazo a los papeles que tenía encima de la mesa tirándolos al suelo. Acto seguido se levantó, cogiendo la silla donde se encontraba sentado y lanzándola contra la pared que tenía a su izquierda, la cual delimitaba con la oficina de denuncias.
Una mujer que estaba denunciando una violencia de género y el correspondiente guardia civil que se hallaba redactando la comparecencia de la misma se sobresaltaron al escuchar el impacto de algo sólido contra la pared.
—¡Hijos de la gran puta! —chilló Cariel enfurecido y completamente fuera de sí—. ¡Desgraciados de mierda!
Natalia, Silva y Charly estaban con la boca abierta, nunca habían visto así a su jefe. Todos se callaron, ninguno quiso decir nada por si acaso.
—Poneos los tres a revisar minuciosamente el atestado de la agresión de José en Fuentelencina, ¡ya! —ordenó, marchándose de la oficina tras dar un fuerte portazo al salir.
Habían pasado dos meses desde que Tomás le propinara la paliza al amante de su esposa. En ese transcurso de tiempo José no había vuelto a llamar ni escribir a Isabel, salvo la vez que lo hizo a la semana de haber ingresado en el hospital. Ella, totalmente desencantada y desilusionada con él y teniendo también encima el terrible peso del conocimiento de la infidelidad de su esposo, tomó una determinación. Durante estos dos meses meditó mucho acerca de sus sentimientos. Se había llevado un demoledor fiasco con José. Estuvo a punto de dar uno de los pasos más importantes de su vida por alguien a quien no parecía importarle en absoluto. Ni una llamada, ni un mensaje, ni una leve señal de vida, y máxime cuando ella le había dicho que quería ir a verle.
A veces, en la vida se bifurcan dos o más caminos y uno tiene que saber bien cuál escoger. El amor, en estos casos, puede ser determinante para ayudarte a elegir la mejor opción o puede ser también el culpable de que te equivoques y cometas el error más grande de tu vida. Solo uno lo llega a saber cuando lo toma y, con el paso de los años, lo comprueba y sufre en sus carnes y en el corazón.
Isabel tenía que tomar una decisión respecto a los dos hombres que más quería. Por un lado estaba José, el hombre que había vuelto a hacerla sentirse una mujer deseada y pasional; le había enseñado a realizar nuevas posturas y posiciones en la cama; le había dado un nuevo sentido e ilusión a su monótona y cotidiana vida y también le había ofrecido un nuevo futuro, pero que después de todo eso se había olvidado completamente de ella menospreciando su amor, entrega y cariño incondicional. Y por otro se encontraba Tomás, su pareja estable desde que tenía veinticuatro años; la persona que le había dado a su único hijo, hasta ahora; el hombre que vivía, dormía, comía, reía, lloraba y sufría con ella desde hacía muchos años; el ser al cual había fallado, decepcionado y mentido, destrozando su corazón con la vil y cruenta acción de la imperdonable infidelidad, y la persona a la que aún seguía queriendo.
—¿Sí? —preguntó José tras coger la llamada de un número oculto en su teléfono móvil.
—Hola, José. Soy Isabel.
—Eh… hola, Isabel. ¿Qué tal todo?
—Bien, ¿tú qué tal llevas la recuperación?
—Me encuentro bastante mejor, la verdad. Te iba a poner un mensaje ayer —dijo como excusa.
—José, déjalo. No te molestes. Solamente quiero pedirte que, por favor, cambies de médico de cabecera. No quiero volver a verte.
—De acuerdo, Isabel —respondió, analizando la inesperada noticia—. Lo haré mañana o pasado.
—Gracias. —Colgando la llamada sin aguardar su contestación.
Él se quedó con la palabra en la boca. No se esperaba la llamada de Isabel y menos aún su reacción pero, ¡qué quería! No se había portado de manera correcta con ella dejando que pasaran los días sin llamarla ni escribirle y máxime cuando ella se interesó por él queriendo ir a verle al hospital o cuando saliera de este. Había pensado mucho en Isabel, todos los días, pero cuando tenía la necesidad de llamarla y querer verla, porque la seguía amando y deseando, retornaban a su mente los terribles golpes recibidos y las importantes heridas curadas. Necesitaba estar con ella, pero no deseaba vivir con miedo e incertidumbre. No quería pasar el resto de su vida pensando que en cualquier momento Tomás, o alguien contratado por él, le fuera a matar o a volver a mandarle al hospital. José, la Guardia Civil y también mucha gente del pueblo estaban convencidos de que Tomás fue el que le propinó la paliza. No se la iba a jugar de nuevo, y menos aún, cuando podía volver a retomar relaciones menos peligrosas con otras mujeres, como la de Carolina o Sandra, por ejemplo. Sus planes de futuro, respecto a Isabel, se habían truncado. Ya vería cómo iba a asimilarlo con el paso del tiempo porque lo que le había dado Isabel no se lo había dado ninguna otra.
Tomás se hallaba con sentimientos encontrados. Por un lado, Isabel le había salvado de terminar entre rejas al encubrirle cuando no tenía por qué haberlo hecho. Seguía amando a su esposa, y más aún, cuando ella le reconoció su terrible e imperdonable falta y juró por su hijo Marcos que no lo volvería a hacer. Y por otro lado, se encontraba Raquel. Al principio de conocer la infidelidad de su cónyuge se volcó completamente en ella. Necesitó su apoyo, ternura, cariño, sexo y amor para atravesar su carencia de autoestima. Se sentía un desgraciado, un completo engañado que no le daba a su pareja lo que esta necesitaba y que, por tal motivo, ella había ido a buscarlo fuera. Su hombría y vergüenza impedían contárselo a algún amigo del pueblo para poder desahogarse. La única persona en la que confiaba y a quien entregaba sus verdaderos sentimientos era Raquel. Esto hizo que, con el tiempo, cuando Isabel y él volvieron a estar unidos y quererse como el primer día, Tomás estuviera también locamente enamorado de ella. Él sí que no podía jurar sobre su hijo Marcos que no existía ninguna otra mujer. Disfrutaba de una gran ventura o de una gran desgracia, según se viera. Amar, a dos mujeres a la vez.
Raquel pisaba con sus pies desnudos la tarima de madera de color caoba del suelo del comedor de la casa rural mientras se dirigía hacia el cuarto de baño. Allí estaba Tomás, metido en el jacuzzi. Su cuerpo desnudo sentía el agua templada combinada con la espuma del jabón y las sales de baño de aroma a flor de cerezo y leche de arroz. Se encontraba bocarriba, con las piernas abiertas y estiradas y los brazos apoyados sobre la parte exterior de la bañera mientras sus párpados se hallaban cerrados y sus oídos escuchaban la letra de la canción Si tú supieras, de Alejandro Fernández. La potente voz del famoso y atractivo cantante mexicano retumbaba en los azulejos vidriados del cuarto de baño. La carne madura, pero turgente, de Raquel se movía a cada paso que ella elegantemente daba; era como si fueran los músculos perfectos de un caballo andaluz de pura raza española. La diosa, con un champagne Dom Pérignon metido en una cubitera con hielo picado, entraba donde le aguardaba su amado. No hizo ningún tipo de ruido, ignorando Tomás su presencia. Dejó la cubitera en una parte del jacuzzi donde se encontraba el champú y el gel y se metió en la bañera. Cogió la alcachofa de ducha con manguera extensible y abrió el agua caliente, dirigiéndola lejos de Tomás. Reguló la temperatura para que estuviera caliente pero sin quemar. Cuando consideró que se encontraba en estado óptimo se acercó lentamente a él (parecía un cocodrilo del río Mara encaminándose hacia su absorta presa). Antes de ponerse entre sus piernas estiró la mano izquierda para introducirla dentro de la cubitera y coger hielo picado, metiéndoselo en la boca. Se puso de rodillas a escasos centímetros de él.
Tomás abrió los ojos de golpe al notar calor en sus testículos. Miró al frente, viendo cómo Raquel dirigía la alcachofa de la ducha contra su escroto.
Sin decirle nada le levantó la pierna izquierda y después la derecha (quedando estas abiertas), apoyando sus talones en el cerco del jacuzzi para que su culo dejara de estar posado en el vaso de la bañera y salieran al aire el pene y parte de los testículos.
Tomás volvió a cerrar los ojos. Por la posición y el calor que entraba en su cuerpo, a través de la zona genital, creía que se hallaba en pleno mes de julio haciendo el muerto en el mar Menor. Cuando su carne, y todo su ser, estaban habituados a la alta temperatura que les proporcionaba el agua caliente sintió un súbito frío en su pene. Fue un impacto sensorial sin precedentes, totalmente inesperado. La sensación del contraste de temperaturas entre el frío (proveniente de su polla) y el calor (originado en los huevos) estallaba por todo su cuerpo provocando sensaciones hasta ahora nunca vividas. Raquel, mientras dirigía el chorro del agua hacia sus huevos, le comía la polla con el hielo granizado dentro de su boca. Tomás creía que su polla era una barra de hierro incandescente forjada con hielo picado en el yunque de la boca de esa mujer. Ella, en ese instante, era totalmente dueña y señora de él. Raquel suministraba placer casi de forma profesional. La delicadeza de su felación, acompañada de la presión justa de su mano izquierda sobre el pene y la distancia exacta del chorro de agua caliente sobre los testículos, hizo que Tomás viera el firmamento con los ojos cerrados cuando eyaculó. Imaginó que el chorro de su semen era un cometa que recorría la asombrosa galaxia de la garganta de Raquel. Sus párpados cerrados le mostraban puntos luminosos, como si se tratase de estrellas centelleantes.
—Ya me puedo morir —expresó Tomás con una sonrisa en su boca.
—Aguarda un poco —contestó Raquel, poniéndose de pie y cogiéndole de la nuca para guiar su boca hacia el coño.
Al cabo de una hora y media salieron de la casa rural y fueron a dar un paseo por Los Santos de la Humosa. El pueblo, perteneciente a la Comunidad de Madrid, se hallaba ubicado sobre un cerro de más de novecientos metros de altitud sobre el nivel del mar. Anduvieron por las intrincadas calles con altibajos donde las casas no parecían conservar ningún tipo de orden salvo el de ajustarse al desnivel continuo del terreno donde se sustentaban, llegando a una especie de parque alargado y estrecho que parecía ser un mirador. Sobre dicho lugar se apreciaba una kilométrica extensión de terreno. A la derecha se veía la ciudad de Guadalajara, al frente la cadena montañosa del Sistema Central y a la izquierda Madrid, la capital del reino. Casi toda la zona denominada el Corredor del Henares se observaba a sus pies, en la inmensa llanura existente. Se sentaron en un banco rústico de madera, bajo la sombra que ofrecían varios pinos de finos y retorcidos troncos y de poca envergadura. Tomás le abrazó, acurrucando ella su cuerpo contra el suyo.
—Me gustaría tener esto todos los días —dijo Raquel mirándole a los ojos.
—A mí también.
Ella se incorporó un poco.
—Pues no lo tienes porque no quieres.
Tomás no dijo nada, apartando la mirada y dirigiéndola hacia la parte de la llanura de la vega del río Henares. Fijó su visión en la columna de humo blanco que expulsaba una chimenea de una fábrica de cemento que se encontraba pegada a la A-2 con la carretera que iba hasta la localidad de Meco.
«Así terminará mi corazón, triturado por tanto amor» se dijo así mismo.
Cuando Tomás se enteró de la infidelidad de su esposa buscó refugio y cariño en Raquel (mucho más de lo que lo había hecho hasta ahora). En varias ocasiones le insinuó que estaba a punto de dejar a Isabel y empezar una nueva vida. Ser libre para poder, por ejemplo, volcar todo su amor en ella. Con el paso de las semanas, Raquel había macerado esas palabras y pensamientos y había valorado el aceptar tal proposición. Ahora, habiendo pasado varios meses desde que él se lo había dicho, era ella la que cada dos por tres se lo proponía. Se encontraba en medio de un grandísimo escollo. Cierto era que le había propuesto a Raquel la posibilidad de dejar a Isabel e irse con ella, pero después de lo que esta hizo por él en el puesto de la Guardia Civil y tras haber hablado abierta y francamente entre los dos habían vuelto a retomar la relación y a florecer de nuevo la chispa del amor. No, ahora no podía abandonar a Isabel y marcharse con Raquel, pero tampoco podía dejar a Raquel. Se hallaba enamorado locamente de esas dos fascinantes mujeres.
—Lo sé, Raquel, pero en este momento no puedo tener esto todos los días.
Raquel se separó de él llevando también sus ojos hacia el horizonte. La contemplación de la morfología del terreno creada por la naturaleza y la prolífera invasión del hombre se asemejaba a su corazón limpio y puro, pero dañado. Una leve tristeza, mezclada con resignación y baja autoestima apareció en su ánimo. ¿Acaso ella no era lo suficientemente buena para él? Pese a esta situación que le generaba dolor y daño, le seguía queriendo.
—Entiendo. —Levantándose del banco y yéndose hacia la casa rural sin esperarle.
Tomás se levantó también, estrujándose la cabeza con ambas manos y pensando realmente si arrojarse al vacío por el precipicio de ese mirador.
—¿Por qué no puedo elegir? ¿Qué me atrapa hacia estas dos mujeres por igual?
Cada día de mi vida será una lucha
continua, una fantasía inmediata, un
acecho a lo prohibido y el sustento
de mi alma.
El amor es un suspiro de tiempo
enmarcado en tu propio deseo.




CAPÍTULO 6
Cariel se encontraba junto a Natalia dentro de un Citroen Xsara de color azul con el parachoques delantero ligeramente descolgado (hacía un mes que el vehículo policial camuflado había sufrido un percance al intervenir en una persecución detrás de una furgoneta que había robado palés en diferentes camiones del polígono industrial de Azuqueca de Henares). Tenían el motor parado y estaban esperando en el parking de la estación de Cercanías de Azuqueca a que apareciese su objetivo.
—Saldré del tren sobre las seis de la tarde con un nigeriano que llevará una bolsa de cuero de color marrón oscuro —le había dicho su confite.
Las buenas fuentes de información con las que contaba Cariel, fruto de mucho trabajo, esfuerzo, favores, contactos y alguna que otra vez dinero, le hacían obtener sus resultados. En este caso era una persona de raza negra que al parecer portaba varios pasaportes falsos.
—Si pasa por delante de nosotros y se mosquea te beso,
¿vale? —dijo Natalia en broma pero a la vez, en su fuero interno, deseosa de que así fuese.
Cariel la miró sonriendo. No dijo nada, pero en el fondo de su ser esperaba que eso ocurriese. La verdad es que le había dicho que le acompañase porque un hombre y una mujer, dentro de un coche, daban menos el cante que dos hombres juntos. Por encima de todo estaba el éxito de la misión; aunque otro valor de peso era volver a oler, de cerca, el cuerpo de alguien que ya había probado.
Eran las cinco de la tarde. Marimar extrajo del bolso un juego de llaves y se agachó para abrir el cierre metálico de la tienda de Multiópticas situada en la carretera de Alovera con la calle las Eras, en Azuqueca de Henares. El establecimiento hacía esquina entre ambas vías. Antes de subir el cierre empezó a sonar su teléfono móvil.
—¿Sí? —preguntó.
—Hola, Marimar. Soy Gema.
—Hola, Gema. Dime.
—No me encuentro bien. He estado vomitando después de comer y creo que tengo algo de fiebre. Voy a acercarme a urgencias.
—¡No me digas! ¿Y eso? ¿Has comido algo en mal estado?
—Pues no lo sé.
—Bueno, no te preocupes. Luego dime qué te ha dicho el médico.
—Avisa a los jefes, por favor —dijo Gema.
—Sí, no te preocupes. Ahora llamo a Javier o a Beatriz.
—Hola, Marimar.
—Hola, Beatriz. Mira, está aquí Beatriz —informó a Gema—. Así que tú tranquila que ya se lo comento yo.
—Gracias, Marimar.
—De nada, ponte buena. —Terminando la llamada.
—¿Qué ocurre? —preguntó Beatriz.
—Me acaba de llamar Gema diciéndome que está mala y que se va a urgencias.
—¡Ay, pobre! —se lamentó Beatriz—. Espero que no sea nada.
—Sí, desde luego.
—Hoy tenemos bastante trabajo, ¿verdad? —preguntó Beatriz, sabiendo ya de antemano la respuesta.
—Sí, hay tres citas a primera hora de la tarde más el montaje de unas doce gafas. Si lo ves conveniente podríamos llamar a Javier para que nos echase una mano. Si puede, claro.
—Sí, ya me encargo yo. Tú vete abriendo la tienda —contestó Beatriz.
Marimar levantó el cierre metálico y abrió la puerta acristalada del local.
—Hola, chicas —saludó Sonia, entrando rápidamente en el establecimiento al haber llegado un par de minutos tarde.
Beatriz llamó por teléfono a Javier (su esposo) informándole de lo ocurrido y comentándole que si podía acercarse a ayudarlas, contestando este que en menos de una hora estaba allí.
—Sobre las seis viene —le dijo a Marimar—, me bajo yo al sótano a montar gafas. Si tuvierais mucha gente me avisas y subo.
—OK —contestó Marimar.
El suelo de la reducida peluquería de caballeros se hallaba repleto de pelos. No habían pasado muchas personas desde que el local había abierto a las cinco de la tarde, pero los dos clientes habituales que habían venido anteriormente y el que se encontraba en ese momento sentado en el butacón giratorio habían alargado, más de lo normal, el tiempo de su correspondiente visita periódica debido a sus copiosas melenas.
Zohair dejó la máquina de cortar el pelo sobre la repisa que tenía enfrente y cogió el peine, las tijeras y un recipiente de plástico con agua para humedecer el cabello.
—Déjamelo cortito de arriba —pidió el cliente.
—Sí, Moraga. —Empezando a echar agua pulverizada por la cima de su cabeza.
A los cinco minutos terminó de cortarle el pelo, inclinando el asiento hacia atrás para empezar a afeitarle la barba.
—¿Te dejo las patillas anchas o finas? —quiso saber Zohair.
—Anchas.
—Te rasuro todo, ¿o quieres que te deje perilla como la otra vez?
—No, todo.
—De acuerdo.
Zohair, con hábil maestría en el manejo de la navaja, realizó varias pasadas largas en ambos lados de la cara rasurándosela pulcramente. Sus manos expertas y habituadas a tan delicada herramienta dejaban entrever que era un grandísimo profesional con el corte de navaja.
—Ya está, majete. —Yendo hacia donde tenía todos sus útiles y tirando la cuchilla en el interior de un bote de plástico—. Mira a ver qué te parece.
—Perfecto, como siempre. —Levantándose del asiento y extrayendo dinero de su pantalón para abonar el impecable trabajo realizado—. ¡Ya puedo ir a buscarme novia! Ja, ja, ja.
—A ti no hay quien te quiera, jodío. Ja, ja, ja.
—Hasta luego, Zohair. —Abriendo la puerta metálica de color negro para salir mientras sonreía.
—Nos vemos, Moraga. Cuídate. —Levantando la mano derecha para despedirse de él.
Zohair se dirigió hacia el pequeño aposento privado que tenía en el interior del establecimiento, el cual se hallaba tras una cortina de flecos de plástico, y cogió un cepillo y un recogedor.
—¿Tú crees que habrá bastante dinero? —preguntó Mateo.
—Sí, he estado esta mañana vigilando la tienda y no ha parado de entrar gente; y mi amigo, el que te dije que se había tirado trabajando aquí un año, me comentó que cuando se iban a comer dejaban el dinero en el local y se lo llevaban al terminar la jornada. Tiene que haber pasta —contestó Agustín.
—Perfecto. —Realizando una mueca sonriente mientras sus ojos brillaban al imaginar en su poder el futuro botín.
Mateo y Agustín eran dos hombres de cuarenta y treinta y dos años respectivamente, de nacionalidad chilena, que llevaban cinco meses en España dando palos a todo el que podían. Su objetivo: realizar uno o dos robos a la semana y enviar a su país la mayor cantidad de dinero posible. No sabían hacer otra cosa, ni aquí ni en su país. Habían dejado el coche estacionado en la plaza de la Concordia, a menos de cien metros de distancia de su objetivo. Mientras iban andando, Mateo sujetaba con su brazo izquierdo la pequeña hacha metálica que llevaba escondida y pegada al cuerpo debajo de su chaqueta y Agustín acariciaba la riñonera de color gris que portaba a la altura del ombligo y que llevaba un revólver dentro. Eran las cinco y cincuenta y cinco minutos de la tarde cuando entraron dentro de la tienda de Multiópticas.
Sonia se encontraba detrás del mostrador con la caja abierta. Estaba cobrando doscientos noventa euros, en metálico, de unas gafas de sol progresivas que iba a llevarse un cliente. Marimar se hallaba graduando la vista a una mujer dentro de una estancia que había a la derecha del local, según se entraba, y que estaba pegada a unas escaleras que descendían al piso de abajo. Beatriz estaba sola en el sótano montando gafas, lo que le permitía cantar desafinando sin molestar a nadie.
—¡Sigan nuestras instrucciones y no le ocurrirá nada a nadie! —se escuchó dentro del establecimiento.
La fuerte y decidida voz de un hombre con acento sudamericano retumbó en todo el local llegando al oído de todos los presentes, incluida Beatriz.
Sonia y el hombre de cincuenta y cinco años que acababa de pagar las gafas miraron hacia su izquierda y derecha respectivamente, viendo cómo había un hombre que portaba un hacha en su mano diestra y llevaba una braga al cuello que le tapaba boca y nariz, y unas gafas de sol. Otro hombre se encontraba en la puerta del local empuñando un revólver en su mano derecha y mirando alternativamente hacia la tienda y la vía pública. Llevaba una gorra beisbolera, gafas de sol y también una braga que impedía su reconocimiento facial. Marimar, que tenía la puerta abierta, también les vio transformándose su rostro de inmediato. La mujer de sesenta años que se hallaba con ella y que estaba en el otro extremo de la estancia supo que algo grave pasaba. Beatriz dejó de cantar, afinando el oído.
—Mete todo el dinero de la caja aquí dentro —le ordenó a Sonia mientras le dejaba una pequeña bolsa de tela encima del mostrador y elevaba el hacha—, y también el que llevéis encima.
Sonia quedó petrificada, no reaccionando sus músculos al mandato referido.
—¡Ya, coño! —chilló fuertemente.
Esta dio un respingo, yendo su cuerpo hacia atrás y saliendo de su letargo. Cogió la bolsa y empezó a meter todos los billetes que había en la caja. El cliente, temblando, echó mano a su cartera y vació todo el contenido.
—¡Salid de ahí y venid! —vociferó Agustín, apuntando con el arma de fuego.
Marimar y la clienta, que había ido a su lado nada más escuchar las voces, salieron de la habitación y fueron a su encuentro.
—¿Abajo hay alguien más? —inquirió Agustín.
A la que iba adonde le habían ordenado, Marimar miró hacia la planta de abajo observando cómo pegada a las escaleras estaba Beatriz haciéndole un gesto para que no dijera nada.
—No, solo estamos nosotras.
Agustín no quiso bajar a comprobarlo. No porque se fiara de ella, desde luego, sino porque suponía un peligro dejar libre la puerta de entrada a la tienda. Tendrían que asumir ciertos riesgos, eran solo dos.
Beatriz sacó el teléfono móvil y marcó el 112. Cuando le cogieron la llamada dio cuenta de lo que estaba pasando.
—¡A todos los indicativos, se está produciendo un atraco en el Multiópticas de Azuqueca! Carretera de Alovera con calle las Eras. Al menos son dos individuos —informó a través de las transmisiones la emisora de la Guardia Civil.
Cariel subió el sonido del estarfón.
—El GUA 211 A se encuentra en las Castillas —contestó un indicativo.
—El GUA 211 B en Villanueva de la Torre —informó otro.
—Estamos nosotros a dos minutos —dijo Natalia a su superior.
Cariel miró la hora en el salpicadero del coche, eran las seis. Desvió su vista hacia la salida del apeadero y observó, justo en ese momento, aparecer a su confidente junto a un hombre que llevaba una bolsa de cuero de color marrón oscuro.
—¡Mierda! Qué suerte tienes, cabrón. ¡Tira para Multiópticas, rápido! —ordenó Cariel, sacando el rotativo luminoso y poniéndolo en el techo del vehículo.
Eran las seis cuando Javier estaba a escasos siete metros de su local. Portaba al hombro una mochila con diez libros en su interior (ejemplares de un autor novel, amigo suyo, que quería regalar a sus empleadas por los magníficos beneficios que estaban consiguiendo en el negocio).
—¡Vámonos! —dijo Mateo a Agustín, escondiendo el hacha bajo su ropa y llevando en la mano la bolsa repleta de dinero.
—Tira. —Esperando un poco rezagado por si a alguno se le ocurría hacer algo—. Quedaos quietos, no se os ocurra salir detrás de nosotros o le vuelo la cabeza al que lo haga.
Justo cuando Javier iba a entrar en su tienda un hombre salió apresuradamente, abriendo enérgicamente la puerta y llevando unas gafas de sol puestas.
«Qué raro, si es otoño», pensó.
Fugazmente divisó, a través de los cristales transparentes de la entrada, a otro hombre que se encontraba de espaldas a él.
—¡Vete de aquí! —le gritó el hombre que acababa de salir, introduciendo la mano derecha en su costado izquierdo.
Javier, empresario de éxito que contaba con dos tiendas más de Multiópticas en Guadalajara y otra más que en breve iba a inaugurar en Alovera, no olvidaba de dónde procedía y lo que también había hecho hacía muchos años. En alguna ocasión, mediante el empleo de la intimidación y la violencia, se había apropiado de lo ajeno. Sabía e intuía que esos dos hombres habían hecho algo malo. Su infancia en el Campo del Ángel (un barrio conflictivo de Alcalá de Henares), su adolescencia robando gafas Ray-Ban Balorama a chavales de su edad por la zona del Rastro de Madrid junto a su amigo Pedro y sus actuales clases diarias de K 1 en el gimnasio Twister le sirvieron para reaccionar rápidamente, lanzándole un potente gancho de derecha que impactó en su barbilla. Mateo no se lo esperó (casi cayendo de espaldas), pero mantuvo el equilibrio y la maldad para sacar el hacha, levantar el brazo y asestarle un certero golpe. Javier, por puro instinto de supervivencia y viendo el temible arma que extraía de debajo de la chaqueta, trató de protegerse con lo único que tenía a mano (la mochila que llevaba al hombro), colocándola en su pecho. La hoja del hacha destrozó cuatro libros alcanzando el pecho de Javier. Por suerte, las palabras escritas por su amigo sirvieron de freno para que el metal no le partiera en dos deteniendo su avance lo suficiente. El filo de la hoja solo penetró un centímetro en su cuerpo, lo que le permitió continuar con la lucha. Soltó la mochila y agarró la muñeca que empuñaba el hacha, lanzándole a la vez un cabezazo en el rostro.
Agustín se giró para salir de la tienda viendo cómo Mateo asestaba un hachazo a un hombre.
—¡Joder! —exclamó, entendiendo que se había complicado la cosa.
Cuando iba a ir en ayuda de su amigo vio unos destellos azules reflejados en el escaparate de la tienda de enfrente.
—¡Hostias, la Policía!
Cariel y Natalia entraron con el coche por la calle las Eras. Habían venido únicamente con las señales luminosas puestas para no advertir de su presencia a los atracadores con las sonoras. Nada más acceder a la calle observaron cómo un hombre le asestaba un hachazo a otro.
—¡Me cago en su puta madre! —exclamó Cariel, extrayendo su pistola HK USP Compact de la funda de nailon de color negro que portaba en la cintura—. ¡Para! ¡Para el coche!
Natalia metió un frenazo brusco y sacó también su arma de fuego.
Agustín evaluó rápidamente la situación: Mateo forcejeando con un hombre de cierta altura y complexión física, a su izquierda dos agentes de paisano con sus pistolas en la mano, sonidos de sirenas de otras patrullas policiales aproximándose y a su espalda cinco personas a las cuales acababa de robar. Aunque tenía un revólver sabía, por su dilatada experiencia delictiva, que tenía pocas probabilidades de salir airoso por lo que decidió huir. Se fue hacia la derecha (la única salida que tenía), corriendo como una liebre por la carretera de Alovera.
—Ve a la tienda a ver si queda algún atracador dentro —ordenó Cariel a su compañera mientras enfundaba la pistola e iba en auxilio de Javier (le conocía por ser él cliente suyo).
Natalia, apuntando hacia delante, con la respiración entrecortada y la prudencia debida en estos casos fue hacia el interior del establecimiento viendo cómo Beatriz, Sonia y Marimar empuñaban un martillo, un palo de una escoba y un cúter, respectivamente.
—¡No hay nadie más, solo eran dos! —informó Beatriz. Natalia se dio la vuelta viendo cómo Cariel y Javier se habían hecho con el delincuente, desarmándole e inmovilizándole en el suelo.
—¿Necesitáis ayuda? —preguntó.
—¡No, ve a por el otro! —dijo Cariel.
Natalia salió a la carretera de Alovera mirando hacia donde se había dirigido el otro atracador, pero no le vio. Frente a ella tenía la carretera de Alovera y a su izquierda, a unos diez metros y en la acera de enfrente, la calle Antonio Pérez. En ese momento llegó un coche de la Policía Local por la carretera de Alovera (viniendo en sentido contrario del delincuente), Natalia les levantó el brazo para que parasen a su altura.
—¿Habéis visto ahora mismo a algún vehículo en vuestra dirección?
—No —contestó el conductor.
—¿Y a alguien corriendo?
—Tampoco —dijo el copiloto.
En ese instante apareció un coche de la Guardia Civil por la calle Antonio Pérez, requiriéndoles Natalia y preguntándoles lo mismo que a los policías locales, contestando estos que no habían visto a nadie. Natalia enfundó su pistola.
—¿Qué pasa? —preguntó Cariel a su compañera. Otro indicativo de la Policía Local que había acudido al comunicado se había hecho cargo del detenido, de su arma y del dinero.
—El delincuente tomó esta dirección cuando salió de Multiópticas, ya lo viste, pero cuando me has dicho que fuera a por él no le vi por ningún sitio. Las únicas posibilidades de huida son la carretera de Alovera y la calle Antonio Pérez, y por ambas vías han venido los compañeros y no han visto a ningún vehículo circular en su dirección ni tampoco a nadie corriendo —expuso Natalia levantando las manos.
—Eso es que está por aquí. Vamos a hacer un barrido desde Multiópticas hacia delante. Vosotros mirad en todos los portales y establecimientos que haya en la calle Antonio Pérez y en las sucesivas y vosotros dos lo mismo, pero en la acera de la derecha de la carretera de Alovera —indicó al patrulla de la Guardia Civil y al de la Policía Local—. Nosotros peinaremos la acera de la izquierda. Estad muy atentos y precavidos, me han dicho los de Multiópticas que tenía un revólver.
Los cinco funcionarios asintieron, extrayendo el arma de sus fundas después de que lo hiciera Cariel.
Natalia fue decidida hacia la primera tienda que vio abierta.
—Guardia Civil, no se asusten. ¿Han visto a alguien corriendo? —preguntó a un carnicero que se hallaba despiezando un cordero y a un hombre que observaba con detenimiento tal acción desde el otro lado del mostrador.
—No —contestaron los dos a la vez.
Natalia salió del establecimiento, yendo directa hacia el siguiente.
—No entres tan alegremente —aconsejó Cariel, sujetándola del brazo y poniéndose por delante de ella.
El siguiente comercio era una peluquería de caballeros. Antes de llegar a la puerta, Cariel echó un vistazo por la ventana.
—No se ve a nadie.
Volvió a la sala de trabajo para recoger todo el pelo del suelo y miró al reloj analógico de la pared. Eran las seis y cinco, tenía diez minutos hasta que llegara el próximo cliente. Le daba tiempo a limpiar el suelo y a prepararse una infusión. Sacudió con una toalla los restos de pelos que quedaban en la silla giratoria para que cayeran al suelo, barrió todo el piso y se metió en la estancia privada a preparase un té con hierbabuena.
Agustín, nada más salir corriendo pensó en ir a la plaza de la Concordia a por el coche, pero recordó que Mateo era el que tenía las llaves.
—¡Joder! —Continuando a la carrera por la carretera de Alovera.
El sonido de las sirenas de los vehículos policiales indicaba que tenía muy poco tiempo. Le iban a cazar. Tenía que esconderse, agazaparse en cualquier sitio. Pensó en meterse debajo de algún coche, introducirse en cualquier portal o dentro de algún comercio. No tenía tiempo, los segundos volaban. Vio el rótulo publicitario de un establecimiento que tenía justo a su izquierda, «Peluquería de caballeros Yazid».
—¡Aquí mismo! —Abriendo la puerta y entrando rápidamente.
Nada más acceder miró hacia atrás, a través del cristal, viendo cómo pasaba un coche de la Policía Local a toda velocidad con las luces y sirenas puestas.
Zohair escuchó cómo se abría la puerta de su negocio.
—¿Dani, ya estás aquí? —Echando el té en el pequeño vaso de cristal decorado con flores doradas que contenía dos hojas de hierbabuena—. Espera un segundo.
Dio un pequeño sorbo al aromático líquido y salió a recibirle.
—Has venido pron… —No pudiendo terminar la frase. Frente a él, en la puerta de entrada, se encontraba un hombre con cara de hijo de puta, respiración entrecortada y que le estaba apuntando con un revólver.
—Cierra la puerta con llave, ¡rápido! —le ordenó a Zohair.
—Tengo la llave dentro de ese cajón. —Señalando hacia donde estaba esta—. ¿Puedo?
Agustín hizo un gesto afirmativo con la cabeza.
—Date prisa y no hagas ninguna gilipollez.
Zohair no pensaba hacer ninguna tontería. Tenía más aprecio a su vida que al escaso dinero que podía haber en el interior de la caja.
Cogió la llave y fue hacia la puerta para cerrarla, dejándola puesta en la cerradura.
—¿Hay alguien más?
—No, estoy yo solo.
—Métete dentro. —Indicándole tal acción con el movimiento del cañón del revólver.
Nada más entrar, Agustín le golpeó con la empuñadura del arma en la coronilla. Siempre había que infligir temor entre las víctimas para poder llevar las riendas de la situación. Es lo único que había aprendido de su padre antes de que le mataran, cuando él tenía doce años, en un intento de atraco perpetrado por este en Santiago de Chile.
Zohair notó un fuerte impacto en la cabeza, cayendo al suelo.
—Si quieres matarme para robarme los pocos euros que tengo hazlo ya, pero no me maltrates como a un perro —contestó rabioso mientras se tocaba el cráneo.
—¡Cierra la puta boca!
Cariel fue a abrir la puerta para entrar en la peluquería, pero la encontró cerrada. Miró en su interior a través del cristal de la puerta observando cómo las luces de los fluorescentes se encontraban encendidas, los flecos de plástico de una cortina que parecía delimitar la zona pública de la privada se movían ligeramente y que un secador, un peine, dos tijeras, una navaja y una maquinilla de afeitar estaban colocados sobre la encimera que se hallaba frente al sillón donde se ponían los clientes.
—¡Guardia Civil! ¡Abran inmediatamente! —dijo Cariel, llamando a la puerta con los nudillos de su mano izquierda mientras que con la derecha afianzaba la pistola.
Agustín escuchó golpes en la puerta y las palabras que ordenaban la apertura por parte de la Guardia Civil. Sabía que si el peluquero no abría de inmediato iban a sospechar que él pudiera estar allí.
Agarró a Zohair de la pechera, levantándole del suelo.
—Vas a abrir la puerta y te vas a alejar de ella. No vas a decir que yo estoy aquí, ni realizar ningún gesto o señal que denote mi presencia. No tengo nada que perder, te lo advierto. Voy a estar detrás de esta cortina apuntándote con el arma, viendo todos tus gestos y escuchando todo lo que dices. Si en cualquier momento percibo algo raro abro fuego contra ti y contra los guardias. No voy a vacilar un segundo ni me va a temblar el pulso, te lo aseguro.
Zohair, hombre que se había criado en una zona conflictiva de la ciudad de Tetuán y que había vivido durante algunos años en el peligroso barrio del Príncipe, conocía bastante bien a hombres como ese y sabía que lo que este le decía y cómo se lo decía no era ningún farol. No quería recibir ningún tiro por la espalda. Calculó sus opciones y posibilidades, y la de seguir las indicaciones de ese hijo de puta parecían ser las más sensatas y coherentes.
—Tranquilízate, voy a hacer lo que me dices. —Atravesando tranquilamente la cortina y yendo hacia la puerta.
Giró la llave de la cerradura hacia la izquierda y se fue andando de espaldas hacia atrás, colocándose entre el sillón de cortar el pelo y el acceso a la estancia privada.
Cariel vio cómo un hombre salía del interior del cuarto e iba hacia la puerta, escuchando el sonido de apertura de la misma. Accionó el picaporte, abrió la puerta y entró en el local.
—Guardia Civil, ¿ha visto a alguien corriendo por la calle? —preguntó Cariel identificándose previamente, resultándole familiar la cara de ese hombre.
—No —contestó Zohair.
—¿Ha entrado alguien dentro de su establecimiento?
Agustín tenía puesto el dedo en el gatillo. Iba a vender cara su captura.
—No, tampoco. —Efectuando un sagaz movimiento con los ojos hacia su izquierda.
Cariel captó la señal, no realizando ningún tipo de insinuación o gesto. Su cara parecía la de un jugador de póquer profesional. Recordó, en ese instante, dónde había visto anteriormente esos ojos (tras esas finas gafas de ver) y esa cara amigable. Fue en un callejón del barrio del Príncipe en Ceuta, cuando se encontraba herido de bala en el muslo izquierdo y su pellejo estaba en juego. Ese hombre le había salvado la vida al advertirle, mediante señas, del paradero de un potencial delincuente armado. Ahora, pasados seis años y en otra ciudad, se repetía la historia aunque en esta ocasión parecía él estar más en peligro.
—De acuerdo, hasta luego. —Dándose media vuelta y cerrando la puerta.
Natalia fue a llamar al telefonillo del portal que se encontraba pegado la peluquería para que algún vecino le abriera y seguir así con la búsqueda, cuando Cariel la cogió del brazo y acercó los labios a su oído izquierdo.
—Está en la peluquería —susurró Cariel—, aléjate unos metros y avisa por teléfono a la emisora para que los patrullas que están colaborando se sitúen próximos e impidan cualquier tipo de huida, pero que no se acerquen. Recalca, por Dios, que no venga nadie. Luego vente para acá, pero pon antes en silencio el teléfono móvil.
Natalia asintió con la cabeza y se alejó.
Cariel se situó en el lado izquierdo de la puerta de la peluquería (según se salía del local). Frente a él se hallaban estacionados varios vehículos, encontrándose uno de ellos aparcado de culo contra la fachada de la peluquería Yazid. Dirigió su vista hacia el espejo retrovisor izquierdo de ese coche, comprobando que a través de él se observaba la puerta de entrada de la peluquería.
—Perfecto —se dijo, poniendo también el teléfono en silencio.
Se quitó la cazadora para tapar la pistola que sujetaba su mano derecha a la altura del ombligo y esperó con la espalda apoyada contra la pared.
Nada más marcharse Cariel de la peluquería, Agustín le ordenó a Zohair que cerrara de nuevo la puerta con llave y que se dirigiera hacia donde él estaba.
—De acuerdo —contestó.
Antes de que Natalia regresara de realizar su cometido, Cariel vio cómo venía andando hacia él un hombre por su lado derecho. Justamente antes de que llegara a su posición, y creyendo este que iba a pasar de largo, giró a la izquierda para entrar en la peluquería, no pudiendo hacerlo porque la puerta se encontraba cerrada.
—Qué raro —dijo Dani cuando vio que no podía pasar, preguntando a un hombre que se hallaba parado justo al lado del establecimiento—. ¿Sabe usted si el peluquero ha salido?
—Sí. No me ha podido atender porque me ha dicho que tenía que irse urgentemente a la gestoría y que iba a tardar por lo menos una hora en regresar —mintió Cariel, en voz baja, para que el hombre no esperase y se marchase de allí inmediatamente.
—Entonces me piro. Gracias. —Yéndose por donde había venido.
Agustín escuchó cómo alguien intentaba entrar en la peluquería.
—Tiene que ser Dani, un cliente mío. Tenía cita con él a esta hora. —Dirigiéndose a su captor.
La primera intención del chileno era aguantar un tiempo prudencial dentro del comercio hasta que la Policía se alejara de la zona, pero sabía que si iban llegando clientes e iban viendo que el local se encontraba cerrado después de todo lo que había ocurrido a escasos treinta metros de distancia alguien podría avisar a las fuerzas del orden. Decidió que tenía que jugársela y salir de allí, pero no podía dejar a ese hombre libre. Valoró si matarle o no. En principio su único objetivo era huir, y no era lo mismo que a uno le pillasen por cometer un robo con intimidación en un establecimiento público que por perpetrar un homicidio.
—Quítate los cordones de los zapatos y tírate al suelo. Bocabajo.
Zohair siguió sus instrucciones pensando si ese miserable le iba a ejecutar.
Cuando su víctima había realizado lo que le había dicho se acercó a él, golpeándole nuevamente en la cabeza con la empuñadura del revólver. Zohair perdió esta vez el conocimiento, aprovechando Agustín para maniatarle por la espalda. Cuando hubo terminado miró a través de la cortina de flecos para ver si había alguien en la puerta o en la ventana de la peluquería, no divisando a nadie. Pasó a la parte pública del comercio. Antes de salir a la calle se guardó el arma en la riñonera y miró a su derecha, viéndose en el espejo rectangular que había sobre la encimera, y que cubría casi toda la pared, y donde se hallaban todos los utensilios de peluquería. Se acercó a la encimera y cogió un peine.
—A una estrella, pese a los problemas, no se la apaga con agua. —Peinando pulcramente su cabello negro frente al espejo.
Tiró al aire el peine y fue hacia la puerta. Giró la llave de la cerradura, respiró hondo tres veces para relajarse y salió.
Cariel escuchó cómo giraba el pestillo de la puerta.
Natalia ya había regresado y estaba al otro lado de la entrada de la peluquería (entre el acceso y la ventana del local) con la HK USP Compact en la mano bajo una chaqueta.
Miró a través del espejo retrovisor del coche que tenía enfrente comprobando cómo había alguien tras el cristal de la puerta. Tiró al suelo la cazadora y levantó la mano izquierda para avisar a Natalia, haciendo lo mismo esta con su chaqueta. Los dos tenían las manos libres y, lo más importante aún, sus armas de fuego. Al segundo se abrió la puerta y salió la mitad de una pierna y una cabeza.
—Como te muevas te vuelo la cabeza, hijo de puta —le habló despacio y pausado Cariel.
Agustín, viéndose totalmente sorprendido, con el frío cañón de una pistola apoyado en su sien izquierda y con la advertencia pausada, serena y tranquila de un hombre que por sus formas y actitud tenía muchas tablas y experiencia no pudo hacer nada, quedándose quieto y comprendiendo que la batalla estaba perdida.
Natalia enfundó su arma, sacó los grilletes y, tras girarle bruscamente contra el cerco de la puerta, le engrilletó con las manos a la espalda.
—¿Le tienes? —preguntó Cariel.
—Sí. —Sujetando con fuerza el cuerpo del medio coercitivo y el cuello del delincuente.
Cariel entró rápidamente en la peluquería para verificar si su viejo conocido estaba sano y salvo o todo lo contrario. Nada más acceder no le divisó, pasando raudo hacia la siguiente estancia. Allí, tirado en el suelo, atado de manos y sangrando por la testa se movía ligeramente el maltrecho peluquero. Cariel cogió unas tijeras y cortó los cordones que impedían su movilidad.
—¿Estás bien? —preguntó el guardia civil.
—Sí, solo estoy un poco aturdido y me duele la cabeza. —Levantándose del suelo con cierta dificultad.
Cariel le ayudó.
—Voy a dar aviso para que venga una ambulancia y te reconozca.
Zohair le miró, su rostro expresaba gratitud y agradecimiento. Ahora entendía cómo ese guardia civil había podido sobrevivir en las peligrosas calles del Príncipe persiguiendo, deteniendo e incluso tiroteándose con delincuentes mafiosos.
—Gracias —le dijo Zohair.
Cariel asintió con la cabeza a la vez que llevaba su mano derecha hacia el corazón.




CAPÍTULO 7
(Relacionado con las páginas 172, 173, 177 y de la 183 hasta la 197 de Miradas, y con las páginas 57, 58 y 59 de Nuestro amor será un beso continuo)
Sus dedos estaban tecleando la zona alfanumérica de la pantalla del teléfono móvil en el aseo femenino de un restaurante de Alcalá de Henares: «Muchas felicidades en tu 39 cumpleaños. Espero que estés teniendo un buen día y lo estés pasando muy bien. Un beso».
Iba a enviar el mensaje de texto a Tomás, pero se detuvo en el último instante y lo borró. Por un lado quería felicitarle, que supiera que ella no se había olvidado de él. Que pese al distanciamiento existente entre ambos continuaba teniéndole muy presente en su pensamiento y corazón. Pero por otro lado, Tomás era el que había propiciado esa distancia y separación. Hacía unos cuantos meses que le había llamado por teléfono diciéndole que les habían visto besarse en el bar y que Isabel lo sabía. Si bien en un primer momento Tomás le dijo que tenían que terminar con la relación al día siguiente volvió a llamarla pidiéndole que le diese tiempo, que la necesitaba en su vida y que no quería separarse por completo de ella. Ya no se habían visto desde ese día, aunque él continuaba enviándole versos y poemas y llamándole de vez en cuando por teléfono. Ella le seguía amando, pero era consciente de la situación en la que se encontraba. Aunque le doliera tenía que hacer su vida, no le quedaba más remedio; era hacer eso, o ser una desgraciada.
Se guardó el teléfono en el bolso, salió del cuarto de baño y se dirigió hacia donde estaban esperándola sus amigos.
—Hemos pedido una botella de agua y otra de albariño. Estefanía ha dicho que te gusta —le dijo Sebas a Raquel nada más sentarse a su lado y mientras le ofrecía la carta del restaurante.
—Sí, perfecto. Muchas gracias. —Dándole un beso en la mejilla.
—¡Vamos que si le gusta! Ya lo veréis, ja, ja, ja —puntualizó Estefanía.
—Me da a mí que va a caer una de albariño por cabeza —manifestó Jaime sonriendo.
Los cuatro se habían conocido hacía tres semanas en el interior de un bar en la calle Mayor de Alcalá de Henares. Estefanía y Raquel estaban sentadas tomándose una copa de vino tinto cuando Sebas, al ir a saludar a Jaime y sin querer, golpeó una de las copas rompiéndose el cristal y manchando el pantalón blanco de Raquel. Tras ese pequeño percance se presentaron y pasaron casi toda la noche juntos. A última hora, Jaime y Estefanía se fueron a un hotel donde terminaron follando como locos hasta el amanecer, mientras que Sebas acompañó a Raquel hasta su casa. Pese a que ambos tenían ganas de probarse, Raquel no le invitó a subir (ya que en su mente estaba Tomás) y Sebas, por prudencia, respeto y galantería tampoco se lo insinuó.
Al cabo de dos horas, y tras pimplarse cuatro botellas de vino blanco y una opulenta mariscada, abandonaron el restaurante. Pronto tomaron la calle Mayor desde la plaza Santos Niños. Entre risas y voces fueron andando en dirección hacia la plaza de Cervantes por debajo de los centenarios soportales de piedra. Cada cierta distancia Estefanía y Jaime se paraban para probar el sabor del albariño en el interior de la boca del otro. Eran las cuatro y cincuenta minutos de la tarde.
—¡Vamos, pareja! Nos faltan cinco minutos para llegar — les avisó Sebas para que dejasen de morrearse y se dieran prisa.
Habían quedado a las cinco, en la calle Nueva, para hacer un escape room en el interior de un edificio. Nada más personarse subieron hasta la tercera planta.
—Buenas tardes, pasen. Me llamo Virginia y voy a explicarles su misión —les dio la bienvenida una jovenzuela con un mechón de pelo pintado de color verde—. Ha solicitado sus servicios el Ministerio de Cultura para explorar una gruta que se ha hallado debajo del arco romano de tres vanos, construido en el siglo I, de Medinaceli. Al inicio de la gruta hay una inscripción en latín que dice: «quien quiera el oro perderá la vida». Antes de ustedes entraron, hace dos semanas, tres expertos que no han vuelto a salir. Según los antiguos textos y las leyendas que recorren esta zona se cree que bajo el suelo de la colina que sustenta lo que en su día fue la ciudad celtíbera de Ocilis, sometida por Roma, se encuentra el busto del emperador Trajano realizado en oro macizo. Buena suerte y, ante todo, salgan con vida.
Virginia descorrió una cortina roja que había al final de la sala de estar, dejando visible una puerta de madera vieja entre unas jambas y un dintel de piedra blanca. En el dintel se apreciaba grabada la referida frase en latín. Abrió la puerta, se echó a un lado y les indicó con la mano que entrasen.
—Tira tú primero —le empujó por la espalda Estefanía a Jaime.
—¡Allá vamos, Trajano! —chilló Jaime.
Los cuatro accedieron a un pasillo alargado que estaba ambientado como si fuera una caverna con diferentes inscripciones y dibujos a ambos lados. Cada dos metros había un candelero con velas eléctricas (de débil intensidad) que simulaban ser de cera. Tras andar, no sin cierta dificultad al existir rocas de cartón piedra por el suelo, unos seis metros, llegaron a un ensanchamiento de forma circular, sin puerta ni ventana alguna, de unos cinco metros cuadrados. En el lado derecho, separadas unas de otras y pegadas a la pared, había tres estatuas de dioses romanos (Júpiter, Neptuno y Marte) con los nombres puestos en el pedestal. De frente, en medio de la estancia y colgando del techo, existía un prisma triangular. A su izquierda, y junto a él, había un cirio con la parte superior recubierta de chapa metálica (menos una pequeña parte que estaba pegado al prisma) sobre un soporte metálico. Y a la izquierda del todo, sobre una mesa baja de mármol que estaba tocando la pared: tres rollos de papel amarillento, una caja de madera de color caoba con un mugriento candado de tres números, un igniarium (encendedor romano compuesto de hierro, sílex o pedernal y una mecha de cuerda) y una vasija de barro.
—Vamos, chicos. ¡Empieza el juego! —dijo Raquel.
Sebas se dirigió hacia la mesa, Raquel hacia el cirio y el prisma, Jaime a por las estatuas y Estefanía volvió sobre sus pasos para ver los dibujos e inscripciones del pasillo. Jaime observó cómo cada estatua contenía unas marcas encima de su respectivo nombre: en la de Júpiter CDLXV, en Neptuno CXXXIV y en Marte DLXIII. Sebas intentó abrir la caja de madera, estando el candado cerrado; pasando a desenrollar los tres papeles con forma cilíndrica.
—En cada papel hay unas frases con unas letras.
—Voy para allá —dijo Estefanía—, que creo que aquí solo hay decoración.
Raquel también fue hacia su lado ya que no había visto absolutamente nada en el cirio y en el prisma.
—Gobierno sobre casi tres cuartas partes del planeta CXXIX —leyó en voz alta Sebas.
—Hijo de los más grandes y poderosos y dominador del odio DLV —dijo Estefanía.
—Soy el padre de todos y lanzo lo que brilla en la oscuridad CDLXIII —manifestó Raquel.
—Son números romanos. En cada estatua también los hay —afirmó Jaime.
—¡Contadlos! —indicó Sebas.
—Cuatrocientos sesenta y tres —Raquel fue la primera.
—Quinientos cincuenta y cinco —le siguió Estefanía.
—Ciento veintinueve —dijo Sebas.
—En la estatua de Júpiter cuatrocientos sesenta y cinco, en la de Neptuno ciento treinta y cuatro y en la de Marte quinientos sesenta y tres —comunicó Jaime al resto.
—Yo creo que cada rollo de papel va relacionado con uno de los dioses de la mitología romana —manifestó Sebas.
—«Soy el padre de todos y lanzo lo que brilla en la oscuridad». ¿Quién de estos tres dioses es el padre de todos?—preguntó Raquel.
—¡Júpiter! Y lo que lanza que brilla en la oscuridad son los rayos —sentenció Sebas.
—«Hijo de los más grandes y poderosos y dominador del odio» —leyó Estefanía.
—¡Marte! Es hijo de Júpiter y Juno, y dios de la guerra.
—Sabes todas, jodío —dijo riendo Raquel.
—Y esta también, «gobierno sobre casi tres cuartas partes del planeta». —La miró sonriendo—. Es Neptuno.
—Vale, ya sabemos qué papel va relacionado con su respectiva estatua, ¿y? —Miró Jaime al resto.
—Tiene que haber algo en las palabras de cada frase que se vincule con el nombre de cada Dios, o en los números romanos. Es lo que se me ocurre —dirigiéndose Raquel hacia sus tres amigos.
—A ver, si buscamos palabras, ¿para qué servirían? Me refiero a que si habéis visto algún tipo de objeto, dibujo o señal que tenga alguna letra o palabra —puntualizó Estefanía.
Sus tres amigos contestaron que no.
—Yo me decanto por los números. Al menos tenemos un candado de tres números al igual que las estatuas que hay.
Sebas, Raquel y Jaime asintieron con la cabeza.
—Juntemos los números de estatua y papel —indicó Raquel—. Júpiter: cuatrocientos sesenta y cinco y cuatrocientos sesenta y tres, Neptuno: ciento treinta y cuatro y ciento veintinueve, y Marte: quinientos sesenta y tres y quinientos cincuenta y cinco.
—Son numeraciones próximas —apostilló Estefanía.
—Dos, cinco y ocho si los restamos. Esa es la combinación del candado. —Aflorando una sonrisa en la cara de Sebas.
—Sí, pero, ¿en qué orden, salao? —Haciéndole ver Estefanía que no era tan fácil la cosa.
Sebas se acercó a ella.
—Eso también lo sé. —Guiñándole un ojo.
Raquel miraba a Sebas (le estaba sorprendiendo gratamente). Bajo su apariencia de aspecto peligroso y misterioso se escondía también la de un hombre culto e inteligente. Imaginaba si esa dualidad la llevaba a cabo en otras facetas de su vida; en la cama, por ejemplo.
—Si os fijáis, cada nombre de uno de los dioses corresponde con un planeta del sistema solar. Marte, Júpiter y Neptuno si los contamos desde el Sol hacia fuera, y viceversa si fuera en sentido opuesto. Probad con ocho, dos y cinco; o cinco, dos y ocho.
—¡Bingo! —exclamó Estefanía al poner ocho, dos y cinco y abrir el candado.
Dentro de la caja de madera había como un puñado de algodón.
—¿Y esto? —preguntó Raquel.
—A ver qué objetos nos quedan en la mesa —dijo Jaime—.
Un encendedor (igniarium) y una vasija de barro.
—Y algodón dentro de la caja—indicó Raquel.
—Yo creo que hay que hacer fuego y encender el cirio — dijo Sebas, yendo a por él.
Jaime extrajo el algodón de la caja y lo metió en el interior de la vasija. Cogió el igniarium y situó su mecha sobre el algodón. Frotó el hierro contra el pedernal originando una chispa que empezó a prender la mecha y posteriormente el algodón, produciendo fuego.
Sebas acercó el pabilo de la vela al fuego, logrando encenderlo por la parte que se encontraba sin chapa, y llevó el cirio a su posición inicial (sobre el soporte metálico y pegado al prisma triangular). La luz de la llama, multiplicada por la parte interna de la chapa metálica (ya que era de espejo), salió por la única apertura que tenía dirigiéndose hacia el prisma, cambiando de dirección e impactando sobre la estatua de Marte. Los cuatro se quedaron con la boca abierta.
—¡Guau! Cómo se lo curran, ¿no? —dijo Jaime asombrado.
—Ya te digo. Yo creía que con este tipo de luz no se podía traspasar un prisma —contestó Estefanía.
—¿Lo esperabas? —preguntó Raquel a Sebas.
Este se acercó a ella, rozando sus labios el trago de la oreja, y le dijo sensualmente al oído:
—Esto es parecido al corazón de una mujer. Con una luz adecuada puede cambiar de dirección.
Raquel sintió sus palabras por todo su ser. Fue como la vibración de una caja de tambor. ¡Cuánta razón tenía! Desde luego que la luz de ese hombre penetraba bien en ella. Deseando, en ese preciso momento, que también otra parte de su cuerpo lo hiciera.
Estefanía, Jaime y Sebas se dirigieron hacia la estatua de Marte. Raquel tardó unos segundos más en ir, asimilando sus sentimientos.
Empezaron a escudriñarla, pero no encontraron nada significativo por lo que decidieron moverla. En el suelo, y levantando una pequeña alfombra roja que existía en cada una de las estatuas, había una trampilla.
—¡Sí! —dijeron al unísono Estefanía y Jaime, mirándose los dos por la complicidad de la reacción y sus mismas palabras.
Sebas se agachó para abrirla, tirando del asa que tenía. Al levantarla, los cuatro observaron cómo iniciaba un tramo de escaleras que iban hacia abajo.
—Ahora tira tú primero —dijo de forma guasona Jaime a Estefanía mientras la empujaba por la espalda.
—Ja, ja, ja, ¡ni loca!
Raquel fue la primera, seguida por Sebas, Jaime y Estefanía. Era como si los cuatro se adentraran en la profundidad de la colina que sostenía Medinaceli.
A la hora y media de haber entrado en el escape room, y tras haber superado el resto de acertijos y enigmas que tuvieron que pasar en las dos siguientes estancias que descendían hasta pie de calle, Virginia les estaba echando una fotografía con el busto dorado del emperador Trajano. Salieron satisfechos y contentos después de haber conseguido terminar en el tiempo establecido y no haber necesitado ayuda de la responsable de la actividad.
—¿Os venís a mi casa a tomar algo? —dijo Estefanía. Sebas miró a Raquel para ver qué opinaba ella.
—Por mí, sí —contestó su amiga.
—Vale, muchas gracias —manifestó Sebas inmediatamente después de Raquel.
—¡Genial! Seguidme, no está lejos. —Empezando a andar. Jaime no dijo nada y agarró a Estefanía de la mano.
Tomaron de nuevo la calle Mayor hacia la plaza Santos Niños. Estefanía vivía en el número 3 A de la avenida Reyes Católicos. A los diez minutos ya se encontraban a escasos cuatro metros del pasadizo donde se ubicaba el portal.
—¿Aguardáis un par de minutos a que coja unos zapatos y una blusa que había encargado en esta tienda? Así ya los subo y los dejo en casa. —Señalando el escaparate que se encontraba a su izquierda.
—¿Vas a tardar mucho? Es que me estoy meando un poco —dijo Raquel.
—No creo, aunque me los tengo que probar para ver que me queden bien. Mira, mejor súbete y ahora voy yo, ¿vale? —Entregándole las llaves a su amiga, la cual conocía de sobra su vivienda.
—Te lo agradezco. ¿Te vienes? —preguntó a Sebas.
—Sí.
—Yo me quedo contigo —indicó Jaime a Estefanía.
—Vale.
Raquel y Sebas entraron en el pasadizo peatonal cubierto que se adentraba en el bloque del edificio, de cinco plantas, que finalizaba en un supermercado; quedando separados, uno enfrente de otro, los portales 3 A (izquierda) y 3 B (derecha).
Estefanía y Jaime accedieron al comercio textil denominado Tendencias 10.
—Buenas tardes, Paqui —saludó Estefanía.
Esta le correspondió con un gesto de la mano ya que se encontraba atendiendo a una señora al fondo del local.
Estefanía se puso a mirar unas faldas largas, de colores llamativos, que había en uno de los percheros.
—¿No ibas solo a recoger un par de cosas ya encargadas? —preguntó Jaime, temeroso de que su amiga se pusiese a dar vueltas y empezara a probarse cosas. No sabía si había acertado o no al quedarse con Estefanía, lo mismo hubiera estado mejor tomándose una cerveza en su casa mientras la esperaba.
—¡Que sí, hombre! —Conocedora del pánico que les daban a ciertos hombres las compras de las féminas.
—Hola, Estefanía, ya estoy contigo. —Llegando Paqui a su altura después de haber terminado de despachar a la señora.
Jaime, que estaba mirando una camisa de hombre mientras meditaba, supo que había acertado al acompañarla cuando giró su cabeza hacia la derecha y la vio.
Paqui era una mujer madura; de pelo liso, no muy largo (a la altura del cuello) y de color negro azabache; ojos vivaces, de esos que han vivido alegrías y penas; nariz pequeña y chata; sonrisa encantadora y tierna, de niña; tronco grácil y sensual, ensanchado únicamente a la altura de las vertiginosas caderas que sustentaban un provocativo culo que parecía ser de veinteañera; muslos apretados que dejaban entrever, a través del pantalón vaquero ajustado, carne voraz para el pecado. Era, como se solía decir, una chica fina de Alcalá, pero que podía no serlo tanto en otros lares.
—Hola, cielo —le dijo cariñosamente, dándose las dos un par de besos—. ¿Tienes ya lo mío, verdad?
—Sí, voy a por ello —contestó Paqui, yendo a la trastienda.
—¡Sigue mirando camisas, anda! —le dijo Estefanía a Jaime, conocedora de que se había quedado más tiempo de lo normal contemplándola.
—Son bonitas, sí. —Volviendo rápidamente a echarles un vistazo.
Raquel y Sebas subieron en el ascensor hasta el cuarto piso. Al salir de este, Raquel buscó la llave de la puerta y se dirigió hacia la letra C. Sebas se colocó justo detrás de ella cuando esta estaba metiendo la llave en la cerradura. Quería sentirla y que ella también le notara a él. El tiempo que habían tardado en subir en el ascensor, Sebas lo había aprovechado para inhalar profundamente el aire estanco mezclado con el aroma del perfume de Raquel. Ya en el escape room lo había percibido, lamentando que todo fuera un juego y no la realidad misma; si no, no hubiera adivinado ningún acertijo para quedarse encerrado a su lado toda la eternidad.
Raquel sentía su presencia. El calor y atracción que desprendía su persona era más que palpable. Se temía, bueno, más que temer intuía, que la luz que desprendía Sebas iba a cambiar su dirección. Parecía que ese hombre sabía abrir las estancias de un juego al igual que los corazones y las piernas de las mujeres. Le estaba costando entrar en la vivienda, tenía su mente ocupada en otros pensamientos.
—¿Te ayudo? —preguntó Sebas.
—¿A qué?
—A abrir la puerta. O a lo que tú quieras, claro.
Raquel analizaba la contestación. La parte de su cerebro que se había mostrado hasta ese momento fría y controladora respecto a él y fiel a su querido amor, Tomás, empezaba a fundirse y rebelarse. Tampoco ayudaba mucho la excitación que le daba imaginar hacérselo con Sebas en casa de su amiga antes de que estos vinieran. Muchas tentaciones y deseos juntos como para dejarlos pasar.
—Sí, ayúdame por favor. —Se apartó a un lado y dejó que se pusiera él delante.
Sebas cogió la cabeza de la llave con la mano derecha para girarla hacia la izquierda, momento en que notó cómo otra mano agarraba su paquete.
Paqui trajo una elegante blusa de vestir abotonada de color blanco con rayas negras y de escote transparente, y unos zapatos de tacón fino y bajo, de color semejante a la piel de una serpiente de cascabel.
—Toma, pruébatelos. —Dejándoselo en el interior de uno de los probadores.
Estefanía pasó dentro y se quitó la parte de arriba para ponerse la blusa mientras Jaime aguardaba fuera.
—¿Cómo va la cosa? Mucho trabajo o no —preguntó Jaime, más que nada por hablar de algo con Paqui.
—Sí, la verdad es que no paro. Voy a contratar a alguien, no me da la vida.
—Bueno, eso es buena señal.
—¿Me traes un número más de zapatos, Paqui? —dijo Estefanía—. No sé si me están un poco justos o no.
—Voy.
Jaime abrió un pelín la cortina por el lado izquierdo para mirar dentro del probador. Estefanía se encontraba de pie, con el cuerpo echado hacia delante mientras tocaba con los dedos de la mano derecha la punta de los zapatos nuevos que tenía puestos. Jaime sonrió, estirando el brazo izquierdo por entre el hueco de la pared del probador y la cortina para echar mano al arco que formaban la cara interna de los muslos y el culo de Estefanía.
—Serás… —Incorporándose como un resorte mientras miraba hacia atrás.
—Ja, ja, ja —rio él, sacando el brazo y cerrando la cortina.
El pelo de Raquel subía y bajaba como si el chorro del aire de un secador estuviera jugando con su melena. Su cuerpo, pegado contra la pared, ascendía y descendía cada segundo. En cada elevación, ella exhalaba aire de su boca impactando contra la frente de Sebas. Unos poderosos brazos la agarraban de las cachas del culo mientras se lo abrían. Sus pies no tocaban el suelo. Sus piernas abiertas permitían que las caderas de Sebas empotrasen salvajemente contra sus muslos. Una lengua ansiosa lamía sus dos senos empitonados a la vez que una buena polla, protegida convenientemente con un preservativo puesto a la carrera, entraba dentro de su ser. Los tremendos envites de Sebas la hacían sentirse vulnerable y deseada, a la vez que completamente empalada.
Sebas estaba empezando a romper a sudar. El esfuerzo físico, unido a la excitación por vaciarse dentro de esa increíble y deseada mujer, estaba pasando factura. Sus dedos se hincaban en las nalgas de Raquel mientras la sujetaba en el aire. Su boca devoraba los generosos pechos que botaban frente a él. Su polla, dura como un cuerno de marfil, perforaba una cavidad desconocida y codiciada. ¡Qué hembra! ¡Qué ganas le tenía! ¡Qué bien se lo follaba!
—¡Diosss! —exclamó Sebas mientras se vaciaba, quedándose quieto.
—Me quedo mejor con un número más —le dijo Estefanía a Paqui, dándole los zapatos elegidos.
—Vale, perfecto.
Las dos se fueron hacia donde se hallaba la caja registradora. Jaime permanecía unos metros atrás mirando distraídamente el local. Mientras Estefanía abonaba el importe de lo adquirido, Jaime detuvo su vista en la pared que se encontraba detrás de ellas. Allí, en la parte superior y central, había escrito un párrafo con letras finas de trazado de pluma.
Escuché un suspiro.
Giré, y era una dama mohína.
¿Qué le ocurre a usted, señora de estampa divina?
Lo que me pasa, galán, es que le quiero ver
de noche y de día.
Me verá, pero para ello borre de su faz
esa triste melancolía.
No había duda de que en Alcalá de Henares rebosaba la cultura por cualquier rincón. Pese al paso de los años parecía que los grandes escritores del Siglo de Oro no se habían ido de esa ciudad.
—Hasta luego —se despidió Estefanía.
—Muchas gracias, cuídate —contestó Paqui.
Jaime saludó con la mano y cerró la puerta de Tendencias 10.
—Te quedan muy bien las dos cosas. —Agarrándola de la cintura.
—Muchas gracias —contestó mientras se metían en el pasadizo para ir a su casa.
La piel sedosa e hidratada de los labios del coño de Raquel, apoyada sobre el duro pubis de Sebas, oscilaba de atrás hacia adelante como babosa que quisiera avanzar y resbalase sobre cristal empinado. El frenético ritmo marcado por ella se debía a dos motivos: el primero era que Estefanía y Jaime estaban a punto de llegar y no quería que su amiga les pillase fornicando en su habitación, encima de su cama; y el segundo, que estaba cachonda perdida y súper deseosa de correrse como una perra encima de ese hombre.
Sebas, estirado bocarriba, apoyaba los codos sobre la cama, en paralelo con su tronco, elevando así el tren superior unos cuarenta grados y permitiéndole ver perfectamente toda la escena. ¡Qué mujer! ¡Cómo le follaba! Hacía tiempo que no le daban un repaso como ese. No había terminado de hacerlo con ella y ya estaba pensando en repetirlo otro día.
Raquel paró en seco, quedándose completamente inmóvil. No realizó ninguna disminución en sus movimientos sino que se detuvo de golpe.
—¿Estás bien? —preguntó Sebas, temiendo que le hubiera ocurrido algo.
Ella no contestó. Tenía la cabeza levantada hacia el techo de la habitación. La cabellera le caía por la espalda rozando sus puntas los muslos de Sebas. De repente dio un espasmo, seguido de otro que originó varios más. Su cuerpo temblaba de forma incontrolada mientras la polla de Sebas percibía tal vibración. Las continuas contracciones hacían oscilar sus pechos. Sebas se incorporó, agarrándola fuertemente por la cintura mientras apretaba su cuerpo contra el suyo y hundía su boca entre sus fascinantes tetas. Esos temblores involuntarios, señal inequívoca de placer no fingido, fueron el detonante para que los espermatozoides de Sebas quisieran volver a ver la luz.
Estefanía llamó por segunda vez al timbre de su vivienda. La puerta del portal se la había abierto una vecina justo antes de llamar ella al telefonillo.
—¿Dónde estarán estos? —preguntó Estefanía.
—¡Hola! —saludó Raquel, abriendo la puerta rápidamente.
—Creíamos que no estabais, como hemos llamado dos veces… —dijo Estefanía.
—Perdona, la primera vez no os hemos oído —mintió.
Estefanía y Jaime accedieron.
—¿Habéis cogido algo para beber? —preguntó cuando llegó al salón y vio que Sebas estaba sentado en el sofá de manera un poco rígida.
—No, queríamos esperar a que llegarais —comentó Sebas.
Estefanía observó a Raquel mientras esta se dirigía a sentarse en el sofá, al lado de Sebas. Tenía el pelo despeinado y la notaba un poco rara.
—¿Qué queréis? —preguntó la anfitriona yendo hacia la cocina.
—Yo una cerveza, por favor —contestó presto Jaime.
—Yo otra —le siguió Raquel.
Sebas levantó el dedo índice en señal de que él también deseaba lo mismo que el resto.
—Lata o botellín de cristal —puntualizó Estefanía.
—Yo prefiero cristal —manifestó Raquel, diciendo el resto que les daba lo mismo.
Estefanía fue hacia la nevera, abrió la parte superior del frigorífico y extrajo cuatro tercios de cerveza. Los depositó sobre la encimera mientras buscaba el abridor.
—¿Te ayudo? —preguntó Raquel a su amiga desde el salón.
—Como quieras. —Encontrando el utensilio deseado.
Cuando Raquel estaba entrando en la cocina, Estefanía ya había abierto dos cervezas.
—Aguarda un segundo y así te llevas las cuatro mientras yo preparo algo para picar. —Terminando de abrir las otras dos y presionando con el pie derecho el accionamiento del cubo de basura (que disponía de dos compartimentos) para elevar su tapa.
Raquel cogió las cervezas con ambas manos para llevárselas.
—¿Y esto, Raquel?
—¿El qué? —preguntó, acercándose hacia donde estaba ella.
—¿Cómo separo este envase del residuo orgánico? —Señalando con el dedo índice hacia el interior del cubo de basura.
Raquel se acercó, mirando dentro. Allí, en el compartimento de residuos orgánicos y sobre una cáscara de plátano que Estefanía había tirado esa misma mañana al desayunar, se hallaban dos preservativos arrugados y con restos visibles de semen.
—¡Serás puta! —dijo Estefanía en voz baja mientras la miraba con cara de pícara.
—Discúlpame, es que ya venía muy caliente. —Bajando la vista al suelo y lamentándose de que Sebas no hubiera escondido los condones usados.
—Tranquila, estabas tardando. —Tirando las cuatro chapas, cerrando el cubo de basura y dándole un cachete en el culo—. Vamos para el salón.
Habían pasado tres días desde que Raquel y Sebas habían culminado lo inevitable. Ella se encontraba sentada frente al ordenador trabajando en el diseño de la decoración interior de una zapatería. Mónica, la dueña, le había facilitado todos los planos del local para que realizase una labor original y fuera de lo común que atrajese todas las miradas. Estaba liada con el escaparate cuando sonó la melodía de la canción Lady, de Modjo, en su teléfono móvil. Cogió el dispositivo y miró quién la llamaba. Era su amiga Lucía.
—Hola, guapa.
—Hola, Raquel. ¿Te pillo bien? —preguntó, conocedora de que su amiga trabajaba a esas horas.
—Tengo faena, pero dime.
—Seré rápida, ¿quieres venirte este sábado a mi casa a pasar el día?
—¡Anda, genial! Me gustaría, pero el día entero no puedo. Después de comer me tendría que venir.
—Bueno, no pasa nada. Tú vente y cuando te tengas que ir te vas.
—¿A qué hora quieres que esté allí?
—No sé, cuando tú quieras.
—Pues me levantaré temprano. Así, por lo menos, aprovechamos más la mañana. ¿Te parece bien que esté en tu casa sobre las diez?
—Claro, perfecto. No sé si recuerdas dónde está mi chalet.
—No muy bien, la verdad. Dime la calle y lo apunto, que no deseo estar dando vueltas por el Mirador de Hontoba.
—Calle Chopos número cincuenta y nueve.
—Genial, pues nos vemos este sábado. Muchas gracias por la invitación.
—Ya ves, a ti por querer venir. No te entretengo más. Un besito, Raquel.
—Hasta luego, Lucía.
Nada más terminar la llamada y dejar el teléfono encima del escritorio se acordó de Tomás. El Mirador de Hontoba estaba a escasos doce kilómetros de Pastrana y todavía tenía en mente el último escrito que él le había enviado.
Recordaré tus besos de la misma
manera que uno recuerda una receta
de cocina de un familiar fallecido.
Tendré esa sensación de que fue real y existió.
La vida pasa, pero tus besos siguen.
Por supuesto que ella también rememoraba sus besos. Esos labios entregados que parecían siempre querer dar el último beso, como si se tratase de una despedida; ese arrastrar de lengua por el interior de su boca como si fuera una red sedosa cautivadora de saliva. ¿Por qué no volver a sentir eso? ¿Por qué no intentar verle? Volvió a coger el teléfono móvil, buscó el número de Tomás y le escribió a través de la aplicación de WhatsApp.
Llegaron a su destino desde la carretera que discurría durante unos kilómetros por la ribera del río. Atrás dejaban, en las aguas estancadas y parceladas del Tajo, una piscifactoría mientras subían por un cerro y se adentraban en los campos sembrados de girasoles. El páramo parecía encontrarse deshabitado hasta que, escondido entre cerros yermos, llegaron al pequeño pueblo de Illana. Tomás estaba acompañando a Nazario, un amigo suyo de Pastrana que no había tenido más remedio que irse a vivir a esa localidad (era lo que tenía separarte de tu mujer y tener que volver a la casa de tus padres).
Él también había estado a punto de tener que marcharse de su domicilio. Por tal motivo se había ofrecido a ayudar de manera directa a su amigo. ¿Acaso alguien sabía quién podría ser el siguiente?
Nazario metió la furgoneta hasta la mismísima plaza de los Esquiladores (lugar donde se ubicaba la casa de su infancia).
—Hola, hijo —le saludó su madre mientras se levantaba con cierta dificultad del poyete de piedra que había en la puerta de la casa de su hermana, y vecina, Ángela.
—Hola, madre. Ya estamos aquí.
—Buenas tardes, señoras —saludó Tomás nada más bajarse del vehículo.
—Hola, Tomás. Este ya es el último viaje que os quedaba,
¿no? —preguntó Maricarmen.
—Sí, con esto hemos terminado. ¿Dónde está padre? —inquirió Nazario.
—Se ha ido a llevar a la Casa Museo del pueblo una besuguera y una hoz con una zoqueta que ha encontrado al acondicionar la habitación donde vas a dormir tú.
Nazario asintió con la cabeza y se fue hacia la parte de atrás de la furgoneta para empezar a bajar los últimos enseres que le quedaban por traer. En hora y media vaciaron la caja del vehículo y lo introdujeron todo en el inmueble.
—Vamos a tomar algo —dijo Nazario al finalizar. Indicándole a Tomás, con la mano, que se sentara en la silla que había en la cocina mientras él abría el frigorífico—. ¿Qué quieres?
—Una cerveza, o si no cualquier refresco. —Sacando la cartera, las llaves de casa y el teléfono móvil de los bolsillos del pantalón y dejándolos encima de la mesa antes de sentarse.
Su amigo cogió dos latas de cerveza de medio litro y las depósito al lado de los objetos de Tomás.
—Voy a la despensa a por algo para picar.
—No te molestes.
—No es molestia ninguna. Vete bebiendo si quieres.
Tomás abrió la cerveza y le dio un buen trago. Estaba seco. Dejó la lata, cogió su teléfono y miró los mensajes de WhatsApp que tenía. Tras un primer vistazo general uno de ellos marcó toda su atención, era de Raquel: «Hola, Tomás. ¿Cómo te va todo?».
Se quedó bastante perplejo al recibir ese mensaje y máxime cuando hacía cinco meses que había cumplido años y ella no le había felicitado.
«Hola, Raquel. Muy bien, ¿y tú?» contestó, dejando de lado el teléfono móvil ya que venía Nazario con un plato de aceitunas y pepinillos y otro de patatas fritas.
Pasaron más de media hora en la cocina bebiendo cervezas. En ese transcurso de tiempo Nazario le estaba contando a Tomás sus penas y los motivos de su separación, no haciéndole este mucho caso. Toda su atención se centraba en la contestación que le podía dar Raquel. Por ello, cada cinco minutos, revisaba los mensajes de WhatsApp. Era angustioso escuchar las lamentaciones de alguien cuando tú, en sí mismo, vivías angustiado (Raquel no le contestaba). Cierto era que ella no había dado señales de vida durante bastantes meses y que tampoco se había dignado a escribirle el día de su cumpleaños pero, ¿qué más daba? Cuando sigues queriendo, amando y necesitando a alguien en tu vida no te importa la última vez que te ha hablado o escrito, solo vives el momento presente en el que sí lo ha hecho. Ese presente era ahora, el pasado daba igual.
—Ella siempre estaba de mal humor y nunca quería salir a tomar nada —le estaba contando Nazario cuando vio, en ese instante, que había recibido un mensaje de Raquel.
—Vaya —dijo Tomás por decir algo, atendiendo al mensaje.
—Sí, macho. ¡Qué coñazo de mujer! La última vez que salí con ella fue…
Tomás ya no le hizo ni caso, hablando este para las paredes mientras él se comunicaba con Raquel. Leyó su mensaje: «Me alegro. Por cierto, felicidades atrasadas por tu cumpleaños. Que sepas que no se me olvidó, pero estabas con tu familia celebrándolo…».
Tomás notó, o creyó notar, cierto reproche o justificación en esos puntos suspensivos. Sin querer profundizar demasiado en ese aspecto le dio las gracias por haberle felicitado. Raquel le dijo que iba a ir a Hontoba, al chalet de una amiga, y que si hacían por verse.
Al terminar de leer Tomás ese mensaje notó un hormigueo por el estómago, valorando detenidamente su contestación.
«A mí también me encantaría verte. Dime la dirección y sobre qué hora quieres que vaya», concluyó poniendo.
Raquel se alegró, enviándole la dirección y diciéndole a partir de qué hora iba a estar ella allí.
Tomás se despidió, haciendo lo propio Raquel.
—¿Tú crees que se puede vivir con alguien así? —terminó preguntándole Nazario.
—¡Eh! No, claro que no —contestó Tomás, saliendo del paso como pudo. No tenía ni idea de qué cojones le había dicho su amigo.
Raquel, después de leer el último mensaje que le había puesto Tomás, decidió llamar a Lucía.
—Hola de nuevo, Lucía.
—Hola, Raquel.
—Perdona que te moleste, te quería comentar una cosa. ¿A ti te importaría que se pasara el sábado por tu casa un amigo mío que hace mucho tiempo que no veo? Es que vive en Pastrana y me da cosa el no intentar verle. —Conocía a Lucía y sabía que no le iba a poner pegas, pero tampoco quería decirle que ya le había invitado sin contar con su aprobación.
—¡Qué va! Sin problemas.
—Genial, Lucía. Muchas gracias. ¿Te puedo pedir otra cosa?
—Sí, dime.
—Si viene, ¿te importaría dejarnos solos en tu chalet durante una hora? —Era una pregunta egoísta, abusiva y comprometida, pero Raquel no quería dejar pasar la oportunidad de poder intimar con Tomás si se diera el caso.
Lucía se quedó callada unos segundos. ¿Había invitado a su amiga a casa para que pasara el día con ella y esta le estaba pidiendo que se fuera de su propio domicilio porque lo mismo venía un hombre y quería estar a solas con él durante una hora? ¿Perdona? Esta cabrona de Raquel no perdía ocasión, o lo mismo es que ese hombre merecía bien la pena. Le picó la curiosidad por querer verle y saber con qué tipo de hombres intimaba su querida amiga. También, por qué no decirlo, se veía a sí misma hacía bastantes años; cuando pasó unas vacaciones con unas amigas en Combarro (Galicia) y conoció a dos jóvenes que pernoctaban en la hospedería del monasterio de Poio. No dudó en ir esa misma noche, cuando uno de ellos la invitó al oído, a la habitación 218. Sus amigas no supieron de ella hasta la mañana siguiente. Locuras de esas las habíamos tenido casi todas a lo largo de nuestra vida.
—Vale, no te preocupes. Si viene os dejo solos.
—Muchísimas gracias, Lucía. Sé que es abusar de ti y de tu hospitalidad.
—Tranquila, si me lo has pedido es porque significa mucho para ti.
—Sí, mucho. Un beso.
—Un beso.
—Mi amigo ya está en la puerta. Ahora llamará al timbre —le dijo Raquel a Lucía después de escribirse con Tomás.
¡Rin, rin!, se escuchó al minuto.
—Ya voy yo. —Levantándose Lucía del sofá de mimbre.
Mientras abandonaba el porche trasero y atravesaba el salón para dirigirse a abrir la puerta exterior de la valla del chalet (tenía el accionamiento de apertura al lado de la entrada) no podía negar su curiosidad por ver ya a ese hombre.
—Sí, ¿quién es?
—Soy Tomás, un amigo de Raquel.
—¡Hola, Tomás! Pasa. —Apretando el botón y yendo rápidamente hacia el aseo cercano para mirarse en el espejo y retocarse el peinado.
—¿Se puede? —preguntó Tomás antes de entrar, ya que la puerta se encontraba abierta.
—Claro, ¡adelante! —contestó mientras iba a su encuentro.
Nada más verle, Lucía entendió por qué su amiga le había pedido el favor de dejarla una hora a solas con él. Ella también se lo hubiera propuesto en caso contrario. Era un hombre guapo y atractivo, con buen cuerpo y con dos ojazos verdes impresionantes que se clavaron en los suyos cuando fueron a saludarse dándose dos besos.
—Vente, que está esperándote Raquel. —Cerrando la puerta y haciendo un gesto con la mano para que le siguiera.
Lucía le llevó hasta el porche y, tras comprobar que su amiga se había subido la falda mientras estaba sentada, se fue presta a la cocina a por algo de beber.
Estuvieron los tres charlando casi dos horas, momento en que Lucía les dejó solos excusándose en que tenía que ir a visitar a una tía suya. Antes de marcharse se despidió de Tomás, ya que este le dijo que cuando ella volviera posiblemente él ya se habría ido.
Tomás se alegró de poder estar, por fin, a solas con Raquel.
A los diez minutos ya se encontraba Lucía tomando un té de rooibos con su tía Felisa. Mientras charlaban, no pudo evitar imaginar el poder ser ella la que estuviera en su casa con Tomás y no Raquel. Bueno, quién sabe, la vida daba muchas vueltas y si algo le había enseñado esta es que había que tener paciencia. Aunque a su edad, en el plano sexual, no podía demorarse mucho, la verdad. Estuvo con su tía un cuarto de hora hasta que optó por irse. La mujer no paraba de hacer «trajes» a todas sus amigas y la estaba mareando. Cogió el coche y se dirigió hacia el Mirador de Hontoba.
—Espero que estos dos hayan terminado ya —se dijo nada más estacionar su vehículo cerca de su chalet.
Sacó las llaves del bolso, abrió la puerta de la parcela y entró. Nada más acceder vio cómo una mujer venía andando, de forma apremiante y enérgica, desde su morada hacia ella. Lucía no la conocía.
—Hola —la saludó Lucía con una sonrisa para intentar entablar conversación y averiguar quién era.
Isabel iba ensimismada en sus pensamientos por lo que ni siquiera le contestó. No le apetecía hablar con nadie. Estaba furiosa, colérica y rabiosa, y a la vez sentía pena, angustia y un dolor inhumano en el corazón. Se iba, para siempre, el gran amor de su vida. Se montó en el coche, arrancó y abandonó la calle Chopos haciendo ruedas. Antes de salir de la urbanización y coger la carretera GU-215 dirección Pastrana, detuvo el coche al lado de unos contenedores de basura. Se bajó del automóvil, metiendo un tremendo portazo nada más salir. Respiraba aceleradamente y daba vueltas sobre sí misma sin saber qué hacer. Al instante, fue hacia los cubos de basura.
—¡Hijos de puta! ¡Miserables! ¡Ojalá os muráis! —Volcando los cubos, dando patadas a todas las bolsas y esparciendo los residuos orgánicos y los materiales de envase.
Después de cinco minutos de desfogue intenso y, sobre todo, necesario (si no se hubiera estrellado con el coche) se montó en el vehículo, arrancó y partió hacia su casa.
Lucía entró en la vivienda y divisó en el interior de su habitación a Raquel de pie, con la mano diestra apoyada en el lado izquierdo de su rostro y una cara de entre resignación, dolor y enfado, y a Tomás sentado en el suelo, a los pies de la cama, con las manos sobre la cabeza y metida esta entre las piernas.




CAPÍTULO 8
César llevó el ganado a una zona exenta de sembrado, buscó una piedra plana donde poder sentarse, extrajo un libro de la mochila (titulado Alfacar) y lo abrió. En la biografía del autor, apellidado con el mismo nombre del título, ponía:
«Me he tirado trabajando más de cuarenta años. La vida de muchos, y la ansiada por otros tantos que no han podido llegar a vivir esa edad. Todo ese tiempo, durante diez horas al día, encerrado en el despacho de una oficina de venta y gestión de seguros. Una vida entre papeles y pantalla de ordenador. A mis cincuenta y ocho años me di cuenta que el tiempo se me acababa y que no había hecho otra cosa que trabajar; trabajar y trabajar y, ¡para qué! Con el tiempo mi mujer se divorció y mi único hijo se fue a vivir a Roma. Solo y melancólico; con bastante dinero, sí, pero completamente vacío por dentro decidí una mañana hacer algo (era eso o morir). Fui a ver a mi jefe, le pedí la cuenta y me despedí. A la semana de recibir el finiquito, rectificarlo (ya que se encontraba mal calculado) y llegar a un acuerdo con la empresa decidí hacer el Camino de Santiago».
Empezó a sonar la canción Maniac, de Michael Sembello. Le estaban llamando a su teléfono móvil.
—¿Sí? —contestó sin mirar.
—¡César, la he cagado! —Rompiendo a llorar.
Su hermano tiró el libro al suelo y se levantó como un resorte.
—¿Qué te pasa, Tomás? ¿Qué ha ocurrido?
—Isabel me ha pillado follando con otra —le contaba entre sollozos y aspiración de mocos.
—¿Qué? ¿Qué dices? ¡No me jodas!
—Es el fin de mi matrimonio.
—Bueno, tranquilízate. Espera a ver qué pasa —argumentó, por decir algo—. ¿Dónde estás? ¿Necesitas que vaya a buscarte? Estoy con las ovejas, pero las encierro y voy a por ti.
—No, tranquilo. No hace falta. Acabo de llegar a Pastrana y luego iré a casa para hacer las maletas y marcharme unos días. He llamado a nuestros padres y les he dicho que si podía ir a dormir con ellos dos o tres días, que había discutido con Isabel. No les he contado nada más, no quiero preocuparles.
—Entiendo. Dale un poco de espacio y tiempo a Isabel, ya verás cómo lo arregláis —intentó tranquilizarle, no creyendo mucho en lo que decía.
—Ya hablamos —se despidió Tomás.
—De acuerdo, un beso. —Colgando la llamada y guardando el teléfono móvil—. La has cagado pero bien…
César miró hacia el suelo viendo cómo el libro se había quedado abierto por la mitad. Se agachó a recogerlo, observando que en la hoja izquierda comenzaba un capítulo (Día 7). Lo leyó:
«Efectué una parada a consecuencia de mis doloridas rodillas. La bajada inclinada y prolongada desde el monte había hecho estragos en mis maltrechas articulaciones. Por tal motivo me senté en la hierba del suelo, a unos cien metros del mar y desde una posición algo elevada respecto a este. Allí, mientras descansaba, observé cómo la arena de la playa parecía campo de trigo segado. Su color amarillento contrastaba con el azul verdoso del mar. Regueros de agua dulce serpenteaban por ella buscando juntarse con su hermana. El viento suave, placentero y permanente no originaba casi olas. Las paredes rocosas del acantilado, perpetuas estatuas perennes, observaban el bello paisaje. El césped de un campo de golf, situado sobre dicho acantilado, atrapaba la brisa oceánica como si fuese tela de araña. Frente a mí se hallaba el inmenso y poderoso líquido que separaba continentes (barrera natural de culturas y especies). Todo ser humano ha deseado o soñado atravesarlo, atreviéndose solo muy pocos en el pasado. En la actualidad, aun con la información, tecnología y medios, todavía amedrenta. Y a la espalda, protegiendo mi retaguardia, se alzaban las majestuosas montañas denominadas Picos de Europa. Las enormes moles de roca y tierra, que parecían querer agarrar con sus picos las nubes altas, irradiaban energía invisible. Sin llegar a verlas, ya que miraba hacia el frente, las sentía. ¡Quién me iba a decir a mí que en siete días de caminata intensa, profunda meditación interna y reflexión existencial de mi vida iba a poder percibir esta fuerza de la naturaleza! Hace quince días únicamente notaba la sequedad de mis ojos a consecuencia de la pantalla del ordenador, el constante dolor del trasero al pasar tantas horas sentado y el aire viciado del despacho cerrado. Cada vez estoy más orgulloso y convencido del importante y transcendental paso que he dado en mi vida, y también de la elección de realizar el Camino de Santiago. Salí de Éibar (Guipúzcoa) sin mucha fe, convicción y religiosidad, pero con la idea de llegar a Santiago. En estos siete días he cambiado mi forma de ver la vida, de creer en lo que casi no creía (un Ser superior), de interiorizar que no soy más importante que cualquier grano de arena que piso por el camino y de valorar bien la soledad: esa terrible compañera que me había consumido, roído y matado poco a poco durante cuarenta y dos años. Sí, ahora entiendo, comprendo y valoro la soledad (mi íntima soledad), que no es otra cosa que mi espíritu junto a la naturaleza. Así me doy cuenta de que no necesito a nadie y, por fin, puedo ser feliz».
No, su hermano no iba a sentir la soledad que había encontrado y descubierto felizmente Alfacar, más bien al contrario. Tomás iba a padecer la cruel, despiadada, desesperante y terrible soledad que experimentas cuando te dejan sin querer ser dejado. Conocía de sobra a Isabel y sabía perfectamente, por el imperdonable acto que había realizado, que ya estaba todo perdido. Tomás iba a saber lo que era el estar extraviado y no saber qué hacer. Lo que antes parecía estructurado y bien dispuesto, iba a tornarse en inquietud y dubitación.
—Lo siento mucho, hermano. —Entristeciéndose enormemente por él y cerrando el libro de golpe.
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CAPÍTULO 1
Entró lentamente y a cuatro patas en la habitación, como si fuera una gata, cerrando posteriormente la puerta con el pie. Estaba casi desnuda, ataviada únicamente con un tanga provisto de pedrería, dos pezoneras de lentejuelas con flecos y un antifaz que le cubría hasta la mitad de las mejillas (todo del mismo color burdeos). Se oía, en un tono agradable y perfecto para la ocasión, la melodía de la canción Jesus to a Child, de George Michael. La tenue luz de las cinco velas que había en una estantería anclada a la pared iluminaba la piel hidratada de esa preciosa mujer. Su cuerpo maduro y exento de vello rondaba en torno al medio siglo. Se detuvo un instante, llevando su mano derecha hacia la nalga del mismo lado para acariciársela mientras dirigía su mirada hacia él. A los cinco segundos la retiró, avanzando por la moqueta hasta llegar a la cama.
Tomás la contemplaba a corta distancia mientras sostenía en una mano una copa de cristal llena de ron Barceló con Sprite, sentado desnudo en un sillón aterciopelado de color morado.
Había conocido a Rashel hacía dos semanas en una fiesta organizada en la casa de un amigo suyo que vivía en la Alameda de Osuna de Madrid (había ido solo, ya que Raquel le había dicho por teléfono que estaba mala y que no podía quedar con él en todo el fin de semana). Ya allí, con el alcohol de por medio, se habían comido los morros y manoseado un poco en el interior de un pequeño cuarto provisto de lavadora y secadora. A los tres días Rashel invitó a Tomás a su casa y, aparte de follar, conocieron algo de sus vidas.
Rashel era de nacionalidad rusa y llevaba viviendo en España desde hacía quince años. Había venido con Jelena (su hija) cuando esta tenía cinco, dejando en Rusia al parásito de su marido que lo único que hacía era maltratarla y beber vodka. Por tal motivo, y animada por una prima suya que ya residía desde hacía un tiempo en Madrid, había puesto tierra de por medio y empezado una nueva vida. Al año y medio de instalarse en la capital, y cuando ya se defendía bastante bien con el idioma, conoció a un hombre que a la postre sería su marido. Este trabajaba en una fábrica de prefabricados de hormigón y a los cinco años de estar casados falleció en un accidente laboral. Por lo visto se soltaron las eslingas de un panel de hormigón de cuatro mil kilos que estaba cargando con el puente grúa encima de un camión, aplastándole por completo. Quedó el pobre como una loncha de queso.
Se tumbó bocarriba sobre las sábanas de seda del mismo color que el sillón de Tomás, moviendo su cuerpo al compás de la música. Metió las dos manos debajo de la almohada, sacando una pluma larga (que parecía ser de avestruz) y un consolador (de pequeñas dimensiones) metálico de color dorado y reluciente. Con la mano derecha se fue pasando la pluma por todo el cuerpo (dándole escalofríos), mientras que con la otra se introducía el consolador en la boca. A cada lento movimiento de pluma se iba metiendo un poco más el metal en la boca.
Tomás dio un sorbo a la bebida a la vez que los testículos se le retraían un poco y la polla se elevaba del terciopelo del sillón. Su glande apuntaba totalmente hacia el techo.
—No vengas a mí hasta que yo no te lo pida —fueron las palabras de Rashel antes de meterle en la habitación y decirle que se desnudara. Por lo visto, a esa mujer rusa de piel blanca, pelo largo rubio y pechos de goma le gustaba el erotismo y el juego preliminar antes de practicar el sexo.
George Michael dejó paso a Sade, iniciando la música del tema No ordinary love. La sensual voz de la británico-nigeriana fue la que originó un cambio en los movimientos de Rashel. Levantó y estiró las piernas, llegando los pies casi a tocar el cabecero anacarado con forma de concha de erizo de mar. Dejó la pluma a su izquierda, entre el cabecero y la pierna, sujetando delicadamente el consolador con las dos manos y dirigiéndolo hacia su vagina.
Tomás dio otro sorbo, tragándose sin querer un trocito de hielo que casi le atraganta.
Con la punta del consolador hacia abajo se pasó el metal dorado por entre los labios del coño. El flujo que segregaba su órgano sexual quedaba impregnado en el juguete, brillando este aún más. Parecía un lingote de oro puro de veinticuatro quilates con forma de pene. Tras restregárselo cinco veces (Tomás las contó) decidió dirigir la punta hacia su interior, metiéndoselo lentamente haciendo círculos pequeños. El rictus de Rashel se transformó, cambiando la expresión de los músculos de su cara. La relajación de su semblante dejaba entrever que su cuerpo no iba a obstaculizar ninguna invasión ajena.
Tomás estaba más caliente que el patio de armas de la base militar de Cerro Muriano en pleno mes de julio. Tras dar otro trago al Barceló con Sprite dejó la copa en una mesita que tenía al lado. Introdujo la mano en ella y cogió un hielo. Mientras que agarraba la base de su polla con toda la mano izquierda, su contraria, con el hielo goteando por el camino, se dirigía hacia la piel estirada del prepucio para ludir el agua sólida por la misma. Las gotas del hielo resbalaban por entre las venas hasta caer en su mano izquierda. Mientras Tomás observaba detenidamente cómo Rashel se iba dando más placer, el cubito de hielo se iba fundiendo con más apremio.
—¿Cuándo cojones me vas a llamar? —se preguntó, tirando lo que le quedaba de hielo al suelo. Estaba empezando a impacientarse bastante.
Finalizó Sade y Rashel se extrajo el consolador, dejándolo cuidadosamente colocado al lado de la pluma. Comenzó la melodía de I want to know what love is, de Foreigner. A cada cambio de canción ella modificaba sus movimientos. Era como si todo estuviera perfectamente planeado y orquestado. Se incorporó de la cama y fue hacia su lado, tomándole la espalda. Tomás entendió, o quiso entender, que esa era la señal para poder participar iniciando el acto de levantarse del sillón. Las manos de Rashel se posaron en sus hombros evitando su alzamiento y conminándole a que siguiera sentado. Tomás le hizo caso, mirando hacia delante. A los pocos segundos vio el antifaz frente a su cara, poniéndoselo ella a él. Rashel se giró, alzando el brazo para coger una de las velas encendidas y volviendo a enfrentarse al cuerpo de Tomás. Le acarició la cabeza con su mano izquierda como si estuviera apaciguando el enfado de un crío, mientras que con la derecha vertía una gota de cera líquida sobre su hombro diestro. Él sintió una pequeña quemazón, moviendo únicamente las escápulas hacia atrás sin llegar a decir nada. Rashel fue desplazándose hacia los pies de Tomás, echándole de vez en cuando una ardiente gota más a lo largo del cuerpo. Se puso de rodillas frente a él, tirándole el resto de cera fundida que quedaba en la base de la mecha de la vela en la zona baja del abdomen. Apagó la vela con un delicado soplido de aire exhalado de entre sus labios y la depositó en el suelo. Sus manos comenzaron a acariciar tiernamente el pene erecto. La polla, entre sus dedos, parecía ser vasija de barro a la que estuviera dando forma una artesana. Él la miraba, teniendo su visión algo limitada por los extremos a consecuencia del antifaz, deseando como agua de mayo que se la metiera de una vez por todas en la boca. Cuando parecía que Rashel se la iba a introducir ya, observó cómo emergió un foco de luz en la habitación proveniente de la puerta. Tomás levantó la mirada y la dirigió hacia su izquierda viendo cómo estaba la puerta abierta y una joven con un vestido largo y vaporoso, sujeto al cuerpo con un cinturón fino, en medio. Por las facciones de su cara (se parecía muchísimo a Rashel) y su lozanía dedujo que se trataba de su hija. Se tensó un poco, no esperando que nadie apareciese (y menos aún su hija) en ese momento tan crucial. Rashel lo notó, deteniendo el acto de metérsela en la boca y mirando hacia donde este lo hacía.
—No te preocupes y relájate —dijo Rashel, volviendo la vista y mirándole a los ojos mientras sonreía.
En ese instante contempló cómo Jelena se desabrochaba el cinturón (cayendo este al suelo) y se deshacía de su vestido (yendo a parar junto al cinturón), quedándose completamente desnuda.
—¡Joder! —fue lo único que pudo decir al ver cómo se dirigía hacia él tan bella, tersa y turgente carne a la vez que Rashel empezaba comerle la polla.
Al parecer, madre e hija compartían en sus vidas algo más que sangre y casa; también lo hacían con los hombres que, por separado, se ligaban.
Jelena modificó ligeramente su camino pasándose antes por la cama para coger la pluma de avestruz. Con ella en la mano fue hacia Tomás y le comió la boca, metiéndole la lengua hasta casi tocarle la campanilla. A la vez que le besaba fervientemente con la punta del cálamo de la pluma le dibujó, en repetidas ocasiones y arañándole la piel hasta dejársela enrojecida, un diminuto corazón. Tomás agarró con una mano el culo de Jelena mientras que con la otra guiaba la cabeza de Rashel. Supo, en ese momento, que esa noche no iba a ser como una noche cualquiera…
A la hora y media, Tomás salió de la casa de Rashel y Jelena dejando atrás la colonia de Ciudad Pegaso, en el distrito madrileño de San Blas-Canillejas. Noches apasionadas, desenfrenadas y locas como esa eran el único consuelo y alivio de Tomás después de llevar un año divorciado de Isabel.




CAPÍTULO 2
(Relacionado con las páginas 67 hasta la 70 de Miradas)
Los cascos de la yegua impactaban contra el suelo arcilloso como consecuencia del trote del animal. Los tendones de las manos y pies, que nacían desde los menudillos, cimbreaban con cada golpe ejercido contra la tierra. Los perfilados músculos de los antebrazos y de los muslos denotaban el esfuerzo físico del equino; su pecho se asemejaba al cuerpo esculpido, trabajado y cincelado de un culturista profesional en plena competición deportiva. El brillo de su pelo hacía creer que le acababan de sacar de una ducha jabonosa. Las crines y su cola parecían ser complementos de una boda, estando estos perfectamente peinados y cepillados para el momento. Sobre su dorso, una montura de color negro bien ajustada sostenía a una amazona.
Demostrando sus conocimientos de equitación, Isabel procedió a cambiar de aire al caballo (del trote al paso). Acción que consiguió al dejar de transmitir con sus espuelas las ayudas al equino, restándole así impulsión, a la vez que cerraba con precisión sus manos (entre las que se encontraban las riendas) para generar de esta manera en la boca del precioso animal una oposición al movimiento, consiguiendo así que la yegua se pusiera al paso. Una vez lo realizó, se podía observar cómo la yegua movía de un lado a otro el mosquero pareciendo el péndulo de un reloj suizo, lo que hacía que cualquiera ajeno a este mundo se quedase hipnotizado con el movimiento. En ese momento, llevando su pierna izquierda hacía atrás, hizo que Lluvia girara su grupa hacia el lado contrario quedando así enfrentada a Perdigón, que traía sobre él a su acompañante.
A unos trescientos metros venía Cariel, tenso y con cara de circunstancias, con más miedo que vergüenza y montado sobre un caballo de pelaje roñoso y de escaso porte y presencia. Guille, el dueño de la escuela ecuestre situada entre los pueblos de Torre del Burgo e Hita, les había asignado esos animales al preguntarles inicialmente si tenían conocimientos sobre equitación. Isabel había dicho que sí (sabía montar perfectamente gracias a las clases que le habían pagado sus padres de pequeña durante cinco años). Cariel, en cambio, no tenía ni idea (siendo esta la primera vez que montaba en su vida).
Ella llegó a su lado.
—¿Qué tal vas, John Wayne?
Cariel la miró.
—¿Te lo estás pasando bien, verdad?
—Ja, ja, ja. ¡Pues claro! Nunca te había visto con esa cara de cague.
—No es cague, es solo respeto. —Sonrió—. Aunque cuando tu caballo ha echado a trotar este ha hecho el amago y me he acojonado. Menos mal que no ha continuado.
—Ja, ja, ja. Tranquilo, ya iré a tu lado.
Era el mes de octubre. El terreno se encontraba húmedo por las lluvias acaecidas y los campos de trigo estaban recién sembrados. Cariel, bastante más relajado al tenerla cerca, la miró. Estaba hermosísima. Sus botas de caña alta de color negro, sus mallas ajustadas (también de color negro) que se adherían perfectamente a sus preciosas piernas y su majestuoso culo, su jersey de cuello alto de color verde oliva, su gorra campera del mismo color que el jersey y montada sobre la imponente yegua de color alazán le daban una estampa de semidiosa. Parecía una modelo profesional contratada por la Diputación Provincial de Guadalajara para promocionar el maravilloso pueblo medieval de Hita (ya que tras ella, al fondo, tenía esta localidad). Isabel le devolvió la mirada. En ese momento un cosquilleo recorrió su estómago, al sentir clavados en él esos dos ojazos marrones tan intensos, subiendo hasta el corazón donde pareció quedarse dando vueltas como una cosa tonta. Estaba prendado de ella. No había sentido eso desde hacía muchísimo tiempo, exactamente desde que tuvo a su primer y grandísimo amor, Valentina. Por tal motivo no le importó lo más mínimo ir a montar a caballo cuando esta se lo pidió hacía cuatro días (él pasaba del mundo ecuestre), aunque se hubiera apuntado a cualquier actividad con tal de estar a su lado.
Isabel detuvo el paso de Lluvia para observarle detenidamente parándose también Perdigón, que lo hizo más por imitación que por su acción voluntaria. Se sentía una mujer muy afortunada. Tras su dolorosa y traumática ruptura sentimental, y legal, con Tomás había encarrilado su vida personal y obtenido sosiego y esperanza a su diezmado corazón. Llevaba ya más de dos años saliendo con Cariel y la verdad es que la relación iba bien. Despacio, porque Isabel todavía estaba un poco tocada a nivel emocional, pero bien. Frente a ella, azotándole por la espalda el moderado viento que discurría por la campiña alcarreña y montado sobre un caballo de color tordo, se hallaba el hombre que le había hecho volver la sonrisa y la ilusión por vivir; su personalidad, su cariño, su humor, su paciencia con ella y su amor habían ayudado a ello. ¡Quién iba a decirle a ella lo que iba a suceder cuando aceptó su cajita de bizcochos borrachos! Ahí estaba él, Cariel. El hombre que en la actualidad llenaba su vida. Él era el presente y quién sabe si el futuro. En ese momento, su visión le traspasó yendo hacia el horizonte. Allí, en lo alto de una meseta alargada que nacía casi desde la mismísima ciudad de Guadalajara y que se alargaba hasta donde no alcanzaba la vista, observó unas cuantas casas apiladas. Era el pueblo de Trijueque. En ese instante se acordó del mirador de la Alcarria, rememorando el día en que ella se encontraba allí junto a Tomás y unos amigos hacía diez años. Curiosa perfección de la realidad y concepto del espacio y del amor. Una década atrás estaba en lo alto del torreón (próximo al mirador), con Tomás agarrándole por la espalda mientras le recitaba versos al oído y contemplaba hacia donde se hallaba ella en ese preciso momento y ahora se encontraba en el lado opuesto, en la campiña alcarreña, con Cariel a su lado y mirando hacia Trijueque. Tomás y Cariel. Pasado y presente vistos desde dos espacios distintos y, por qué no decirlo, desde dos vidas diferentes. El único y maldito problema era que ella, en el fondo de su ser, no podía olvidar del todo ese pasado…




CAPÍTULO 3
(Relacionado con las páginas 71 hasta la 87 de Nuestro amor será un beso continuo)
Tomás cerró la puerta del piso de Raquel y bajó las escaleras como si fuera flotando en una nube. Había ido a darle una sorpresa, acudiendo sin previo aviso y llevando un libro y un ramo de flores, y al final el que se la llevó fue él. ¡Cómo podía variar todo en un instante! Aparte de lo desconcertante de saber que tu pareja sentimental te la está pegando con otro tío sin tú tener la menor idea, se sumaba lo que había sucedido después. Lo lógico y normal es que se hubieran liado a puñetazos, o incluso a navajazos, dejando correr la sangre (aunque fuese la suya); liberando de esa forma la rabia, impotencia y cólera que sentía hacia Raquel y ese hijo de puta. Así, de esa manera bajaría, o no (lo mismo le podían dejar maltrecho o incluso muerto), las escaleras como un hombre y no como al final había sucedido (habían terminado follando los tres, siendo lo peor de todo que había intimado con un varón; algo que, hasta ahora, nunca había ocurrido). Una vez había participado en un trío formado por dos hombres y una mujer, pero entre ellos no se habían tocado ni una pizca. ¿Qué había sucedido aquí? ¿Pudiera haber sido porque la otra vez fue con un amigo suyo? ¿O acaso había sido por la manera en la que le había mirado ese hombre? ¿Había sentido atracción física hacia él? Negó con la cabeza tales pensamientos para tratar así de alejarlos de su mente mientras iba andando cabizbajo por la calle Mayor. Necesitaba tiempo para pensar y discernir sobre todo lo que había sucedido. Hoy no era el momento idóneo.
—Mañana será otro día. O eso espero —se dijo.
Raquel se quedó sentada en el sofá de su casa al lado de Sebas. Todavía le corrían gotas de sudor por algunas partes de su cuerpo. Tenía sentimientos opuestos. Por un lado, estaba totalmente satisfecha al haber materializado una de sus fantasías sexuales junto a los dos hombres que amaba y quería. Se había sentido muy guarra y muy puta follando con ellos. Pero por otro, presentía que había podido alejar de su vida a Tomás. Le había pillado todo de imprevisto y, si bien es cierto que al final se había dejado llevar totalmente por la excitación y el deseo, no auguraba nada bueno que se hubiera marchado de su casa atropelladamente, sin decir nada y con un semblante circunspecto. Le conocía ya de muchos años y presentía, casi con total seguridad, que le había podido perder para siempre. Había jugado fuerte y, normalmente en estas situaciones, alguna pieza importante en el ajedrez de tu vida se va.
Sebas miró hacia su polla. La tenía relajada y flácida tras haber terminado de follar. Con su mano derecha tocó el muslo izquierdo de Raquel mientras pensaba que la cosa había salido bien, muy bien. Perfectamente podía haber terminado todo de otra manera. Recordó un episodio similar cuando tenía veintiún años…
«Llevaba un año como soldado y con ese era el decimosexto salto de apertura automática en paracaídas que hacía en Santorcaz. En ese pueblo era donde la Brigada Almogávares VI de Paracaidistas realizaba casi todos los saltos debido a la proximidad de su ubicación con la base aérea de Torrejón (de donde despegaban los aviones militares) y también al existir, en ese punto concreto, un espacio aéreo reservado (casi todo se hallaba bajo el dominio del aeropuerto civil de Madrid-Barajas y el militar de Torrejón). Tras recoger velozmente su paracaídas, doblarlo y guardarlo, y mientras esperaba junto con el resto de compañeros a que saltaran los siguientes del próximo avión en la explanada que había al lado de la ermita de la Inmaculada Concepción, el cabo primero Paniagua le ordenó ir a comprar unas litronas.
—Niño, haz una recolecta y vete a comprar unos litros de cerveza al pueblo.
—¡A la orden! —No rebatiendo el mandato de su superior.
Reunió el dinero y se dirigió, por el camino del Baztán, hacia la tienda de alimentación que le habían indicado sus veteranos. Era la primera vez que iba. A los siete minutos llegó al número 8 de la calle María Sánchez Fernández.
—Buenos días —saludó nada más entrar, no recibiendo contestación alguna—. ¡Hola! —volvió a incidir, ocurriendo lo mismo que antes.
Se acercó hasta las cámaras frigoríficas, sacando de una de ellas ocho litros de cerveza y poniéndolos sobre el mostrador. Por puro instinto de militar joven, superviviente y avispado se le pasó por la cabeza llevárselos sin pagar, pero no, era mancillar el buen nombre de su uniforme sin necesidad alguna y también, si le pillaban, que los vecinos (torcuatos) les mirasen con desagrado en vez de con afabilidad.
—Hola, perdona. ¿Llevas mucho tiempo esperando? —le preguntó una joven que salía del interior del almacén y que le acababa de advertir.
—Hola. No, no mucho. —Sonriéndole, más de lo debido en estos casos ya que estaba de muy buen ver.
—Disculpa, estaba liada con el almacén. Es lo que tiene estar sola. —Cogiendo un par de bolsas de plástico para introducir las botellas que le había dejado en el mostrador.
Sebas observó cómo tenía restos de telarañas desde la oreja izquierda hasta el hombro del mismo lado.
—Perdona mi atrevimiento, pero estarás sola porque quieres. —Mirándola con ojos de pícaro.
—Estoy sola únicamente aquí. —Sonriéndole Eva, que era como se llamaba.
—Pues yo no te dejaría. —Guiñándole un ojo.
—La vida es así, soldado. —Encogiéndose de hombros—. Son mil pesetas.
Sebas metió la mano en el bolsillo derecho del pantalón mimetizado para coger el dinero cuando, de repente, sonó el teléfono de la tienda.
—Sí —contestó Eva tras descolgar el auricular—. No, ahora no puedo llevarte nada, papá. Estoy sola en la tienda.
Sebas, escuchando la conversación y viendo en esta una oportunidad para poder hacerle un favor, levanto el dedo índice de la mano izquierda para llamar su atención.
—Papá, espera. ¡Qué!
—Puedo llevarlo yo. Si no está muy lejos, claro.
Eva no deseaba el favor de ningún extraño, pero a su padre se le había olvidado coger el agua y la necesitaba para poder pasar el día en el campo. No tuvo más remedio que aceptar su ayuda.
—No. Está aquí al lado, detrás de la iglesia. ¿No te importaría llevarle un par de botellas de agua?
—En absoluto, será un placer.
—Papá, ahora te las llevan. —Finalizando la llamada.
Eva cogió las bolsas, las metió en una de las cámaras frigoríficas y extrajo el agua.
—No quiero que se te calienten las cervezas por mi culpa. —Dándole a la vez las dos botellas de agua—. Mi padre se llama Miguel, le conocerás de inmediato porque es el que lleva un rebaño de ovejas.
Sebas salió de la tienda y fue hacia la derecha. Subió por la empinada calle de María Sánchez Fernández que iba desde la plaza de la Constitución hasta la parroquia de San Torcuato (encuadrada dentro de una discontinua muralla que en su día protegió el castillo de Torremocha). Fue hacia la parte posterior de la parroquia, percatándose de que por allí no podía continuar (había un cortado del terreno detrás de los vestigios de la muralla, que en ese punto se encontraba derruida). Escuchó cencerros y balidos de ovinos, viendo aparecer raudamente un rebaño de ovejas que se dirigía hacia un sembrado. Tras ellos iba un hombre corriendo, gritando y levantando un garrote. Al ver aquello, Sebas también echó a correr. Salió de la zona de la iglesia y bordeó, por la derecha, la parte externa de la muralla para ir en auxilio del pastor. No entendía muy bien qué le había pasado, pero por la forma en que chillaba tenía que ser algo grave. A unos cincuenta metros de distancia del rebaño ya comprendió todo. Unos doscientos animales devoraban, sin contemplaciones, un sembrado de cebada mientras Miguel se encontraba dando garrotazos a las ovejas para que saliesen de él. Pese a los tremendos golpes que propinaba a los ovinos que tenía a su alcance estos no parecían inmutarse, engullendo sin piedad el apetitoso cereal. Sebas se unió al hombre, tirando al suelo las botellas de agua y levantando los brazos mientras también vociferaba e intentaba sacar a los animales. Tras cinco minutos de desgaste físico y emocional, y viéndose completamente superado e inútil, el pastor dejó caer el garrote a tierra y comenzó a llorar totalmente desesperado. Las ovejas se habían comido todo el sembrado.
—¿Está usted bien? —empatizó, poniéndose a su lado y realizando el ademán de tocarle en el hombro con la mano derecha para intentar consolarle, pero frenándose en el último momento por prudencia.
El pastor, un hombre de unos cincuenta años; con cara morena y ajada por el sol; de poca altura pero de complexión recia, seca y fibrada (al cual se le notaban las venas de los brazos hinchadas debido, seguramente, al ordeño manual de las bestias) gimoteaba como un niño.
—Es imposible sin perros, ¡lo sabía! —Tapándose los ojos con la palma de la mano derecha y hundiendo la barbilla en el pecho. Su otra mano apuntaba hacia el suelo, sujeta por un brazo estirado que parecía totalmente inservible. Sus hombros se hallaban echados hacia delante, como queriendo unirse a sus respectivas orejas.
Sebas se compadecía de él. Daba pena ver a un hombre que luchaba a diario por la subsistencia de sus animales, contra las inclemencias meteorológicas y, probablemente, contra sus propios miedos y problemas personales. Todo ello sin contar con que, en los tiempos que corrían, la labor de ganadero no dejaba ni tres duros.
—No se preocupe usted, señor —intentó tranquilizarle.
—A perro flaco todo son pulgas, hijo. Hace dos días se me murió el segundo de los dos perros de raza carea que tenía y que me ayudaban a controlar los animales y, como no tengo dinero para comprar ni siquiera uno, he intentado salir sin ellos. Ayer no tuve problemas porque no pasé cerca de ningún sembrado, pero hoy mira lo que ha ocurrido. Si no tengo dinero para comprar ningún perro, ¿cómo voy a hacer frente al abono de toda la cebada que se han comido mis animales? —replicó sollozando.
Sebas fue hacia donde había lanzado las dos botellas de agua, recogiéndolas del suelo. A la que volvía al lado del pastor, introdujo su mano derecha en uno de sus bolsillos del pantalón y extrajo dos billetes de dos mil pesetas.
—Tome, Miguel. —Entregándole las dos botellas de agua y las cuatro mil pesetas.
—¿Cómo sabes mi nombre? ¿Por qué me das esto?
—El agua me la ha dado su hija, Eva. Estaba comprando en la tienda cuando usted la ha llamado y como se encontraba sola le he hecho el favor de traerle el agua. Y el dinero se lo quiero dar yo para que pueda comprar un perro.
—Muchas gracias, soldado, pero no puedo aceptarlo. Eres joven y seguro que lo necesitas más que yo. Tendré que vender el teléfono móvil que me regaló mi hija hace poco. —Echando mano al Nokia 1610.
—Créame, Miguel, que para donde iban a ir destinadas estas cuatro mil pesetas es mejor que las tenga usted. No me haga el feo, por favor. Si yo las necesitara no se las entregaría. —Tendiéndole la mano con el dinero.
—¿Cómo te llamas, hijo?
—Sebas, señor.
—Muchas gracias, Sebas. Que Dios te lo pague. —Aceptando los dos billetes y dándole un abrazo. Un par de lágrimas, que todavía quedaban contenidas en los ojos, cayeron sobre el hombro izquierdo de Sebas.
—De nada, Miguel. Que Dios le acompañe, y recuerde que en la humildad se encuentra el éxito de un hombre.
Sebas dio media vuelta y se dirigió hacia la tienda de alimentación dejando a Miguel en mitad del sembrado devastado por las ovejas. Mientras iba andando pensaba en cómo se las iba a apañar para poder seguir fumando hachís durante estas dos semanas. Las cuatro mil pesetas que le había entregado a Miguel eran para comprar “chocolate”.
—Hola, ya le he entregado el agua a tu padre —dijo Sebas nada más acceder al local.
Eva le sonrió.
—Muchas gracias. —Yendo hacia la cámara frigorífica que contenía las cervezas de Sebas—. Perdona, ¿tu nombre cuál es? —preguntó, mientras le hacía entrega de las litronas.
—Sebas, ¿y el tuyo?
—Eva.
—Mucho gusto, Eva. Tú ten siempre cerveza fría para cuando vengamos los paracas a saltar, ¿vale? —Sonriendo.
—¡Por supuesto! Muchas gracias por el favor. —Devolviéndole la sonrisa.
Sebas cogió las bolsas y se marchó, no comentándole nada de lo que le había ocurrido a su padre.
A los quince días volvió la Brigada Almogávares VI de Paracaidistas a Santorcaz.
—Mi primero, si le parece a usted bien voy yo a comprar las cervezas al pueblo —le comunicó Sebas al cabo primero Paniagua cuando terminaron de realizar el salto en paracaídas cerca de la ermita de la Inmaculada Concepción.
—Perfecto, Sebas —le indicó con la mano para que marchara a por ellas.
Sebas tenía ganas de ver a Eva. Esa joven menuda, pero bien proporcionada, de pelo largo color castaño; ojos grandes y mirada como de ingenua (pero que solo lo parecía); pechos que, en relación a su cuerpo, eran grandes; cintura de muñeca, de esas que vulgarmente se dice que les puedes poner una abrazadera por cinturón; y muslos finos que sujetaban un culo pequeño, pero respingón, le atraía bastante. Había fantaseado con ella en más de una ocasión haciéndoselo en la trastienda de su establecimiento. Imaginaba, debido a su poco peso, que la elevaba en el aire sujetándola en vilo con sus brazos y la penetraba fuertemente abriendo en canal su pequeño coñito.
—Buenos días —saludó Sebas, mostrando una amplia sonrisa nada más entrar en la tienda.
—Buenos días, Sebas. ¿Qué tal?
—Hombre, te has acordado de mi nombre. Creía que no lo ibas a recordar.
—¿Cómo no recordar al hombre que ayudó a mi padre con las ovejas? Te lo agradezco de corazón. Mi padre me contó lo que hiciste.
—No hay de qué. Lo hice con mucho gusto. ¿Qué tal se encuentra?
—Bien, compró un perro a los dos días con el dinero que tú y yo le dimos. Mil gracias.
—Como vuelvas a darme las gracias le robo el perro a tu padre, ¿vale? Ja, ja, ja
—Ja, ja, ja, entendido, soldado.
Estuvieron charlando más de veinte minutos, lo que le costó una buena reprimenda por parte del cabo primero Paniagua y del resto de compañeros cuando volvió a la explanada de la ermita.
Esa química surgida entre Eva y Sebas les valió para que, pasados cuatro meses desde que se conocieran por primera vez y en el vigésimo cuarto salto del paracaidista sobre Santorcaz, Sebas fuera a casa de Eva aprovechando que su marido se había ido al campo a arar con el tractor las tierras que tenían entre el camino de Corpa y el del Baztán.
Eva tenía veintitrés años y llevaba dos de casada. A los tres meses de vivir con Félix, su esposo, habían empezado a aparecer las primeras discusiones y desencuentros de convivencia. Se había dado cuenta de que una cosa era mantener una relación como novios y otra, bien distinta, de casados. Comenzaron a surgir discrepancias por cuestiones importantes y también banales, originando continuas broncas y tensiones. Esos actuales, reiterados y enquistados problemas con Félix unidos a la aparición en su vida de un joven paracaidista que la escuchaba, entendía, comprendía y elogiaba fueron los que la empujaron a dar el salto de la infidelidad, invitando a Sebas a su casa para tal fin.
Sebas volvió, como de costumbre, a ofrecerse para ir a comprar cervezas. Sus compañeros le tenían como un pringado, pero eso al él no le importaba lo más mínimo.
—Si supieran estos idiotas… —se decía, mientras iba corriendo para aprovechar al máximo el tiempo posible con Eva por el camino de la Concepción hacia el domicilio de ella.
A los tres minutos llegó al número 36 de la calle Antonio González, llamando despacio a la puerta mientras cogía aire en los pulmones. Ella no tardó en abrir. Nada más entrar, y casi sin cerrar la puerta, ya estaban comiéndose a besos. Las ganas que se tenían mutuamente desde hacía tiempo eran exageradas. Por tal motivo, y valorando el tiempo del que disponía Sebas, habían acordado quedar en casa de ella antes que en la tienda de alimentación (se hallaba más próxima a la ermita). A Eva, en cambio, le daba igual; había colocado un letrero informativo en la puerta del establecimiento donde ponía: «vuelvo en veinte minutos».
—Tu marido no vendrá, ¿verdad? —preguntó Sebas, aunque ya lo habían hablado anteriormente.
—No, tranquilo. Ya te dije que se iba al campo temprano y no venía a casa hasta las dos de la tarde. Tenemos de margen más de dos horas y, además, tú solo dispones de media. Relájate y disfruta.
—Vale. —Volviendo a arrimar su boca a la de Eva y dándole un pequeño mordisco en los labios antes de besárselos.
Eva, pese a que nunca le había sido infiel a su marido, no tuvo ningún remordimiento. El encontrarse en un momento complejo y difuso con su esposo, unido a la excitación de tener frente a ella a un joven y atractivo hombre que la deseaba y daba cariño, fue lo que hizo que no pensara en nada, entregándose por completo a ese soldado y a lo que este le iba a dar.
Dos jóvenes veinteañeros deseosos de probar otra carne, con el tiempo justo para tal fin, no podían andarse con florituras.
Sebas se fue desabrochando los pantalones mientras seguía besándola. Eva separó un segundo sus labios para quitarse la camiseta y dejar al aire, ya que no llevaba sujetador, sus empinados pechos de areolas grandes. Sus pezones, apuntándole, parecían pitones de toro que quisieran cornearle. Sebas, al verlos, se abalanzó a chuparlos como si fueran caviar iraní; inclinando después su cuerpo hacia abajo para quitarse las botas y el pantalón. Ella, mientras tanto, se despojó del resto de la ropa quedándose completamente desnuda.
—Estás de muerte —dijo Sebas cuando se incorporó. Lanzando su camisa al suelo, cerca de la puerta de entrada, y terminando también desnudo.
Félix había tomado el camino de Corpa a primera hora de la mañana. Se dirigía con su tractor John Deere 7020, del año 1972, a arar dos hectáreas que se hallaban a unos dos kilómetros de Santorcaz. El frescor de la mañana entraba por la ventanilla trasera izquierda al encontrarse esta desprovista de cristal. El cuerpo de Félix oscilaba de arriba a abajo a consecuencia de los baches que había en el camino. La ausencia del cinturón de seguridad en el vehículo le había originado, a veces, darse pequeños golpecitos en la cabeza contra el techo del tractor. La máquina agrícola ya tenía sus años, pero aún servía para su cometido. Abandonó el camino metiéndose en sus tierras. Detuvo el tractor y posicionó el arado para empezar a realizar las tareas de labranza. Las cuchillas metálicas resquebrajaban la tierra (realizando grandes surcos) mientras el vehículo iba recorriendo lentamente todo el campo de cultivo y Félix escuchaba en la radio el programa de Carlos Herrera. De vez en cuando cogía el termo lleno de café con leche y le iba dando pequeños sorbos para no quedarse dormido. En uno de esos momentos somnolientos (en los que uno apura más de la cuenta el ocaso momentáneo de los ojos) y cuando se hallaba en las proximidades de la linde con el terreno de su amigo Santos, las ruedas derechas del tractor parecieron no encontrar firme donde sustentarse. El vehículo agrícola cayó en una zanja de unos tres metros de profundidad, golpeándose Félix contra el chasis interno del habitáculo y produciéndose unos cortes considerables en la ceja, mano y codo derechos; terminando en un gran agujero que había realizado una empresa eléctrica para la instalación de una torre de alta tensión que debía unir las localidades de Anchuelo y Pezuela de las Torres.
—¡Qué! —fue lo único que le dio tiempo a decir al abrir los ojos súbitamente antes de volcar.
Tras comprender lo que había sucedido y valorar su heridas (la ceja derecha emanaba sangre escandalosamente, el codo derecho tenía un buen corte pero no salía apenas plasma, el dorso de la mano derecha contaba con un tajo de unos seis centímetros de longitud, desde el nudillo del dedo corazón hasta la muñeca, y le dolía el hombro y costado derechos) abandonó el tractor abriendo la puerta izquierda (que se encontraba mirando hacia el cielo) y saliendo del agujero. Dejó sus tierras y echó a andar hacia Santorcaz tomando el camino del Baztán. Gotas de sangre caídas sobre la blanca y polvorienta tierra iban marcando el posible camino de vuelta hacia el siniestro. A los diez minutos, y cuando estaba llegando a la ermita de la Inmaculada Concepción, observó cómo un todoterreno militar venía hacia él, parándose nada más verle.
—¿Qué le ha pasado? ¿Está usted bien? —le preguntó el copiloto (sargento de graduación) al verle con sangre en la cara y también en la mano derecha.
—He tenido un pequeño accidente. Ha volcado mi tractor pero estoy bien, no se preocupe.
—Llevamos un botiquín en el coche, ¿quiere que le curemos las heridas?
—No, no se moleste. Voy para casa.
—Suba, que le acercamos y así usted llega antes —se ofreció el mando paracaidista—. Date la vuelta, Castellano.
El soldado, conductor del vehículo, asintió con la cabeza.
—De acuerdo, muchas gracias —aceptó. No quería ser tampoco descortés ni desagradecido.
—¿Dónde vive? —preguntó el sargento Alba.
—A la entrada del pueblo, siguiendo por este camino y continuando por el de la Concepción. En el número 36 de la calle Antonio González. —Señaló con el dedo índice de su mano izquierda.
—Perfecto. Tira, Castellano.
—¡A la orden!
A los tres minutos llegaron a la casa de Félix.
—Muchas gracias por todo —se despidió Félix, bajándose del vehículo.
—De nada, hombre, para eso estamos. —Sonándole en ese instante el teléfono móvil—. ¿Sí?
Castellano iba a iniciar la marcha para dirigirse hacia el lugar donde iban a ir antes de trasladar al accidentado (un paracaidista había caído a unos quinientos metros de distancia de la zona predeterminada e iban a recogerle).
—Aguarda —le ordenó su superior mientras escuchaba lo que le decían por teléfono.
Félix sacó las llaves del bolsillo del pantalón mientras se dirigía hacia la puerta de su casa. Antes de introducir la llave en la cerradura pensó que era una gran suerte contar con los paracaidistas; eran un plus de seguridad y, en estos casos, siempre se prestaban para ayudar y auxiliar.
Eva estaba en el salón, tumbada bocabajo sobre la mesa de madera de nogal que había hecho su abuelo hacía cincuenta años. Los dedos de sus pies tocaban el suelo mientras los talones se hallaban elevados y las piernas estaban abiertas. Miraba al frente, hacia la pared, observando un cuadro del Bosco: El jardín de las delicias. Divisaba las imaginativas y fascinantes figuras del tríptico a la vez que entornaba los ojos y jadeaba debido las embestidas que le estaba propinando Sebas por detrás.
—¡Ah! ¡Ah! ¡Ah! —gemía, mordiéndose el labio inferior y aferrando con sus manos los laterales de la mesa.
Su cuerpo se deslizaba sobre la madera barnizada, de adelante hacia atrás, en cada envite proporcionado por ese joven soldado, físicamente notorio.
Sebas estaba completamente desnudo detrás de ella. Sus manos agarraban fuertemente las cachas del culo, abriéndolo bien con la ayuda de los pulgares. Sus potentes piernas, fruto de correr más de diez kilómetros a diario y de realizar saltos con el paracaídas, sustentaban un cuerpo de ciento ochenta y cinco centímetros de altura, duro, fibroso y sin grasa que no paraba de dar placer a una irresistible hembra. La juventud de ambos y el poco tiempo del que disponían habían propiciado que todo se precipitase. No se habían andado con muchos preámbulos.
Abrió la puerta pensando en ir directo al cuarto de baño, que era donde tenía el botiquín, para limpiarse y curarse las heridas. Luego llamaría a una grúa para sacar el tractor de la zanja y a su querida esposa, que estaba en la tienda, para decirle lo que había ocurrido y que se encontraba bien. Nada más entrar vio una camisa mimetizada del Ejército, con un parche de los paracaidistas, tirada en el suelo (en medio de la “t” que formaban el pasillo de la entrada, la cocina y el salón).
—¿Y esto? —se preguntó extrañado, frunciendo el ceño y olvidándose de cerrar la puerta.
Escuchó ruido a su diestra, proveniente del salón. Dio tres pasos y rebasó el tabique que separaba ambas estancias. Giró a la derecha, pisando su pie izquierdo la camisa que se hallaba sobre las losas grisáceas del pasillo. En ese instante hubiera preferido que le hubiera aplastado el tractor, sacándole las tripas por la boca, antes de ver lo que estaba viendo. Una sensación de traición, abatimiento, pequeñez e impotencia se unió a un rostro de sorpresa inicial que mutó al de gilipollas; transformando las sensaciones a las de rabia, ira, enfurecimiento y agresividad. Estaban fornicándose, en su propia casa, a su joven esposa. La relación no iba muy bien la verdad, pero, ¿esto era lo que le esperaba a un casado cuando surgía un problema matrimonial? El ritmo cardíaco y la respiración se le aceleraron y los dolores del cuerpo se esfumaron. Toda su atención se dirigía hacia la parte posterior del cuerpo de un hombre desnudo que estaba follándose a su mujer. Los gemidos de placer que emitía Eva eran puñaladas que entraban por sus oídos, recorrían sus entrañas y se clavaban en su corazón.
—¡Hija de la gran puta! —gritó Félix, iracundo.
Eva metió un bote, fijando sus ojos en el lado derecho del tríptico de El jardín de las delicias (el infierno). Sebas se echó un poco hacia atrás, saliendo del interior de Eva y girándose rápidamente hacia su espalda. Frente a él divisó a un toro de lidia. Vio a un hombre mayor que él, pero sin rebasar la barrera de los treinta; de altura similar a la suya, quizás un pelín más bajo; espaldas anchas y manos grandes, señal inequívoca de tener frente a sí un duro adversario; y con sangre reseca en el lado derecho de la cara y, en menor medida, en el codo y mano derecha.
Félix solo veía a un hijo de puta con la polla tiesa y un preservativo puesto. Tras evaluarse brevemente comenzó lo inevitable. Félix arrancó, lanzándose furioso a por él. Se tiró a su cuello, por ser la zona más débil y efectiva para fijarle la cabeza, agarrándoselo con las dos manos y apretando con todas sus fuerzas. Sebas notó como si tuviera unas tenazas de herrero en el gaznate, al creer que la nuez tocaba su nuca. Una presión poderosa parecía querer separar su cabeza del tronco. Sus manos fueron en auxilio del cuello intentando aliviar la presión, pero nada, fue inútil.
«Al ordenador, tengo que ir a su ordenador», pensó Sebas al borde de la asfixia.
Con las palmas de las manos abiertas golpeó, en seco, las orejas de Félix (como si chocara unos platillos musicales) no notando ningún resultado. Al tener las manos apoyadas en la cabeza sus pulgares se dirigieron a por los ojos, apretándolos. Ahí sí que fue efectivo, soltando inmediatamente Félix el agarre y pudiendo Sebas respirar al fin. Pese a pitarle los oídos y encontrarse medio cegado, Félix pudo observar cómo el militar estaba quieto, cogiendo grandes bocanadas de aire, por lo que le soltó un puñetazo con su brazo derecho impactándole en toda la boca. Sebas, al inspirar profundamente, tragó aire y también cuatro nudillos, cayendo hacia atrás.
—¡Parad! ¡Parad! —gritaba Eva, que se había levantado de la mesa y se encontraba desnuda y pegada a la pared donde estaba el cuadro.
Sebas se incorporó, echando mano a una figura de porcelana de unos treinta centímetros de altura que se hallaba sobre un aparador. Félix, al estar todavía un poco cegado no apreció tal objeto, acercándose nuevamente a por él mientras su cuerpo golpeaba la mesa si querer. Sebas levantó la figura, llevándola rápidamente hacia el cráneo del agricultor.
¡Crag!, se escuchó en el salón.
Félix, golpeado en el lado derecho de la cabeza (en el mismo sitio donde tenía la herida de la ceja), perdió el conocimiento desplomándose al suelo. La porcelana, al romperse, realizó un corte aún mayor al que presentaba, abriéndole por completo la ceja y pareciendo que tuviera dos pequeños filetes de carne en la cara (uno sobre la frente y el otro sobre el párpado).
Sebas tiró el resto de porcelana que le quedaba en la mano izquierda y fue a por él, colocándose a su espalda y haciéndole una llave de estrangulación sanguínea (mata león).
—¡Déjalo! ¡Déjalo ya! ¡Le vas a matar! —chillaba Eva, golpeando a Sebas con las manos en la cara y el cuerpo.
—¿Qué pasa aquí? —gritó el sargento Alba, entrando en la casa en compañía del soldado Castellano. Habían escuchado ruido y gritos mientras Alba estaba hablando por teléfono.
—¡Ayuda! ¡Socorro! —chilló Eva al percibir la voz de alguien.
El sargento oyó los chillidos, yendo hacia su derecha y viendo cómo un hombre desnudo estaba agarrando a otro por el cuello.
—¡Para! ¡Suéltale! —ordenó, agarrándole a este también del cuello mientras Castellano iba hacia el brazo para quitárselo de la garganta del agricultor.
Sebas, desviando su atención sobre el esposo de Eva al notar presión en el cuello y en el brazo derecho aflojó, soltando el agarre y quedándose quieto.
—¡No te muevas, soldado! —le ordenó el sargento Alba al reconocerle de vista y dejar de estrangularle.
—Tranquilo, mi sargento —contestó Sebas, recuperando la respiración y la calma.
Castellano fue en auxilio del agricultor, valorando sus heridas.
—¡Félix! ¡Félix! —le llamaba Eva mientras intentaba reanimarle.
—Avisa a una ambulancia y a la Policía Militar. —Dirigiéndose Alba hacia Castellano a la vez que buscaba en el bolsillo derecho del pantalón el teléfono móvil.
El soldado asintió, cogiendo el teléfono cuando su superior lo sacó y se lo pasó.
Sebas se encontraba sentado en el suelo, magullado, sangrando un poco por la boca, desnudo (a excepción del preservativo arrugado que se había quedado enganchado en su polla flácida) y pensando en lo que se le venía encima.
A los cinco minutos llegó la ambulancia militar que se hallaba cerca de la ermita con motivo de las prácticas de salto de la Brigada atendiendo a Félix (el cual estaba empezando a recobrar la consciencia). La Policía Militar tardó media hora, procediendo a la detención de Sebas tras certificar los sanitarios que había que trasladar al herido a un hospital para darle puntos de sutura en la ceja y realizarle, por prevención, una resonancia magnética en la cabeza. En la prueba médica le localizaron un derrame, teniendo que quedarse hospitalizado. Ante ese hecho, Sebas fue directo al centro penitenciario militar de Meco, chupándose dos años en prisión preventiva hasta que se celebró el juicio. Le pedían dos años y seis meses de condena, viéndose ya Sebas fuera de la carrera militar. El día del juicio se presentaron todas las partes y testigos, siendo crucial la testifical del sargento Alba y el soldado Castellano que declararon que cuando cogieron a Félix en el camino ya tenía un corte en la ceja producido por un accidente que había sufrido con el tractor. Eso, junto a que Eva y Sebas manifestaron también que ya venía con sangre en la cara fue lo que suscitó la duda en el juez no condenándole por un delito de lesiones y saliendo absuelto. Gracias a ello no perdió la condición de militar, pero fue trasladado a Melilla (a la 1ª Bandera del Tercio Gran Capitán de la Legión). Allí, después de pasar siete años y haber ascendido hasta cabo primero fue posteriormente a la Academia General Básica de Suboficiales donde, tras superarla en tres años, volvió como sargento a la Brigada Almogávares VI de Paracaidistas en Paracuellos del Jarama.
Félix fue operado del derrame cerebral al mes de ser agredido, resultando con éxito la intervención y pudiendo hacer vida normal. Eva, sintiéndose culpable por lo ocurrido y presionada emocionalmente por los chismorreos y habladurías permanentes de sus vecinos, decidió separarse de Félix e irse a vivir a Alcalá de Henares».




CAPÍTULO 4
(Relacionado con las páginas 121 hasta la 127 de Nuestro amor será un beso continuo)
Dani se encontraba sentado en los sillones blancos situados entre la cristalera y la barra del Poseidón lounge. Desde esa posición podía controlar la entrada del local y tenía una visión global del interior del establecimiento mientras ponía los carbones en la shisha de pera y menta que se estaba preparando. Redon estaba a su lado, sujetando con la mano derecha la boquilla de la cachimba mientras observaba, serio y preocupado, a un hombre que estaba empezando a increpar a otros clientes.
—Dani, a lo mejor tenemos lío. —Dándole un golpecito en la pierna con la otra mano e indicándole que mirase hacia la mesa que estaba situada próxima a los baños.
Dani levantó la vista de la shisha, observando a un hombre de cabeza grande y redonda; barba cuidada y no muy poblada; ancho de espaldas, con buenos hombros; brazos fornidos, por naturaleza, que sustentaban unas manos grandes que parecían zarpas de oso; y de tren inferior recio y consistente. A simple vista se le veía un tipo peligroso, probablemente de algún país de Europa del Este o incluso de Turquía. Estaba solo y se le veía un poco ebrio, pudiendo ser ese el motivo por el cual estuviera molestando a las dos parejitas que se hallaban en la mesa de al lado.
—¡Guille! —llamó a través del pinganillo.
—Dime —contestó.
—Tenemos a uno que está molestando a los clientes. Lo mismo hay que sacarle.
—¿Entro?
—No, de momento no. Tú sigue en la puerta controlando el acceso, era solo para que lo supieras. Voy primero a hablar con él.
—De acuerdo.
Dani se levantó del asiento imitándole Redon, yendo los dos hacia donde se encontraba el hombre. Según se acercaban intuían, conforme a su experiencia, que se iba a liar. Antes de llegar a su altura los dos chavales que estaban con sus parejas se levantaron de golpe con ademán de ir a por él, poniéndose este en pie como un resorte y levantando los puños en actitud de lucha.
—¡Quietos! ¡Aquí no se pelea! —vociferó Dani.
—¡Como se os ocurra os echamos a patadas a todos! —gritó Redon.
—¡Guille, entra! —le avisó Dani por medio del micrófono.
Justo en ese instante hizo aparición un vehículo de la Guardia Civil por la calle la Ermita. Guille, que ya llevaba unos cuantos juicios por lesiones a sus espaldas, decidió avisarles para que se hicieran cargo del problema.
—Está aquí la Guardia Civil —avisó rápidamente a Dani por las transmisiones para que este no se precipitase o hiciese algo indebido mientras daba el alto a la patrulla de la Benemérita.
El motor iba revolucionado, las pastillas de freno del coche desprendían el característico olor del ferodo, los neumáticos absorbían las fuerzas provocadas por los acelerones y frenazos bruscos y repentinos del vehículo, y la transmisión parecía que iba a quebrarse. Natalia iba conduciendo un Alfa Romeo 159 2.4 JTD 200 cv, de color gris, por las calles de los Santos de la Humosa mientras perseguía a otro turismo. A su lado iba Cariel, sujetando con la mano izquierda el estarfón de las transmisiones mientras que con la derecha se asía fuertemente del agarradero situado en el techo, fijando la mirada en el BMW 530 de color azul que les precedía.
—¡Qué no se te vaya! —le apremiaba Cariel.
Habían quedado con los ocupantes del BMW en un pequeño parking asfaltado, al aire libre, que existía en la calle Fanega Balagués (en la urbanización Miramadrid de los Santos de la Humosa) para venderles el Alfa Romeo (esa era la coartada, en realidad iban a detenerles). Llevaban seis meses de investigación detrás de una organización criminal que se dedicaba al robo de vehículos a motor y su posterior despiece (principalmente se llevaban coches estacionados sin conductor, pero no dudaban en emplear la violencia si alguno les interesaba mucho y estaba ocupado por su dueño). Este último tipo de delito ya lo habían cometido anteriormente en Pioz, el Pozo de Guadalajara y en los Santos de la Humosa. En esta ocasión, contactando con ellos a través de la aplicación móvil de Wallapop, Natalia y Cariel se habían hecho pasar por un matrimonio (desde luego que había química entre ellos para realizar dicha interpretación) para engancharles. El otro binomio que iba en apoyo (Charly y Silva) y que habían tomado un itinerario distinto para llegar hasta los Santos de la Humosa y practicar las detenciones no pudo estar presente, ya que un camión que transportaba ferralla había perdido la carga en la carretera que unía Chiloeches con el Pozo de Guadalajara, cortando totalmente el tráfico de vehículos y teniendo que dar marcha atrás para llegar a su destino por la A-2.
—¡Aquí dale zapatilla! —le dijo chillando Moisés a Tiri cuando cogieron la calle de la Soledad.
—¡Voy! —Viendo que era una calle más o menos recta y descendente que, tras empalmar con la avenida de Madrid, iba a parar hacia la autovía A-2.
—¡Se nos van hacia la A-2! —informó Cariel a Charly y Silva a través de las transmisiones.
—¡Recibido! —contestó Silva, que era el que no conducía—. ¡Dale, que lo mismo les enganchamos!
Acababan justamente de entrar en la A-2, sentido Madrid.
—¡Pon el pirulo y diles que ya estamos en la A-2! —dijo Charly.
—¡Estamos a dos minutos de la salida de los Santos de la Humosa! —comunicó Silva.
Cariel pensó rápidamente antes de contestar.
—Rebasad el desvío y seguid por la A-2. Si toman la dirección de Madrid os aviso y cortáis el tráfico de la autovía.
—Enterado —contestó Silva—. Ya le has oído.
Asintió Charly con la cabeza.
Cariel había tomado esa decisión porque era la más lógica. Casi todos los objetivos, incluidos los dos que iban persiguiendo, residían en la Cañada Real Galina (en la zona de los «quemaderos» del sector 6). En este instante tendría que estar la USECIC (Unidad de Seguridad Ciudadana de la Comandancia) entrando simultáneamente en tres viviendas de esa zona para proceder a la detención de cinco integrantes más de la organización criminal.
Natalia iba por la carretera que descendía desde lo alto de los Santos de la Humosa hasta la autovía de Zaragoza a ciento sesenta kilómetros por hora.
—¡Hijos de puta! ¡Van a fuego! —decía, mientras sujetaba el volante con fuerza.
Tiri iba conduciendo el BMW 530 a muerte. La gran experiencia que llevaba a sus espaldas, debida a multitud de persecuciones como esta, le valió para que no se salieran de la calzada en el zigzag que trazaba esta en el puente que atravesaba el río Henares. El coche le culeó un poco, pero se hizo con él. Cuando llegó a una rotonda continuó recto, pasando por encima de la A-2, para entrar en otra y tomar la salida hacia Madrid.
—¡Van para Madrid! ¡Cortad el tráfico! —ordenó Cariel a Silva y Charly mientras les seguían a unos treinta metros de distancia.
Al escuchar a su jefe se situaron en el centro de la calzada (había tres carriles), descendieron la velocidad y bajaron las ventanillas de las puertas delanteras para sacar los brazos y realizar el gesto de aminorar la marcha al resto de conductores. Cuando iniciaron la maniobra ya habían sobrepasado el restaurante de la Venta de Meco, deteniéndose totalmente a la altura de la linde que delimitaba el campo de golf de El Encín y los terrenos de IMIDRA (Instituto Madrileño de Investigación y Desarrollo Rural, Agrario y Alimentario).
Tiri y Moisés vieron las luces rojas de frenado de todos los vehículos que les precedían.
—¡Mierda! —exclamó Tiri, echándose hacia el arcén y avanzando por allí únicamente unos doscientos metros.
—¡Hijo de puta! —gritó Moisés al ver cómo un camión se situaba entre el carril derecho y el arcén (un turismo le acababa de adelantar por el arcén y no quería que le rebasasen más espabilados).
Natalia y Cariel estaban llegando a su altura, extrayendo este último el arma de fuego de su funda.
Tiri detuvo el vehículo, saliendo los dos pitando de él y dirigiéndose hacia el campo. Saltaron la valla de alambrada, de al menos dos metros de altura, la cual delimitaba la autovía y se adentraron en un pequeño campo de labranza que finalizaba en una zona arbolada y espesa vegetación.
Natalia tiró del freno de mano, golpeando el parachoques delantero la parte posterior del BMW 530. Cariel y ella salieron inmediatamente, saltando la valla y persiguiéndoles a la carrera.
—¡Alto! ¡Guardia Civil! —gritó Cariel, siendo perfectamente conocedor de que no iban a servir de nada sus palabras. Por tal motivo se calló, no queriendo gastar más saliva ni restar oxígeno a sus pulmones.
Los delincuentes corrieron unos ciento veinticinco metros hasta que accedieron, tras superar una diminuta valla de alambre de espino que no alcanzaba el metro de altura, a una zona boscosa y de aspecto circular separándose inmediatamente el uno del otro. Aquí ya cada uno se buscaría la vida como pudiera, aparte de que era mejor dividirse. Tiri, tras correr unos ochenta metros a través de la arboleda, decidió esconderse. Se tumbó en una pequeña hondonada que existía entre un nogal y un fresno, bajo las hojas caducas de ambos árboles (el inicio del otoño les estaba empezando a desnudar lentamente). Moisés, en cambio, continuó presto entre la vegetación llegando nuevamente hasta la valla de espino que delimitaba la zona denominada Explora el Encín (perteneciente a IMIDRA), la atravesó y accedió al campo de golf.
Silva había abandonado el coche nada más cortar el tráfico, iniciando la carrera por entre los vehículos retenidos para colaborar con Cariel y Natalia. Charly, en cambio, se había quedado dentro del vehículo policial camuflado por si tenía que retirar el coche y dejar vía libre a la circulación. A los pocos metros de haber echado a correr vio cómo los delincuentes huían campo a través, siguiéndoles sus compañeros. Saltó la valla metálica de la autovía yendo a la carrera, en diagonal, hacia la zona boscosa. Perdió la visibilidad de los cuatro antes de tener que volver a saltar otra valla metálica, esta vez de unos tres metros de altura, que separaba los terrenos de labranza de IMIDRA con el campo de golf de El Encín. Continuó en dirección hacia la zona boscosa divisando, a unos sesenta metros, cómo salía uno de los perseguidos de entre la vegetación y entraba en el campo de golf.
«Ya eres mío», pensó Silva, seguro de su velocidad y resistencia en carrera.
Metió un cambio de ritmo, apreciando cómo el delincuente cada vez se hallaba más cerca de él. Este, que solamente creía que le estaban siguiendo desde detrás y que tenía puesta toda su atención hacia el frente, no se percató de que por su lado izquierdo le llegaba un guepardo hambriento. Silva se tiró a la cintura de Moisés, desestabilizándole por completo y cayendo los dos sobre un agujero de arena que se hallaba próximo. Nada más tirarle, y jugando sucio, Silva echó mano a un puñado de arena y se lo lanzó a los ojos. Moisés quedó cegado, aprovechando el funcionario tal circunstancia para propinarle dos puñetazos en la cara y dejarle aturdido. Rápidamente sacó sus grilletes y procedió a su inmovilización.
—¡Quedas detenido, pajarillo! —dijo con la respiración entrecortada y tumbándose sobre la fina arena blanca.
Al minuto llegaron Natalia y Cariel.
—Buen trabajo, Fermín —le llamó Cariel por otro nombre distinto al suyo y que empleaban cuando se hallaban en presencia de delincuentes—. ¿Solo has visto a este corriendo?
—Sí, solo a este.
—¿Te apañas? —le preguntó a Silva.
—Sí, id a por el otro.
Cariel y Natalia se adentraron de nuevo en la zona boscosa y circular.
Tiri salió de su escondite a las dos horas, después de que empezara a anochecer. Estaba tiritando, tenía todo el cuerpo entumecido; el frío del suelo se le había metido hasta en el tuétano de todos los huesos, pero estaba sonriente. Esta vez se había librado de ser pescado, aunque la libertad le iba a costar un buen resfriado.
Victor y Juan Carlos abandonaron la plaza General Vives, tomando el vehículo policial rotulado la calle la Ermita. Cuando llevaban recorridos unos veinte metros vieron cómo Guille, el portero del Poseidón lounge, les requirió levantando el brazo mientras se ponía en el centro de la calzada. Detuvieron el coche y se bajaron rápidamente.
—¿Qué pasa? —preguntó Víctor por ser el que se encontraba más próximo a este al salir del vehículo.
—Un cliente la está liando dentro del local. A ver si podéis mediar, por favor.
Victor cerró el patrulla dejándolo estacionado en mitad del único carril de circulación, de sentido único, que existía. Los dos guardias civiles entraron prestos al Poseidón.
—¿Qué ocurre aquí? —gritó Juan Carlos cuando vio que estaban cinco personas de pie, discutiendo acaloradamente y a punto de llegar a las manos. Besnik, que era como se llamaba el kosovar que había iniciado todo, nada más ver aparecer a alguien uniformado obvió al resto de personas, centrándose en este. Sin mediar palabra le asestó un puñetazo en la cara, impactándole de lleno en la mandíbula. Juan Carlos solo pudo hacer una cosa al recibir un puñetazo de un tío de un metro noventa de altura y ciento veinte kilos de peso que sabía pegar: caer de espaldas dos metros hacia atrás y perder la consciencia. Víctor, que estaba a la izquierda de su compañero, actuó raudo soltando rápidamente el codo derecho sobre el cráneo del agresor debido a la cercanía de este. Dani y Guille, acostumbrados a este tipo de situaciones al llevar trabajando más de cinco años en el mundo de la noche como porteros, reaccionaron de inmediato. Dani lanzó el puño derecho (que tenía por martillo) sobre la quijada izquierda de Besnik. Guille, en cambio, se abalanzó sobre él; sus ciento quince kilos de peso, unidos a la inercia de haber arrancado desde unos tres metros de distancia, le valieron para tirarle al suelo acabando sobre la mesa donde estaban las dos parejas originarias de la discusión. Al instante cayeron también encima Dani, Víctor y Redon. Unos trescientos setenta kilos tratando de inmovilizar un cuerpo agresivo y violento que se resistía a estar quieto. Besnik acarreaba a sus espaldas multitud de peleas (tanto en España como en otros países de Europa), al igual que un homicidio perpetrado en Kosovo, pero nada de esto le valió para evitar zafarse de todos y que Víctor le engrilletara (empleando también las esposas de Juan Carlos ya que con un par no le alcanzaba). Entre todos le levantaron y le metieron en el patrulla, ayudando también a Juan Carlos a incorporarse ya que había recobrado el sentido.
—Dejadme vuestros documentos de identidad —solicitó Víctor a todos los implicados.
Los tres se lo entregaron.
—Muchas gracias, chicos. Os debo una cerveza. —Mostrando una sonrisa, devolviendo los documentos y montándose en el vehículo policial con Juan Carlos.
—¡Hijo de puta! ¡Me cago en tu puta madre! —le decía Juan Carlos a Besnik, mirándole con verdadero odio a través de la mampara del patrulla que les separaba.
Después de que peinaran el interior de Explora el Encín y los alrededores durante más de una hora no lograron encontrar al otro delincuente, abandonando el lugar. Cariel se marchó con cierto sabor agridulce. Por un lado habían trincado a uno pese a que la intervención se les había torcido, pero por otro no habían podido localizar al segundo de los implicados. No siempre se podía ganar, eso lo sabía Cariel desde hacía años, pero aun así le seguía jodiendo. Trasladaron a Moisés al puesto de la Guardia Civil de Azuqueca de Henares. Al acceder a las dependencias policiales con el detenido vieron que había más compañeros de la cuenta en la sala de servicio de puertas.
—¿Nos dejáis pasar, que traemos un detenido? —dijo Cariel, abriéndole inmediatamente hueco los guardias.
En el pasillo que unía la sala de servicio de puertas con los calabozos había tres guardias civiles, aparte del mando responsable de la oficina de denuncias.
—No metas todavía a tu detenido, Cariel—indicó este último, que se hallaba en el cerco de la puerta del cuarto destinado a la reseña y videoconferencias con los juzgados.
Cariel le hizo caso, aguardando en el pasillo y asomando la cabeza para ver qué ocurría en el interior del cuarto. Vio cómo estaban los agentes Heredia, Juan Carlos y Víctor tomándole las huellas dactilares a un corpulento detenido (esta función la realizaban únicamente los especialistas de la Policía Judicial, pero al estar todos ellos implicados en una operación y haber trabajado Juan Carlos en Judicial durante varios años el comandante del Puesto lo había autorizado). Heredia agarraba el cuerpo del grillete rígido HIATTS que el detenido tenía puesto en su muñeca izquierda mientras Juan Carlos le tomaba las huellas de los dedos. Víctor tenía sus manos puestas, después de haberle quitado el otro grillete que inmovilizaba su muñeca derecha, en el codo derecho por si este realizaba cualquier movimiento extraño o impredecible. Cariel observó cómo el individuo se encontraba tranquilo y colaborador. Al finalizar, Víctor volvió a colocarle el grillete y a unir, por la espalda, el aro libre con el otro que tenía Heredia.
—¡Tira! —le ordenó Víctor a Besnik para que abandonara el cuarto.
Cariel analizó al sujeto. Vio en él a un hombre de mirada fría y peligrosa que se creía superior al resto. De ese tipo de personas que van de sobradas por la vida, bien sea por el poder de su fuerza, influencia o peso criminal, o solamente por hacerse las duras.
—¿Quieres mear? —le preguntó Heredia, no recibiendo respuesta—. ¿Estás sordo o qué?
—Déjale, vamos a meterle directamente en el calabozo — indicó Víctor.
El resto de guardias que se hallaban en el pasillo fueron hacia la zona de calabozos.
—Meted a Moisés dentro y reseñadle —ordenó Cariel a Natalia, Charly y Silva mientras este se quedaba en el pasillo.
Heredia y Víctor le quitaron los grilletes a Besnik, procediendo Juan Carlos a realizar un cacheo más minucioso y exhaustivo al detenido y su ropa.
—Quítate el cinturón, el reloj, los cordones de los zapatos y cualquier cadena, anillo o pulsera que tengas —le indicó Juan Carlos, abriendo una bolsa de plástico para que los depositara en su interior. Besnik, con mucha pachorra y lentitud, fue quitándose todo y metiéndolo en la bolsa.
Víctor y Heredia estaba muy pendientes y atentos. Este último tenía en la mano derecha, y oculta por la izquierda, su defensa extensible ASP cerrada.
—Ahora la ropa —continuó Juan Carlos.
El kosovar se despojó de la americana fina de color negro que llevaba puesta, dejándola cuidadosamente doblada sobre la colchoneta que amortiguaba la dureza del camastro (una superficie lisa de hormigón encastrada entre las paredes y el fondo del calabozo) que tenía a sus espaldas. Luego se quitó la camisa blanca (desgarrada y manchada de oscuro por lo aparatoso de la detención) colocándola junto a la americana. Juan Carlos resoplaba viendo que la ceremonia podía alargarse en demasía. El jefe de la oficina de denuncias y dos de los tres guardias que estaban en el pasillo volvieron a sus puestos para seguir atendiendo a los ciudadanos que iban a interponer denuncias. A Heredia le sonó el teléfono móvil. Estaba esperando a que le llamase su novia porque hacía una hora que habían ingresado a la madre de esta en el hospital de Guadalajara por un cólico nefrítico. Al ver que el detenido se encontraba tranquilo guardó la defensa extensible en su funda, cogió el móvil y salió de la celda.
—¡Dime! —contestó, metiéndose en el interior del servicio (este se encontraba pegado al calabozo del detenido).
Besnik, pese a parecer estar centrado en desvestirse, observó cómo casi todos los guardias que se hallaban en el pasillo se habían retirado (solo quedaba uno uniformado y otro más alejado, vestido de paisano, que no paraba de quitarle ojo).
«Ahora», pensó, al haberse marchado uno de los tres agentes que estaban con él.
Se desabrochó el botón del pantalón con los dedos de la mano izquierda, dejando libres los de la mano contraria para ir en busca de una pequeña navaja que llevaba insertada en un forro interior adherido en la parte superior e interna del pantalón, entre el ojal y la primera trabilla que iba a la izquierda de este. Era una vieja treta aprendida en Nápoles hacía más de doce años que le había salvado el pescuezo en más de una ocasión.
Juan Carlos dejó la bolsa de plástico en el suelo y se acercó hacia la ropa del detenido para verificar que no tuviera ningún objeto o utensilio escondido, momento en que Besnik extrajo fugazmente de su funda la navaja de cuatro centímetros de longitud y la dirigió hacia su cara, asestándole un profundo corte desde el mentón hasta la oreja izquierda.
—¡Ahh! —gritó Juan Carlos, echándose mano a la cara al recibir la inesperada mojada.
Víctor, que estaba atento a cualquier movimiento, agarró a su compañero de la parte trasera del cinturón tirando fuertemente de él hacia atrás a la vez que le propinaba una patada frontal al agresor, saliendo los dos rápidamente del calabozo. Gómez, el otro guardia que estaba en la parte exterior de la celda y que ese día era el responsable de los detenidos (guardia de puertas), echó mano a la puerta corredera cerrándola de golpe hábilmente. Besnik no tuvo tiempo de llegar a la salida de la celda al haberse caído hacia atrás por la inesperada patada recibida.
—¡Lleváoslo rápido para que le atiendan! —vociferó Cariel.
Víctor y Gómez sacaron a Juan Carlos de la zona de calabozos, montándole en un patrulla y trasladándole velozmente hacia el Hospital Universitario de Guadalajara. La herida precisaba puntos de sutura y la zona era delicada, por lo que era más lógico y conveniente dirigirse directamente hacia allí y no pasar por el centro de salud de Azuqueca de Henares. Al escuchar los gritos acudieron los dos guardias que estaban en la sala de servicio de puertas y también Silva, Natalia y Charly.
—¿Qué ha pasado? —preguntó el jefe de la oficina de denuncias que vino presto.
—Avisa al teniente para que venga —le indicó Cariel.
—Voy.
Al instante, se presentó el comandante del puesto explicándole Cariel todo lo sucedido.
El teniente salió de la zona de calabozos, cogió el teléfono móvil y efectuó varias llamadas. A los dos minutos volvió, trayendo un rostro grave.
—Como mínimo van a tardar un par de horas en poder venir los GRS o la USECIC. No podemos tener a un detenido armado durante tanto tiempo en el interior de un calabozo — informó a los dos cabos.
—Bueno, de ahí no puede salir —objetó el cabo de la oficina de denuncias.
—Ya, pero también somos los responsables de la integridad física de los detenidos. No podemos permitirnos el lujo de que se autolesione —objetó Cariel.
—¡Coged el escudo invertido y llamad a todos los guardias posibles! —ordenó el comandante del puesto.
—Mi teniente, con su permiso. Viendo la corpulencia, tablas, frialdad y agresividad del detenido y no estando nuestros agentes equipados ni muy entrenados para este tipo de situaciones creo que nuestros hombres podrían sufrir serias lesiones —argumentó Cariel.
—Y qué hacemos, ¿esperar? —contestó el comandante del puesto.
—No, yo tengo otra solución. —Explicándole al teniente su idea.
—¿Casper, no huele a coliflor?
—Pues no sé —inspirando este profundamente para tratar de percibir ese olor—. ¡No me jodas, Jorge! ¿Ya te has cagado?
—Ja, ja, ja —reía Jorge, saltándosele las lágrimas y dando dos palmadas.
—¡Para, Santos! ¡Para! —Se levantó Casper del asiento trasero derecho y se dirigió hacia la puerta corredera del furgón de intervención policial.
Santos se echó hacia el carril de la derecha en la avenida de Logroño, en el distrito madrileño de Barajas, deteniéndose al lado del muro perimetral del parque del Capricho.
—¡Por Dios! ¡Qué hedor! —exclamó Gordillo, accionando el sistema de apertura de la puerta lateral derecha y apeándose velozmente del Mercedes Benz Sprinter.
Le siguió Casper (que ya estaba de pie), Carlos (que se encontraba en el asiento delantero izquierdo junto a Gordillo) y Cedrón e Iván (que estaban en los asientos del medio). Solo quedaron dentro Jorge, Santos y el sargento Fernando (mando del indicativo Omega 1), bajando estos dos últimos las ventanillas de las puertas delanteras hasta abajo del todo. El resto del indicativo, un vehículo ligero con mampara que iba tras ellos formado por Nacho y Castro, también paró.
Un par de jóvenes que iban andando por la acera se sobresaltaron al ver descender de forma fugaz a tantos policías, creyendo que se dirigían hacia ellos por el porro de marihuana que se iban fumando y que el que lo portaba había ocultado en su mano derecha al divisar el furgón policial. Al verles bajar lo tiró rápidamente al suelo, tras él. Gordillo y Casper, que fueron los primeros en apearse, vieron la jugada.
En ocasiones, las intervenciones salían de la manera más tonta.
—Poneos contra la pared —les ordenó Casper, agachándose para recoger el porro del suelo.
—Dejadme la documentación. ¿Lleváis algo más? —preguntó Gordillo.
Los chavales hicieron entrega de sus documentos nacionales de identidad y manifestaron que no, procediendo Cedrón e Iván a revisar sus mochilas antes de cachearles (normalmente eso lo hacían al revés, pero los jóvenes no tenían mala pinta, más bien al contrario).
—¡No me jodas! ¿Tú te crees que esto es normal? —se dirigió Fernando a Santos mientras el resto de sus policías estaban interviniendo.
—A mí me hace gracia. Como aquí no huele… —Sonrió, levantando los hombros.
—¡Como lo vuelvas a hacer te mando con otro equipo, Jorge! —Advirtiéndoselo Fernando con cierta seriedad.
—Hombre jefe, por un pedete no se pierde a un amiguete —objetó este.
Los tres comenzaron a reírse.
Mientras Carlos se hallaba dando seguridad al resto de compañeros y a la vez tomando aire limpio proveniente de la frondosa arboleda del romántico parque adyacente le empezó a sonar el teléfono móvil. Levantó el velcro del bolsillo derecho de la funda táctica del chaleco antibalas y lo cogió. Vio que era el cabo Cariel. Jefe de su amigo Charly y uno de los profesores del curso de Policía Judicial que había realizado en el CIFSE (Centro Integral de Formación y Emergencias) y motivo por el cual tenía su número de teléfono.
—A sus órdenes, mi cabo. ¿Qué tal? —Escuchando atentamente lo que este le contaba—. Espere un segundo. Jefe, tengo al teléfono a Cariel. Es uno de los docentes que me dio el curso de Judicial y que es cabo de la Policía Judicial de la Guardia Civil del puesto de Azuqueca de Henares. Me pregunta si podríamos ir a colaborar con ellos al cuartel.
—Pásamelo —dijo Fernando, realizando un gesto con la mano derecha para que le dejase el terminal—. Hola, soy el sargento Fernando.
El mando del Omega 1 estuvo escuchando durante un par de minutos lo que le decía Cariel.
—Ahora te llamo y te digo. —Colgando la llamada y pasándole el móvil a Carlos. Se bajó del furgón policial, buscó su teléfono corporativo y efectuó varias llamadas a cierta distancia del vehículo.
El oficial Cortijo se encontraba ese día como jefe de guardia de la Policía Municipal de Madrid. Estaba en el CISEM (Centro Integral de Seguridad y Emergencias de Madrid) hablando con su compañero (el agente Cárdenas siempre le acompañaba realizando funciones de conducción, seguridad y también, por qué no decirlo, de desahogo y confidencias personales).
—Mira qué vídeo de TikTok he hecho. —Mostrándole Cárdenas en el teléfono móvil su reciente creación.
—Ja, ja, ja. ¡No me jodas! Pareces… —No pudiendo terminar la frase al sonarle el teléfono de jefe de guardia.
Cárdenas cerró la aplicación para no molestar a su superior.
—Buenas tardes. A sus órdenes. Soy el sargento Fernando de las UCS.
—Hola, Fernando. Soy Cortijo, dime. —Conociéndose ambos de sobra.
—Me ha llamado la Guardia Civil del puesto de Azuqueca de Henares solicitando nuestra colaboración. Al parecer tienen a un detenido con un arma blanca en el interior de los calabozos que le ha cortado la cara a un agente. Es una persona agresiva y corpulenta. Vamos, un bicho. Sus unidades de intervención no pueden llegar antes de dos horas, como poco, y como tienen conocimiento de que nos han provisto de dispositivos electrónicos de control
(armas incapacitantes no letales: Taser Modelo T 7) han pensado que podríamos ayudarles. He informado ya a mi suboficial y oficial, y ahora a usted para que me autorice a intervenir fuera del término municipal.
El oficial Cortijo, un policía que había pasado por todos los escalafones de mando hasta llegar al que tenía, sabía bien lo que era intervenir en situaciones complejas y delicadas. A lo largo de su carrera profesional tenía una premisa bien clara: la unión de las fuerzas policiales debilita el crimen. Esa premisa, unida a la que le marcaba el artículo 3 de la Ley orgánica 2/1986, de 13 de marzo de Fuerzas y Cuerpos de Seguridad (los miembros de las Fuerzas y Cuerpos de Seguridad ajustarán su actuación al principio de cooperación recíproca y su coordinación se efectuará a través de los órganos que a tal efecto establece esta Ley), solo podían determinar una respuesta.
—Vete yendo inmediatamente para Azuqueca y diles que te manden la solicitud de colaboración por correo electrónico al CISEM. Luego me informas del resultado.
—A sus órdenes. —Cortando Fernando la llamada y avisando a sus policías —. ¡Chicos, nos vamos!
Cedrón e Iván no pudieron finalizar el cacheo corporal sobre los jóvenes, respirando estos aliviados al llevar cada uno en la zona genital una bolsita de plástico transparente con cogollos de marihuana.
—¡Tira rápido para Azuqueca de Henares! —ordenó el sargento a Santos—. Carlos, llama a Cariel y dile que vamos para allá, pero que nos envíe un escrito de solicitud de colaboración por correo electrónico al CISEM. Ahora te digo cuál es el correo.
Los dos vehículos accionaron las señales luminosas y acústicas, tomando a los dos minutos la A-2 sentido Guadalajara. Durante el trayecto, el operador del dispositivo electrónico de control de la marca Taser, modelo T 7, iba mentalizándose para la intervención. Cedrón, instructor de formación en diversas materias de intervención policial a lo largo de más de diez años, era ese día el operador del arma de reciente adquisición municipal (la Corporación se los había entregado a las UCS hacía menos de un mes y todavía no se habían utilizado en la calle).
El Taser T 7 era una herramienta crucial en la transición del uso de la fuerza por parte de las Fuerzas y Cuerpos de Seguridad. En el caso de la Policía Municipal de Madrid se venía reivindicando desde hacía bastantes años a través de los distintos sindicatos policiales. Era la herramienta perfecta en determinadas intervenciones y también la solución intermedia entre la defensa o bastón policial y el arma de fuego.
A los veinticinco minutos ya estaban en la puerta del puesto de la Guardia Civil de Azuqueca de Henares. Carlos presentó a Fernando y Cariel, dejándoles solos. El cabo de la Guardia Civil se lo llevó de inmediato hacia los calabozos.
—Equipaos al completo y coged el escudo invertido —ordenó Fernando a sus hombres antes de marcharse.
Los nueve policías se fueron poniendo las protecciones de las piernas y de los brazos, y los cascos antidisturbios provistos de pantalla irrompible de policarbonato. A los cinco minutos regresó Fernando.
—Escuchadme todos. Me vais a seguir hasta un pasillo que es la antesala de la estancia de los calabozos. Hay cinco, pero nuestro objetivo está en el número 1, que es el primero que te encuentras de frente nada más entrar. El resto están vacíos y abiertos. Santos, tú te coges el escudo invertido; tras él vais, en este orden, Gordillo, Carlos, Jorge, Iván, Casper y Castro; Cedrón, tú ya sabes lo que tienes que hacer con el Taser y Nacho, tú estarás de tirador activo con el arma de fuego por si acaso. El plan es el siguiente: los calabozos son altos, unos tres metros, y tienen un cristal en la parte superior de la puerta del calabozo que llega hasta el techo. Vamos a aprovechar esta circunstancia para distraer su atención. Cuando Cedrón esté preparado yo me subiré a una escalera para poder llegar hasta el cristal. A mi indicación, los compañeros apagarán todas las luces de la planta baja del cuartel, yo comenzaré a golpear el cristal y a iluminarlo con mi linterna; al instante, volverán a accionar el alumbrado, abriendo la puerta del calabozo y efectuando Cedrón el disparo del Taser. Si fallara, o no fueran efectivos los dos disparos del arma, entraríais inmediatamente en acción el resto utilizando el escudo invertido como hemos entrenado mil veces. Es un tipo muy grande, agresivo y dispone de una navaja. Le ha cortado la cara a un guardia. ¿Alguna pregunta?
—Sí. Bueno, recordad todos que en el momento que suba la palanca del seguro del dispositivo electrónico de control la cámara corporal personal que llevo empezara a grabar imagen y sonido —advirtió Cedrón.
—Exacto. Igualmente os digo que en los calabozos existen cámaras de videovigilancia —apuntó Fernando.
Hubo unos segundos de silencio sin que nadie dijera nada.
—Vamos para dentro —ordenó el sargento, viendo que no había ninguna duda o pregunta más.
Todos se colocaron en sus posiciones, al igual que los guardias civiles: dos para abrir fugazmente la puerta del calabozo número 1, el agente Heredia en el cuadro de luces y Cariel en el pasillo (enlazando así este la señal inicial de Fernando con Heredia, que era quien iba a cortar y encender la luz desde la sala de servicio de puertas. Fernando se subió en la escalera. Cedrón estaba enfrentado a la puerta del calabozo, toda su concentración y sentidos se hallaban dirigidos hacia el interior de esa celda. Extrajo el Taser T 7, bajando el interruptor de seguridad que activaba el encendido del arma y la cámara corporal personal de grabación Axon Body 2, apuntando al frente. Los dos punteros láser (verde y rojo) se marcaban en la chapa metálica grisácea de la puerta. Había modificado la carga de los cartuchos en las dos bahías: la de la izquierda, cartuchos de ángulos a 3,5 grados y la de la derecha, de ángulos a 12 grados. Era lo idóneo. El primer disparo sería a cierta distancia, pero si no atinaba o no lograba el amperaje incapacitarle, el detenido se le echaría encima teniendo que ser ya el segundo disparo a corta distancia. Cedrón miró a Fernando, levantando el dedo pulgar izquierdo en señal de estar preparado. Fernando observó a Cariel, asintiendo con la cabeza. Cariel asintió también, volviendo la testa hacia el otro lado e indicándole con el dedo índice derecho y con la palabra «ahora», sin pronunciarla, al agente Heredia.
Besnik estaba sentado sobre el camastro agarrando con la mano derecha su pequeña y útil navaja. Había pasado cierto tiempo desde que le había rajado la cara al picoleto, pero seguía en tensión. Sabía que la cosa no iba a quedar así y que era cuestión de tiempo que entraran a por él. Podía no haber agredido con la navaja al guardia civil, pero ya la había cagado al meterle un puñetazo en la cara. Pese a no haberle hecho mucho en el interior del Poseidón lounge, con los antecedentes que tenía sabía que se iba a tirar cierto tiempo entre rejas. Por tal motivo se había liado la manta a la cabeza y había intentado escapar. No habría sido la primera vez que lo hiciese de unas dependencias policiales. Iba a vender cara su libertad. De repente, se apagaron todas las luces del calabozo. No se veía luminosidad, ni siquiera por el cristal que existía en la parte superior de la puerta del calabozo.
—¡Ya está! ¡Ya vienen a por mí! —Se levantó de golpe y apretó fuertemente el mango del arma blanca.
Escuchó un ruido proveniente del cristal de arriba, levantando rápidamente la cabeza para ver qué era. En ese instante vio un haz de luz dirigido desde el exterior hacia la celda, momento en el que se encendieron todas las luces de los calabozos y se abrió repentinamente la puerta. Cuando quiso mirar hacia esta ya le estaban apuntando al cuerpo dos luces: una verde, al abdomen y otra roja, al muslo izquierdo.
«¿Qué coño es esto?», pensó, iniciando el gesto de correr hacia delante para tratar de huir y herir, si fuese preciso, a todo aquel que se pusiese en su camino.
Se escuchó un disparo y un sonido, dando un par de pasos hasta que se oyó otro. Esta vez sí que su cuerpo notó algo. Se paralizó por completo, se le contrajeron todos los músculos, cayó al suelo de forma inmediata y olvidó totalmente su intención de huir. Su único pensamiento era que terminase el dolor y la incapacitación neuromuscular a la que era sometido.
—¡Taser! ¡Taser! ¡Taser! ¡Taser! ¡Taser! —gritaba Cedrón, avisando así al resto de compañeros de que el arma estaba en uso y realizando su cometido. Terminó de chillar cuando el ciclo de descarga de cinco segundos finalizó. Vio cómo el detenido se encontraba asiendo una pequeña navaja.
—¡Suelta la navaja! ¡Suéltala o te achicharro de nuevo! — le conminó.
Besnik no había sentido en su vida lo que acababa de experimentar. Por supuesto que iba a soltar la navaja. Iba a hacer todo lo que le dijesen.
Cedrón observó cómo obedecía.
—¡Pon las manos en la espalda! —le conminó, comprobando que este seguía sus indicaciones—. ¡Entrad a por él!
Santos fue el primero, apoyando el escudo invertido en la cabeza del detenido por si las moscas. Al hacerlo, tuvo cuidado de no llevarse por delante los cables que unían las sondas clavadas en el cuerpo del individuo con el Taser. Gordillo y Carlos fueron inmediatamente a por un brazo cada uno, extrayendo sus grilletes e inmovilizándole con el empleo de los dos pares. Jorge, en cambio, sacó una brida del cinturón atándole por los tobillos para evitar que moviera las piernas con ayuda de Iván, y Castro fue a por la navaja, cogiéndola del suelo y guardándosela en el bolsillo del pantalón. Cuando terminaron de fijarle bien, Casper le quitó los zapatos y los calcetines para comprobar que no llevaba ninguna otra arma; Castro se dirigió hacia la ropa que había en la colchoneta para verificar que no hubiera ningún otro objeto y Jorge cortó la brida para poder quitarle el pantalón.
—Aguarda un segundo —dijo Cedrón, enfundando el Taser—, hay que girarle primero para extraer los arpones de las sondas.
Santos levantó el escudo invertido, liberando así la cabeza de Besnik. Gordillo, Carlos y Jorge le voltearon poniéndole bocarriba. Cedrón extrajo las sondas, metiéndolas en el propio cartucho para aportarlas como medio de prueba. Jorge procedió a quitarle los pantalones y los calzoncillos, dejándole completamente desnudo, y Casper verificó que sobre tales prendas no existía ningún tipo de arma u objeto.
—Está limpio —dijo Santos a su sargento, el cual se encontraba en la puerta del calabozo junto a Nacho.
—Perfecto, chicos. —Girándose hacia atrás para buscar a Cariel—. Ya está inmovilizado, cacheado y revisada su ropa.
—Muchas gracias. Buen trabajo —contestó Cariel, acercándose hasta donde estaba Fernando.
Cedrón extrajo nuevamente el Taser y volvió a cargarlo con otros dos cartuchos.
—Ya le podéis quitar los grilletes y salir de la celda —dijo Cariel a Fernando.
—De acuerdo. Cedrón, estate preparado por si acaso. Ponedle bocabajo y quitadle los grilletes. —Apartándose de la puerta, al igual que Nacho, para dejar salir a sus hombres.
Santos fue el primero en abandonar la celda, quedándose cerca de esta. Sobre la espalda de Besnik, y sujetando los grilletes, estaba Carlos. Tras este se encontraban Castro, Gordillo, Jorge, Casper e Iván; todos en fila, pegados y agarrando de la parte trasera del chaleco antibalas al compañero que tenían delante. Carlos fijó con su rodilla izquierda la muñeca del detenido para empezar a quitarle los grilletes. Abrió el aro que unía un juego de esposas al otro, agarrando Castro el grillete de la derecha para que Carlos pudiera seguir abriendo el resto de cerraduras. Quitó primero la de la derecha, liberando la muñeca del sujeto y pasando los grilletes hacia atrás (haciéndose cargo de ellos Gordillo). Castro fijaba ahora fuertemente la muñeca liberada. Después fue el de la izquierda, apretando más la rodilla contra la espalda de Besnik para que no moviera el brazo mientras se guardaba ese juego de grilletes. Al tener las manos libres sujetó ambas muñecas, quitando Castro su agarre y llevándolo al chaleco de Carlos.
Fernando comprobó que ya estaba todo dispuesto y que sus policías estaban esperando a la palabra clave que él tenía que decir.
—¡Rojo! —chilló.
Todos tiraron violentamente, y a la vez, del chaleco del compañero que tenían de delante, echándose prestos hacia atrás para salir del calabozo. Carlos, que era el policía de menor envergadura y tamaño, notó un fuerte tirón del tronco saliendo volando de espaldas. Cuando todos estuvieron fuera, Santos se colocó en la entrada con el escudo invertido por si tenía que golpear al delincuente, mientras que Nacho desplazó la puerta corredera y selló la celda.
El indicativo Omega 1, tras finalizar la intervención y guardar todo el material en el interior de los vehículos, rebajó tensiones tomándose un café de máquina junto a Cariel. Tras acabar, todos los componentes del equipo GRI (Grupo de Reacción Inmediata) se despidieron de Cariel abandonando el puesto de la Guardia Civil y dirigiéndose hacia su demarcación territorial. Carlos, aparte, también lo hizo de su amigo Charly que estaba en el cuarto de la reseña con un detenido (no habían querido meter a Moisés en ninguna celda hasta que no se solucionara lo del kosovar).
Charly, Natalia y Silva ya habían encerrado a Moisés en el calabozo número 3 y se dirigían hacia la oficina para finalizar las diligencias.
—Chicos, dadme los papeles e id para casa. Yo me encargo de terminar —dijo Cariel, después de tirar el vaso de plástico en el contenedor amarillo y verles salir por la sala de servicio de puertas.
—¿No quieres que lo hagamos entre todos y así tardamos menos? —objetó Natalia.
—No, ya solo queda comparecer y cerrar el atestado. Marchaos, de verdad. Buen trabajo.
Los tres asintieron, dirigiéndose hacia los vestuarios.
Cariel terminó el papeleo al cabo de una hora. Cerró los ojos y echó el cuerpo hacia atrás, apoyando los omoplatos en el respaldo de la silla.
«¡Por fin! Vaya día», pensó.
Estaba un poco cansado, pero tenía muchas ganas de ir a cenar con Isabel a uno de los mejores restaurantes de toda la Comunidad de Madrid. Había pedido cita, esa misma mañana, en Marisquerías Sánchez. Nunca había ido a comer allí, pero muchos compañeros del trabajo se lo habían recomendado. También era una gran suerte contar con su cercanía (menos de cuatro kilómetros de distancia). Se ubicaba en Meco, siendo la linde de ambos pueblos la que delimitaba la Comunidad de Madrid con la de Castilla-La Mancha. Cogió el teléfono y marcó el número de Isabel.
—¿Sí?
—Hola, cariño. Soy yo —dijo Cariel—. ¿Te pillo bien?
—Hola, amor. Sí, acabo de venir del entierro.
Cariel realizó una mueca de desagrado. Isabel le había comentado esa misma mañana que había fallecido Javier, su exsuegro, y que el funeral se celebraba por la tarde. Comprendía que ella quisiera ir a despedirse del hombre, al fin y al cabo habían compartido ciertos momentos de sus vidas, pero la idea de que fuera a darle el pésame a Tomás le revolvía las tripas. Sin poderlo evitar tuvo un mal presentimiento. Pese a todo, y queriendo pasar una noche agradable que hiciera olvidar esos malos pensamientos y, por qué no decirlo, celos, la había invitado a cenar. El albariño y un buen marisco eran la mejor forma de disipar preocupaciones, alegrar el alma y terminar desnudos sobre una cama.
—¿Y qué tal?
—Pues mira, muy revuelta. Te iba a llamar ahora mismo para contártelo.
—Vaya, lo lamento. Es lógico. Ese tipo de actos, y máxime cuando conoces de cerca al finado, suelen dejarte un poco tocado. Bueno, esta noche cenando te evades de ello. ¿A qué hora vas a venir? Tenemos la reserva a las diez.
Se produjo un pequeño silencio.
—Cariel, sé que habíamos quedado para cenar y tenía muchas ganas de ir, de veras, pero no tengo el cuerpo ni el ánimo para ello. Me quiero quedar en casa. Tengo mucha pena encima. Vamos, que tengo ganas de llorar. Hoy no soy una buena compañía, de verdad.
—Isabel, tú siempre eres buena compañía aunque estés mal. ¿Quieres que vaya a verte?
—No, te lo agradezco. Prefiero estar sola.
—Entiendo…
—Lo siento, cariño. Sé que tenías muchas ganas de ir a Marisquerías Sánchez.
—Sí, pero eso da igual. Lo principal era estar contigo.
—Gracias, tesoro. Eres un sol. Mañana te llamo, ¿vale?
—OK. Descansa. Un beso —se despidió Cariel.
—Un beso —finalizó Isabel la conversación y dejó el teléfono a mano.
Indudablemente no había pasado un rato muy agradable en el cementerio (Javier siempre se había portado muy bien con ella tratándola como a una hija e incluso, después de divorciarse de su hijo, la había llamado en varias ocasiones para interesarse), pero lo que realmente había determinado que no quisiera ir a cenar con Cariel era la promesa de la llamada telefónica de Tomás después del abrazo y posterior beso que se habían dado. No iba a estar cenando con Cariel y hablando por teléfono con él, y tampoco se iba a ausentar de la mesa inventándose cualquier excusa. Cariel no era tonto, aparte de que no le apetecía estar buscando invenciones o pretextos. Era mejor no ir. Estaba ansiosa por volver a hablar con él y escuchar su voz después de volver a sentir en el cementerio de Pastrana lo que una ya creía muerto o inexistente.
—Puede que haya aprovechado la cicatriz reciente y profunda de su alma para volver a sembrar mi amor en su cuerpo.




CAPÍTULO 5
(Relacionado con las páginas 137 y 138 de Nuestro amor será un beso continuo)
A veces, el amor son olas de mar.
¿Cómo decírselo? ¿De qué forma hacerlo? ¿Qué manera es la menos hiriente o traumática? Isabel llevaba varios días dándole vueltas a la cabeza. Nunca es fácil romper una relación y máxime cuando a quien tienes que dejar es buena persona contigo y está enamorado de ti, pero tenía que hacerlo. No podía demorarlo más. Su corazón ya miraba a otro lado. En el momento en que terminó de follar con Tomás (llorando de amor) en el portal de un callejón que salía de la calle del Locum en Toledo, ya supo que su relación con Cariel había finalizado.
—Tranquila, Isabel. Vas a pasar un momento desagradable, pero es lo mejor para los dos —se autoconvencía mientras iba descendiendo con el coche por la empinada cuesta de la carretera N-320, muy próximo a Tendilla, en dirección a ese pueblo.
Había quedado con Cariel para hablar con él en esa localidad aprovechando el hecho de que tenía que ir a recoger a su hijo a casa de un amigo y además por ser este un lugar intermedio entre los domicilios de ambos. Disponía de una hora hasta que quedara con Marcos aunque esperaba finalizar antes. Así se secaría las lágrimas (que sin duda iba a derramar), se tomaría una tila en el primer bar que viera y cogería a su hijo. Tenía un nudo en el estómago y en la garganta.
—Qué bonito y especial cuando una relación empieza, pero qué amargo y angustioso cuando termina.
La vuelta del volver.
Llama de vida que continuamente gira.
Va y viene como el querer.
Querer seguir para aún estar viva.
Delgada línea temida.
Otra vez retornar a la agonía ya vivida.
Pacientemente esperaré, a que Dios decida.
Cariel había llegado un poco antes a su cita con Isabel. Le podían la incertidumbre y la ansiedad. Ella le había dicho por teléfono que tenía que contarle algo importante y que era urgente. Por el tono de voz y lo precipitado de la cita no auguraba nada bueno. Desconocía exactamente qué le pasaba. No habían discutido y tampoco había pasado nada raro. Ignoraba qué le ocurría, pero llevaba unas tres semanas muy distante. Ella casi siempre le ponía excusas para quedar, haciéndolo ya muy de vez en cuando. ¿Qué era lo que la había hecho cambiar de actitud? ¿Por qué se comportaba de un tiempo a esta parte de esa forma? Se estaba mordiendo todas las uñas de las manos mientras esperaba dentro del coche. Por tal motivo decidió salir del vehículo para no proseguir con la carne y, ya de paso, tomar un poco el aire. Había estacionado el coche en la plaza de la Constitución, frente a la fachada principal de la iglesia parroquial de Nuestra Señora de la Asunción. Decidió observar su estructura para intentar aliviar su mente aunque no sabía si había sido una buena idea. La iglesia se encontraba partida, como creía que lo estaba un poco su relación. La torre, aislada de la iglesia parroquial, se asemejaba a un alfil de color blanco; parecía haber sido separada a la fuerza, apreciándose el corte en el muro del templo. Las construcciones bien pudieran asemejarse a ellos dos: la enorme nave que albergaba el crucero y el ábside, con su respectivo altar, era Isabel y la inclinada torre de color ahuesado que parecía que en cualquier momento pudiera caer, era él. Escuchó el ruido de un motor acercándose, girando en ese momento la cabeza hacia la derecha. Era el coche de Isabel. Estacionó tres plazas a la izquierda de su vehículo dejando dos huecos libres entre ambos.
—Malo —dijo Cariel, al ver ese acto como una señal.
Isabel se bajó del coche y se dirigió hacia él (le había visto mirando la iglesia).
—Hola, cariño. —Se adelantó a su encuentro Cariel.
—Hola. —Mostrando una sonrisa forzada.
Él fue a darle un beso en los labios, percatándose de que ella se retrajo un poco antes de recibirlo.
—¿Qué tal estás? —preguntó Cariel.
—Tengo algo que decirte —soltó sin preámbulos.
—Adelante.
—Aquí no. Vamos a un lugar más apartado. —Siendo la plaza de la Constitución el eje neurálgico y más concurrido del pueblo.
Cariel la cogió de la mano derecha y se la llevó hacia una pequeña calle que había entre la iglesia y un hostal. Nada más meterse giraron a la derecha y luego a izquierdas, continuando andando pegados a un pequeño arroyo canalizado que atravesaba Tendilla.
—¿Nos sentamos allí? —Señalando Cariel hacia unos bancos lisos de piedra que estaban pegados a una fuente provista de dos caños y un pilón rectangular.
—Sí, ahí está bien. —Cruzando los dos el arroyo a través de un paso asfaltado donde empezaba la calle de Octaviano Griñán.
Se sentó primero Isabel, poniéndose Cariel a su lado. Hubo un instante, antes de iniciar la conversación, en el que únicamente se oía el sonido del paso del agua. No había nadie a su alrededor. Estaban solos.
—Santiago. —Cogiéndole de la mano—. Muchas gracias por venir hasta aquí para escuchar lo que tengo que decirte.
—Por ti voy donde haga falta, no me des las gracias por ello.
Isabel sintió aún más angustia.
—Ya no puedo seguir contigo. Lo nuestro tiene que terminar. —Percibiendo cómo Cariel le apretaba las manos nada más lanzarle la noticia.
—¿Por qué? ¿Qué te he hecho? —Cambiándole la cara por completo y tratando de buscar algún tipo de respuesta. No era gilipollas e intuía que esto podía pasar dados los últimos acontecimientos, pero una cosa era sospechar y otra, bien distinta, tener la certeza.
—No me has hecho absolutamente nada, es culpa mía. —Mirándole a los ojos para transmitirle cariño.
—¿Qué pasa, Isabel? Dime la verdad.
—He vuelto con Tomás.
—¿Cómo? ¿Que has vuelto con él? ¿Qué me estás contando? —No creyendo que hubiera otro hombre de por medio y mucho menos que fuera Tomás—. Yo creía que estabas conmigo.
—Sí, por supuesto. Me refería a que estoy empezado a verme con él y he vuelto a sentir algo. Después de meditarlo mucho creo que estoy haciendo lo apropiado, o al menos ahora mismo lo veo así. No quiero empezar con Tomás mientras estoy contigo, no sería justo ni correcto, ni para ti ni para mí. Tampoco te quiero engañar. —Hecho que provocó que se le removieran las tripas al decirle esta última frase. Ya le había engañado, por supuesto, pero no se lo iba a decir. Sería como que te cortaran una pierna y luego le echasen sal a la herida.
—¿Desde cuándo lleváis viéndoos?
—A partir del funeral de su padre.
—¿Cómo puedes empezar otra vez con él después de lo que te hizo? Sabes que te lo va a volver a hacer, ¿verdad? —Cariel conocía lo que había pasado entre ellos dos, Isabel se lo había contado, metiendo la última frase para intentar hacerla cambiar de opinión. La amaba y no quería perderla.
Isabel y Tomás habían hablado sobre cómo iban a llevar la relación. En el plano sexual acordaron, de forma clara y nítida, que no iba a haber terceras personas. Pese a ello, al escuchar de boca de Cariel la advertencia no pudo evitar dudar sobre su cumplimiento.
—Ya sé lo que me hizo. —Obviando la segunda pregunta.
—Isabel, yo te quiero. Estoy enamorado de ti. Quiero seguir contigo. —Mirándola a los ojos mientras acariciaba sus manos. Una lágrima cayó por su mejilla derecha, parando en la barba de tres días y perdiéndose entre sus pelos.
—Lo siento, Santiago, pero lo tengo que dejar. —Empezando a llorar. Apartó las manos de las de Cariel, se levantó del banco y se fue corriendo por donde habían venido los dos.
Cariel se quedó sentado, mirando al frente. Las lágrimas de sus ojos no dejaban ver con claridad el agua del pilón. Agua tapada por agua, al igual que un amor roto por otro amor. Se puso en pie, acercándose hasta el caño de agua que tenía más próximo. Colocó las manos (con las palmas mirando hacia arriba, juntas y en forma de cuenco) bajo el chorro de agua para atrapar el máximo líquido posible y después llevárselas a la cara. Mientras realizaba esta acción dos veces más pensaba, por querer ver algo de luz y esperanza, que lo mismo era algo pasajero y que Isabel quería pasar más tiempo con Tomás para paliar, o mitigar, el sufrimiento de este a consecuencia del fallecimiento de su padre.
Unos dedos finos, arrugados y cetrinos estaban desplazando ligeramente hacia un lado uno de los dos visillos de ganchillo que había en una ventana. Tras ese hueco, un ojo que llevaba abierto al mundo ochenta y cinco años se hallaba observando a Cariel.
Aurelia se encontraba en el salón de su casa, cerca de la ventana, mientras veía la televisión. En uno de los larguísimos intermedios publicitarios había echado un vistazo hacia la calle observando cómo una pareja llegaba hasta la fuente que tenía frente a su casa y se sentaba en uno de los bancos existentes. Había presenciado toda la escena, rememorando tiempos pasados.
—Lo que daría yo por volver a sentir ese dolor por amor —dijo Aurelia—. Llora y vive, hijo; llora y vive, que la vida termina.




QUINTA PARTE




CAPÍTULO 1
(Relacionado con las páginas 175 hasta la 183 de Nuestro amor será un beso continuo)
El Cojo golpeó la mesa con el culo del tercio de cerveza después de apurar su contenido.
Ismael, al escuchar el ruido, le miró con cara de pocos amigos.
Se levantó de la silla y se dirigió hacia la barra del bar La Comarca para abonar lo que debía.
—¿Cuánto es?
—Dos euros —contestó Ismael.
El Cojo metió la mano en el bolsillo del pantalón sacando varias monedas. Cogió dos de un euro y las depositó sobre la barra, dándose media vuelta para tomar la salida sin decir nada.
—Menudo idiota —dijo Eva al oído de su esposo.
—Sí lo es, sí —le contestó, mientras no dejaba de mirarle—. Lo que no entiendo es qué hacía Isabel con él.
Antes de salir por completo del establecimiento, y al venirle un golpe de tos acompañado de flemas, escupió en las baldosas existentes entre el cierre metálico y la puerta de entrada. Justo al lado de una máquina expendedora de pelotitas de goma para los niños. Una vez en el exterior, y con la garganta limpia de mucosidad, cogió el teléfono móvil y marcó un número de la agenda.
—Mechas, soy el Cojo. ¿Qué tal todo? —dijo cuando le cogieron la llamada.
—¡Qué pasa, tío! Bien, todo bien. ¿Tú cómo vas?
—Bien, también. Oye, quiero comentarte algo. Te he conseguido un trabajo, por si te interesa.
—¿De qué se trata? —preguntó interesado.
—Darle una paliza a alguien.
—¿A quién? ¿Y qué tipo de paliza quiere?
—No me lo ha dicho y tampoco se lo he preguntado. Eso es cosa vuestra. Me ha comentado que si sé de alguien y yo le he dicho que vería si estabas interesado.
—Sí, sí lo estoy. ¿Cómo es la persona que quiere el trabajo?
—Es una mujer que vive en mi pueblo. Yo creo que le puedes sacar los cuartos que quieras y hasta valorar después si realizas el encargo o no, ja, ja, ja.
—Ja, ja, ja. Perfecto, pues dile que sí y acordamos una cita. No quiero hablar con ella por teléfono hasta que no la conozca en persona.
—De acuerdo, pero yo quiero mi parte en esto. Al fin y al cabo os voy a poner en contacto —dijo el Cojo.
—No pierdes ocasión, cabrón.
—¡Como tú! Aquí, o ganamos los dos o no hay acuerdo.
—Vale. —Aceptando la proposición—. Ya te diré lo que le pido. De ese importe te entregaré el quince por ciento. Antes de que digas nada te quiero avisar de que no voy a regatear contigo. Si te interesa vale, y si no terminamos de hablar. Yo soy el que voy a tener que hacer el trabajo y tú absolutamente nada.
—Trato hecho. —Aceptando las condiciones. Al fin y al cabo el Mechas llevaba razón—. Ten presente que sabré la cantidad que vas a pedir así es que no me engañes.
—Descuida, amigo. Ja, ja, ja.
—Ja, ja, ja. Ya te aviso cuando hable con ella. Un abrazo.
—Cuídate, Cojo. —Finalizando la llamada.
Tomás le había dicho a Isabel que tenía que ir a Alcalá de Henares a ver a Raquel. Que le había llamado por teléfono llorando, completamente ebria y diciéndole que su vida ya no tenía ningún sentido. Si bien a Isabel no le hacía mucha gracia que fuera, tampoco debía impedir que su pareja fuera a ayudar a una amiga que se encontraba en serios apuros. Tomás le había contado que dejó la relación con Raquel cuando esta se estaba acostando con otro hombre, un tal Sebas; obviando lo que sucedió en casa de Raquel, entre los tres, cuando fue a llevarle por sorpresa un libro y unas flores. Isabel conocía, por medio de Tomás, que Raquel se encontraba sumida en el alcohol al haberla dejado Sebas. No era la primera vez que Raquel le llamaba por teléfono al no tener a nadie con quien desahogarse. Las primeras veces Isabel se enfadaba llegando incluso a discutir con Tomás, pero tras argumentarle él que no la podía dejar tirada a su suerte y escuchar también dos conversaciones entre ambos (que Tomás puso en modo altavoz) supo que la tenía que ayudar. A Isabel, pese a todo lo que había ocurrido entre ambas, le dio mucha lástima.
Tomás estacionó el coche en la primera planta del parking subterráneo de la Vía Complutense en Alcalá de Henares. Salió al exterior, tomando el callejón del Horno Quemado para incorporarse a la calle Nebrija y continuar recto por la calle Santiago. Iba a casa de Raquel, pero quería llegar a esta pasando por alguno de los escenarios donde había compartido con ella risas, cervezas e incluso algún que otro beso furtivo. Por tal motivo cogió una calle peatonal que salía a su izquierda y que unía las calles de Santiago con Mayor. Se detuvo un instante, observando a través de las cristaleras el interior del bar que se hallaba a su derecha. Recordó cuando ellos dos estuvieron sentados, en ese mismo sitio, hace años.
No me hacía falta nada más.
Tú y yo, bebiendo cervezas en un bar
cualquiera mientras hablábamos
sobre el amor.
Elucubrando las posibilidades infinitas
del mismo.
Poniendo en duda las decisiones
racionales que se toman ante cualquier
eventualidad relacionada con él.
Y es que, era tan complejo amar…
Me cerré ante ti, al igual que lo hace
un girasol cuando la luz ya no le mira.
¿Qué sentir, cuando quien te debe
querer se aleja de tu vida?
Gota de lágrima diluida.
Vacío, que nunca más llenará otra
alma por bien venida.
Continuó andando. A los tres minutos llegó al número sesenta y seis de la calle Mayor. La puerta de la calle se encontraba abierta por lo que subió hasta el primero izquierda sin llamar al porterillo. Presionó el timbre de la puerta no emitiendo sonido alguno.
Toc, toc, llamó con los nudillos. Toc, toc.
—¡Ya voy! —gritó Raquel, tardando bastante en abrir la puerta.
—¡Por Dios, Raquel! —exclamó al verla aparecer.
Ella rompió a llorar, lanzándose a su cuello. Tomás la abrazó.
—Vamos para adentro —dijo él, empujándola al interior de la casa.
Raquel estaba hecha un desastre, por dentro y por fuera. Tenía el pelo sucio y revuelto, sin lavar ni peinar desde hacía días; la cara un poco enrojecida, fruto de la excesiva ingesta de alcohol; su ropa era una combinación de pijamas de distintos colores (verde el pantalón y marrón oscuro la parte de arriba); andaba medio descalza, solo llevando la zapatilla izquierda de estar por casa. Tomás, después de abrazarla con verdadero cariño, la dejó sentada en el sofá del salón. Echó un vistazo rápido a la vivienda comprobando que parecía un estercolero.
—Raquel, no puedes seguir así. Te estás destruyendo tú sola. —Poniéndose en cuclillas frente a ella, tocándole las rodillas con las manos y mirándola fijamente a los ojos.
Ella asintió con la cabeza mientras seguía lagrimando.
—Mi vida es una puta mierda, Tomás. No tengo amor ni cariño, escudándome por ello en el puto alcohol —sollozó.
—Tranquilízate, cielo. ¿Cómo que no tienes cariño? Yo estoy aquí para dártelo. No veas nubes grises ni cielos encapotados. Yo te voy a ayudar en lo que pueda pero tú no te derrumbes y, sobre todo, aparta el puto alcohol de tu vida.
—Gracias, Tomás. ¡Qué bueno eres! ¿Ves? Si es que soy una desgraciada. Te dejé marchar, o más bien te eché de mi vida. —Volviendo a llorar y tapándose la cara con las manos.
—Olvida eso ahora. El pasado se encuentra atrás y tú tienes que mirar hacia el futuro, Raquel. Aquí me tienes como amigo, así que no me he ido de tu vida. —Quitándole las manos del rostro y sonriéndole—. ¿Has comido algo?
—No, llevo uno o dos días sin comer.
—Túmbate aquí. —Quitando dos latas vacías de cerveza que estaban tiradas sobre el sofá, poniéndole un cojín para la cabeza y levantándole las piernas para que se tumbase—. Voy a hacerte algo.
Tomás fue hacia la cocina, bueno, lo que debía de serlo. Abrió el frigorífico viendo únicamente en su interior latas de cerveza de una marca barata y dos limones mohosos. Retiró los limones y los metió dentro de una bolsa de basura que ya se hallaba repleta de desperdicios. Rebuscó entre los armarios de la cocina no logrando ver nada comestible. Por tal motivo, y no deseando perder más tiempo, llamó por teléfono a un restaurante chino para que le trajesen comida. Fue hacia el salón, viendo cómo Raquel se había dormido. Cogió una mantita que había en una de las sillas del salón y la tapó.
—Voy a recoger esto un poco —se dijo, mientras esperaba a que llegase el pedido.
Tomás estuvo acompañándola durante tres horas. Le dio de comer, limpió toda la casa, la escuchó, trató de animarla y la acostó en la cama. Luego tiró todas las bolsas de basura cuando bajó a la calle para comprar comida en un supermercado cercano y subírsela a casa. Antes de irse, y mientras ella seguía durmiendo, le dio un beso en la mejilla. Se le rompía el alma al ver a una persona que había significado mucho para él encontrarse en ese estado. Pese a no estar juntos como pareja la seguía queriendo; de otra forma, sin duda, pero la quería. Sobre la mesa del salón le dejó una nota manuscrita:
Cuando estés entre el barro y el lodazal.
Cuando creas que tu vida es como estar en galeras.
Cuando no veas ninguna salida a tus
problemas y pienses que ya nada tiene sentido.
Imagina, siente, sueña y cree.
Cree en ti, en tu vida, en todo lo que has
logrado y te queda por lograr.
No hagas que el resto dejemos de ver tus metas.
No te rindas.
No desfallezcas.
La existencia es una lucha continua.
Cualquier animal hace por vivir,
¿te crees tú superior a ellos?
No pienses en nada, déjate llevar y vive.
Que en tu mente solo exista la posibilidad
de ser feliz, ninguna otra.
El sonido de los muelles metálicos del somier distorsionaba los gritos de placer y dolor de Susana. El causante de esa mezcla sonora era el Mechas, que estaba penetrándola por el culo con poca sensibilidad y delicadeza. Cualquiera que hubiese transitado por la calle de la Independencia, en la colonia de la Huerta de las Flores de Coslada, lo hubiera escuchado. Susana era una lustrosa solterona de cincuenta años que residía al final de dicha calle sin salida y que quedaba de vez en cuando con él para satisfacer sus necesidades sexuales. Su sobrepeso, edad y lo poco agraciada de cara que era hacían que tuviera que conformarse con ese personaje a la hora de practicar sexo. También influía la comodidad de tenerle cerca ya que vivía en el barrio de Rodamientos, a unos trescientos metros de su casa.
—¡Vamos, puta! —exclamaba el Mechas muy excitado, agarrándola de la coleta y tirando de ella hacia atrás mientras estaba a cuatro patas y le azotaba el culo.
A Susana no le hacía mucha gracia ese tipo de comentarios, pero por el resto disfrutaba de lo lindo. Había hallado con él, debido a su insistencia constante, el sexo anal. Para ella fue algo maravilloso y sorprendente, descubriendo cómo existían otras formas de llegar al orgasmo. De hecho, se corría de esta forma más rápido y de una manera más intensa. Pese a la dureza de la penetración ella quería más, llevando su culo hacia atrás para recibir el envite de su polla. Los dieciocho centímetros de carne dura, tiesa y caliente entraban casi al completo en su intestino grueso.
El Mechas miraba cómo entraba y salía su cipote, apreciando cómo también lo hacía algún que otro pelo que ella tenía por esa zona. Levantó la vista para ver cómo se retorcía de placer el cuerpo de Susana, momento en que observó la hora en un teléfono digital que ella tenía en una mesilla pegada al cabecero de la cama.
—¡Me cago en su puta madre! —dijo para sí mismo al comprobar que eran las diecisiete y cuarenta minutos.
Había quedado con Isabel, la mujer que le iba a dar los detalles de un posible trabajo que realizar, a las dieciocho horas en la antigua bodega Nevado. Cerró los ojos para no ver la espalda de Susana e imaginarse a Paula Andrea (la espectacular y preciosa prostituta colombiana que se había tirado hacía un par de días). Tenía que correrse cuanto antes. El dinero era el dinero.
—¡Ahhhhh! —Empujando enérgicamente la pelvis hacia delante para entrar lo máximo posible en el recto de Susana y correrse.
Tras aguantar unos segundos, que en otras circunstancias habría alargado bastante más, sacó la polla.
—Me tengo que ir —le dijo a Susana, levantándose de la cama y cogiendo un par de pañuelos finos de celulosa para limpiarse la verga.
—¿Ya? ¿No te quedas un poco más? —Habiéndola dejado a medias.
—No, tengo que hacer un recado. Voy a tardar una media hora, si quieres que luego vuelva…
—Sí. Aquí te espero, pero no tardes. —Quedándose tumbada sobre la cama, bocabajo, y mostrándole el ano al abrirse el culo con las dos manos.
—Tranquila. No tardaré, no. —Pensando en dónde iba a entrar de nuevo cuando volviera.
Se puso los pantalones (calzoncillos no llevaba), la camiseta, el jersey, los calcetines y las playeras. Cogió su chaqueta, cayéndosele al suelo la pipa metálica dorada con la que había estado fumando speedball
(uso combinado de heroína y cocaína) antes de ir a casa de Susana. Después de recogerla abandonó la casa de su amiga dirigiéndose hacia la avenida de San Pablo. En menos de trescientos metros se hallaba ya allí, dejando a su diestra la parroquia de Santa María de los Ángeles mientras giraba hacia la izquierda. El lugar de encuentro se ubicaba en el barrio de la Estación. Bueno, la verdad es que dicho barrio era un cómputo de barriadas (la Vía, la Estación, los Girasoles, Rodamientos y la Huerta de las Flores) separadas entre sí por escasa distancia, la vía del tren y la avenida de San Pablo. Mientras andaba con paso vivo iba pensando que, al final, el período que había estado en prisión le iba a valer para algo. Se había tirado encerrado un año y medio en el centro penitenciario Madrid VII-Estremera por un robo con intimidación perpetrado con arma blanca. El resto de la condena, el otro año y medio, lo había cumplido en tercer grado. Allí era donde había conocido, entre otros personajes, al Cojo, con el que forjó una buena amistad. Cuando iba por la plaza de Madrid miró su reloj, eran las seis.
—Espero que esté esta tía —dijo a falta de cien metros para llegar.




CAPÍTULO 2
(Relacionado con las páginas 147 hasta la 155, y la 189 hasta la 196 de Nuestro amor será un beso continuo)
Amanda se quedó con la mirada fija y perdida frente a unas harinosas en la zona de repostería del supermercado de Almoguera. Estaba totalmente absorta en sus pensamientos, rememorando cómo ese dulce relleno de uvas negras pequeñas y típico de las provincias de Guadalajara y Cuenca era el preferido de Hugo, su primer amor. Todavía recordaba cuando ambos lo comían por las calles de su pueblo (Horche) cuando eran adolescentes. Ese bollo, por muchos años que pasaran, siempre lo iba a asociar al encanto de su cara, al brillo de sus ojos y a la sonrisa encandiladora y cinematográfica que la volvía loca y le alegraba la vida; vida, que ella creía que siempre iban a compartir juntos y unidos. Era lo que tenía llevar de novios más de diez años, concretamente desde los dieciséis, y esperar casarse y tener hijos con la persona que amabas. Amanda y Hugo lo hubieran hecho si no fuera por el accidente de tráfico que este último sufrió en Lupiana y que le costó la vida, quedando Amanda totalmente destrozada y huérfana de cariño e ilusión.
Otra alma joven que subía al cielo desde el asfalto. La carretera era una lotería en la que jugaban todos sus usuarios.
Tuvo que pestañear para hidratar sus ojos resecos, saliendo en ese instante del trance en el que se hallaba sumida. Continuó deambulando por los pasillos del establecimiento, echando al interior del carro metálico los productos que necesitaba para la cena que iba a realizar en su casa. Ese fin de semana iba a invitar a sus padres y a su nueva pareja sentimental, Sebas. Le había conocido a través de una aplicación de citas y contactos como a otros dos chicos anteriores, pero no se parecía a ellos en nada. Él era atento, amable, educado, con buen sentido del humor, cariñoso, atractivo y con buen físico, y pasional. En definitiva, era un ser intenso, de esos que cuando coincides con ellos te hacen ver la vida de otra manera queriendo introducirte en su cuerpo para que nunca te abandone esa perspectiva. Igualito que con los que estuvo que tenían una tara importante, percatándose de ello después de conocerlos en profundidad.
—Estimados clientes, en diez minutos cerramos el establecimiento —sonó por la megafonía del supermercado DIA.
Amanda se apresuró a coger lo que le faltaba, dirigiéndose hacia la caja. Depositó en la cinta transportadora: cuatro entrecots, un paquete de almendras crudas, un bote de aceitunas con anchoa, una bolsa de canónigos, medio kilo de tomates raf, una botella de vino tinto de reserva de Ribera del Duero, un paquete de servilletas, un bote de champú y un paquete de compresas.
—Siempre a carreras —resoplaba.
Llevaba una semanita a tope en la agencia de viajes donde trabajaba; la verdad es que desde que abrieron, hacía un año, el negocio iba de maravilla. La empresa (Viajes de Norte a Sur) había iniciado su andadura en Azuqueca de Henares montando luego una oficina en Horche (donde trabajó Amanda durante dos años) y expandiéndose, debido a los buenos números generados, a Almoguera (motivo por el cual ella se había desplazado hasta allí para iniciar el negocio).
—¿Hoy tienes plan o qué? —Sonreía, guiñándole un ojo al pasar el código de barras de la costosa botella de vino por el lector.
—¡No! Ja, ja, ja. Esta vez vienen también mis padres. Con el novio no me gasto tanto, ¡no jodas! Ja, ja, ja.
—Ja, ja, ja. —Terminando Chelo de pasar todos los productos y decirle la cuantía a abonar.
Amanda metió todo en una bolsa grande de plástico y pagó con tarjeta de crédito.
—Amanda —dijo la cajera—, toma el ticket por si acaso.
—¡Ah, sí! Muchas gracias, Chelo. —Metiéndolo dentro de la bolsa.
Salió de la tienda y se dirigió al parking para montarse en su Peugeot 406. Arrancó el vehículo, encendió las luces (ya que se había hecho de noche) y partió hacia su casa. Mientras se dirigía iba pensando que era feliz. Tenía a sus padres, un buen trabajo que le permitía poder viajar a un menor coste y, ahora también, a una persona con la que compartir su vida. Eso que tanto le había costado volver a encontrar parecía ser ya algo del pasado. Sonreía satisfecha mientras miraba a través del espejo retrovisor. Ya había llegado a la calle Castillo y estaba circulando marcha atrás para dejar el coche en la puerta de su casa.
Martina se encontraba tumbada de espaldas sobre la cama de su habitación. Tenía la pierna izquierda abierta en un ángulo de cuarenta y cinco grados, apoyando la parte externa del muslo sobre la sábana. La derecha se hallaba completamente estirada y descansando sobre el hombro izquierdo de Claudio. Este estaba desnudo sobre ella, metido entre sus dos piernas. Se movía hacia delante y hacia atrás con poco arte y maestría, sintiéndose Martina como si fuera una vaca o cualquier otra hembra del reino animal. La ausencia de lubricación de su vagina, originada en gran parte y medida por los pocos preámbulos realizados antes de la penetración y la falta de esmero por parte de Claudio, hacía que el acto en sí no fuera de lo más deseado.
—¡Qué buena estás, cabrona! —exclamaba Claudio, totalmente dichoso de yacer con ella.
Tras entrar y salir cuatro veces más, eyaculó.
—¡Joderrrrr! —Quedándose totalmente quieto dentro de ella.
A los pocos segundos bajó la pierna derecha de Martina y se tumbó a su lado, bocarriba, respirando aceleradamente.
Lo que para Claudio había sido un polvazo para ella, en cambio, era algo para olvidar.
Cerró los ojos, pensando en que lo que Claudio le ofrecía y también los otros dos hombres más con los que se acostaba (un casado que vivía en Guadalajara y otro de cuarenta y nueve años que residía en Tendilla) no la llenaba. Estaba insatisfecha, y no era la primera vez que le pasaba; además, acababa de quedarse dormido, lo que significaba que ya había terminado de cumplir.
—¿Por qué me tengo que conformar con esto? ¿Por qué tengo que experimentar algo que no me agrada y complace al cien por cien? ¿Por qué no puedo tener lo que me daba Tomás? ¿Por qué ya él no desea dármelo? ¿Por qué no vuelve a mí y me ansía como lo hacen todos? ¿Por qué no era Tomás el que tenía que haber estado aquí, entre mis piernas, siendo la mujer que soy? —se preguntaba.
Podía dejar a Claudio y al resto o seguir con ellos hasta que encontrase al ideal. Sin duda, podía tener y conseguir a cualquiera que quisiese; a cualquiera, menos a Tomás. Hasta ahora ninguno la llenaba como él. Se levantó de la cama y, aún con el esperma dentro del coño, fue a por su teléfono móvil. Buscó en la agenda el número de teléfono de Tomás y le llamó.
—¿Acaso no me lo quiere coger? —Colgando la llamada después de estar un rato en espera.
Al instante le sonó el teléfono, era Tomás que le devolvía la llamada.
—Hola, Tomás. —Produciéndose un silencio—. Necesito verte. Te echo de menos y deseo entregarme a ti como ninguna otra mujer lo haría.
Paró de hablar. Tomás le había colgado dejando su frase a medias. A los pocos segundos la escribió a través del WhatsApp. Después de intercambiar varios mensajes acordaron quedar esa noche, a las once, en la carretera que iba hacia Sayatón desde Pastrana, frente a la antigua central nuclear de Zorita.
—Al final no ha podido resistirse, era cuestión de tiempo. Este cabrón no se me escapa hoy, me lo voy a follar como no lo ha hecho nadie en su vida. —Dirigiéndose hacia el armario para buscar qué ropa ponerse para la cita.




CAPÍTULO 3
(Relacionado con las páginas 194 hasta la 196, la 210 y la 211 de Nuestro amor será un beso continuo)
Venía hacia ella empuñando el cuchillo. Nunca había imaginado cómo podía ser su muerte pero esta parecía estar muy cerca, esa mujer desconocida iba a ser la que la iba a ayudar a llegar hasta ella. Amanda situó sus manos en posición defensiva, notando cómo se las apartaban de un manotazo hacia la derecha. Inmediatamente sintió sobre sus piernas las rodillas del atacante, echándose el resto del cuerpo encima de ella y recibiendo un golpe en el cráneo.
Raquel estaba sobre Amanda. Tras el trastazo inicial, con el mango del cuchillo, le siguieron otros dos más. Su mano izquierda luchaba por apartar los brazos de Amanda, decayendo el forcejeo tras asestarle el último impacto cerca de la sien izquierda.
—¡Ya eres mía! —dijo Raquel.
Le agarró del pelo (a la altura de la frente) para fijarle la cabeza y, al unísono, llevó la hoja del cuchillo a su cuello.
Amanda percibió el filo del metal en su gaznate a la vez que un fuerte olor a ron. Esa mujer traía una combinación funesta para ella: acero inoxidable y alcohol. La miró a los ojos, viendo en su interior el brillo de la guadaña de la muerte. Sí, no había duda de que se iba a marchar junto a ella. Sintió deslizarse lentamente el metal por su garganta. La hoja del cuchillo, de trece centímetros de longitud, separó la fina y tierna piel del cuello llegando hasta la tráquea y cortando la vena yugular interna. Un chorro de sangre salió disparado impactando en el rostro de Raquel y en el respaldo de los asientos traseros del coche.
—Agggg, agggg. —Trataba de respirar Amanda, viendo cómo el aire no llegaba a sus pulmones al tener la tráquea sesgada.
Raquel podía haber pasado el cuchillo más rápido, desde luego, pero no quiso hacerlo así. Su intención era que sufriera, que se diese cuenta perfectamente de lo que le estaba sucediendo y, para ello, la mejor forma era la lentitud; que notase cómo le rebanaban el cuello, separaban su carne y cortaban sus venas. En definitiva, que fuera totalmente consciente de cómo se le iba a escapar la vida a cada segundo que transcurriese. Cuando acabó de pasar todo el filo del cuchillo por el cuello de Amanda apareció una luz. Raquel miró hacia la derecha, a través de la luna trasera del Peugeot 406 de Amanda, viendo cómo un coche se acercaba hacia ellos.
—¡Joder! —Poniéndose nerviosa.
A su derecha, fuera de la calzada y más o menos a la altura donde había quedado con Martina, vio cómo se encontraba un vehículo parado.
—Tiene que ser ella —dijo Isabel, sacando del bolso el formidable cuchillo que había cogido de su casa y dejándolo sobre el asiento del copiloto para tenerlo a mano.
Salió de la carretera para ir a su encuentro, pero antes de llegar hasta él observó que no era el turismo de Martina (Seat León) sino un Peugeot 406, por lo que se detuvo en seco. Apreció cómo había tirados en la tierra, al lado del coche, unos zapatos, una bolsa de plástico con algo en su interior, una botella y algún objeto más que no pudo distinguir. La puerta trasera izquierda se encontraba abierta y había una persona en la parte de atrás, como encima de otra. Introdujo el cuchillo dentro del bolso y metió la marcha atrás para irse de allí.
—¡Uff! —Respiró Raquel aliviada al ver que el coche se iba marcha atrás.
Aun así, no había contado con ese imprevisto. Ya no podía deshacerse del cuerpo de Amanda en ese sitio, era demasiado arriesgado. Empujó el cadáver para que cayera sobre las alfombrillas del turismo, en el hueco existente entre los respaldos de los asientos delanteros y donde situaban los pies los que se sentaban detrás. Tiró también el cuchillo a esa zona y salió del vehículo. Recogió rápidamente la bolsa de plástico que contenía algunos productos, la botella de vino tinto, la bolsa de canónigos, el paquete de compresas y los zapatos de Amanda, y los lanzó dentro del coche. Cerró la puerta, se montó en el asiento del conductor, arrancó el Peugeot 406 e inició la marcha para largarse de allí.
—Tengo que buscar otro sitio. Aquí parece que hay bastante gente —dijo al observar, a un kilómetro (sentido Sayatón), las luces de dos coches fuera de la carretera pero próximos a esta, y a una persona de pie.
Mientras conducía sin un destino fijo iba pensando qué hacer. Sus planes se iban frustrando por diferentes imprevistos: primero, el hombre que apareció en la calle de la vivienda de Amanda y que impidió poder meterla dentro de su casa y segundo, el coche que acababa de presentarse y que por tal motivo no facilitó que la tirara en esa zona. No sabía lo que iba a hacer, pero no podía continuar conduciendo con un cadáver en los asientos traseros. Lo único bueno es que era muy extraño que hubiera algún control de la Guardia Civil por ese lugar y a esas horas, pero tampoco las tenía todas consigo.
—¿Qué vas a hacer Raquel? ¡Piensa! —se decía así misma. La excitación exponencial que generaba quitarle la vida a una persona, y máxime siendo la primera vez, le había ayudado a ahuyentar el alcohol de su cuerpo. Estaba algo más lúcida y centrada, aunque no del todo. Circuló recto, sin cruzarse con nadie, unos dieciséis kilómetros por entre la oscuridad de la noche hasta que divisó un cartel que ponía: «Puente románico a un kilómetro», y unas flores en la base de una señal de ceda el paso situada antes de un camino de tierra que salía a su derecha.
—¡Por aquí! —Frenando y reduciendo la velocidad para incorporarse en él y abandonar así la carretera asfaltada.
Continuó despacio y con precaución por la senda terriza hasta que llegó a un puente de piedra. Detuvo la marcha del Peugeot 406 antes de atravesarlo. Previamente, al haber girado hacia la derecha para quedar enfrentada con el inicio del paso del puente, había visto cómo continuaban de frente dos caminos un poco más estrechos (uno asfaltado y el otro de tierra). Tras unos segundos parada, prosiguió. Empezó a cruzar el puente comprobando que tenía una anchura de unos tres metros y un pretil, a ambos lados, de unos cincuenta centímetros de altura. Se detuvo en el punto más elevado de la obra medieval, justo encima de la clave del arco central. Paró el motor y se bajó del vehículo. Se quedó quieta e inmóvil, escuchando los sonidos que originaban los animales nocturnos y el agua del río que por debajo de ella discurría. Miró hacia su izquierda, viendo cómo los focos que iluminaban una presa cercana eran los únicos que rompían la negrura total de la noche. Se pasó las manos por la cara, estirando la piel hacia abajo mientras extendía la sangre de Amanda y elevaba la frente hacia el cielo.
—¿Qué he hecho? —preguntó a las estrellas.
Bajó la cabeza y fue hacia la puerta trasera de su lado. La abrió y se agachó para coger a Amanda de los pies, empezando a tirar de ella hacia fuera. Pese al peso muerto fue poco a poco, realizando breves paradas hasta que la sacó del coche (lo que más le costó fue al principio, cuando extrajo las piernas y las apoyó sobre el pretil, ya el resto del cuerpo salió sin tanta dificultad).
—¡Que Dios me perdone! —Dando el último tirón hacia afuera para arrojarla.
El cadáver de Amanda se precipitó al vacío tardando dos segundos en impactar contra el agua. Todavía con la respiración acelerada por el esfuerzo efectuado cerró de golpe la puerta, se montó en el turismo y rebasó el puente. Frente a ella había una pequeña explanada que le sirvió para dar media vuelta y volver a atravesarlo.
«Tengo que deshacerme del coche», pensó nada más terminar de cruzarlo.
Paró en seco y miró hacia su derecha.
—Aquí estaban los dos caminos… —se dijo, maniobrando para encararlos e iluminarlos con las luces del coche.
Decidió tomar el de tierra, aunque había visto que a unos diez metros había una barrera de color rojo y blanco cortando el paso.
—Si no está con candado y se puede levantar es el mejor sitio. Cuanta menos gente transite por aquí más tarde pueden encontrar el vehículo —dijo para sus adentros.
Constató que solo estaba apoyada.
—¡Genial!
Levantó el listón metálico hacia el lado derecho (que era donde estaba el contrapeso) dejándolo vertical. Se montó en el coche, lo rebasó y volvió a detenerse para salir de nuevo del vehículo y dejar la barrera como estaba antes.
—Por si acaso viene alguien. —Subiéndose en el Peugeot 406 y prosiguiendo.
A unos doscientos metros empezó a divisar el tronco robusto de un colosal árbol que se dividía en unas enormes ramas que parecían, en sí mismas, árboles. Se asemejaba a un ramillete de flores, pero de dimensiones descomunales. Llegó a su altura y lo bordeó por la izquierda. Enfrente tenía un edificio semiabandonado, apreciando que lo que en su día fue una gigantesca puerta de acceso se hallaba ahora sellada por una chapa metálica contando, eso sí, con una pequeña puerta para entrar. A la derecha de esta había un enorme ventanal vertical y, en la parte superior de ambos y encuadrado dentro de un rectángulo, una fecha inscrita (1908). Determinó dejar el coche al lado izquierdo de la construcción (que era donde había más vegetación) encastrándolo entre multitud de zarzas, unos árboles y ese lateral del edificio. Le costó abrir la puerta y poder salir, pinchándose las manos y la cara al abandonar el vehículo.
—¡Mierda! —Percatándose de que se había olvidado de algo cuando empezó a alejarse.
Dio media vuelta, abrió la puerta trasera izquierda del coche y cogió el cuchillo, la botella de vino y el cuello de la botella rota de ron con el que había golpeado a Amanda en la cabeza. Su bolso sí lo había cogido antes al salir.
«Aquí es donde están mis huellas», pensó, no teniendo en cuenta, al ser una principiante, que las mismas estaban por todo el vehículo.
Cerró la puerta y se dirigió hacia la orilla del río. Al llegar, lanzó todos los objetos al agua salvo la botella de vino tinto (sopesándola en su mano derecha).
—¿Me la bebo? —Entrándole unas ganas irresistibles de hacerlo al haber visto, con la luz del habitáculo del coche, que se trataba de un reserva de Ribera del Duero—. ¡No! ¡Ni se te ocurra! Tengo que estar sobria.
La tiró rápidamente, y lo más lejos posible, a las oscuras aguas. Buscó en el bolso el teléfono móvil, encendió la aplicación de la linterna y se marchó por el camino de tierra en dirección a la carretera asfaltada por la cual había venido desde Sayatón.
Tenía la ropa manchada de sangre, pero tenía que seguir conduciendo. Después de matar y arrojar el cuerpo de Martina al embalse de Zorita se había montado en el Seat León de su odiada enemiga para retirarlo de la escena del crimen. Al subirse al coche y ver las luces del pueblo cercano de Sayatón decidió dirigirse hacia allí (a esas horas no habría nadie por las calles; además, sería el mejor lugar donde dejar el turismo sin que llamase la atención y estaría relativamente cerca para volver andando hacia el suyo). A los pocos minutos entró en Sayatón sin tener ni idea de dónde lo iba a dejar, tomando la determinación de tirar hacia el lado izquierdo en todas las calles que se iba encontrando hasta llegar a una que terminaba en fondo de saco. Se bajó del coche y cerró la puerta con llave. Miró a todos los lados, no sabiendo si volver a por su vehículo por las calles del pueblo o campo a través. Cerca de donde estaba iniciaba, tras sobrepasar un pequeño muro, un estrecho sendero que descendía por la ladera donde se situaba Sayatón y que parecía finalizar en la carretera asfaltada por la cual había venido y que era la que tenía que tomar para llegar hasta su coche.
«Iré mejor por aquí», pensó, cogiendo el sendero.
Tras andar unos diez metros y casi caerse al resbalar con un pedrusco que había en el camino y que no había visto por la oscuridad, decidió coger el teléfono móvil y alumbrar el descenso. A los quince minutos alcanzó la carretera, tardando después unos veinte más en llegar hasta su BMW X5. En torno a la una y cuarto de la madrugada Isabel estaba introduciendo la llave en la cerradura de la puerta de su casa. Entró sigilosamente para no despertar a Tomás ni a Marcos. Fue hacia la cocina, metió el cuchillo en la pila del fregadero, lo lavó con estropajo y jabón y lo guardó en el cajón donde estaba. Se quitó toda la ropa y la metió dentro del cubo de basura al igual que las llaves del coche de Martina; cerró la bolsa y la sacó del cubo, dejándola en la puerta de la cocina para tirarla a la mañana siguiente.
«En cuanto se meta dentro del camión de recogida de residuos ya se mezclará con el resto de basura de los contenedores del pueblo», pensó.
Se dirigió al cuarto de baño y, abriendo muy poco el grifo para hacer el menor ruido posible, se lavó la cara, el cuello y las manos (ya mañana se ducharía tranquilamente). Fue hacia la cama y se metió en silencio. Tomás no se percató de su presencia, durmiendo plácidamente. Ella le había dicho que había quedado para cenar con sus amigas de toda la vida, Laura y Ana (comentándoles a estas que secundasen su coartada, en caso necesario, ya que iba a ir a Madrid a comprarle algo a Tomás y quería que fuera una sorpresa). Para lo que iba a hacer, e hizo, tenía que mentir a todos. Ya les diría a sus amigas, si fuera preciso, que no se lo había podido comprar.
Carmen y Faustino iban de regreso a su casa. Venían de Almonacid de Zorita, de pasar la tarde con su hijo, nuera y nietos.
—Mira que te dije que nos fuéramos pronto. —Achinando los ojos para forzar la vista y echando el cuerpo hacia delante para estar más cerca del parabrisas del coche—. No veo tres en un burro.
—Ya, pero tus nietos querían enseñarnos la obra de teatro que se habían inventado para nosotros —contestó Carmen.
—Sí, si lo sé, pero no me gusta conducir de noche. Menos mal que queda poco para llegar a Auñón.
—Ve despacio que no tenemos prisa.
Llegaron hasta el túnel que pasaba por debajo de la N-320 (carretera nacional que unía las capitales de provincia de Guadalajara con Cuenca), tomando la N-320a para llegar hasta su pueblo.
—¿Qué es eso? —preguntó Carmen.
—¿El qué?
—Lo que hay a la izquierda de la calzada, en sentido contrario a nuestra marcha.
Faustino disminuyó la velocidad.
—Es una persona —dijo Carmen.
Alguien iba andando, alumbrando su paso con una débil luz, por la desértica carretera.
—¡Para! —dijo Carmen.
—¿Por?
—Por si necesita algo. ¿Tú crees que es normal que haya alguien andando por aquí a estas horas? —Eran la una y cuarto de la madrugada.
Faustino frenó, parando totalmente el coche cuando estuvo a la altura del caminante. Activó las luces de emergencia y bajó su ventanilla.
—Buenas noches, ¿necesita usted algo?
Raquel sabía, por las luces y el ruido del motor, que venía un coche por su espalda, poniéndose tensa y nerviosa. Rezaba porque no fuera ninguna patrulla de la Guardia Civil, no sabía qué excusa dar.
—Buenas noches. Sí, deseaba llegar a algún pueblo donde poder hacer noche o coger algún medio de transporte —contestó aliviada, al ver que el conductor era una persona mayor que iba acompañado por una mujer de edad similar.
—Hija, por aquí no hay hoteles ni pensiones y tampoco autobuses a estas horas. Nosotros vamos a Auñón. ¿Quieres que te acerquemos? —dijo Faustino.
—Pues se lo agradezco mucho —contestó Raquel, acercándose al coche.
Al estar a un metro de distancia, Carmen y Faustino vieron que tenía la cara con restos de sangre reseca. También comprobaron que en la zona de los ojos tenía algunos arañazos.
—¿Qué te ha pasado, chiquilla? —preguntó Carmen cuando Raquel abrió la puerta trasera izquierda para subirse al vehículo.
Raquel dijo lo primero que se le vino a la mente para tratar de salir del paso ante esa pregunta.
—Esto ha sido por amor, señora.
—¿Te ha pegado tu pareja? —Dándose la vuelta Faustino para mirarla bien.
—No, señor. Es una larga historia.
La pareja comprendió que a la muchacha no le apetecía dar más explicaciones, respetando su silencio y dejando la conversación. A los pocos minutos llegaron a Auñón.
—Muchas gracias por acercarme —manifestó Raquel al detenerse el coche, parar el motor y extraer Faustino las llaves del bombín.
—¿Adónde piensas ir? ¿De dónde eres? No es por curiosidad, sino por no dejarte en la calle —dijo Carmen.
—Pues no lo sé. —Levantando Raquel los hombros—. Soy de Alcalá de Henares.
—Si quieres quédate esta noche en nuestra casa y mañana te acercamos a Guadalajara, ya desde allí puedes coger el tren.
—Se lo agradezco, pero no quisiera molestar.
—No molestas. Somos gente humilde y hospitalaria —contestó Faustino.
—Acepto su invitación y hospitalidad gustosamente. Son ustedes muy amables.
Los tres accedieron a la vivienda, de una sola planta, que se hallaba cerca de la iglesia de San Juan Bautista. El matrimonio pensaba que asistían a una pobre mujer que había sido maltratada y que se encontraba totalmente desamparada, no teniendo ni la menor idea de lo que había perpetrado. Raquel, en cambio, en lo único que pensaba era en echar un buen trago de algo.
Faustino y Carmen se fueron a acostar después de acomodar a su invitada, dejarle algo de ropa, una toalla para que se lavara la cara y llevarle una botella de vino tinto a la habitación. Raquel se la bebió de tres tragos y se durmió. A la mañana siguiente, Faustino la llevó a la estación de cercanías de Guadalajara donde cogió un tren hasta Alcalá de Henares. En el trayecto, Raquel iba pensando en tres cosas: en el despensero donde almacenaba todas sus botellas de alcohol, que tendría que coger un taxi para que la llevase hasta Almoguera ya que su coche se encontraba allí y que ahora ninguna mujer interfería entre ella y Sebas.
—Volverás otra vez a mí, mi amor —dijo en voz alta mientras echaba la cabeza hacia atrás, en el respaldo del asiento del vagón, y cerraba los ojos.
Dos jóvenes adolescentes que se encontraban sentados frente a ella, completamente ajenos a las vicisitudes del amor, la miraban y se reían como si estuviera loca.
¡Qué ingenua y altiva era la juventud! Ya llorarían y sufrirían llegado el momento…




CAPÍTULO 4
(Relacionado con las páginas 185 hasta la 188 de Nuestro amor será un beso continuo)
César recibió una pedrada en la espalda.
—¿Estáis tontos o qué? —Dándose la vuelta con el ceño fruncido y dirigiéndose hacia el Moro, el Chumy y Carlos.
—Perdona, tío, ha sido sin querer —se disculpó el Moro, riéndose los otros dos.
Los cuatro amigos iban andando por el camino de tierra que separaba los huertos que existían en el margen derecho (según se iba desde el barrio de la Estación hasta San Fernando de Henares) del río Jarama. De vez en cuando iban hasta la presa que había en la zona de La Cueva a pasar el día. Con sus edades, comprendidas entre los once y doce años, no paraban de jugar en la calle todos los días.
Llegaron a La Cueva tras sobrepasar una charca que se había creado por la emanación del agua de un manantial a través de un cortado rocoso cercano; vida, que atravesaba la dureza de lo inerte. Tras andar unos treinta metros rebasaron, mediante una pasarela creada con maderas, un pequeño canal del río construido para regar los huertos que continuaban hasta el perímetro de una vaquería. A su izquierda pasaba otro canal; hecho este, en ese punto exacto, con bloques de piedra granítica. A unos tres metros de profundidad se vislumbraba una compuerta de hierro levantada, la cual permitía el paso raudo y veloz del agua entre esos bloques. Para poder atravesar ese canal había que saltarlo, teniendo que superar unos cien centímetros de ancho. Esa distancia, a esas edades, parecía un mundo; al menos para Carlos que, tras saltar sus tres amigos, era el único que faltaba y dudaba si hacerlo o no.
—¡Vamos, tío! —le apremió Chumy.
—Sí, un segundo.
—¡Venga que nos vamos! —dijo el Moro, iniciando el acto de irse hacia la presa que frenaba el curso del río y donde iban a ir para lanzar piedras y ver quién era el que más ranas hacía.
Viendo que sus amigos le dejaban se acercó hasta el borde del canal para ver la altura que había antes de irse hacia atrás y coger carrerilla para rebasar el obstáculo.
—¡Ahhhhh! —gritó Carlos.
—¿Qué pasa? —preguntó César, que era el que todavía no se había marchado hacia la presa.
—¡Mira! —Señalando con el dedo hacia abajo.
César se acercó, viendo cómo en uno de los laterales metálicos por donde bajaba y subía la compuerta que permitía el acceso del agua por ese canal se encontraba el cuerpo de una persona enganchado.
—¡Venid, chicos! —les dijo a Chumy y al Moro.
—Joder —manifestó Chumy.
—¡Ahí va! —se sobresaltó el Moro.
Carlos ya no tuvo que hacer frente a sus miedos. Saltando sus tres amigos como gacelas hacia donde él estaba y saliendo corriendo los cuatro hacia su barrio (la Estación) para avisar a sus padres y a la Policía.
El cuerpo que se encontraba engarzado y flotando sobre las aguas del Jarama no era otro que el del Mechas.
El primero en llegar al lugar de los hechos fue un Zeta del Cuerpo Nacional de Policía de la comisaría local de Coslada, acudiendo después un indicativo del DEVI (delitos violentos de la Brigada de Policía Científica), quienes realizaron la inspección ocular técnica-policial y un par de agentes del Grupo de Homicidios de la Brigada Provincial de la Policía Judicial.
—¡Buah! —dijo Chema, el policía más veterano del Zeta.
—¿Le conoces? —preguntó uno de los policías del Grupo de Homicidios.
—Sí, es un viejo conocido nuestro. Vamos, un cliente. Ya veréis los antecedentes que tiene el bicho. Vais a estar entretenidos atando cabos, este tocaba de todo…
Los dos policías nacionales del Grupo de Homicidios se miraron sin decir nada. Lo que no sabía Chema es que ellos, ante este tipo de personajes, investigaban lo justo. Por supuesto que su trabajo, obligación y responsabilidad era descubrir al supuesto o supuestos homicidas, pero también eran conscientes de que la gente como el Mechas conocía y asumía perfectamente sus riesgos. El que jugaba a lo que jugaba conocía los peligros, asumiéndolos. No iban a indagar más de la cuenta si el esclarecimiento del crimen no estaba claro, eso lo hacían con los ciudadanos que se hallaban al margen del juego delictivo.




CAPÍTULO 5
(Relacionado con las páginas 212 hasta la 217 de Nuestro amor será un beso continuo)
Cariel ya tenía todo preparado y atado para trincar a Tomás. Los tres indicios que fundamentaban su participación en el homicidio de Martina (llamada telefónica, relaciones sexuales y huellas de los neumáticos de su coche en el lugar del crimen) iban a verse sustentados y totalmente avalados por el resultado de la prueba de ADN que le habían tomado y que estaba a punto de llegar del laboratorio.
Marcos no entendía, ni comprendía, por qué tenían que irse tan apresuradamente de Pastrana. ¿Qué cojones les pasaba a sus padres? ¿Por qué querían marcharse del lugar y de la casa en la que vivían? Ellos nunca le habían comentado nada referente a quererse ir a vivir a otro lugar, entonces, ¿por qué ahora, de un día para otro? A sus diecisiete años ya era todo un hombre y, como tal, les había preguntado de forma insistente por el motivo del traslado no obteniendo ninguna argumentación sólida y consistente.
—Queremos conocer otros lugares y vivir otras experiencias. Empezar en otro pueblo nuevo y distinto, y conocer a otros vecinos y amigos; o lo hacemos ahora, a nuestra edad, o ya nunca —le explicó su madre.
—Hijo, con mi experiencia en la hostelería puedo ir a trabajar a otros restaurantes en los cuales ganaré más dinero, aquí me he estancado y no me siento valorado por el dueño —le argumentó su padre.
No se creyó ninguno de los dos argumentos que le dijeron sus progenitores. Lo único que él entendía era que iba a abandonar su pueblo de toda la vida y a sus queridos amigos de la infancia. Lo que le aliviaba algo, y era por lo que no había discutido fuertemente con sus padres o negado en redondo a marcharse con ellos, era el pensar que iba a ser cosa de poco tiempo ya que no iban a hacer una mudanza acorde a irse a vivir para siempre a otro sitio (dejaban todos los muebles y electrodomésticos en casa).
Sacó de la vivienda las dos últimas maletas, las metió en el maletero del BMW X5, bajó el portón y se sentó en la parte trasera. Isabel cerró con llave la puerta de la casa y se montó en el asiento del copiloto. Tomás ya se encontraba dentro del coche.
—¿Estamos? —preguntó Tomás.
—Sí —contestó Isabel.
—Por mí, también —respondió Marcos muy a su pesar y mirando hacia la fachada del número cinco de la calle Fray Lorenzo Pérez.
Tomás inició la marcha. Al ir por la calle Mayor para llegar a la plaza de la Hora, Isabel y Tomás miraron instintivamente hacia su derecha para ver, por última vez o al menos durante mucho tiempo, el bar de sus queridos amigos (La Comarca).
Benítez estaba esperando fuera del coche y al lado del surtidor de gasolina a que terminara de llenarse el depósito del Nissan Patrol de la Guardia Civil. Caballero, su compañero desde hacía diez años, estaba en el interior leyendo la última modificación de la Ley de Caza de Castilla-La Mancha. Luis, el único empleado de la estación de servicio de hidrocarburos de Pastrana, había introducido la manguera en el tanque del Nissan accionado el sistema de llenado de la pistola y teniendo que irse para el interior de la tienda a atender a otro cliente.
—¡Sube, rápido! ¡Vámonos! —le conminó Caballero a Benítez, sacando la cabeza por la ventana y apremiándole enérgicamente con la mano izquierda.
—¿Qué ocurre?
—¡Que subas, coño!
Benítez, conociendo como conocía a su amigo y compañero desde hacía años, sabía que se trataba de algo grave. Sacó la manguera del depósito del vehículo cayendo algo de gasolina al suelo y la metió rápidamente en el hueco del surtidor. Cerró el tapón del depósito y fue a la carrera a montarse en el vehículo.
—¡Tira para la calle Santa Teresa, rápido! —dijo Caballero, con el teléfono móvil puesto en el oído.
Benítez arrancó el coche y pisó el acelerador.
—Es el comandante del puesto. Que vayamos urgentemente a detener a Tomás. El marido de Isabel, la que está tan buena. Acaba de salir de su casa junto a su familia y va en un BMW X5 de color negro. Es el autor del homicidio de la chica que encontraron muerta en el embalse de Zorita. —Tapando Caballero el micrófono del teléfono.
—¡No jodas! —Llegando ya a plaza de la Hora desde la calle Princesa de Éboli.
Luis salió de la tienda, dirigiéndose hacia el surtidor donde estaba echando combustible al vehículo de la Guardia Civil.
—¿Dónde están? —se preguntó al no verles y mirar a derecha e izquierda—. ¡Joder! No me puedo creer que hasta estos se vayan ya sin pagar…
—¡Allí está! —dijo Caballero al ver venir hacia ellos, por la calle Mayor, un BMW X5 de color oscuro. Se guardó inmediatamente el teléfono móvil en el bolsillo del pantalón.
Benítez aceleró, cruzándole el todoterreno inmediatamente antes de que Tomás pudiera acceder a la plaza de la Hora. Los dos se bajaron del Nissan Patrol empuñando sus armas de fuego sin llegar, de momento, a extraerlas de la funda.
—¡Bájate! ¡Sal de coche! ¡Sal del coche! —gritaba Caballero, indicándole tal acción con la mano izquierda (que era la que no sujetaba la pistola) y dirigiéndose hacia la puerta del conductor.
—¡Baja! ¡Baja! —chillaba Benítez por el lado contrario.
—Pero, ¿esto qué es? —dijo sorprendido Tomás.
—¿Qué pasa, papá? —preguntó Marcos, intentando echarse hacia delante para ver qué ocurría, pero no pudiendo al haber realizado el gesto enérgicamente y llevar puesto el cinturón de seguridad. Nada más percatarse de ello se lo quitó de inmediato.
Isabel dio un bote del asiento, no se esperaba lo que estaba sucediendo. Ella creía que todavía estaban a tiempo de huir, pero se equivocó.
«¡Dios mío! Teníamos que habernos ido antes», pensó, viendo lo que se les venía encima.
Tomás abrió la puerta y descendió del vehículo.
Benítez, al ver que Tomás iniciaba el acto de apearse del coche, fue rápidamente hacia él bordeando el BMW por la parte trasera.
—¡Al suelo! —ordenó Caballero, agarrando a Tomás de la pechera y propinándole un fuerte tirón hacia la calzada a la vez que se echaba un poco hacia atrás.
Benítez, que ya se encontraba a su altura, le ayudó en dicha acción cayendo Tomás al firme, bocabajo.
—¿Qué estáis haciendo? ¡Yo no he hecho nada! —argumentó Tomás mientras sus labios tocaban un frío adoquín.
Caballero y Benítez no dijeron nada, centrando su atención en inmovilizarle lo más pronto posible. Caballero extrajo sus grilletes, inmovilizándole por la espalda. Fue un engrilletamiento rápido y sin forcejeos debido, simplemente, a que Tomás no opuso ningún tipo de resistencia facilitando sus manos.
—¿Qué cojones le hacéis a mi padre? —Saliendo Marcos del coche y yendo en su auxilio.
—¡Para, Marcos! ¡Detente! —chillaba Isabel, apeándose velozmente del coche y dirigiéndose hacia su hijo.
Marcos miró extrañado a su madre, no entendiendo cómo ella no decía ni hacía nada por intentar evitar la detención de su esposo.
Benítez, que todavía se hallaba agachado junto a Caballero y sobre Tomás, giró su cabeza hacia atrás viendo cómo venía hacia ellos el hijo del detenido. Se incorporó como un resorte, poniéndose en actitud defensiva al apreciar cómo el mozo era igual, o más alto, que él y que estaba bien fuerte.
Isabel se interpuso entre ambos, encarándose hacia su hijo.
—Tranquilo, Marcos, no empeores las cosas. Esto será algún malentendido. Así no ayudas a tu padre. No le van a hacer nada, tranquilo. —Levantando las manos para frenar el avance de su vástago.
Marcos miraba a Benítez a los ojos, perdonándole la vida. Benítez, en cambio, le aguantaba la mirada de forma ecuánime y decidida. Entendía perfectamente la reacción del chaval. Caballero levantó a Tomás del suelo y le metió en el vehículo policial.
—Mi cabo, ya está trincado —informó por teléfono a su superior el imberbe agente Liza.
Pese a llevar poco tiempo en policía judicial, bajo las órdenes de Cariel, prometía ser un gran profesional.
—Buen trabajo. Vente para el cuartel —le indicó Cariel.
—¡A la orden! —Finalizando la llamada, guardándose el teléfono y rebasando con la moto el coche de Tomás y el rotulado de la Guardia Civil para dirigirse hacia Azuqueca de Henares.




CAPÍTULO 6
Sebas bajó el cuello para oler uno de los liliums que llevaba en la mano. Inhaló su fragancia, sonriendo. Antes de llamar a la puerta de la casa de Amanda colocó la botella de vino tinto debajo de su axila izquierda (la mano del mismo brazo la tenía ocupada con dos ramos de seis liliums naranjas y blancos cada uno).
¡Rin, rin! tocó al timbre. ¡Rin, rin!
Estuvo esperando un par de minutos antes de pulsarlo otra vez.
«¿Estará en la ducha?».
Volvió a llamar otras dos veces más, no obteniendo respuesta alguna. Dejó la botella de vino en el suelo y sacó el teléfono móvil para llamarla. Marcó su número, encontrándose el dispositivo apagado o fuera de cobertura.
—¡Qué raro, si habíamos quedado para cenar con sus padres!
Miró el teléfono por si acaso le había dejado algún mensaje. Nada. El único que tenía era uno de Raquel. Lo leyó: «¿Sabes que si lo dejas con la chica con la que estás o ella ya no quiere saber nada de ti me tienes aquí, verdad? Ya he dejado el alcohol».
Sebas se quedó un poco desubicado y sorprendido por dicho mensaje.
«OK. Me alegro de que hayas dejado el alcohol», contestó, guardando el teléfono.
Fue hacia su coche para dejar los ramos de flores y la botella de vino. Al dirigirse, pisó con la suela de cuero de sus zapatos marrones unos cristales.
—Joder, ¿quién habrá roto aquí una botella? —Viendo, por la pegatina de la marca, que se trataba de una botella de ron.
Se dio una vuelta por la calle Castillo y las aledañas por si veía el Peugeot 406 de Amanda, pero no estaba. Tras esperar durante una hora a que apareciera, se marchó preocupado y pensativo.
A los quince minutos de irse Sebas llegaron José Antonio y Mercedes, los padres de Amanda.
Su hija les había citado una hora y media más tarde que a Sebas porque tenía intención de hacer el amor antes de cenar.
Tras llamar a la puerta (de forma reiterada) sin que les abrieran y también por teléfono (no logrando contactar con ella) se fueron a los treinta minutos.
Al día siguiente, Mercedes volvió a llamar a su hija por teléfono, continuando apagado.
—José Antonio, la niña sigue sin tener línea.
—No te preocupes, lo mismo ha hecho lo del año pasado que se fue de viaje dos semanas a Egipto y no nos dijo nada. Ya sabes cómo es ella y todo lo que suele viajar gracias a su trabajo.
—Ya, pero no te hubiera invitado a cenar, ¿no? —objetó Mercedes.
—En cuanto vea tu llamada te contesta, a no ser que esté en algún sitio sin cobertura. Tú tranquila que Amanda se las apaña bien.
Sebas no dejaba de telefonear a Amanda y de ponerle mensajes, pero no había forma de contactar con ella. ¿Qué le había pasado? Estaba muy preocupado. ¿Acaso ella ya no quería saber nada de él? No habían discutido y la relación iba muy bien, no tenía ningún indicio de imaginar siquiera esa hipotética posibilidad.
Al mes, los padres de Amanda fueron a la agencia de viajes donde trabajaba su hija.
—Hola, ¿no está Amanda? —preguntó José Antonio nada más entrar en la tienda y ver a otra persona.
—No, lleva más o menos un mes sin venir. Además, no dijo nada. Ha estado el local cerrado durante una semana hasta que nos enteramos a través de un cliente.
—¿Cómo? —Cambiándosele por completo las facciones del rostro.
José Antonio y Mercedes se miraron, sintiendo ese tipo de angustia que antecede a cualquier episodio trágico. Se dirigieron de inmediato al puesto de la Guardia Civil más cercano (situado en Mondéjar) para denunciar la desaparición de su hija.
Sebas dejó la taza de café encima de la mesa de la cocina, cogió la mochila militar y salió de su casa sin demora. Eran las seis y media de la mañana y ya llegaba apurado al trabajo. Disponía de media hora para presentarse en la base Príncipe, en Paracuellos de Jarama, y cambiarse de ropa.
—Hola, Sebas —escuchó a su espalda cuando fue a abrir la puerta del coche.
Se giró de inmediato, viendo a Raquel.
—Hola —dijo sorprendido.
—Te he escrito varias veces y no me contestas.
—Raquel, te contesto cuando puedo. No dispongo de tiempo para devolverte los más de veinte mensajes que me pones al día. Aparte, tengo la cabeza en otro sitio…
Raquel, al segundo día de haber matado a Amanda, comenzó a escribirle mensajes y a llamarle por teléfono. Al principio fueron escasos y aislados, pero según fue pasando el tiempo y Sebas no respondía como ella creía que debiera hacerlo estos fueron incrementándose considerablemente. Raquel estaba haciendo importantes esfuerzos y avances en su vida para intentar volver con Sebas: ponía el despertador para levantarse a una hora temprana y así aprovechar el día y tener cierto orden, empezó a recoger y limpiar la casa; salía a andar, a diario, durante veinte minutos o más; se había apuntado a la asociación de Alcohólicos Anónimos para intentar dejar su adicción (llevaba dos días sobria) y estaba presentando currículums para poder volver a trabajar (hacía tiempo que la habían despedido de su anterior empleo de diseñadora de interiores). Estaba haciendo todo eso para tratar de enderezar su vida y regresar con Sebas. Ya nada impedía que volviera a enamorarse de ella como antaño. La mujer que había producido el distanciamiento entre ellos dos estaba anulada y pudriéndose en las aguas del Tajo. Por ello, había decidido ir a ver en persona a Sebas aunque fueran las seis y pico de la mañana. El amor no entendía de horarios, solo de gestos y acciones; y por ello, estaba allí. Quería hacerle ver que le importaba y que quería estar de nuevo con él. Que ella, aunque no lo supiera ahora mismo, era la mujer de su vida.
—Sebas, disculpa que te aborde de esta forma, pero quería que quedáramos un día para comer o tomar algo.
—¡Puf! —exclamó, girando la cabeza hacia el lado izquierdo y cerrando los párpados—. ¡Raquel, me tengo que ir a trabajar!
—Lo sé, es solo un segundo.
Sebas se dio la vuelta para dejar de hablar y montarse en el vehículo para largarse.
—¡Espera! —Agarrándole del brazo derecho.
Sebas se zafó bruscamente, encarándose hacia ella.
—¿Quieres dejarme en paz? ¿Por qué no te olvidas de mí? ¡Raquel, no me molestes más! Mi cabeza y mi corazón giran en torno a otra mujer. ¿No te das cuenta de que lo nuestro terminó? ¡Quiero a otra persona! ¡Vete de una puta vez! —contestó enfadado y colérico.
—Pero, Sebas…
—¡Ni peros, ni pollas! En ningún momento te he mostrado intención de querer reanudar lo nuestro. —Lanzando la mochila dentro del coche—. No quiero volver a entrar en tu vida, ¿es que no lo entiendes? ¡Déjame!
Raquel se quedó de piedra y con la boca abierta, no esperaba esa reacción. ¿Después de todo lo que había hecho, y estaba haciendo, por estar de nuevo juntos se lo pagaba así? ¿Se había hecho falsas esperanzas por un amor que era totalmente irrecuperable? Pero si esa chica ya no existía, ¿por qué se obstinaba en seguir queriéndola después de todo el tiempo que llevaba sin saber de ella? ¿Qué le había dado esa mujer que no le podía ofrecer ella? Empezó a llorar desconsoladamente, tapándose la cara con las dos manos.
Sebas se metió en el coche, cerrando la puerta con un fuerte golpe.
—¡Ya nunca más la verás, idiota! —gritó rabiosa mientras bajaba las manos y el vehículo de Sebas iniciaba la marcha.
A Sebas le pareció oír algo de que no la iba a ver más, pero no le dio importancia. Se había excedido con Raquel, lo sabía, pero estaba hasta la polla del bombardeo continuo de mensajes y llamadas que le hacía desde varias semanas, y ya el colmo era que se presentara en la puerta de su casa a buscarle. Estaba harto de ella. Tenía que dejárselo claro de una puta vez, ya que todas las veces que se lo había dado a entender con buenas palabras y formas no habían servido para nada. Que entendiera perfectamente el mensaje. Él, ahora mismo, solo pensaba en Amanda. Esa era su única y verdadera preocupación.
Raquel se dio media vuelta y echó a correr, llorando sus ojos como cascadas.
El agente Silva estaba leyendo las diligencias del atestado proveniente del puesto de la Guardia Civil de Mondéjar. Por cuestiones técnicas y logísticas, ya que estaban rehabilitando las dependencias del cuartel y salvo la oficina de denuncias todo lo que entraba lo derivaban a otros puestos, les había llegado la desaparición de una mujer en Almoguera. Comprobó que la denuncia interpuesta por los padres de la chica era de hacía unas semanas. Había pasado demasiado tiempo, pero seguro que era debido al traspaso de diligencias de un puesto a otro y a que su jefe (Cariel) estaba inmerso en el homicidio de Martina y podría haber retrasado un poco el inicio de la investigación. Terminó de leer lo poco que pudieron declarar los padres de la joven llamada Amanda. Se levantó, fue a buscar al agente uniformado Heredia, cogieron el vehículo policial rotulado y se dirigieron hacia Almoguera. Llegaron a la morada de Amanda, ubicada en la calle Castillo número treinta y nueve, aparcando el coche en la misma puerta de la casa. Los dos se apearon del vehículo. Heredia llamó a la puerta mientras Silva recorría la parte externa de la vivienda (esta se encontraba aislada del resto de casas de dicha calle).
¡Rin, rin! ¡Rin, rin! Esperando un par de minutos antes de volver a llamar otra vez.
Silva tomó fotografías de la vivienda y de los alrededores antes de acercarse a una de las ventanas que estaban a pie de calle y cerca de la puerta de acceso.
¡Toc! ¡Toc! ¡Toc! ¡Toc!, golpeó Heredia la puerta con energía.
—Nada, aquí no hay nadie.
—Eso parece —contestó Silva, mirando dentro de la casa a través de la ventana—. No se observa nada revuelto y hay un par de chaquetas colgadas en el perchero de la entrada.
Antonio salía de la casa de Begoña, su exesposa. Había dejado a sus dos hijos con su madre después de haberlos llevado a entrenar con el equipo de fútbol de Almoguera.
—¿Qué hace la Guardia Civil en casa de Amanda? —se preguntó cuando vio el vehículo de la Benemérita y a un agente uniformado golpeando, con énfasis, la puerta de su vivienda. Decidió acercarse a preguntarles.
—Buenas tardes, agente. ¿Pasa algo con Amanda?
—Buenas tardes, señor. —Dándose la vuelta Heredia—. ¿La conoce usted?
—Sí, somos vecinos. Bueno, yo ahora mismo vivo en otra parte del pueblo porque me he separado, pero mi exesposa e hijos viven allí. —Señalando con el dedo la casa indicada—. La conozco desde que vino a vivir aquí.
—¿Cuándo fue la última vez que la vio? ¿Y dónde? —preguntó Silva, acercándose a Antonio y exhibiendo su carnet profesional.
—Pues hace ya bastante tiempo, creo que a finales de marzo o por ahí. Fue saliendo de su casa en coche. Recuerdo que me extrañó que condujera muy rápido y sin luces, era ya de noche. ¿Le ha ocurrido algo?
—Estamos intentando localizarla porque su familia no sabe nada de ella. Necesitamos, si puede, que nos concrete la fecha exacta en que la vio y sobre qué hora. —Diciéndole al vecino la verdad sobre Amanda para que fuera más colaborador. Estaba siendo de gran ayuda su información.
—Pues deme un segundo que mire la conversación de WhatsApp con mi exmujer porque no sé si ese día tuve que recoger a mis hijos más tarde.
—Sí, por supuesto —dijo Silva, ansioso de que le concretara esos valiosos detalles.
—Miren, agentes, fue el día veinticinco de marzo. Y la vería en torno a las diez y media porque mis hijos venían de un cumpleaños y quedé con Begoña en recogerlos sobre esa hora para llevármelos a mi casa. —Enseñando la pantalla del teléfono móvil.
Silva anotó en su cuaderno la fecha y hora indicadas, tomándole también los datos personales al testigo.
—Una última pregunta, ¿qué coche tenía Amanda?
—Un Peugeot 406 de color azul.
—Muchísimas gracias por su ayuda —dijo Silva, volviendo a mirar su carpeta.
«Veinticinco de marzo», pensó. «Al día siguiente fue cuando encontramos el cuerpo sin vida de Martina».
Heredia y Silva llamaron a la puerta de todas las casas próximas a la de Amanda para intentar obtener algún dato más de los vecinos, resultando la gestión infructuosa. Montaron en el vehículo policial y se marcharon hacia el puesto de Azuqueca de Henares. Mientras el agente Heredia conducía, Silva iba repasando las anotaciones obtenidas.
«Veinticinco de marzo. Sobre las diez y media de la noche. Al día siguiente Martina hallada muerta. Martina…», ¿por qué asociaba a Martina con Almoguera? ¿Por qué recordaba algo de Almoguera cuando estuvo en la escena del crimen de Martina?, se preguntaba Silva, devanándose los sesos.
La joven era natural de Hontoba, residía en Hueva, trabajaba en Armuña de Tajuña y su cadáver fue encontrado entre los términos municipales de Pastrana, Sayatón, Almonacid de Zorita y Zorita de los Canes, pero entonces ¿por qué asociaba algo de ella con Almoguera? Cerrando los ojos y echándose la mano derecha a la frente.
Heredia veía cómo su compañero estaba concentrado, no comentándole nada para respetar sus divagaciones y conjeturas. Sin duda, su mente estaba intentando atar cabos.
—¡Coño! —exclamó en voz alta a la vez que abría los ojos y miraba a Heredia—. ¡El tique de compra del supermercado que hallamos entre el cadáver de Martina y sus zapatos!
—¿Tienes algo? —preguntó Heredia.
—Creo que sí, en cuanto llegue a la oficina y vea las diligencias del atestado de Martina te digo. —Silva había fotografiado, numerado, recogido y trasladado a la oficina de Policía Judicial de su cuartel un tique de compra de un supermercado ubicado en Almoguera.
Nada más entrar en el puesto de la Guardia Civil de Azuqueca de Henares, Silva fue presto hacia su ordenador dejando atrás a Heredia.
—¡Bingo! —Viendo la imagen del tique de compra en la pantalla y comprobando que era de un supermercado DIA situado en la carretera de Madrid de Almoguera y que databa del veinticinco de marzo.
A las nueve y media de la mañana del día siguiente se encontraba Silva entrando por la puerta del supermercado DIA de Almoguera.
—Buenos días, Guardia Civil. —Mostrando su tarjeta de identidad profesional y la placa insignia a la primera empleada que vio y que estaba en la caja.
—Buenos días —respondió Chelo algo nerviosa.
—¿Puedo hablar con la persona responsable del establecimiento?
—Pues ha salido a desayunar con una compañera. Estamos únicamente un reponedor y yo.
—Lo mismo usted me puede ayudar. ¿Conoce a Amanda Cantos Nuñez?
—Sí, es clienta nuestra y vecina del pueblo.
—¿Cuándo fue la última vez que la vio?
—Pues hace bastante, la verdad. ¿Le ha ocurrido algo?
—Pues lo desconocemos, por eso estamos tratando de localizarla. Con bastante, ¿se puede referir usted a un par de meses, por lo menos?
—Sí, más o menos.
—¿Pudiera ser que este tique de compra de este establecimiento, fechado el veinticinco de marzo, fuera de una compra adquirida por ella? —Mostrándole la imagen en el teléfono móvil.
Chelo observó el tique y los productos que en él estaban anotados.
—¡Sí! Este era suyo. Lo recuerdo porque adquirió una botella de vino cara y le pregunté si tenía una cita —respondió al apreciar el reserva de Ribera del Duero.
—¿Está segura?
—Sí, completamente.
—¿Desde este día usted no la ha vuelto a ver?
—No, la verdad es que no.
—Déjeme su DNI, por favor. Su testimonio ha sido de gran ayuda y necesito saber exactamente con quién he hablado.
—Sí, desde luego. Aquí tiene. —Entregándole el documento nacional de identidad.
—Muchísimas gracias por su atención y colaboración. —Devolviéndole su documentación.
—De nada, lo que haga falta para saber dónde está Amanda. Espero que esté bien.
Silva salió del supermercado y marcó un número de teléfono.
—Mi cabo, no se va a creer de quién era el tique que encontramos en los alrededores de la escena del crimen de Martina.
—Dispara, Silva —le apremió Cariel.
—De Amanda, la chica desaparecida en Almoguera.
—¡No me jodas! ¿Y eso? Vente para el cuartel y me lo explicas.
—¡A la orden, jefe! Lo que tarde en llegar desde Almoguera.




CAPÍTULO 7
A Cariel casi le dio un infarto cuando leyó el resultado del informe del laboratorio. Según el mismo, los restos de piel que existían en las uñas de Martina no correspondían con los de Tomás. ¿Cómo era esto posible? No le explotaron las venas del cuello y de las sienes de milagro. Tras creer hacer el ridículo ante sus compañeros (cosa que no hace el que investiga y se equivoca, sino el que no investiga…) y llevarse un tremendo varapalo profesional, y ante todo personal, recapacitó y pensó como debía de haberlo hecho desde el principio; o sea, bajo un prisma lógico y racional y no viciado por sus propios sentimientos e intereses personales. Al hacerlo, determinó que existían muchas probabilidades de que esa piel pudiera ser de Isabel y, por tal motivo, obtuvo su ADN (sin que la susodicha se enterase) de una copa de cristal cuando quedó con ella para hablar en un pub de Guadalajara. Estaba esperando la llamada de su amigo (el coronel Lino, jefe del Servicio de Criminalística de la Guardia Civil) para conocer los resultados y salir de dudas. La incertidumbre y ansiedad le devoraban por dentro, por tal motivo había decidido intentar olvidarse un poco de todo y pasar la mañana en una empresa apícola de Mondéjar. Era un regalo que le había organizado su superior, el sargento Luances, al advertir que su subordinado necesitaba desconectar un poco del trabajo. Cariel, junto a cuatro personas más y el dueño y apicultor de la empresa La Flor de Mondéjar, habían regresado de visitar las colmenas ubicadas entre los términos municipales de Mondéjar y Fuentenovilla.
—Pasen para adentro —les invitó Luis, abriendo la puerta de la nave donde realizaba el proceso de obtención de la miel.
—Gracias —contestó Cariel, asintiendo con la cabeza tras entrar el último de los cinco visitantes (se había quedado contemplando la iglesia de Santa María Magdalena).
Luis Jiménez Torres, un hombre de complexión delgada, faz huesuda, nariz fina y larga, de manos duras y callosas (de esas que ni la crema diaria tapa sus grietas), y de expresión de cara alegre, vivaracha, sufridora y humilde cerró la puerta y se dirigió hacia el centro de la nave.
—Bienvenidos. De lo primero que les quiero hablar es de las colmenas. Las cajas, provistas de cuadros móviles, que hemos visto en el campo difieren bastante de las antiguas realizadas con troncos de roble y almendro. —Mostrándoles Luis unos viejos ejemplares que tenía sobre una estantería.
Cariel las ojeó rápidamente, desviando después su mirada hacia una mesa repleta de tarros de miel envasados, etiquetados y listos para su distribución. Observó que cada etiqueta tenía, aparte de los datos informativos obligatorios e indispensables, un listado de premios conseguidos en la década de los noventa y un escrito con caligrafía distinta. Leyó lo que ponía en uno de ellos (concretamente en uno de mil gramos y de miel de romero), aprovechando que una de las visitantes había interrumpido las explicaciones de Luis para preguntar una tontería.
Nací pobre
Nací pobre y pobre soy
y aunque pobre sigo siendo
mi deseo es seguir teniendo
lo que tuve ayer y hoy.
Del dinero amante soy
como todo ser viviente
en donde quiera que estoy,
eso lo tengo presente.
Que si me dan a elegir
entre salud y dinero,
yo te digo compañero
el dinero para ti.
Porque para ser feliz
no hay mejor benevolencia
que tener salud, paciencia
y deseos de vivir.
F.
PERUCHA
Luego leyó lo que ponía en otro de miel multifloral.
Significado de la palabra «amigo»
La vida en la tierra es un paso.
El amor un espejismo.
Pero la amistad es un hilo de oro
que solo se rompe con la muerte.
¿Tú sabes qué?
La infancia pasa,
la juventud la sigue,
la vejez la reemplaza
y la muerte la recoge.
La más bella flor del mundo pierde
su belleza, pero la amistad fiel
dura para la eternidad.
Vivir sin amigos es morir sin
dejar recuerdos.
F.
PERUCHA
«La iluminación amarillenta, proporcionada a través de bombillas y lámparas colgadas entre centenarios pinos, auguraba que el lugar iba a ser un buen sitio. Un manto de césped, cortado uniformemente, daba la bienvenida a mis doloridos pies calzados con unos zapatos de tacón alto de color azul. A la derecha había un restaurante (una construcción alargada y de poca altura donde había varios comensales sentados en el exterior y pegados a su fachada; gente que por el tono de voz de sus conversaciones, la manera sosegada y serena en sus poses, y el aspecto físico en lo referente a sus cortes de pelo y peinados eran pudientes y elegantes).
Empieza el cóctel y el baile de conversaciones amenas e interesantes en el jardín. Lugar de tranquilidad y relajamiento. Sitio idóneo donde distraerse, conocerse mejor y también, por qué no, beber. Me dirijo hacia la parte del jardín donde hay instaladas tres mesas. Sobre estas, colocadas hábilmente y de forma perfecta, una gran variedad de botellas de bebidas alcohólicas y refrescos. Mi vista obvia los refrescos, llevándola hacia las botellas de alta graduación alcohólica. Tomo una de ron, abriendo el tapón para vaciar su contenido en un vaso de tubo de cristal. Nada, no sale líquido, está vacía. La dejo en la mesa cogiendo la que hay detrás. Nada, igual, vacía. La tiro al suelo, pillando una de whisky. Intento servirme, comprobando que también está seca. La lanzo por los aires impactando el cristal contra el tronco de uno de los pinos y fracturándose en multitud de pedazos. Tengo la garganta reseca, arenosa y cuarteada. Cojo otra, otra, y otra más; están todas desiertas, por tal motivo las arrojo lejos de mí. Me vuelvo loca, completamente poseída y enajenada; vuelco las mesas, rompiéndose todas las botellas contra el suelo».
Raquel se despertó de la pesadilla sobresaltada, temblorosa, sudorosa, con la boca reseca y totalmente falta de su funesta droga: el alcohol.
—¿Dónde estoy? —Levantándose del asiento del conductor y mirando a través de la luna delantera del coche mientras una botella vacía de tequila caía a sus pies. Divisó una gasolinera frente a ella.
La noche anterior, completamente ebria y desquiciada por sus pensamientos, tormentos, remordimientos y la total carencia de amor por parte de Sebas había cogido el vehículo para dirigirse hacia donde creía que había arrojado el cuerpo sin vida de esa pobre chica que había matado. Cuando su visión ya era reducida y limitada, y antes de que se saliese de la vía o colisionara con alguien de frente, había decidido abandonar la carretera N-320 en la salida de Fuentelencina deteniendo el turismo en una estación de servicio de Repsol y quedándose dormida.
Salió del coche, se metió en la gasolinera y fue hacia los servicios. Después de mear y lavarse la cara con agua fría se dirigió hasta el único empleado que había tras el mostrador.
—¿Me puede dar una botella de ginebra? —solicitó Raquel.
El empleado la miró con cara de asombro al ser las diez y media de la mañana.
—Sí, cómo no. Son veinte euros.
Raquel metió la mano en uno de los bolsillos del pantalón sacando dos billetes arrugados de veinte euros y uno de diez.
—Tome, aquí tiene. —Dejándole encima del mostrador una bola de papel engurruñada.
—Gracias. —Estirando el billete de veinte euros para comprobar su legalidad y guardarlo en la caja registradora.
Raquel abandonó la tienda de la gasolinera y se montó en su vehículo. Abrió la botella de Larios y le dio un buen trago. Por su gaznate circulaba, hacia el esófago y estómago, el potente licor que parecía desatascar las tuberías emocionales de quien lo tomara a palo seco. Dejó la botella en el asiento del copiloto. ¿Qué cojones había hecho? Y al final ¿para qué? No había dudado en quitar del medio a esa pobre chica que ni siquiera sabía cómo se llamaba, y hubiera asesinado a tres más si hubiese sido necesario, con tal de que Sebas volviera a estar a su lado. Pensaba que muerto el perro se acabó la rabia, pero no, se equivocó. ¿Por qué Sebas le había hablado así? ¿Por qué la había despreciado de ese modo? ¿Para qué le había quitado la vida a esa chica si al final no había logrado su propósito? Tenía una excusa y un motivo para hacerlo y, si Sebas hubiese vuelto con ella, podría haber vivido con ello porque siempre el fin justificaría los medios; no le hubiera importado tener pesadillas a diario si cuando se levantara lo hiciera al lado de Sebas. Sería como soñar con el infierno y despertar con el cielo. La balanza de su vida estaría equilibrada y se disculparía ante Dios por una causa noble y vital para ella. Dios era amor y compasión y, sin duda, perdonaría la acción de una penosa alma falta de cariño que había realizado tan terrible acto, única y exclusivamente, por amor; pero ante este resultado de rechazo por parte de Sebas, ¿qué iba a justificar ante Él? Ya nada tenía sentido, ni disculpa, no podía argumentar nada ni sentirse en paz consigo misma por lo que había realizado. Se imaginaba cómo los peces del río se comían el cuerpo de esa joven y también la zozobra de sus pobres padres, que estarían desquiciados intentando saber dónde se encontraba su hija. Ella no tenía vástagos, pero se imaginaba lo que estarían sintiendo. Cogió nuevamente la botella de ginebra y le dio otro sorbo. Extrajo el teléfono móvil del bolso y marcó el 062.
—Centro de emergencias 062 de la Guardia Civil, ¿dígame? —contestó un operador.
—He matado a una chica hace unas semanas y quiero decir dónde arrojé su cuerpo.
—Señorita, llame cuando se encuentre sobria. Este es un teléfono de emergencias, no de borrachos. —Colgando el operador la llamada al apreciar que las palabras de Raquel estaban bajo la influencia del alcohol.
—¡Su puta madre! ¿Será idiota? —Dando un golpe en el volante y volviendo a marcar el 062.
—Centro de emergencias 062 de la Guardia Civil, ¿qué le ocurre?— contestó la llamada otro operador distinto.
—He matado a una chica y quiero decirles dónde tiré el cuerpo y dejé su coche.
Hubo un par de segundos de silencio donde Paco, el veterano operador de la Benemérita, valoró la información dada por quien, al parecer, se encontraba un poco bajo los efectos del alcohol.
—De acuerdo, ¿quién es usted? ¿Dónde se encuentra? —preguntó, optando por no colgar la llamada. Al fin y al cabo, y en ocasiones, los borrachos decían la verdad.
—Me llamo Raquel y maté hace varias semanas a una chica que vivía en Almoguera.
Paco sabía a quién se refería la llamante. En Guadalajara, gracias a Dios, no se producían muchas desapariciones de personas y cuando esto ocurría los medios de comunicación provinciales y locales lo echaban a todas horas, durante cierto tiempo, para tratar de que algún ciudadano pudiera aportar algún tipo de información a las autoridades. Él tenía conocimiento de cuál era el Puesto de la Guardia Civil que estaba llevando la investigación del suceso. Mientras mantenía la línea con Raquel marcó el número de teléfono del Cuartel de Azuqueca de Henares.
—Puesto de Azuqueca, dígame. —Cogió el teléfono Víctor, que ese día era el guardia de puertas.
—La tiré al río después de la presa de Entrepeñas. —Raquel no recibió contestación alguna del operador—. ¿Me escucha?
Paco empezó a contarle lo ocurrido al agente de Azuqueca de Henares, momento en que Raquel terminó la conversación, finalizando la llamada.
—Te facilito el número de teléfono de la mujer, se llama Raquel —dijo Paco—. Me acaba de colgar.
—Lo mismo es una tarada que se autoincrimina. La semana pasada tuvimos dos de esas. Dámelo y se lo paso a los de Judicial —argumentó Víctor.
—¡Sí! —contestó Cariel, cogiendo la llamada del teléfono corporativo y teniendo que dejar de escuchar cómo Luis estaba explicando que las abejas vivían cuarenta y cinco días en primavera y de tres a cuatro meses en invierno.
—Mi cabo. —Conociendo Víctor la voz de Cariel—. Le facilito el número de teléfono de una mujer que ha llamado al 062 diciendo que ha sido ella la que ha matado a la chica desaparecida de Almoguera. Su nombre es Raquel.
—Pásamelo, anda. —Anotando el número en su teléfono personal—. Muchas gracias.
Cariel estaba harto de que la gente llamara diciendo que era el responsable de la desaparición, ¿cómo eran capaces de querer ser protagonistas a consecuencia de las desgracias ajenas? No lo entendía. Aun así, y siendo un profesional como era, tenía que llamar.
A Raquel le sonó el teléfono móvil cuando iba circulando por la N-320a sentido Alhóndiga. Debido a su estado de embriaguez había tirado por esa carretera más estrecha y recóndita en vez de por la N-320, que disponía de mayor arcén y era una vía más recta y rápida, para intentar llegar hasta donde ella creía que había arrojado el cuerpo de su víctima. La única referencia que recordaba de esa fatídica noche era un puente antiguo y también lo que parecía ser una gran presa iluminada por unos potentes focos. Cuando pasaron unos días y buscó en Internet comprobó que se trataba de la presa de Entrepeñas.
—¡Sí! —Cogiendo el teléfono con la mano derecha después de dejar la botella de ginebra entre sus piernas.
—Soy el cabo Cariel de la Guardia Civil, me han dicho que usted tiene información acerca del paradero de Amanda.
—¡Anda! ¿Se llamaba así? —Empezando a cargársele los ojos de lágrimas.
—Sí, ese es su nombre. —Dándose cuenta de que ella le había preguntado en pasado.
—Claro que tengo información porque fui yo quien la asesinó. —Hablando con un hilo de voz y comenzando a sollozar.
Cariel estaba viendo cómo el apicultor introducía los cuadros de las colmenas dentro de una máquina circular de acero inoxidable.
—Tranquilícese y dígame dónde están usted y Amanda.
Raquel puso el altavoz del teléfono y lo dejó entre el cenicero y la palanca de cambios para poder coger la botella y echar un trago. Después siguió llorando desconsoladamente, arrepentida por lo que había hecho.
—¡Señora, tengo cosas más importantes que hacer! ¡O me facilita algún dato más o le cuelgo! —Estaba empezando a enojarse un poco.
Raquel tomó otro trago y cogió el móvil.
—¿Estáis todos gilipollas o qué? ¿Por qué nadie me cree? Tenía que haberme bebido toda la botella del vino reserva que había en el coche de esa pobre chica y después haberme arrojado yo al río en vez del cristal. —Gritando y lanzando, a consecuencia de ello, pequeñas partículas de saliva contra el salpicadero.
Cariel, que iba a finalizar la llamada, se quedó completamente inmóvil y mirando con los ojos abiertos hacia el frente (donde había tres bidones metálicos con un dispensador para envasar).
«¡No me jodas!», pensó, buscando rápidamente en su teléfono personal la imagen del tique encontrado en la escena del crimen de Martina, que Silva le había enviado por WhatsApp cuando le comunicó lo que había descubierto en el supermercado DIA de Almoguera.
—¡Sosiéguese, por favor! ¡Yo sí la creo! —Comprobando que uno de los productos del tique de compra era una botella de vino tinto reserva de Ribera del Duero. Abandonó la nave sin decir nada y se dirigió hacia su coche como un relámpago—. ¡Dígame dónde está!
Raquel suspiró aliviada. Alguien, al menos, la tomaba en serio.
—Voy hacia la presa de Entrepeñas.
—¿En qué vehículo va? —inquirió Cariel.
—Un Peugeot 307 de color rojo.
—¿Qué matrícula tiene?
—¡Dios mío! ¿Por qué lo hice si no sirvió para nada? — Llorando amargamente y finalizando la llamada.
—¡Raquel! ¡Raquel! ¡No me cuelgue! —Volviendo a llamarla para tratar de obtener algún dato más y, sobre todo, empatizar con ella y tratar de sosegarla (se encontraba muy alterada y bajo los efectos del alcohol y esa combinación casi nunca auguraba nada bueno).
Cariel, al no obtener respuesta, llamó por teléfono al guardia de puertas del puesto de Azuqueca para informarle de todo y que enviaran patrullas a la presa de Entrepeñas. Lanzó el teléfono al asiento del copiloto, se abrochó el cinturón de seguridad (pese a haber iniciado ya la marcha sin él), agarró el volante con las dos manos y pisó fuerte el pedal del acelerador.
Raquel, tras rebasar la localidad de Auñón, salió a la N-320 sentido Sacedón. Desconocía el lugar exacto donde había arrojado a Amanda, pero pensaba que desde la zona de la presa podría divisar y seguir el curso del agua embalsada y ubicar, más o menos, dónde la había tirado. Tras varias curvas, trazadas entre pinares y justo antes del desvío que indicaba la carretera que iba hasta el pueblo de Alocén y la entrada a un túnel, observó a su diestra la formidable presa del embalse de Entrepeñas. Se echó a la derecha, justo en una zona habilitada para realizar un cambio de sentido y donde podían, igualmente, estacionar algunos vehículos. Paró y apagó el motor. Cogió la botella de Larios, que ya casi estaba vacía, y se apeó del turismo. Frente a ella, separada por un precipicio, se divisaba la imponente estructura de hormigón. Miró hacia abajo para buscar el caudal liberado del Tajo y siguió su recorrido por el desfiladero. Debido al lugar donde se hallaba, ya que existía una elevación de terreno que impedía la visibilidad, no pudo continuar viendo el curso del agua por mucho tiempo. Apreció cómo a su derecha y pegado al despeñadero había un pequeño sendero acotado por una valla metálica. Decidió tomarlo para intentar conseguir una mejor visión desde otro punto más alto. Tras andar unos veinticinco metros y subir tres peldaños creados con maderos observó cómo el sendero finalizaba en una pequeña y cochambrosa caseta cuadrada. Había un hombre rechoncho y calvo en el umbral de la puerta, de espaldas a ella y mirando hacia el interior de la construcción.
—¡Mira, papá! —Arrimándose a una de las dos ventanas carentes de hojas y cercos.
—¡Qué haces! ¡No te arrimes ahí, Borja! —Quedándose en la puerta de entrada de la caseta.
—Pero, papá. ¡Mira qué vistas! —Acercándose aún más.
Teodoro le enganchó de la capucha del abrigo y lo trajo hacia él.
—¡Te he dicho que no te arrimes! Me da miedo que te puedas caer.
—¡Eres un cagón! Igual que el otro día en el campo de fútbol cuando el padre de Jonás te metió un bofetón y no se lo devolviste —le increpó, hablándole con desprecio el niño de doce años. Aún recordaba como el resto de compañeros del equipo se reían de su insulso y medroso progenitor. Sentía vergüenza de él.
—¡Soy tu padre, no me hables así! Podías ver el paisaje desde más atrás. —Sacándole hacia fuera de la caseta cuadrada—. ¡Vámonos para casa!
—Cagón —dijo de nuevo Borja, en voz baja e inaudible para el resto mientras bajaba por el sendero para dirigirse hacia el coche.
Teodoro le seguía, quedándose atrás debido a su sobrepeso y a la corta zancada que proporcionaba su baja estatura. Borja, debido al enfado, a las prisas y a que iba mirando hacia el suelo no se percató de que una mujer estaba en medio del sendero, chocando con ella. A Raquel se le cayó al suelo la botella de Larios.
—Disculpe —dijo Teodoro, ya que su hijo prosiguió sin excusarse después de verla y poner cara de asco.
—No pasa nada. —Agachándose Raquel con dificultad para recogerla y casi perdiendo el equilibrio al hacerlo.
—¿Está usted bien?
—No, ya nunca más estaré bien… —Cogiendo la botella, abriendo el tapón e ingiriendo la totalidad del licor que quedaba en su interior.
Raquel, agarrando el vidrio vacío con su mano derecha, se dirigió tambaleándose hacia la construcción abandonada y llena de pintadas y grafitis.
«Pobre mujer», pensó Teodoro al verla alejarse como alma en pena.
Dio media vuelta y fue a por su hijo.
Cariel estaba próximo a la presa de Entrepeñas. Trazó una curva cerrada a izquierdas y divisó el cartel que señalizaba la entrada al túnel que iba a dar a la presa (Cariel lo conocía de haberlo atravesado varias veces). Desvió la mirada hacia la derecha al ver estacionados varios vehículos.
—Es ese, ¡seguro! —Divisando un Peugeot 307 de color rojo.
Pisó el pedal del freno y giró violentamente hacia la derecha deteniendo el vehículo al lado del Peugeot. Se bajó y miró dentro. Nada, allí no había nadie.
—¡Borja, detente! ¿Esa es la educación que tu madre y yo te hemos dado? ¿Cómo no has sido capaz de pedir perdón a esa señora? —le increpó Teodoro al llegar a su lado.
Cariel se hallaba a unos cinco metros de distancia de Borja y Teodoro.
—¡Qué dices, papá! ¡Si era solo una borracha!
—Era, y es, una persona. ¿Tú quién te crees que eres? — contestó enfadado Teodoro.
—Perdone, ¿dónde ha visto a una mujer borracha? —Dirigiéndose Cariel hacia el adulto.
—¿Por qué lo pregunta? —Estando Teodoro un poco sorprendido por el interés que mostraba esa persona y también por inmiscuirse en una conversación privada.
—Soy guardia civil. —Exhibiendo su acreditación profesional—. ¡Necesito que me diga dónde está!
Teodoro se asombró por la urgente necesidad que tenía ese agente de la Autoridad de encontrar a esa mujer. Supo que algo importante sucedía.
—Está en ese camino. Iba muy bebida. —Señalando con el dedo el lugar indicado.
Cariel echó a correr en esa dirección. Teodoro, previendo que pudiera suceder algo grave, le siguió.
Raquel entró en esa especie de garita abandonada del desfiladero, que parecía ser más un antiguo puesto de vigía o un lugar turístico desde el cual poder realizar fotografías paisajísticas en otro tiempo. Esta se hallaba justo en el borde del precipicio, asentada sobre un saliente rocoso. Fue directa hacia el pequeño balcón que poseía, asomándose a las formidables vistas que ofrecía ese lugar privilegiado. A sus pies, y a unos cien metros de distancia, discurría el caudal liberado del río Tajo; a su derecha, a más o menos un kilómetro, estaba el edificio semiabandonado donde dejó el coche de Amanda y el puente desde el cual la arrojó; y frente a ella, sublime y colosal, la impresionante presa de Entrepeñas dotada de cinco aliviaderos. Así era su corazón, como esa grisácea estructura humana creada para contener. Toda la vida queriendo dejar libre y sin obstáculos el amor de su corazón pero no lográndolo nunca. Todo su cariño, pasión, ternura y entrega siempre refrenados; únicamente liberados durante breves espacios de tiempo, como si fueran las esporádicas aguas que descendían por los aliviaderos cuando la presa no podía soportar más su presión. Así había ocurrido con todos sus novios y amantes estables (no entrando aquí las relaciones sexuales esporádicas. Esas, en cierto modo, no dolían tanto e importaban lo justo). El primer fiasco importante y con el que comprendió que el amor a veces podía doler bastante fue con Leandro. A sus veintinueve años, y tras ocho de relación, este le puso los cuernos con una compañera de trabajo. Bueno, ahí fue cuando se enteró porque por lo visto llevaba haciéndolo desde hacía un par de años. Después le siguió Martín, que tras tres años de relación idílica todo se torció y se lo llevo otra dura competidora: la cocaína. Un infarto, provocado a consecuencia de la ingesta de más de tres gramos de esa sustancia a lo largo de una noche loca con sus amigos le fulminó. El siguiente fue Tomás, viendo en él un haz de luz diferente al de los demás, pero no lo suficientemente brillante del todo al encontrarse casado. Cierto era que él no le había ocultado dicha condición y que ella, pese a ese gran contratiempo, lo había aceptado inicialmente. Luego, con el paso del tiempo y de los sentimientos, el vaivén de emociones que da el amor y la dependencia sexual de la persona a la que amas, y el espacio de tiempo que se tiró sin su compañía cuando Isabel les pilló en el Mirador de Hontoba apareció otro hombre más: Sebas. Quiso tener a los dos (Tomás y Sebas), pero perdió definitivamente al primero. Creyó que Sebas iba a ser por fin el hombre de su vida y apostó fuerte por él, en todos los sentidos, pero también se le fue. Bueno, para ser sinceros podría decirse que en esta ocasión fue ella la que le echó de su lado. Empezó, sin saber muy bien cómo, a tontear con el alcohol y a realizar actos de conducta bajo la influencia del mismo que le sentaban mal a Sebas (fundamentalmente besarse con otros hombres en su presencia). Este decidió alejarse de su lado comentándole, para que le dejase en paz, que había conocido a otra mujer. Raquel, ya alcoholizada totalmente y rememorando lo que le pasó con Leandro tomó la determinación de matar a esa chica para que Sebas retornara con ella (no iba a permitir que otra fémina le arrebatase de nuevo lo que ella más quería); pero al final, pese a todos sus esfuerzos, se había quedado sin él y encima quitado la vida a otra persona. Esa era su triste y penosa historia de amor a lo largo de su existencia. Se encontraba vacía, al igual que la botella de Larios que sostenía su mano derecha. Cortinas de lágrimas caían de sus ojos, mocos acuosos descendían por su nariz. Levantó una pierna, pasándola por encima de la barandilla metálica de color verde. Realizó lo mismo con la otra, quedándose sentada sobre la estructura metálica. Metió los pies en los huecos existentes entre barrote y barrote para sujetarse, afianzándose también con la mano izquierda en la barandilla.
—¡Raquel, tranquila! Soy Cariel. El guardia civil que ha hablado contigo —dijo tras llegar a la caseta y verla sentada hacia el lado del precipicio—. Por favor, métete para dentro y hablamos.
—Ya nada importa —contestó entre sollozos.
—Siempre importa algo, mujer. Yo te puedo ayudar…
—No, tú no me puedes ayudar.
—Raquel, vente conmigo y dime dónde está Amanda. — Quería evitar su muerte, indudablemente, pero también tenía que intentar descubrir el paradero de Amanda.
Raquel giró la cabeza hacia atrás para verle durante un par de segundos.
—La maté y la arrojé desde ese puente. Su coche está en ese edificio. —Señalando con el culo de la botella hacia ese lugar y volviendo de nuevo la cabeza hacia delante.
Levantó el brazo derecho, aún más, para bajarlo rápidamente y golpear la botella de ginebra contra la parte superior de la barandilla, rompiendo el vidrio. En su mano quedó el cuello de la botella provisto de tres puntas afiladas. Soltó la mano zurda para llevarla a su abdomen, girando el pulgar hacia la izquierda para dejar ver al cielo y las nubes las venas de su muñeca. Acercó su mano derecha, posando las aristas cortantes y frías del cristal roto de la botella sobre las venas.
—No hay nada más doloroso que el olvido de quien te amó. —Hundiendo el cuchillo vidrioso y realizando dos movimientos lentos de sierra sobre sus venas.
—¡Nooooo! —chilló Cariel, acercándose a ella velozmente tras observar lo que había hecho.
Raquel abrió la mano derecha, dejando caer al vacío el cuello de la botella, y sacó los pies de entre los barrotes de la barandilla para soltarse y seguir a esta. Su cuerpo basculó lentamente hacia delante a la par que cerraba los ojos. Cuando ya creía que era cuestión de segundos el dejar de sentir (lo que tardara en descender su cuerpo y estamparse contra el suelo del precipicio) una mano la agarró. En el último instante, a Cariel le dio tiempo a sujetarla de la muñeca izquierda. Tenía medio cuerpo fuera de la barandilla (de cintura para arriba) y las dos manos agarrando las venas cortadas de Raquel. En un segundo tenía que tomar la difícil decisión de soltarla y que cayera ella sola o de seguir sujetándola y precipitarse los dos. En ese instante, notó cómo un cuerpo se apoyaba en la parte trasera de sus muslos y culo, afianzándole contra la barandilla e impidiendo que se despeñara con ella. Miró fugazmente, viendo que se trataba del hombre que le había indicado el camino que había tomado Raquel por el sendero. Ahora sí que tenía alguna posibilidad de salvarla.
—¡Dame la otra mano, Raquel! ¡Dámela! —gritaba Cariel.
Raquel miraba hacia arriba viendo la imagen difusa de una cara distorsionada por el alcohol, las lágrimas de sus ojos y la creciente pérdida de sangre que salía de su cuerpo.
—Sebas, ¿eres tú? —Sonreía Raquel, creyendo que era su amor.
—¡Dame la mano, Raquel! —No pudiendo aguantar su peso por más tiempo.
—Ya es tarde, Sebas. Ya es tarde. No te molestaré más. —Llevando su mano derecha hacia los dedos de las manos de Cariel.
—¿Qué haces? —preguntó Cariel, incrédulo—. ¡No, Raquel! ¡No!
Ella fue levantándole, uno a uno, los dedos que ejercían el agarre; al tercero, inevitablemente, perdió fuerza en la sujeción y se le resbaló la muñeca sangrienta de entre las manos.
—¡Nooooo! —chillaba Cariel con las manos abiertas y enrojecidas, los dedos completamente estirados y los ojos abiertos como platos siguiendo a los de la pobre Raquel mientras esta le miraba a él y se precipitaba hacia el fondo del despeñadero.
Teodoro, que tenía la cara metida entre los barrotes de la barandilla mientras sujetaba el cuerpo de Cariel, vio cómo esa pobre mujer caía al vacío. Al igual que Borja, que había seguido a su padre por el sendero y se hallaba a un metro de su progenitor admirando su determinación, rapidez, valentía y coraje en intentar salvar la vida de esa señora.




CAPÍTULO 8
(Relacionado con las páginas 223 hasta la 232 de Nuestro amor será un beso continuo)
Cinco días tardó el Grupo Especial de Actividades Subacuáticas de la Guardia Civil en encontrar el cadáver de Amanda. Lo hallaron a unos tres kilómetros de distancia, río abajo, del puente medieval. Estaba enmarañado y trabado entre las raíces salientes de un olmo y un manto espeso de juncos. El Peugeot 406 de Amanda lo localizaron a la media hora de recoger el cuerpo inerte y destrozado de Raquel. En su interior encontraron restos biológicos de sangre y casi todos los productos que Amanda compró en el supermercado DIA el veinticinco de marzo faltando, únicamente, la botella de vino tinto reserva de Ribera del Duero. También hallaron huellas dactilares y pelos del cuero cabelludo de Amanda y Raquel pudiendo determinar, fehacientemente, que esta última había estado presente en el escenario del crimen. Después del suicidio de Raquel y la localización del cuerpo de Amanda a Cariel le tocó realizar la parte más dura y desagradable de su trabajo: avisar e informar a los familiares. La madre de Raquel, ya que su padre había fallecido, pareció no escucharle mientras le explicaba lo sucedido quedándose quieta mirando a través de la ventana de la residencia de ancianos. Cariel pensó que también podía ser debido a la enfermedad de Alzheimer que padecía. Los progenitores de Amanda, en cambio, sí que se enteraron de las palabras de Cariel. José Antonio se quedó pálido como la cal, perdiendo el conocimiento (menos mal que Cariel, previamente, les había hecho sentarse en el sofá de su casa). Mercedes, sin embargo, encajó la noticia de otra forma bien distinta; se levantó súbitamente, chillando y llorando y rompiendo todo lo que pillaba a su paso. Cariel y Natalia tuvieron que sujetarla para tranquilizarla y evitar que se lesionara con algo.
Pero si esto fue duro para Cariel lo que le sucedió a la semana siguiente fue demoledor y traumático haciendo incluso tambalear todos sus principios, valores y códigos de conducta profesionales. También trastocó, por completo, su paz interior; removiendo, aún más, el amor que sentía por Isabel y recordando viejos fantasmas y tormentos del pasado que creía olvidados. Quedó atrapado en el tiempo con un pasado traumático y doloroso, un presente angustioso que le destrozaba por dentro y condenaba en vida, y un futuro inexistente gracias, en parte, a lo que él tenía que hacer. Había leído los resultados que le había entregado de manera extraoficial el coronel Lino, haciendo ciertas sus sospechas. Tras estar indeciso y dubitativo durante más de cinco días decidió dar el paso. Además, él no iba a ser como los policías que llevaron el caso de Valentina; que por falta de diligencia en la obtención y tratamiento de las pruebas los dos violadores (Albanchez y Martos), y uno de ellos también asesino, salieron absueltos en el juicio.
Comunicó a su equipo la posibilidad de que la autora del homicidio de Martina fuese Isabel, ordenó que Silva fuera a su casa a tomarle una muestra de ADN, mandó a Liza, Charly y Natalia a que vigilasen los movimientos de Isabel hasta que recibieran los resultados del laboratorio por si esta trataba de huir, llamó a Isabel por teléfono para que se presentase en el puesto de Azuqueca de Henares cuando recibió los resultados y procedió a su detención después de acordar, con ella, que se había presentado en el cuartel de motu proprio para que el Ministerio Fiscal lo tuviera en cuenta a la hora de calificar la pena. Envió directamente al centro penitenciario Madrid V, Soto del Real (Madrid) a la persona que más amaba. No solamente la encerraba a ella, sino también a su propio amor. Entraba una persona, pero accedían dos corazones.
Por primera vez en su vida, Isabel acarició la frialdad de una puerta metálica de un calabozo sintiendo también la inquietante sensación de estar encerrada. Pese a ser Cariel quien había ordenado enviarla a ese sitio, no se lo tuvo en cuenta cuando este fue a visitarla la primera noche que estuvo encerrada. Ella era consciente de que todo lo que le estaba ocurriendo era por culpa suya.
—Isabel, te he traído una tortilla de patatas y un plato de jamón serrano. Como sé que te gusta…
—Muchas gracias, Santiago, pero creo que ya me han traído la cena: cuatro galletas María, un zumo de naranja y un sándwich con una loncha de pavo.
—No pensarías que te iba a dejar que comieras eso solo, ¿verdad? —Mostrándole una leve sonrisa para que se animara un poco a través del pequeño ventanuco de la puerta de la celda.
—La verdad es que estaba pensando en cosas más importantes que en la comida —contestó apesadumbrada.
—Ya, imagino… —Asintiendo con la cabeza y abriendo la puerta del calabozo—. Solo deseo que estés lo mejor posible dentro de las circunstancias, por supuesto.
—Gracias —contestó, viendo cómo entraba Cariel.
—Si deseas otra cosa, pídemela. —Dejándole los dos platos de plástico sobre las dos colchonetas (le había entregado una de más) que había en el camastro y dándose la vuelta para marcharse.
—Santiago.
—¡Sí! —Volviéndose hacia ella.
—¿Podrías traerme una copa de vino tinto?
—Por supuesto. —Saliendo de la celda y cerrando la puerta. A los diez minutos volvió con una botella y un vaso de plástico.
—Espero que te guste. Es de Cogolludo. —Enseñándole la etiqueta.
—Seguro que sí, gracias.
Cariel descorchó la botella y sirvió el vino en el vaso de plástico.
—Lo siento, pero me la tengo que llevar. Si quieres más me avisas y te lo relleno. —Iniciando el gesto de girarse para irse.
—¡Espera! —Llevaba unas cuantas horas encerrada comiéndose la cabeza y no quería seguir sola.
—Dime. —Deteniéndose y mirándola a los ojos.
—¿Me acompañas, por favor?
Cariel se alegró como lo hace un niño pequeño cuando ve su regalo de Reyes.
—Claro, Isabel. Un segundo. —Saliendo a coger otro vaso al cuarto de reseña de los detenidos. Lo había traído de primeras porque deseaba tomarse algo con ella, pero había optado por dejarlo fuera porque podía parecer inapropiado o molesto para Isabel—. Gómez, ciérranos. Luego te aviso.
El guardia de puertas obedeció a su cabo, regresando a la sala donde tenía la emisora y ejercía el control de acceso al cuartel.
Isabel metió un trago, saboreando el vino. Cariel se sirvió, dejando la botella en el suelo y pegada a una de las paredes (al lado contrario de la detenida).
—Lo tengo jodido, ¿verdad? —preguntó Isabel cuando Cariel se hubo sentado a su lado en el camastro.
Cariel miró hacia el suelo, bajando la cabeza antes de contestar.
—Sí, bastante. —Tras una pausa prosiguió—. Te pido que me perdones por haber sido yo el que te ha detenido y encerrado entre estas paredes.
—Tú no tienes la culpa, has hecho lo que tenías que hacer. Es tu obligación, Santiago. No te lo tengo en cuenta, al contrario, mira cómo me estás tratando. —Sonriéndole.
Cariel bebió todo el contenido del vaso de un trago. Cogió la botella y lo rellenó.
—Isabel, no sabes lo que se te viene encima. Lo siento. —Hundiendo la cabeza entre sus piernas y empezando a llorar mientras sujetaba con las dos manos el vaso.
Isabel se amedrentó al ver su reacción. Ciertamente no tenía ni idea de lo que le esperaba, pero viendo el comportamiento de él no presagiaba nada bueno. La invadió una gran angustia. Cogió el vaso y se bebió el vino de golpe, levantándose para ir a por la botella y echarse más. Cariel vio cómo se dirigía a por el vidrio, dando un bote y adelantándose a cogerlo antes que ella.
—¿Qué ibas a hacer? —Temiendo que realizase la misma acción que Raquel en la presa de Entrepeñas.
—Perdona, solo quería algo más de vino. Me estaba poniendo nerviosa y quería echar otro trago.
Cariel, con la botella en su poder, se relajó un poco.
—Disculpa, he tenido una ingrata experiencia hace poco tiempo. —Sirviéndole y suspirando—. Además, llevo unos días casi sin dormir.
—¿Por esa experiencia?
—Esa fue muy desagradable y angustiosa, pero por lo que no puedo conciliar el sueño es por ti. No se me va de la cabeza pensar que soy yo el que te va a cambiar la vida totalmente y, seguramente, enviarte a prisión por muchos años.
Isabel le miraba atónita. Habían tenido una bonita e intensa historia de amor durante varios años, pero desconocía que todavía él sintiera, o se preocupara, así por ella. Por todo lo que habían vivido en el pasado y también, por qué no decirlo, porque podía haber sido su pareja actual si no hubiese vuelto con Tomás, se acercó a él y le dio un beso en la mejilla.
—Tranquilo, Santiago. Esto me lo he ganado yo a pulso. Nunca te reprocharé nada. —Acariciándole la cara con la mano que no sujetaba el vaso.
—Gracias por tus palabras, Isabel. Tú no lo harás, pero yo sí. —Tocando con su mano derecha la mano con la que Isabel le estaba acariciando—. Debo irme.
Cariel llamó al agente Gómez y salió de la celda, y lo hizo por dos motivos: porque le inundaba una pena inmensa por dentro, oprimiéndole el pecho, al haberla encerrado y porque estaba experimentando la urgente necesidad de besarla en los labios y abrazarla fuertemente.
—¿Cómo lo hago? ¿De qué manera se lo digo? —Iba preguntándose Tomás mientras conducía su coche de camino a Pastrana y se secaba las lágrimas de los ojos.
Su vida había cambiado en cuestión de minutos. Isabel presa en los calabozos del puesto de la Guardia Civil de Azuqueca de Henares acusada de un delito de homicidio y él de camino a casa para explicarle a Marcos lo sucedido. En parte, aún podía haber sido peor ya que Cariel le soltó después de haberle engrilletado por el cabezazo que le había propinado. Le podían haber detenido por un delito de atentado, pero las suplicas de Isabel habían ablandado el corazón de Cariel. Ahora, después de digerir que su amor había matado a Martina, le tocaba contárselo a su hijo y a sus exsuegros y contactar con su abogado para preparar la defensa. Se miró a través del espejo retrovisor.
Y el frío llegó.
Y el temor a perderte por fin existió.
Hielo, nieve y ventisca es lo único
que ya albergará mi corazón.
Y el calor, que tantos años me diste,
finalmente se disipó.
Ahora, me miro al espejo y solo veo dolor.
—Dime, papá —contestó Marcos al coger el teléfono y ver que era su padre.
—Hola, hijo. Vente para casa que tengo que decirte una cosa.
—Sí, luego voy, que estoy con mis colegas.
—Te estoy diciendo que te vengas ya, ¿me entiendes? Es importante —dijo Tomás con voz seria.
—Vale, en cinco minutos estoy allí. —Comprendiendo Marcos que algo grave pasaba.
Al poco, entró en su casa y se dirigió hacia el salón para ver si estaba allí su padre.
—Hola, Marcos. Siéntate. —Invitándole Tomás a que lo hiciera en una silla próxima a él nada más verle.
—Hola, papá. ¿Qué pasa? —preguntó al encontrarle con el rostro desencajado y pálido.
Tomás no sabía cómo decírselo, pero tampoco era ya ningún niño. Optó por ser conciso.
—Marcos, tengo que contarte algo muy importante. Lo primero que quiero que tengas claro es que tu madre tiene que ser lo más importante del mundo para ti porque ella te ha dado la vida y siempre te ha cuidado y querido.
—¿Qué pasa con mamá?
—No me interrumpas, por favor. Ella, pase lo que pase, será tu madre y tú, como buen hijo, tienes que estar de su parte. —Tomó un respiro—. Marcos, a mamá la han detenido acusándola del homicidio de Martina.
—¿Qué? ¿Qué me estás contando? ¿Cómo va ser mi madre una asesina? —Levantándose de la silla.
—Sé que parece una auténtica locura, pero tu madre en ningún momento lo ha negado. Es más, me dijo que te dijera que te quería y que la perdonaras por lo que había hecho.
—¡No me lo puedo creer! ¿Con quién estoy viviendo? —Echando la silla hacia un lado y yéndose hacia atrás. Hacía poco tiempo que también habían detenido a su padre en la plaza de la Hora una patrulla de la Guardia Civil—. ¡Esto es una locura!
—¡Hijo, tranquilízate! Sé que todo esto puede parecer un disparate, pero es lo que hay. Pase lo que pase tenemos que apoyar a tu madre, ¿me entiendes? En cuanto la gente del pueblo se entere vas a tener que aguantar miradas e incluso comentarios que no te agraden. No te alteres ni discutas con nadie, ¿entendido? Voy a llamar a Arturo, nuestro abogado, para informarle de todo lo que ha ocurrido y para que se presente en el cuartel de Azuqueca de Henares de inmediato. Quiero que hable con tu madre cuanto antes y la asesore bien. Voy a llamar también a los abuelos para comentarles lo sucedido. Marcos, tienes que ser fuerte y ayudarnos a tu madre y a mí en todo, ¿vale?
Marcos se tocaba la frente con una mano mientras se mordía las uñas de los dedos de la contraria. Estaba nervioso y muy preocupado.
—Sí, papá. Ayudaré en todo lo que pueda y por supuesto voy a estar del lado de mi madre. Me da igual que haya matado a alguien o no. Mi madre es mi madre. —Acercándose a Tomás.
—Gracias, hijo. En esto tenemos que estar unidos. —Dándole un fuerte abrazo y cayéndosele una lágrima del ojo derecho.
¿Podía haber propiciado él toda la tragedia? ¿Era el causante de todo? ¿Habían muerto dos mujeres por su culpa? Sebas no paraba de preguntarse y repetirse, una y otra vez, esas preguntas. ¿Por qué no había roto con Raquel de otra manera? ¿Por qué no la había ayudado más con su alcoholismo? Se había centrado en la pasión que sentía por Amanda y en sí mismo habiendo dejado completamente de lado los sentimientos que padecía otra persona. ¿Había sido un egoísta? O ¿un estúpido? Tenía que haber quedado con ella más veces para apoyarla y no solamente una vez como hizo. No se puede dejar a una mujer enamorada a la deriva… Ellas, casi siempre, encuentran tarde o temprano el rumbo, pero no una que estuviera enganchada al alcohol. En ese caso era condenarla a vagar sin sentido. Tenía que haber soportado sus frecuentes y continuas llamadas telefónicas y, ante todo, no haberle dicho que se encontraba saliendo con otra persona. Eso había sido un error garrafal e imperdonable. Por su culpa habían muerto dos personas: la que amaba, y la que había amado.
—¡Puto gilipollas de mierda! —se decía, lanzando contra la pared la pinta de Guinness que se estaba tomando.
El resto de clientes de la taberna irlandesa miraron incrédulos a Sebas. La encargada del local salió inmediatamente de detrás de la barra al escuchar el estruendo. El cristal había impactado, rompiéndose en pedazos, contra una máquina de escribir Hispano Olivetti Studio 46 que se encontraba en una estantería junto a unos libros también muy antiguos.
—¿Qué ha pasado? —preguntó la trabajadora al ver cristales y líquido por el suelo.
Todos los clientes que se hallaban en esa parte del pub miraron hacia Sebas. Este empezó a darse golpes en la frente contra la robusta mesa rectangular de madera de roble que tenía delante.
—¡Todo ha sido por mi culpa! ¡Maldito desgraciado! —Sebas se había enterado que Raquel se había suicidado precipitándose por una de las altísimas paredes rocosas que había en la zona de la presa de Entrepeñas y, además, que había matado a Amanda y la había arrojado al Tajo.
La encargada no supo qué hacer, optando por esperar a que terminase.
El sargento paracaidista dejó de lastimarse, levantándose de la silla y yendo hacia ella.
—Discúlpeme —se excusó, sacando un billete de cincuenta euros para abonar las cuatro pintas que llevaba ingeridas—, aquí tiene.
La chica suspiró, creyendo que iba a pasar otra cosa bien distinta.
—No se preocupe, yo lo recojo —dijo la mujer, yendo hacia la caja registradora para devolverle la vuelta.
—Gracias. —Marchándose Sebas del establecimiento sin esperar el dinero. Nada más salir se quedó parado, cerrando los ojos y llevándose las manos a la cabeza—. Amanda, ¡perdóname, cariño! Se puede decir que te he matado yo. Y Raquel, siento haber sido el causante de tu terrible acción y posterior desenlace —sollozó, llorando de amargura durante un minuto.
Respiró hondo tres veces, bajó los brazos y abrió los ojos. La plaza del Corral de la Sinagoga de Alcalá de Henares estaba desierta, alegrándose por ello al encontrase en ese lamentable estado emocional. No recordaba cuándo había llorado por última vez…
Abandonó la plaza por el pequeño callejón que iba a dar a la calle Mayor para dirigirse hacia su vehículo y marcharse a casa. Había dejado el coche estacionado en una de las calles posteriores al museo Arqueológico Regional de la Comunidad de Madrid. Cuando iba andando por la calle Diego de Torres vio cómo empezaba a salir una gran cantidad de humo, de color gris oscuro, procedente de una vivienda. Al poco escuchó gritos de pánico, divisando cómo una fémina sacaba la parte superior del cuerpo a través del parapeto de la terraza del piso y la sobrepasaba por encima una incesante columna de humo tóxico.
—¡Unai! ¡Unai! ¡Unai! —chillaba la mujer de forma desgarrada mientras tosía—. ¡Mi hijo se quema! ¡Ayúdenme!
De inmediato, Sebas se despejó de los efectos del alcohol y todos sus sentidos se pusieron en alerta. Pese al aparatoso incendio, y en la urgente necesidad de auxilio, vio en ello una oportunidad para redimir su error. Un hecho inesperado que podía paliar el dolor del pasado o, por lo menos, el tormento de su culpa. También, por qué no decirlo, alimentarse de esa adrenalina existente en toda empresa de alto riesgo y peligro que él era tan propenso a necesitar y consumir cada equis tiempo. En cierto modo, esa era la sal de su vida. Echó a correr, metiéndose en el portal número cinco y subiendo rápidamente las escaleras hasta llegar al segundo piso. Observó cómo salía humo por los resquicios de la puerta B hacia el tiro de la escalera. Se colocó frente a ella y le asestó una patada frontal para poder derribarla. Nada, no cayó. Continuó golpeándola hasta que al cuarto intento cedió, recibiéndole un topetazo de humo que le provocó tos. Se agachó, tratando así de respirar mejor, y miró hacia el interior de la vivienda.
—¡Mi hijo! ¡Dios mío, mi hijo! —oía a su madre chillar.
Solo veía humo, recordándole algún episodio de cuando estuvo en Afganistán. A su mente acudió el Credo Legionario; esos santos Espíritus que su fundador, el teniente coronel don José Millán-Astray y Terreros, había establecido como código de conducta y valores tanto en la vida militar como civil. Todo buen legionario lo llevaba grabado a fuego en su corazón, distándole y distinguiéndole del resto. Cada Espíritu se podía extrapolar a una acción diferenciada del texto explícito, pero que era equiparable a su sentido y significado.
—A la voz de «¡A mí la Legión!», sea donde sea, acudirán todos, y con razón o sin ella defenderán al legionario que pide auxilio. —Recitando el Espíritu de Unión y Socorro y adentrándose, a gatas, en la casa.
Tras avanzar unos cuatro metros perdió bastante visibilidad, notando fuerte calor a su derecha. El humo era más denso, teniendo que hundir más su nariz hacia el pecho para poder respirar y tirarse al suelo para continuar reptando. Iba guiándose con las manos y por los gritos de desesperación que seguía lanzando la madre a su izquierda.
—¡Ah! —Quemándose la mano derecha con la parte baja del cerco de una puerta.
Miró hacia su diestra viendo llamaradas de fuego donde parecía encontrarse la cocina. Estaba totalmente ardiendo, queriendo el fuego seguir comiéndose el resto de la casa. Avanzó más presto para no achicharrarse aunque no paraba de toser. En cada toma de aire solo entraba humo caliente en sus pulmones, era como si penetraran ascuas de carbón por su tráquea. Del techo caía algo, ignorando si eran restos de escayola, madera o cualquier otro tipo de material. O encontraba al niño pronto o de ahí no salía vivo. Pareció llegar a otra estancia, sabiéndolo por el paso de puerta que palpó. Con las pestañas quemadas y las pupilas secas intentó abrir algo más los ojos, advirtiendo que el fuego también se hallaba allí. Al fondo de lo que parecía ser una habitación divisó cómo ardían las cortinas y una cama y, a su derecha, un enorme armario de tres cuerpos. Miró hacia la izquierda para terminar de revisar la habitación y seguir con la búsqueda, momento en que lo vio. Unai se encontraba tumbado, bocabajo, en una esquina; apreciando cómo movía ligeramente los brazos y tosía débilmente. Sebas fue a por él obviando que sus pulmones parecían ser ya los de un minero de los años cuarenta. Le agarró de un brazo tirando hacia él (el cuerpecillo del niño, que pudiera tener cuatro o cinco años, no pesaba mucho gracias a Dios). Ya en su poder, tenía que salir de allí pitando. Trató de tomar algo de aire en el suelo, inhalando dos bocanadas rápidas antes de erguirse. Le cogió en brazos y se levantó para salir corriendo (comenzando, en ese instante, a escuchar sirenas). A la segunda zancada, en dirección por donde había entrado, una cortina de fuego bloqueó su paso impidiendo la salida por ese lugar. La combustión de los enseres y materiales de la cocina era total, saliendo las llamaradas hacia el pasillo. Con la mano izquierda por delante, ya que de pie sí que era imposible ver nada, fue tanteando hacia la derecha.
«¡Por aquí se oía antes a su madre y ahora las sirenas! ¡La terraza tiene que estar por esta zona!», pensó, aunque hacía ya tiempo que no escuchaba a la madre, solo la voracidad del fuego.
Pareció dar con otra puerta; sintiendo, en ese instante, cómo le abrasaban la espalda y la parte posterior de las piernas con un lanzallamas. Una lengua de fuego le azotó por detrás, arqueando su espalda y sus hombros hacia delante para proteger al menor. Funesto enemigo que atacaba en todas direcciones y con diferentes armas siendo imposible combatir contra él. Con la parte posterior de su cuerpo achicharrada se introdujo en esa estancia, notando algo de alivio térmico frente a él.
—¡Aguanta, pequeño! —le animaba, tosiendo el niño cada vez menos y creyendo que le perdía.
Puso rodilla en tierra al faltarle oxígeno, boqueando como un pez fuera del agua. Miró hacia la derecha, viendo fuego; luego a la izquierda, hallando lo mismo; y por último frente a él, apreciando llamaradas aunque en menor medida que el resto (o eso creía él). Por detrás ya sabía lo que tenía…
—¡Unai, aguanta! ¡Somos los bomberos! —escuchaba gritar a una voz masculina por delante de él y no muy lejos de ellos.
Sebas tenía que tomar una determinación, no podía resistir por más tiempo. Hasta ahora había aguantado la entereza y la determinación, pero empezaba a aparecer el miedo. Ese miedo que solo te hace pensar en ti mismo y en tu supervivencia, obviando al resto. Durante una centésima de segundo se le pasó por la cabeza dejar allí al crío y tratar de salvarse él, pero no, no iba a dejar otra vida más por el camino, ya llevaba dos a sus espaldas.
—El morir en el combate es el mayor honor. No se muere más que una vez, la muerte llega sin dolor, y el morir no es tan horrible como parece. Lo más horrible es vivir siendo un cobarde. —Recitando el Espíritu de la Muerte mientras se levantaba del suelo, protegiendo aún más al niño entre sus brazos, e iba hacia delante corriendo para atravesar las llamaradas.
Sintió como si entrara en una inmensa bola de fuego o en el mismísimo infierno. Todas las partes de su cuerpo ardían. Soltó al niño, lanzándolo hacia delante para sacarle lo antes posible de entre las llamas. Unai cayó próximo al balcón, a menos de un metro del bombero que atacaba el fuego con la manguera desde la escala.
—¡Está aquí! ¡Está aquí! ¡Acercad la escala! —Protegiendo con una cortina de agua el cuerpo del menor.
Sebas miró hacia delante mientras su cuerpo yacía entre medias de la fogosidad de lo que parecía haber sido un enorme sofá. Su negra carne prendía ya como el resto del mobiliario del piso.
—Lo mismo ya estamos en paz, Señor. —Observando, antes de perecer, cómo rescataban al crío—. Amanda, Raquel, esperadme…
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CAPÍTULO 1
(Relacionado con las páginas 235 hasta la 239 de Nuestro amor será un beso continuo)
Los padres de Martina entraron en la oficina de la Policía Judicial de la Guardia Civil del Puesto de Azuqueca de Henares.
—Por favor, tomen asiento. —Ofreciéndoles Cariel dos sillas.
María Altagracia se lanzó llorando hacia él.
—¡Muchísimas gracias! —Poniendo el rostro en su pecho y abrazándole fuertemente—. ¡Lo hemos conseguido!
Cariel no se lo esperó, pillándole de imprevisto.
—Esta mañana nos ha comunicado nuestro abogado la sentencia del juicio —dijo Sixto, mirándole con ojos llorosos—. Muchísimas gracias por todo su trabajo. Sin la profesionalidad de usted y de su equipo no se habría hecho justicia.
—¿Qué han dictaminado? —preguntó Cariel, desconociendo que ya hubiera salido.
—Han condenado a Isabel a veintitrés años de prisión —respondió Sixto, obviando la cuantía económica.
Cariel sintió una dualidad de emociones: por un lado estaba la satisfacción de la culminación del trabajo bien hecho y el inmenso y gratificante agradecimiento de las víctimas, y por otro, la imperdonable traición de la persona que más amaba y quería. Ese esponjoso abrazo de María Altagracia, con todo su cariño y sentimiento, era como si se le enroscara al alma una serpiente.
—Fantástica noticia, me alegro. —Tuvo que decir por compromiso y porque no tenía más remedio.
—Queríamos venir para agradecérselo en persona. —Separándose María Altagracia de él.
—Si algún día podemos hacer algo por usted no dude en decírnoslo —dijo Sixto.
—Muchas gracias, de verdad. —Mostrando un gesto de complacencia.
Los padres de Martina abandonaron la oficina y salieron del cuartel. Cariel se sentó en una de las sillas que había ofrecido al matrimonio, agachó la cabeza mirando al suelo, se agarró el cráneo y empezó a apretárselo con todas sus fuerzas hasta que no pudo más y sus brazos temblaron de la tensión.
—¡Aaah! —Profiriendo un grito seco de rabia y de dolor, aporreando la mesa con las manos abiertas.
Isabel estaba sentada en uno de los habitáculos del locutorio del centro penitenciario Madrid V, Soto del Real (Madrid). Se encontraba golpeando con los dedos anular, medio e índice de la mano derecha el saliente de plástico duro que servía de apoyo y precedía a la mampara de cristal que delimitaba las visitas. Su abogado no tardó en llegar.
—Hola, Isabel. ¿Cómo te encuentras?
—Hola, Arturo. Bien. —No dando más explicaciones.
—Me alegro. Ayer recibí la notificación de la sentencia. —Yendo al grano y buscando la misma en el interior del maletín de cuero negro que portaba.
Ella, por la cara que puso su abogado, sabía que eran malas noticias.
—Isabel, no es en firme todavía, cabe recurso y…
—Arturo, dime qué me ha caído. —Cortándole en seco.
—Lo que pedía el fiscal, veintitrés años de prisión y cien mil euros. —Pegándole en el cristal, para que la viera, la hoja donde venía redactado.
De repente sintió un peso enorme sobre su cuerpo haciéndose muy pequeña e insignificante. Parecía como si la hubieran aplastado, desde arriba, con la pirámide egipcia de Keops. Sabía que lo tenía complicado. Bueno, para ser sincera muy jodido, pero tenía la ínfima esperanza de que le rebajasen la pena considerablemente y más cuando, supuestamente, se había entregado y confesado el crimen.
En esta vida, cuantas más esperanzas tienes sobre algo peor es el desenlace.
—Gracias, Arturo. —Se levantó de la silla y se marchó.
Su abogado se quedó con el folio pegado en el cristal mientras la veía irse.
—Lo siento, Isabel. —Cerrando los ojos y bajando la cabeza.
Los primeros pases vis a vis con Tomás los pasó llorando entre sus brazos. Necesitaba su contacto, cariño y consuelo para poder encajar el terrible mazazo de la elevada condena. Era como enterrarla en vida, como vivir a medias o sin ilusiones. Menos mal que les tenía a él y a su hijo. Sus padres también la habían apoyado, aunque en cierto modo se avergonzaban un poco de ella. Isabel ya solo disponía de tiempo, un enorme tiempo que se hallaba enjaulado y que la asfixiaba por dentro, y que para lo único que le servía era para pensar. Sí, su cabeza no paraba de analizar y meditar todos sus actos pasados y las posibles decisiones futuras. También discernía sobre las personas a las cuales quería y amaba y, por eso, después de recibir la primera carta de Tomás a los dos años de estar en prisión (preciosa, por cierto, y que la hizo llorar bastante) tomó una decisión. Le contestó a Tomás, por medio de otra carta, que no quería verle más ni tampoco tener ningún tipo de comunicación con él, al igual que con Marcos. Determinó romper de golpe con lo que más quería y lo hizo, simplemente, por un poderoso motivo: para que ellos vivieran. Sí, no quería ser un lastre para ellos (sobre todo para Tomás) haciendo, por la fuerza e imposición, que se olvidaran de ella. También había otra persona que le había ido a visitar con cierta frecuencia a la cárcel y con la que igualmente tenía que cortar, aunque por un motivo bien diferente: no iba a privar a sus seres queridos de verla y escribirle y sí permitírselo a otra persona, no sería equitativo, ni justo. Por eso iba a terminar de relacionarse con todos (familia, amigos y allegados) y levantar, para siempre, el ancla del pasado.
—Isabel, tienes una visita —dijo la funcionaria de prisiones, abriéndole la puerta de la celda.
—Voy. —Irguiéndose de la cama y acompañándola.
—Está en el segundo habitáculo —le informó la funcionaria.
—Gracias. —Viendo cómo ya estaba su visita esperándola.
Moisés iba andando por el pasillo que accedía a la zona de los locutorios del centro penitenciario Madrid V, Soto del Real. Tras haberle detenido la Policía Municipal de Madrid por una orden de búsqueda, detención y personación emitida por el Juzgado de lo Penal número 1 de Guadalajara en relación a cuando le trincó la Guardia Civil en el campo de golf de El Encín, haberse celebrado el juicio y condenado a cuatro años y medio de prisión, y trincado nuevamente por la Policía Nacional por tener, esta vez, una orden de búsqueda, detención e ingreso en prisión por hallarse en rebeldía se encontraba finalmente en esa prisión cumpliendo la referida condena. Hoy iba a visitarle su hermano, Josué. Al entrar en la sala de los locutorios vio una cara conocida en el segundo habitáculo.
—Hola, Santiago —saludó Isabel nada más sentarse.
—Hola, Isabel. ¿Cómo estás?
—Bien, gracias por preguntar, y también por venir. —Estando un poco seria.
Cariel desvió su mirada, desplazándola desde el rostro de Isabel hacia la parte posterior de esta. Un preso estaba pasando por detrás de ella y le estaba mirando fijamente. Le aguantó la mirada hasta que le rebasó por completo sonándole mucho su cara, pero no recordando de qué.
—Me gusta venir a verte, Isabel. Aunque por otro lado me pongo malo cuando lo hago, ya sabes por qué. —Volviendo a posar los ojos en su ángel encarcelado y dándose cuenta de su seriedad.
—Santiago, tengo que pedirte que no vengas más a verme. No quiero recibir visitas de nadie —soltó sin más preámbulos.
—¿Por qué? ¿Qué te pasa? —preguntó preocupado.
—No me pasa nada. Lo único es que quiero cortar con el pasado.
—El pasado, a veces, es lo único que uno tiene… —le argumentó esto más por él que por ella.
—Puede, pero también el pasado ata a la gente que tiene un futuro. Uno no puede estar limitado o condicionado por hechos o personas del ayer. Santiago, yo no quiero, ni debo, arrastrar a todas esas personas que me conocen.
—Isabel, a mí no me arrastras a nada ni me condicionas en nada. Yo vengo a visitarte porque quiero y me agrada.
Los argumentos de ella iban más bien dirigidos hacia su familia, pero no quería hacerle de menos y por eso había generalizado en la justificación.
—Santiago, no quiero ver a nadie más, ¿me puedes entender?
—Pues no, no te entiendo. Las visitas, tanto de familiares como de conocidos, pueden ayudarte en tu encierro. Es necesario relacionarse con la gente del exterior para no perder la percepción de lo que te espera afuera en un futuro.
—¡Ja! ¿Qué crees que me puede esperar a mí afuera, Santiago? Si lo primero que no sé es si voy a salir de aquí con vida. Llevo dos años y pico encerrada y todavía me quedan veinte, por lo menos.
Cariel notó como si le dieran una bofetada en toda la cara. Intentaba animarla y persuadirla para que cambiase de opinión, pero la contestación de ella le había destrozado. No supo qué decir, agachando la cabeza.
—Aparte, ya he decidido y comunicado a Tomás y a Marcos, y al resto de mi familia, lo que te estoy diciendo a ti. No hay vuelta atrás, Santiago.
—¿Puedo escribirte? —preguntó Cariel, intentando al menos no desconectarse del todo con ella.
—No, ya nunca más sabrás de mí.
—¡No me hagas esto, Isabel!
—¡Santiago, no me hables de quién ha hecho algo a quién! —Nunca le había echado en cara que ella estuviera allí por él, pero esta vez no había podido resistirse a insinuárselo.
Si antes había recibido una bofetada en la cara, en esta ocasión, sus palabras fueron una patada en los huevos. Cariel se quedó callado.
Ella, al ver su reacción, pensó que lo mismo se había pasado. No quería hacerle sufrir más. Conocía, ya que él se lo había contado en más de una ocasión, todo el remordimiento que arrastraba a sus espaldas por haberle detenido él; aparte de que seguía enamorado de ella.
—Lo siento, Santiago. Cuídate mucho. —Levantándose de la silla para marcharse.
—Perdóname, Isabel. Aunque ya no nos veamos nunca más quiero que sepas que te quiero. —Aflorando una lágrima por cada ojo.
—Estás perdonado. —Lanzándole un beso con la mano derecha, dando media vuelta y abandonando la sala.
Cariel sintió cómo ese beso volaba por el aire y, tras separar las cohesionadas moléculas de la mampara transparente para atravesarlo, llegaba hasta sus labios. Revivió su textura y esponjosidad, su temperatura y olor. Cerró los ojos para poder disfrutarlo e interiorizarlo al máximo consiguiendo, con la caída de párpados, que resbalasen más lágrimas por sus mejillas. Una batería de emociones salía disparada desde su corazón y llegaba hasta su mente. Experimentó abatimiento, pesadumbre, amargura, rabia, enfurecimiento e ira. Se levantó, viendo cómo algún visitante más también lo hacía, se secó las lágrimas y se marchó hacia el pasillo que conducía a la salida de las visitas. Delante de él iban dos personas, un hombre y una mujer. Tras andar un par de metros por el pasillo el hombre que le precedía se giró, encarándosele y mirándole fijamente a los ojos de forma desafiante.
—¿Tú eres el que ha metido aquí a mi hermano, verdad? —dijo Josué con un tono de voz grave.
Cariel, que se hallaba en una montaña rusa de emociones, no tenía el cuerpo ni el talante de soportar gilipolleces. Es más, no aguantaba ni una pajita en el culo, como se solía decir. Por tal motivo ni le contestó, levantando la zarpa derecha y desplazándola de atrás hacia delante de forma súbita para asestarle una tremenda bofetada en la cara. No se dignó ni a meterle un puñetazo; sabía, por su dilatada experiencia, que eso dolía y humillaba más.
Josué no se lo esperó, creyendo más bien que iba a ser al contrario, que ese guardia civil se iba a achantar o amilanar, pero no, erró en su premonición.
La mujer, al escuchar el característico sonido que produce una mano abierta sobre una cara, se dio la vuelta, observando a dos hombres mirándose fijamente. Por la tensión de la situación y porque eso no le incumbía, decidió volverse sin decir nada y seguir su camino.
—¿Tienes algo más que decirme? —objetó Cariel, preparado para lo que fuera.
—No —contestó Josué, encajando perfectamente la hostia y siguiendo su camino.
Cariel continuó andando tras él, valorando, ciertamente, el noble arte que tienen algunas personas, y en especial muchos delincuentes, de asimilar una bofetada que te han administrado correctamente por merecértela. Los dos hombres abandonaron, casi a la vez, el centro penitenciario llevando pensamientos distintos. Uno, que se había equivocado de persona a la hora de querer intimidar, y el otro, que se había equivocado de vida.
Mientras Cariel se dirigía hacia el coche iba reflexionando sobre su vida: de niño, era cobarde y temeroso; de adolescente, intrépido, violento y con agallas; y de adulto, tras incorporarse a la Guardia Civil, un profesional y servidor público como la copa de un pino. Desde que aprobara la oposición de guardia civil, con veinticuatro años, había dedicado todo su tiempo y energías a realizar su trabajo lo mejor posible llegando incluso, en ocasiones, a extralimitarse en su cometido y funciones. Toda una carrera profesional, y vida, entregada al servicio público; a ayudar a los demás metiendo a criminales entre rejas. Tantas intervenciones realizadas, tantas penurias pasadas, tantas noches sin dormir pensando en cómo dar caza a los delincuentes, en cómo ingeniárselas para atraparles sin que ellos se diesen cuenta y que, además, sirviera como prueba ante los jueces. Tantas situaciones complejas y difíciles donde habían peligrado su integridad física e incluso su vida y en las que había sufrido heridas como, por ejemplo, la de bala en Ceuta. Tantos momentos desagradables y traumáticos como el que aconteció con el suicidio de Raquel o como el de informar sobre el fallecimiento de una víctima a sus familiares y seres queridos. Tanto, tanto y, ¡para qué! ¿Para ahora no tener nada? ¿Para encontrarse vacío? ¿Para meter en prisión a la mujer que quería? ¿Para estar perdido, solo y sin amor? Amor…, esa palabra y sentimiento tan fuerte era el que le había marcado durante toda su vida y el que iba a fijar y establecer su futuro. Tomó una determinación importante cuando tuvo que detener a Isabel y, la misma, desencadenó un efecto dominó que estaba volviendo ahora mismo a él. La decisión que le acababa de comunicar Isabel iba a marcar, para siempre, su destino. Se metió en el coche, arrancó y puso rumbo hacia Azuqueca de Henares.




CAPÍTULO 2
(Relacionado con las páginas 241 hasta la 243 de Nuestro amor será un beso continuo)
Tomás llegó andando hasta su casa con la ropa, la cara y las manos llenas de polvo. Su larga y poblada barba parecía haber sido enharinada. Abrió la puerta, tiró el zurrón en mitad del pasillo y se dirigió hacia el cuarto de baño. Se despojó de la ropa, quedándose completamente desnudo. Abrió el primer cajón del mueble del lavabo, extrajo unas tijeras y comenzó a cortarse la barba. Cuando se hubo quitado todo lo que le permitía la tijera se miró al espejo que tenía enfrente. Sus ojos tristes, enrojecidos y sin vida le devolvían la mirada. Estaba ahí, quieto, observándose, viendo una cara a dos colores (bronceada por el sol y blanquecina por la carencia del paso de la luz bajo la barba) y totalmente huesuda. Su escurrido cuello se sostenía sobre unas clavículas que parecían no tener ni piel. Sus hombros eran como pomos de puerta sustentando finos y alargados péndulos de reloj. Su tísico tórax mostraba un pecho bastante hundido y dos láminas de costillares sin carne que protegían unos pulmones que, hacía bien poco, podrían haber dejado de funcionar. En el último instante, gracias al recuerdo de su hijo Marcos, a su pobre y delirante estado emocional y a la amalgama de colores hipnóticos que proporcionaba el atardecer en los campos de Pastrana mezclado con las lágrimas de sus ojos, había decidido no suicidarse.
—Tienes que hacer algo, no puedes seguir así —se decía, hablándole al personaje del espejo.
Al día siguiente, mientras estaba sentado en el escalón de la puerta de su casa mirando hacia el suelo y con la mente perdida en pensamientos difusos, el párroco de la iglesia colegiata de Nuestra Señora de la Asunción le habló.
—Hola, Tomás. ¿Cómo te encuentras? —Conociendo que desde que Isabel decidió no verle más había caído en depresión.
—Hola, padre —contestó tras levantar la cabeza y ver quién era—. No muy bien, la verdad.
—Ya veo, hijo. —Acercándose a él y poniéndose en cuclillas para estar a su altura—. Háblame si lo necesitas.
—Necesito querer vivir y no pensar en desear morir —se sinceró, comenzando a llorar mientras le miraba a los ojos.
Juan, viendo el estado emocional en el que se encontraba su vecino, le abrazó. Tomás pegó su rostro al hábito, absorbiendo la tela negra el líquido que expulsaban sus pobres luceros apagados.
—Conozco un lugar donde puedes volver a encontrarte, ¿me dejas ayudarte?
—Sí, padre. Lo necesito —contestó entre sollozos.
—Tranquilo, Tomás, tranquilo. Yo te asistiré. —Acariciándole el pelo con la mano derecha.
Tomó la salida 179 de la autovía A-2 en la localidad soriana de Santa María de Huerta. Nada más desviarse, Tomás vio un cartel que señalizaba su destino. El párroco Juan le había gestionado todo en menos de tres días teniendo, únicamente, que preparar una maleta y comunicar a su hijo, a su hermano y a su madre (bueno, a esta última a través de César porque ya era muy mayor) que se marchaba de Pastrana durante una temporada. Llegó a su destino, observando cómo los potentes rayos del sol impactaban contra la majestuosa construcción arquitectónica haciéndola parecer un apetitoso mantecado de canela. Sin saber cómo, ni por qué, comenzó a sentir sosiego. Frente a él se alzaba, de forma imponente pero a la vez sencilla, el formidable monasterio cisterciense de Santa María de Huerta. Tomás, pese a haber pasado por ese pueblo en más de una ocasión de camino a Zaragoza, nunca se había detenido en él ni acercado a visitarlo. Se bajó del coche, cogió la maleta y se dirigió hacia la puerta de acceso del monasterio. Tras rebasar un arco de piedra, de medio punto y provisto de una reja que se encontraba abierta en su mitad, accedió a un patio solado que tenía otras dos puertas en la edificación interior. Una situada enfrente, bajo un enorme rosetón que ocupaba casi totalmente la fachada donde este se hallaba, y otra a la izquierda, en una alargada pared con ventanales. Decidió dirigirse hacia esta última al ver un letrero informativo y también por entender que, debido a su ubicación y ornamentación, era de menor importancia y, por ende, utilizada para las visitas. Llamó a un timbre existente, esperando a que le abrieran.
—Buenos días —le saludó un monje nada más verle.
—Buenos días —contestó Tomás.
—¿Qué desea o se le ofrece?
—Soy Tomás, me envía el párroco Juan, de Pastrana.
—¡Ah, sí! Le estábamos esperando. Acompáñeme, por favor. —Cogiéndole la maleta.
Tomás entró, siguiendo al educado y servicial monje.
—Soy el hermano Antonio Manuel, el hospedero del monasterio. Vamos a ver al abad. —Asintiendo Tomás con la cabeza.
Tras pasar un par de estancias, subir unas escaleras y continuar por un pasillo alargado se detuvieron en una puerta robusta de madera de color marrón oscuro.
Toc, toc, llamó con los nudillos el hermano Antonio Manuel.
—¿Sí?
—Abad, está aquí Tomás. —Abriendo un poco la puerta para decírselo.
—¡Ah, perfecto! Adelante, que pase.
—Buenos días —saludó Tomás.
—Buenos días, Tomás. Soy el abad Isidoro, estábamos esperándole. Tome asiento, por favor. —Ofreciéndoselo con un gesto de la mano.
—Gracias.
—Bueno, Tomás. Ya me ha contado algo el párroco Juan. Lo primero que quiero que sepas es que aquí no vas a estar obligado, en cualquier momento que desees irte lo puedes hacer. Lo único que me gustaría es que, al menos, aguantes una semana. Date ese tiempo para ver cómo te encuentras y si has alcanzado, o no, el sosiego deseado en tu agitada alma. Aquí estamos para ayudarte y acompañarte espiritualmente, aunque quien realmente va a lograr el objetivo deseado eres tú, con ayuda de Dios.
—Gracias, abad, eso espero. Estoy muy perdido y no encuentro la luz.
—Dios te guiará, hijo. Ten fe. ¿Tienes alguna pregunta o duda al respecto?
—No, de momento no.
—Perfecto. Hermano, muéstrele su habitación. —Encontrándose este aguardando en el quicio de la puerta.
—Sí, abad. Tomás, sígame por favor.
Introdujo la cuchara dentro del plato, llenándola de garbanzos y llevándola a la boca. Al hermano Julio le había salido el cocido espectacular. Tomás se encontraba comiendo en silencio, junto al resto de monjes, en el refectorio. El abad, bajo solicitud expresa de su amigo Juan, le permitía a Tomás participar plenamente en la vida monástica, no estando en el mismo plano que el resto de personas que acudían al monasterio a realizar diferentes cursos. Tomás creía que iba a estar allí una semana y ya llevaba dos meses. Esa semana inicial le había valido para apartar de su mente los pensamientos de suicidio que acudían constantemente. Obviado eso, o por lo menos ocultado, trató de buscar una esperanza para su ánimo enquistado, consiguiéndolo a través de la lectio divina y de la liturgia. Se hallaba ahora en esa fase de buscar en su interior, de manera ecuánime y sensata, de ver cómo se había desencadenado su terrible alboroto mental y espiritual. Sabía de sobra cuál había sido el origen de todo: la falta de contacto con Isabel. Por eso, y porque le servía a él como ayuda para canalizar sus emociones, había comenzado a escribirla de nuevo. Llevaba ya dos cartas enviadas al centro penitenciario de Soto del Real. En cuanto acabara de comer iba a finalizar la carta que ya casi tenía terminada.
Tomás se encontraba sentado en el escritorio de su habitación. Su mano izquierda sujetaba un folio de color blanco, medio escrito, mientras que la derecha afianzaba un bolígrafo cuya punta no llegaba a posarse en la hoja. Tenía la cabeza levantada, llevando su visión a través de la ventana abierta que daba al claustro, hacia la copa del único árbol existente (una palmera). Tras unos minutos pensativo, bajó la cabeza y se puso a escribir:
Quiero volver a cada segundo.
Pienso en ti a cada instante.
Revivir, sí, cada minuto de ese fugaz
amor tan volátil.
Esencia efímera de sensaciones, cuerpo
de pecados constantes.
Volverte a ver será complejo, sentirte
de nuevo será asfixiante.
Entrar en ti solo es, o será,
algo apremiante.
Bésame y sé feliz, como yo lo fui a
tu lado cada instante.
Tengo una mujer alada lejos de mí.
Rosa del Nilo que espera a que yo
pueda volverla a sentir.
Aguarda su abrazo hasta poder resurgir.
En el silencio anda, pensando en
si llegará a vivir.
Sueña, explaya tus deseos de seguir aquí;
deslumbra con tu aguante el arrojo
de ser y querer existir.
Amapola blanca, dama de oro con
corazón de rubí.
Quedo sentado o arrodillado porque
de pie no soy digno de ti.
Desde el interior de la paz y la esperanza te aguarda, pacientemente, tu amor. Que mis palabras sean leídas, Isabel, y que te transmitan alegría e ilusión para que vuelvas a quererme ver.
Te quiero y esperaré.
Tomás Perdera Montes




CAPÍTULO 3
Estiró los dos brazos, agarrando sus manos los fríos barrotes de la celda. Sus dedos apretaban y aflojaban el acero según la maestría ejercida por un órgano muscular específico sobre su cuerpo. Se retorcía acorde a sus movimientos, presión e hidratación. Sus piernas, abiertas como ancas de rana, recibían a una cabeza que hundía su boca y jugaba con su lengua. Pelo negro, largo y liso caía extendido sobre ambas piernas pareciendo ser plumas desplegadas de pavo real. Isabel levantaba el cuello para ver cómo Zala, su nueva compañera de celda desde hacía tres meses, le devoraba el coño como si no hubiera un mañana. Esa joven, de descendencia etíope, la estaba haciendo disfrutar como no lo hacía nadie en mucho tiempo. Era lo que tenía llevar más de cuatro años encerrada sin ningún vis a vis. Desde la última vez que lo había hecho con Tomás no había disfrutado de su sexualidad con otra persona. Eran ya muchos años sin sentir el calor de otro cuerpo y, por eso, había sucumbido a la sensualidad, belleza, juventud, dulzura, cercanía y exoticidad de Zala. Isabel pegó las plantas de los pies al cuerpo de Zala para sentir su tersa piel. La etíope acariciaba con sus manos los pechos desnudos de Isabel pellizcando, de vez en cuando, los duros pezones que exhibía. Tras amasar durante un rato tan excitante textura descendió su mano derecha hacia la zona genital. Iba a realizar el asalto definitivo para liberar el flujo prisionero. Tras lamer los labios, como si fueran crema de milhoja, los siguió acariciando con los dedos. Las yemas de las falanges recorrían la delicada piel protectora de sueños que, a veces, no eran correctamente satisfechos. Zala iba a intentar que esta vez sí lo fueran. Fue introduciendo los dedos índice y corazón de forma lenta y simultánea, retrayéndolos de vez en cuando para embadurnarlos con su saliva. Cruce de fluidos se asociaba en el interior del orificio vaginal. Isabel notaba cómo Zala hurgaba en su zona más íntima, desprotegida y sensible, dejándola hacer. Sus gráciles y sutiles dedos parecían muy expertos en estos menesteres. Por tal motivo, confió plenamente dejándose llevar. Según fue avanzando la cosa sus gemidos cambiaron de tono, volumen e intensidad.
—¿Es aquí al lado, verdad? —preguntó Maimouna a su compañera.
—Sí, ¡no veas con la Bella Agria! Al final no va a ser tan agria como parece —contestó Rosa, moviendo la mano derecha de arriba a abajo de forma rápida y continua en señal de asombro.
—Eso parece, ja, ja, ja. —Leía Maimouna el libro que tenía entre manos.
Rosa, que hasta ese momento se hallaba sentada encima de la cama sin hacer nada, se metió dentro de ella tapándose con la manta. Se bajó el pantalón hasta las rodillas, se chupó los dedos de la mano derecha y cerró los ojos mientras los dirigía hacia su coño. Agudizó sus oídos, intentando así estar más cerca de donde provenían los gemidos e imaginando que ella se hallaba allí, gozando entre ellas dos. Según iba acariciándose fantaseaba con que alguien la estuviera tocando. Pese al excitante y melodioso jadeo femenino que tenía al lado su mente no pudo obviar su último encuentro sexual. Rememoró cómo Gabriel, un costarricense amigo suyo, le restregaba la polla por el coño cuando fue a visitarla hacía una semana. En ese vis a vis había salido con el coño escocido. Gabriel, pese a no tener muy buen físico, lo suplía todo con lo que tenía entre las piernas. En cuanto le tocó el paquete, entre beso y beso, supo que la iba a colmar bien. Para recrear esa escena y que fuese lo más parecida posible, Rosa sabía que iba a tener que meterse todo el puño.
Los dos dedos de Zala parecían ir ahora bajo el ritmo de tambores de guerra, entrando y saliendo enérgicamente como si fueran soldados en trinchera bombardeada. El flujo cálido que segregaba Isabel mojaba a dichos soldados creyendo estos avanzar entre aguas termales. Zala, con su boca de labios gruesos y bien perfilados a escasos milímetros del clítoris, intentaba saborear dichas aguas sacando su lengua como si fuera un camaleón. El aroma y fragancia de un perfume retenido por mucho tiempo no era algo que se podía obtener todos los días. Por eso, Zala, pese a su juventud pero nutrida experiencia en estos aspectos, lo valoraba bien. Isabel, con todos los dedos de la mano izquierda metidos en su boca creyendo así que chupaba una polla, se corrió como una reina.
—La cárcel puede no ser tan fría como uno cree —dijo Zala tras incorporarse de entre las piernas de Isabel y acercarse a ella para besarla en los labios.
—Para mí, hasta ahora, sí lo ha sido. —Contestándole después de separar los labios de su boca—. Pero a lo mejor ya no.
Isabel había encontrado en Zala un alivio que saciara sus monótonas y repetitivas necesidades sexuales que, desde que dejó de ver a Tomás, únicamente se las había realizado ella. Si bien con esa joven etíope el sexo podía verse y sentirse de otra manera, lo que no podía rellenar o suplir, en ningún caso, era el amor carente que existía en su corazón. Eso, por desgracia, no lo iban a revertir ni veinte Zalas. Por tal motivo, fuera de esos momentos eróticos y pasionales que tenía con ella, el resto del tiempo era una mujer carente de escrúpulos y sentimientos; era fría, distante, agresiva y violenta, no dejando que ninguna otra reclusa la pisara o achantara. Eso siempre tenía su lado bueno y su lado malo. El primero, la reputación que adquiría en la cárcel y el respeto que le mostraban otras presas, y el segundo, las continuas peleas donde en cualquier momento la podían matar, sin contar con que podrían hacerle daño en cualquier sentido o aspecto…
Zala salía de nadar de la piscina que recientemente habían remodelado y acondicionado para el uso y disfrute de los presos. A esa hora únicamente se encontraban las reclusas del módulo de mujeres en su interior. Se puso las chanclas, cogió su toalla y se dirigió hacia las duchas sin percatarse de que otras tres encarceladas la imitaban. Dejó la toalla encima de una especie de poyete de azulejos blancos que se hallaba en mitad del vestuario y que servía para sentarse. Mientras estaba despojándose del bañador entró otra presa que también parecía venir de la piscina. Zala la miró, apreciando en ella un tatuaje alargado en la parte delantera del muslo izquierdo que le llegaba hasta el tobillo; era la cara de un caballo con unas crines alargadas que descendían hasta lo que parecía ser una especie de laguna. Se metió en la ducha para quitarse el cloro ignorando que, cuando lo hacía, entraron otras dos mujeres. Zala estaba enjabonándose la espectacular y abundante melena que poseía, cerrando los ojos para que el jabón y el agua no se metieran en su interior. Una de las que acababa de entrar, la cual poseía una cicatriz en el hombro derecho y tenía el pelo muy corto, tomó la toalla que Zala había dejado sobre el poyete. La otra, que mostraba una celulitis considerable en sus piernas, se quedó vigilante en la entrada de la sala de duchas. La del tatuaje y la de la cicatriz se miraron, asintiendo ambas al unísono y extrayendo la primera del interior del bañador, concretamente de debajo del pecho derecho, un objeto metálico alargado de unos ocho centímetros de longitud provisto de una especie de goma en uno de los extremos para poder agarrarlo. Se aproximaron hacia el habitáculo individual donde estaba Zala, yendo primero la que portaba la toalla. La etíope estaba terminando de aclararse el pelo, momento en que alguien le echó una toalla por encima de la cabeza impidiendo su visión y movilidad, ya que en dicha acción también tiraban de ella hacia atrás arqueándole la espalda. La que llevaba el objeto metálico se arrimó dando un paso (pareciendo como si su caballo pisara fuertemente y quisiese oler, de cerca, la mojada piel de la etíope), asiendo con firmeza el punzón cuya punta se mostraba amenazante.
—¿Qué haces? ¡Suéltame! ¡Suéltame! —gritaba Zala, moviendo los brazos para tratar de liberarse.
—Dale recuerdos a la Bella Agria de nuestra parte —proclamó, pinchándola repetidamente en la parte baja de la espalda.
Zala sintió algo cerca de la zona lumbar.
—¡Hijas de puta! ¡Hijas de puta! —chillaba, temiéndose lo peor.
La que la sujetaba con la toalla la empujó violentamente contra la pared, saliendo rápidamente de las duchas en compañía de la que había apuñalado y la que estaba vigilando en la entrada.
Zala se despojó de la toalla que le cubría la cabeza, echándose inmediatamente mano a la espalda para palparse. Cuando miró su mano derecha la tenía manchada de sangre.
—¡Joder! ¡Mierda! —Viendo cómo el plato de ducha estaba lleno de plasma—. Esto no pinta bien.
Se dio la vuelta para salir de allí urgentemente y pedir auxilio. En cada zancada, y debido al movimiento y a las múltiples heridas, varios chorros de sangre salían de su cuerpo dejando un reguero por el suelo. Ya al salir de los vestuarios de la ducha sentía debilidad, decayendo su brío y vitalidad.
—Lo tengo jodido… —Encarando hacia donde se hallaba la piscina.
Seis pasos más, eso es todo lo que le dio tiempo a hacer antes de caer al suelo.
—Por querer dar amor entré, y por querer darlo de nuevo saldré. —Recordando vagamente, debido a la pérdida de sangre, el motivo de su ingreso penitenciario y las últimas palabras que había escuchado antes de ser apuñalada.
Isabel se dirigía con su bandeja de comida hacia una de las mesas del comedor. Habían pasado dos días desde que agredieron a Zala y esa misma mañana se había enterado que había fallecido. Tenía una sensación revoltosa, entre tristeza y odio, pena y venganza. Se sentó al lado de tres reclusas conocidas y con las que se llevaba bien. Empezó a remover con la cuchara de plástico los trozos de ternera con patatas guisadas del plato mientras pensaba en ella.
—¡Bella Agria! —chillaron desde otra mesa cercana.
Isabel levantó la cabeza para ver quién la nombraba.
—Lamento mucho lo que le ha pasado a tu preciosa compañera de celda. —Diciéndolo con retintín para zaherirla—. Creo que estabas muy unida a ella, ¿verdad?
Isabel la miró, clavando sus peligrosos ojos marrones en los de Adelaida (enemiga suya desde hacía algún tiempo y con la que había llegado a las manos en más de una ocasión. Tenía un hermoso tatuaje de un caballo en la pierna izquierda). Empezó a sentir una quemazón interno que emanaba del estómago e iba subiendo hasta el cuello y que conocía perfectamente al haberlo experimentado momentos antes de matar al Mechas. Esa hiel que estaba formándose en su garganta solo podía salir de una manera. Sin decir nada se levantó como un resorte cogiendo la bandeja ágilmente y yendo a por ella como un rayo (las patatas guisadas fueron a parar a la entrepierna de la que tenía al lado). Adelaida no creía que iba a ir a por ella en el comedor y, menos aún, ante la vigilancia de cuatro funcionarias de prisiones que se hallaban presentes; aun así, estaba preparada porque con la Bella Agria existía esa posibilidad. Los cinco metros de distancia que había de separación entre ambas los acortó Isabel en dos segundos. Cuando Adelaida se acababa de alzar, la Bella Agria le estaba estampando la bandeja de plástico en toda la cara.
—¡Te voy a matar, puta! —Cayendo Isabel encima suya después de saltar sobre ella e ir las dos al suelo.
Adelaida no pudo replicar verbalmente, tenía el canto alargado de la bandeja de plástico metido en toda la boca. Isabel apretaba fuertemente la bandeja contra en el interior de la cavidad bucal de su odiada enemiga, viendo cómo la presión que ejercía desgarraba los pliegues laterales de la boca y empezaba a emanar sangre. Adelaida trataba de zafarse con las manos ya que la cabeza la tenía inmovilizada contra el suelo. El tumulto, los gritos y la rápida intervención de las funcionarias que apartaron rápidamente a Isabel evitaron que esta le destrozara la boca entera.
—¡Esto no ha quedado así! ¡Te mataré! —gritaba colérica Isabel.
Adelaida, en cambio, solo pudo escupir sangre y tirarse una semana sin poder comer sólido.




CAPÍTULO 4
Tomás estaba en el refectorio admirando esa colosal y sobrecogedora obra arquitectónica que, con su magistral escalera embebida que accedía al púlpito, tantos momentos de tranquilidad y sosiego le había dado mientras comía. Ese importantísimo instante de ingerir la vitalidad que te ofrecen otros seres vivos para que tú tengas energía nunca lo había sentido antes de llegar aquí, es más, ni se lo había planteado. Él comía por comer, tenía hambre y se alimentaba, pero no valoraba el sacrificio que hacían otros seres vivos para con él. Animales, hortalizas, semillas, frutas, verduras, etc. Todos tenían su ciclo natural y energía propia, siendo esta truncada, interrumpida o transformada a lo largo de los años por su apetito. Ahora, después de sesenta y tres años, y gracias a los diez que había permanecido en el monasterio de Santa María de Huerta, sí lo entendía, comprendía, valoraba, agradecía y respetaba. Fue, uno a uno, recorriendo todos los edificios y estancias del monasterio, salvo los aposentos privados. Quería sentirlos e interiorizarlos y, en cierta forma, despedirse a su manera de ellos. ¡Quién sabía si iba a volver alguna vez más a verlos! Cuando lo hubo hecho, les tocó el turno a sus queridos hermanos espirituales. Ellos habían sido su familia y salvación durante diez años. Si no llega a ser por ellos y por el párroco Juan él no estaría con vida, seguro. A la última persona que abrazó fue a Isidoro.
—Muchísimas gracias por todo, abad. No sé cómo puedo agradecerle todo lo que ha hecho usted por mí. —Aflorando lágrimas en sus ojos.
—Gracias a ti, Tomás, por querer ver la luz de Dios y aprender sus enseñanzas. Has vivido con nosotros durante todo este tiempo como uno más. Has realizado casi las mismas labores que el resto de monjes sin mostrar queja alguna. Has contribuido y ayudado con tus manos y oraciones a hacer de este sitio un destacado lugar de paz, meditación y esperanza. Esta siempre será tu casa, Tomás, ya lo sabes. Recuerdo cómo viniste y veo cómo te vas. Estate orgulloso de ti, no todos los hombres salen del agujero en el que tú te hallabas. —Se despidió dándole un abrazo.
—Gracias, padre. —Abrazándose a él con verdadero cariño y sentimiento.
Cogió la sencilla maleta con la que vino y se marchó. Ahí estaba su coche, estacionado en el mismo sitio que lo dejó. Lo había arrancado en alguna ocasión, pero no lo había movido nunca desde que llegó. Se preguntó, antes de montar en él, si se acordaría de conducir. Pese a la incertidumbre y cautela inicial, lógica de todos modos, comprobó que no se le había olvidado. De camino a Pastrana iba recapitulando cómo había sido su vida durante estos años en el monasterio. Al principio, había entrado perdido, sin rumbo ni esperanza, con continuas ideas de quitarse la vida. Según fueron transcurriendo los días fue templando sus ajetreados pensamientos y angustias y serenando su espíritu. Y luego, pasados unos seis meses, cuando volvía a ser él mismo como persona centrada y estable había decidido quedarse con sus hermanos monjes por dos motivos: porque realmente se hallaba en contacto con Dios y en paz consigo mismo y porque, en cierto modo, era una manera de vivir, sentir y solidarizarse con lo mismo que le estaba ocurriendo a su gran amor, Isabel. Esos años que se había tirado confinado eran como una forma de intentar estar con ella, de percibir algo parecido a lo que ella sentía, de creer así que estaban los dos juntos experimentando lo mismo. No le hubiera importado seguir viviendo en el monasterio, pero también tenía a alguien en el exterior de ese recinto sagrado que le estaba esperando y aguardando y no era justo privarle de él: su hijo y, hacía tres días, su nieta. Marcos había seguido manteniendo el contacto con su padre, principalmente a través de las cartas que se intercambiaban. Se contaban sus quehaceres diarios, sus avances, sus aspiraciones y sus planes futuros. En una de estas misivas Marcos le comunicó que Catalina, su esposa desde hacía dos años, estaba embarazada, recibiendo Tomás la noticia de que había nacido la criatura hacía tres días. Ese fue el detonante para que él abandonara el monasterio y quisiera conocer y disfrutar de su nieta; aparte de que lo mismo su hijo y su nuera necesitarían de su ayuda a la hora de criarla.
Isabel se encontraba sola, sentada en la cama y con los pies posados en el suelo de hormigón. Sujetaba con la mano izquierda un libro que tenía entre sus piernas y que le servía de apoyo para escribir la hoja de papel que tenía encima. Su mano derecha afianzaba un pequeño lapicero que le había facilitado, de manera extraoficial y como favor personal, Trinidad (una funcionaria que llevaba allí muchos años y con la que congeniaba bastante bien). Lógicamente, y basándose en los antecedentes previos de Isabel, esta había acordado con ella que no podía salir de la celda mientras lo tuviera en su poder y que tenía que devolvérselo cuando volviera la otra reclusa con la que compartía celda. Isabel había aceptado sus condiciones, estándole además muy agradecida.
Trinidad había intervenido en las muchas y frecuentes peleas en las que había participado Isabel, pero bien es cierto que ella, en ninguna ocasión, había sido agredida por su parte. Cuando se metía de por medio para separar y poner fin a las hostilidades Isabel siempre la respetaba, no habiéndole puesto nunca la mano encima. Cosa que, con otras reclusas, no sucedía siempre.
Isabel había decidido, aunque en más de una ocasión se le pasase por la cabeza o le entraran ganas, no escribir a nadie; pero sí la aliviaba hacerlo para ella misma. La ayudaba verter y expulsar sus pensamientos y angustias sobre un papel. Era una forma de sacar lo que tenía dentro y de que no reventara como una pompa de jabón. Tras una breve pausa siguió escribiendo:
«Sí. A mis sesenta y dos años voy casi entendiendo la vida, y eso que llevo aquí encerrada ni se sabe y me he perdido muchas cosas de ella. Ahora, miro hacia atrás y veo cómo he actuado, comportado y sentido. Analizo el pasado, tratando así de discernir si cambiaría algo de él o no (tarea complicada, difusa y poco justa porque ahora uno ve las cosas desde otro prisma y a toro pasado). Lo único que no puedo quitarme de la cabeza es el hecho por el cual estoy aquí. Eso, inevitablemente, es más fuerte que cualquier tipo de observación o conjetura lógica y racional que pueda considerar porque es el motivo de mi actual situación. ¿No tendría que haber matado a Martina? ¿Tendría que haber confiado en la fidelidad de Tomás? ¿Debería haber perpetrado el crimen de otra forma más inteligente?
Preguntas, siempre preguntas cuando uno ve el resultado final de sus acciones y comprueba, en sus carnes, el fatal desenlace de las mismas.
Una ya no puede volver al pasado y además, si lo hiciera, no sería para ir a ese momento concreto. No. Sin duda iría a momentos y situaciones felices, placenteras, potencialmente impactantes a nivel afectivo y sensitivo para mí. Esos espacios de tiempo que me llenaron por completo tanto a nivel físico como emocional: mi infancia, mis amigas, cuando conocí a Tomás, los viajes, la compañía de mis padres, observar y sentir la naturaleza, las risas con mis allegados, el nacimiento de Marcos, los increíbles orgasmos sexuales vividos y experimentados, los momentos de amor que me han hecho sentir muy querida, deseada, cuidada y valorada, por ejemplo con Tomás, José, Santiago y alguno más que no recuerdo. ¡Ahí volvería! No a este nido enjaulado, a esta cáscara de naftalina con polillas muertas. Aquí todo es frialdad, salvo el poco calor que me pudo ofrecer la desdichada Zala. Vivo bajo la órbita del odio y de la malicia y siempre en alerta y a la defensiva. Aquí no tengo cuartel. Solo confío en mis puños, uñas, mordiscos, patadas, coraje, valentía y arrojo; todo lo demás que me rodea me genera desconfianza y recelo. Solo me tengo a mí, bueno, también al implacable tiempo (eso que a veces pasa tan rápido y otras tan lento, pero que siempre pasa; y creyendo que se va para no volver, el único que se aleja, para siempre y no regresa, eres tú, muriendo). Padezco instantes de asfixia, de quedarme privada de aliento; trato de inspirar y solo inhalo tormento. Me entierra viva el saber que podría encontrarme en cualquier otra parte del planeta disfrutando de sus vistas, del contacto del viento contra mi cuerpo; de oler la tierra, la mar o los campos, de ver los matices del sol al amanecer o al atardecer (algo que es impagable y a lo que no se le da la importancia debida); de sentir la proximidad de otras personas y seres que no me conocen ni me quieren hacer daño y de poder deambular libremente por donde me plazca o tenga en gana. Todo esto que padezco podía haber sido aliviado o minimizado, lo sé. Si no hubiera cortado mis lazos con Tomás todas estas penurias, lamentaciones, zozobras, malestares y temores los habría paliado o difuminado con sus besos y caricias; con su saliva y su semen; con sus versos y poemas. Sí, a lo mejor me he equivocado al decidir no comunicarme ni querer ver más a Tomás, Marcos, al resto de mis seres queridos o incluso a Santiago. Lo hice por ellos, pero ahora pienso que también les he arrebatado la posibilidad de querer estar conmigo y eso, en parte, era quitarles algo de sus vidas y pasado. A lo mejor he sido una egoísta o muy protectora, no lo sé; lo que está claro es que ya no puedo dar marcha atrás y si pudiera, como he dicho antes, sería para volver a los momentos en los que fui feliz.
La Bella Agria también sabe sentir».




CAPÍTULO 5
Cecilia iba pedaleando en su bicicleta de color rosa por la plaza de la Hora, dando vueltas alrededor de la misma mientras sorteaba árboles y bancos. Menos mal que era una niña buena y obediente y no se iba de allí, permitiéndole a Tomás estar pendiente de su otro nieto, Iván. El hermano de Cecilia contaba con cinco añitos y este, al contrario que su hermana, ya fuera por la edad, género o porque era así no paraba de moverse ni hacerle caso. A sus setenta años, y pese a cuidarse mucho y muy bien, no estaba ya para esos trotes. Ni su físico ni su paciencia podían aguantar a semejante terremoto.
—Faltan cinco minutos para que lleguen Marcos o Catalina —dijo Tomás, mirando su reloj de pulsera mientras sujetaba, de la capucha de la sudadera, a su nieto para que no se le fuese.
—Hola, papá.
Tomás se giró, viendo aparecer a Marcos.
—¡Anda! ¿Ya estás aquí?
—Sí, me han dejado salir un poco antes. ¿Qué tal se han portado?
—Cecilia bien, como siempre. Este es el que me trae por la calle de la amargura. —Soltándole de la capucha.
—¡Ven para acá, bicho! —Cogiéndole Marcos en brazos—. No le des guerra al abuelo que no está para muchos trotes.
—No, papá. —Dándole un beso a su padre.
—¿Te quedas con ellos mientras voy a casa a preparar la mesa? —dijo Tomás, intentando así estar más tranquilo.
—Sí, claro. Voy a esperar a que salga Catalina de la floristería y luego vamos para allá —contestó Marcos.
Tomás asintió, marchándose hacia su casa. Al ir andando por la calle Mayor pasó por delante de la tienda de su nuera viendo cómo tenía bastantes clientes.
Después de finalizar los estudios universitarios, Catalina y Marcos habían decidido irse a vivir a la casa de los padres de él al encontrarse la vivienda vacía. Isabel estaba en prisión y Tomás en un monasterio. Determinaron, y con buen criterio, empezar a vivir juntos en un lugar donde el alojamiento lo tuvieran cubierto. Los inicios siempre costaban y el poder tener una vivienda pagada y para ellos solos era una oportunidad que no podían desaprovechar, aparte de que así evitaban que se les metieran okupas en la casa. Una vez en Pastrana habían intentado buscar algún tipo de trabajo relacionado con sus estudios de Derecho pero no encontraron nada, teniendo que buscarse la vida de otra forma. Catalina empezó a trabajar en una floristería, quedándose con el negocio pasados cinco años (cuando la dueña se jubiló). Marcos encontró trabajo fuera de Pastrana, concretamente en Mondéjar, en una empresa de industria cárnica.
Tomás entró en su vivienda y comenzó a colocar la cubertería, la vajilla, las servilletas, el pan y la bebida en la mesa del salón. Después de disponer todo, cogió una carpeta que tenía en uno de los cajones del armario del salón y se acomodó en el viejo butacón donde solía sentarse Isabel. Cuando hubo apoyado su cansado cuerpo contra el respaldo, y relajado un poco, la abrió. En su interior tenía la última carta que le había escrito a Isabel y que le iba a enviar el lunes por Correos. Decidió repasarla por si había alguna falta de ortografía.
«Hola, querido amor mío:
¿Qué tal? ¿Cómo te encuentras? Espero que estés lo mejor posible. Yo llevo unos días que no paro. Bueno, que no paro es un decir, tampoco es para tanto, pero como uno ya va para viejo lo único que sabe hacer es quejarse, ja, ja, ja. Lo cierto, y bromas aparte, es que procuro estar ocupado; eso me ayuda a no pensar demasiado. Desde que salí del monasterio he ido contaminándome, poco a poco y sin querer, de pensamientos molestos y dañinos para mi espíritu. Por suerte, el largo período de vivencia monástica (que me enseñó a controlar mis aflicciones), el rezo diario que hago en la iglesia colegiata de Nuestra Señora de la Asunción y el escribir constantemente me ayudan bastante y evitan que mi mente vaya a males mayores. Referente a esto último he de contarte que aparte de escribirte a ti lo voy haciendo en todos los concursos y certámenes de poesía que hay por la zona o tengo conocimiento. Sin ir más lejos, la semana pasada presenté dos poemas en el certamen de poesía José Chacón de Alcalá de Henares. Sé, y soy consciente, que no voy a ganar (tiene que haber muchísimo nivel y se presentarán personas más formadas y preparadas que yo pero bueno, a mí me ayuda y me hace ilusión, que es de lo que se trata). Te los mando a ti también para que los puedas leer y valorar.
TRAICIÓN
Olor fétido de carne muerta.
Prisión de perfume putrefacto.
En lloros tu cuerpo queda.
¿Qué es una vida sino llanto?
Olvido del alma que vuela.
¿Para qué querer nacer?
Olvido, de hasta lo que él queda.
Si el destino siempre es perecer.
Dejaste en vida simiente nueva.
Persona que a tu nicho acudió.
Abonaste con tu ser bella aurora.
¿Por qué ni una lágrima de su ojo afloró?
Estupefacto, atónito y desorientado.
Mi espíritu, observando a los asistentes.
Desdichado, malnacido y asesino.
Se dio cuenta quien mató de los presentes.
CASI MORIR POR QUERER VIVIR
El pasillo insólito, frío y rectangular te da la bienvenida.
Luces de fluorescentes son mi techo celestial.
La camilla rodaba, empujada por quien no conocía.
¿Qué diablos yo allí hacía?
Un relámpago vino a mi mente, un tenue recuerdo ausente.
¿Quién es consecuente con lo que a veces piensa un demente?
Veía el negro asfalto protegido por filas de algodón.
Eso parecían los frondosos almendros floreciendo.
¿Hay algo más bello que ese árbol renaciendo?
Mientras observaba su flor, craso error, la luz se apagó.
Sirenas, solo escuchaba sirenas.
¿Sonido marino en tierra?
Ahora entiendo todo.
Por querer ver lo hermoso casi finalizo ciego del todo.
Pero no me arrepiento, ¿para qué vivir, si uno no puede presenciar
la belleza?
Espero que te hayan gustado o, por lo menos, deleitado. Un beso muy fuerte, mi vida.
Te quiero y esperaré.
Tomás Perdera Montes».
El vehículo policial circulaba con las señales luminosas puestas. Iba, en ese instante, por la M-607 (carretera de Colmenar Viejo) dirección Madrid. Isabel estaba sentada en la parte trasera, tras la mampara de protección. Llevaba varios días tosiendo bastante, con mucha fatiga y con pérdida de apetito. También le habían realizado una analítica en la prisión, descubriendo que tenía anemia. Por todos estos síntomas el facultativo del centro penitenciario había solicitado su traslado al Hospital Universitario de La Paz para realizarle algunas pruebas.
Al cabo de quince minutos pararon en la entrada de urgencias del hospital. El guardia civil que iba de copiloto descendió del vehículo, abriendo la puerta trasera derecha y quitándole el cinturón de seguridad al reo.
—Sal, Isabel —ordenó el agente.
Ella obedeció, sujetándola inmediatamente el funcionario por el cuerpo de los grilletes. Debido a sus sesenta y nueve años, y también al no haber agredido nunca a ningún guardia civil ni funcionario de prisiones, se los habían colocado por delante en vez de por la espalda.
—Bájate y pregunta dónde tenemos que ir —dijo a su compañero mientras él se ocupaba de Isabel.
El conductor asintió, apeándose del coche y entrando en la sala de urgencias.
Una racha de aire fresco pareció dar la bienvenida al entumecido cuerpo de la Bella Agria. Mientras esperaba con su escolta miró hacia el cielo viendo una nube grande, muy blanca, abultada y redonda que surcaba la atmósfera con cierta premura debido a la fuerza considerable del viento. Ella quería ser esa nube, poder desplazarse por el aire sin más restricciones que el capricho del viento. Dejarse llevar, sí, como un grano de polen al cual nadie impide su movimiento. Ser esponja blanca que transporta sueños; a veces, sueños que uno no quiere llevar dentro.
—Meteos para dentro —se oyó a través de las transmisiones del guardia civil que estaba con Isabel.
—Recibido, ya vamos —contestó a su compañero por la misma vía—. Venga, Isabel.
La Bella Agria bajó la cabeza del cielo y emitió un suspiro.
—Sí, agente. —Empezando a toser.




CAPÍTULO 6
(Relacionado con las páginas 247 hasta la 256 de Nuestro amor será un beso continuo)
«Escucho a lo lejos un sonido de panderetas. Al ir acercándome veo hombres y mujeres, de espaldas a mí, bajo los soportales. Mis padres se encuentran junto a ellos, pero mirándome de frente. Todos afinan sus voces, diferenciándose los timbres varoniles de los femeninos; es como escuchar una suave ola de mar…
¡Qué plasticidad! Modulada esta por el amor que vierten sus gargantas. Abro bien los ojos, acompañando mis oídos a esa acción. Sé que debo cerrar los párpados para sentir más, pero no quiero; mis pupilas también demandan su lugar. Apoyo mi espalda y la planta del pie derecho contra una columna redonda de piedra del siglo XVI que tengo tras de mí. Allí, detengo mi vida y contengo el tiempo. Solo deseo sentirles a ellos. Veo, escucho y percibo las canciones acompañadas de la buena vibración que transmiten sus emisores. La letra de Noche de Paz y de Noche de Amor retumba bajo las vigas de madera que sustentan los primeros pisos de la calle Mayor de Alcalá de Henares. Ya no puedo contenerlo y, así, sin querer luchar más contra mí mismo rompo a llorar. Mi madre, al verme lagrimear, se acerca a mí sin dejar de cantar colocándose a mi lado y abrazándome. Poso mi pequeña cabeza en su placentero pecho, sintiendo el sonido que emerge de su cuerpo al entonar. Con mi oído derecho escucho el ritmo de las panderetas y las notas de canto del improvisado coro y, con el izquierdo, la vibración que produce la caja torácica de mi madre. Es como si su pecho acompañase, con sonido de cuerdas de guitarra española, la melodía del exterior. La abrazo aún más, tornando mis párpados y queriendo fundirme con su cuerpo.
—Mamá, te quiero».
De repente, Marcos abrió los ojos. Estaba tumbado en la cama, bocarriba y sudando. Había soñado con sus padres, recordando un episodio verídico que aconteció cuando él tenía diez años en Alcalá de Henares y en plenas Navidades. ¡Qué feliz era en esa etapa de su vida junto a sus progenitores! Hoy, después de más de veinte años, parecía que ese día podía volver a repetirse. Estiró el brazo para coger el teléfono móvil que tenía en la mesita de cabecera, miró la pantalla y comprobó que eran las nueve y media de la mañana.
—Seguro que mi padre estará al llegar a Soto del Real.
Ese día, Isabel terminaba de cumplir la condena y abandonaba la prisión. Tomás había ido con el coche para recibirla y traerla para casa. Marcos, el día anterior, le había dicho a su progenitor que iba él a buscarla contestándole este que no, que era cosa suya.
Se levantó, yendo hacia el cuarto de baño para beber agua, mear, ducharse y vestirse (ese día se lo había pedido libre en el trabajo, descontándoselo la empresa de sus vacaciones).
Salió de casa, cogió el coche y se dirigió hacia Guadalajara para comprarle alguna joya a su madre. Al cabo de hora y media estaba de vuelta en Pastrana con una cajita de terciopelo negro. En su interior había una cadena de oro provista de un colgante de esmeralda y unos pendientes a juego. Cuatrocientos cincuenta euros de regalo, pero ¿qué era eso en comparación con el valor que estaba por venir?
Tomás estaba en el parking del centro penitenciario Madrid V, en Soto del Real. Había llegado con tiempo y eso que estaba lloviendo considerablemente. Estaba dentro del vehículo, mirándose continuamente en el espejo retrovisor mientras se atusaba el pelo (bajaba la ventanilla cada dos por tres y dejaba mojar su mano con el agua de la lluvia para ayudar a moldearlo). Entre retoque y retoque se comía las uñas como si fuera un adolescente ante su primera cita. O Isabel salía ya o se quedaba sin dedos. Al cabo de quince minutos vio cómo una mujer, provista de tres bultos, asomaba tímidamente su cuerpo por una de las puertas de la prisión. Inmediatamente la reconoció, era Isabel. Cogió rápidamente el teléfono móvil y marcó un número.
—¡Hijo, ya está aquí! ¡Ya ha salido! —dijo excitado, colgándole sin darle la posibilidad a contestar.
Lanzó el teléfono al asiento del copiloto, rebotando y cayendo sobre la alfombrilla del suelo, y abrió la puerta del coche.
—¿Sí? ¿Cómo la ves? ¡Papá! ¡Papá! —Mirando hacia la pantalla del teléfono al no escuchar respuesta—. ¡Me ha colgado!
Marcos se encogió de hombros y optó por llamar a su esposa para informarle, no quería molestar a su padre.
—Dime —contestó Catalina.
—Mi madre ya ha salido de prisión.
—¡Fantástico! Cerraré la tienda antes, así estaremos juntos para recibirla. También le llevaré un ramo de flores.
—¡Genial! Muchas gracias, cariño. Eres un amor. Un besazo.
—Hasta luego, cielo. —Finalizando Catalina la llamada.
Tomás experimentaba una sensación extraña al tener, otra vez, a Isabel a su lado. Mientras conducía, iba notando como si tuviera en el estómago la típica reacción que producen las partículas de un caramelo Peta Zetas en la boca. Fugazmente giró la cabeza para verla, no fuera a ser que tuvieran un accidente, observándola un poco tensa.
—¿Estás bien? —preguntó Tomás.
—Sí. Algo rara, pero bien.
—Es normal, Isabel. Poco a poco.
—Gracias por venir a buscarme. No esperaba a nadie — afirmó, a la vez que ponía su mano izquierda sobre la pierna derecha de él.
—No tienes por qué dármelas. Yo, en cambio, llevo esperándote desde el día que entraste en esa prisión. —Mirándola y pensando que por esa caricia suya hubiera ido a buscarla en coche hasta París; y por otro beso, como el que se habían dado al verse, a nado hasta Israel. Al recordarlo, y sin darse cuenta, pasó la punta de su lengua por el contorno de los labios; como saboreando la miel que había dejado Isabel en su boca.
Ella se sonrojó un poco. No había duda de que ese hombre, pese a los años y la distancia, la hacía estremecerse.
Isabel se despertó.
—¿Dónde estoy? —preguntó sobresaltada, incorporándose de la cama y mirando hacia todos los lados.
Al cabo de unos segundos se tranquilizó al recordar que estaba en su casa, concretamente en la cama de su habitación. Después de haber llegado a Pastrana, entrado en su domicilio, conocido a sus dos nietos y nuera, abrazado a su hijo, haber recibido un espectacular ramo de flores y una elegante cadena de oro con un colgante y unos pendientes a juego, de haber conversado durante más de dos horas los cuatro adultos y de haber tomado un baño, se había quedado dormida tras hacer el amor con Tomás. Se volvió a tumbar relajando su cuerpo y mirando, con cara de complacencia, hacia el espejo redondo que había en el techo. Llevó sus manos hacia el vientre, deslizándolas segundos después hasta la zona genital. Todavía le sentía dentro. Creía seguir llena de él. Desplazó su mano derecha hacia la boca humedeciendo las primeras falanges de los dedos con la lengua y dirigiéndola, de nuevo, hacia abajo. Con los dedos hidratados empezó a acariciarse los labios menores de la vagina mientras que con los de la izquierda iba tocándose los mayores. Separó las piernas, plantó las plantas de los pies en el colchón y abrió su centro. Siguió jugando con los labios pero combinándolo también con delicados roces sobre el clítoris. Estuvo al menos un minuto realizando un trabajo fino de manualidades; sus dedos parecían, por la delicadeza de los movimientos y la lentitud de las acciones, estar ensamblando piezas de maqueta de un barco. El dedo índice de la mano diestra se aventuró a explorar, queriendo buscar carne virgen y sin sobar. Se deslizó lentamente por el interior de la vagina, deteniéndose de golpe tras percibir que el terreno no era propicio. Salió en busca de auxilio (quería garantizar el éxito de la empresa), yendo en su ayuda la saliva emergente de su boca. El dedo, ahora sí, provisto de nueva arma fue a emprender su misión. Accedió un poco más rápido que la vez anterior, por lo menos hasta donde ya había estado (dos centímetros para dentro), pero antes de seguir avanzando su otra mano fue hacia los pechos. Con su soldado esperando empezó a manosearse los senos, quería sentir también otras tierras. Tocó, de manera más enérgica y decidida que hasta entonces, sus pechos flácidos y bailables que al encontrarse bocarriba no se le iban mucho para los lados. Después de estar más excitada, y sin esperar la debida orden de entrada, el dedo índice penetró. Fue muy despacio, con tiento, moviéndose de arriba a abajo como si palpase primero el firme antes de plantarse en él. Notaba la rugosidad del camino, sus pliegues y resquicios ocultos. Siguió, y continuó hasta que el nudillo le advirtió de que él no podía pasar. Imposibilitado de penetrar más decidió moverse hacia los lados realizando pequeños círculos que fueron aumentando en diámetro. Su mano izquierda abandonó los pechos, descendiendo hasta donde se encontraba su igual y donde, realmente, se estaba librando la batalla. Los dedos índice y corazón asaltaron el clítoris, haciéndole ver que ya estaban allí. Isabel contrajo sin querer su zona genital, relajándola de nuevo inmediatamente. Ahí comenzó el cambio de tercio. Su dedo índice derecho fue abandonando lentamente la carne conquistada, como replegándose en retirada, pero no, antes de salir entró de nuevo y esta vez con más fuerza y vigorosidad. El soldado explorador fue entrando y saliendo fuertemente a ritmo de tambores de guerra y ayudado con la invasión total del clítoris. Así, de esta guisa y como una perra, se corrió la reina exhalando jadeos de placer.
Mientras Isabel mojaba sus sábanas, Tomás escribía…
Después de hacer el amor y de que Isabel se durmiera, Tomás se había levantado de la cama y abandonado la habitación para no molestarla. Había ido hacia el salón, creyendo que lo hacía montado sobre una nube. Iba sumido en un estado de satisfacción y plenitud sin precedentes. Gracias a Dios, había vuelto a gozar del sexo y del amor de Isabel. Tras coger su libreta y lapicero se sentó en una de las sillas de la mesa del comedor, concretamente la que daba de frente a la ventana. Miró hacia la luz exterior de la calle, viendo cómo venía hacia él un cuadrado (por la forma del cerco de la ventana) de iluminación. Sus ojos se enriquecieron de vitalidad, su corazón se llenó de brillo y su mano derecha hizo brotar estas palabras:
Y lo que soñé con que se hiciera, se hizo.
Y lo que imaginé durante tanto tiempo,
se transformó en realidad.
Mis manos tocaban, palpaban tu fina
y blanca piel pecaminosa…
Ansiedad contenida que modifica
cualquier plan trazado con anterioridad.
Verte desnuda en la cama y reflejada ante
el espejo del techo hace que, ante todo,
me sienta dichoso y agradecido por vivir.
Besos y más besos, saliva que no deja de fluir.
Punto álgido de sentir, sí, ahora voy a entrar en ti.
Aprieto y me deslizo, ahondo bien para sentir.
Taladro tu cuerpo pensando en quererme fundir.
Ojos de mujer entregada y, siendo comedido
y prudente, creo interpretar que hasta
de enamorada.
Para siempre me llevaré eso, ese fogoso
y pasional momento que tú y yo vivimos
allí; sábanas sudadas con olores de jazmín.
Al día siguiente, mientras Cecilia estaba en la escuela, Iván en la guardería y Marcos y Catalina trabajando, Tomás e Isabel fueron a dar un paseo por su pueblo. Salieron de casa y se dirigieron a la izquierda, hacia la plaza de los Cuatro Caños. Tomás tenía intención de llevarla hasta la placeta Altozano, más o menos a unos doscientos metros de distancia desde su residencia.
—¡Espera, Tomás! —dijo Isabel después de dejar atrás la plaza de los Cuatro Caños.
—¿Qué te ocurre? —Viéndola indispuesta.
—Estoy cansada, dame un segundo que respire. —Encontrándose muy fatigada y falta de aire.
—Sí, por supuesto. No tenemos prisa.
Ya se habían detenido un par de veces antes de llegar a los Cuatro Caños, pero ahora Tomás la veía muy cansada, más que antes; pudiera ser que influyera la ligera pendiente ascendente que estaban tomando o el esfuerzo que ya arrastraba de atrás.
Isabel, agarrada al brazo de Tomás, tomaba considerables bocanadas de aire tratando así de llenar sus pulmones de oxígeno.
—¿Nos damos la vuelta, Isabel?
Ella asintió con la cabeza.
—En cuanto estés algo mejor arrancamos. —Viendo cómo, poco a poco, estaba recobrando el aliento.
—Ya me encuentro mejor, Tomás —le informó al cabo de un minuto.
Los dos volvieron para casa, pensando Tomás que lo que le ocurría a Isabel podía ser normal a causa de haber estado tanto tiempo encerrada en prisión.
—No te preocupes, cielo. Esto es acostumbrarse de nuevo. Ya verás cómo de aquí a una semana respiras perfectamente cuando paseemos.
Isabel le miró sonriendo y sin decir nada.
Esa pequeña distancia recorrida por Tomás e Isabel fue vista, a lo lejos, por unos ojos conocidos.
A los dos días del primer paseo, Isabel se encontraba bastante bien y con fuerzas. Esa mañana había amanecido con el cielo gris y encapotado, cambiando este pasadas las tres de la tarde cuando salió el sol.
—¿Vamos a dar un paseo? —preguntó Isabel.
—¡Claro! —respondió Tomás.
En esta ocasión, al salir de casa tomaron su derecha. Iban andando despacio por temor a que Isabel le faltara la respiración. Hicieron una parada en la confluencia de las calles Heruelo y Damas aprovechando, pese a correr algo de viento, que en una de las esquinas daba el sol y estaban muy a gusto.
—Tomás, quiero agradecerte, y mucho, todo el dinero y las cartas que me has ido enviando durante todos estos años —le dijo, mirándole a la cara con verdadera gratitud.
Tomás se quedó un poco perplejo.
—Isabel, no hay de qué por lo de las cartas, pero de lo otro no sé de qué me hablas.
—¿No me has estado enviando tú cien euros todos los meses desde que te dije que no nos viéramos más?
—No, ni Marcos ni yo. Desconocíamos que necesitaras dinero dentro de la cárcel. Además, respetamos tu decisión de no querer saber nada más de nosotros y no hicimos nada que pudiera recordarnos o incomodarte. Bueno, yo eso lo incumplí a partir de que empecé a vivir en el monasterio de Santa María de Huerta y comencé a remitirte cartas.
—Sí, claro, llevas razón. Hicisteis bien, justo lo que yo os pedí. Os lo agradezco en ese sentido, lo único es que como los envíos eran anónimos creí que habíais sido vosotros. —Quedándose pensativa y callada.
Tomás también se extrañó, pero no objetó nada.
Tras unos minutos de meditación, en los que también aprovecharon para llenarse del calor del sol, reanudaron la marcha por entre las callejuelas.
—¡Qué diferente me parece todo! Las casas, los establecimientos comerciales, la gente, el pueblo en general. Si no fuera por los edificios más antiguos y emblemáticos, la localización de las calles y porque tú vas a mi lado no sabría que estoy en Pastrana.
—Es comprensible, Isabel. Han pasado muchos años y las cosas van cambiando.
—Y la gente muriendo —puntualizó ella.
—También, como todo en esta vida. Pero no te preocupes, daremos muchos paseos y saludaremos a toda la gente que veamos para que te vayas familiarizando. —Sonriéndole y poniendo cara de bonachón.
Isabel suspiró, bajando un poco la cabeza y no alegrándose en demasía. Tomás creía que sus palabras la iban a animar un poco, pero no fue así. Pensó que lo mismo su reacción era normal y que, ante todo, tenía que tener paciencia con ella.
Ya de regreso, a escasos cincuenta metros de su casa, Isabel vio el momento adecuado para decirle algo muy importante y que él debía saber.
—Tomás, tengo algo que contarte.
—Dime. —Esperando sus palabras, las cuales se hacían de rogar más de lo normal.
—Tengo cáncer de pulmón y está muy desarrollado.
Tomás paró de andar, tensándose todo su cuerpo y mirándola a la cara, ojiplático.
—No puede ser, dime que no puede ser. —Encajando la noticia como si le hubieran ametrallado el alma.
—Lo es, Tomás. —Sintiendo un nudo en el estómago por tener que darle esa noticia. Lo veía tan contento y alegre desde que estaban juntos que sentía una terrible culpa y congoja por contarle su enfermedad.
—¿Está muy avanzado? —preguntó, esperando y suplicándose por dentro que no lo estuviera.
—Mucho, en etapa III. —Le dijo la verdad.
—¿De cuánto tiempo podemos estar hablando que disponemos? —Cruzando los dedos para que fueran, al menos, unos años.
—Seis meses o menos, depende…
Sintió como si su cuerpo fuera dinamitado. Como si los viejos pilares y estructura que daban forma a lo que él era se derrumbasen quedando en polvo. Eso era, fino polvo; algo que parecía sólido, pero que en realidad no lo era. Se deshacía por dentro como barro mojado. Empezó a llorar.
—Necesito estar solo. Luego te veo en casa —dijo Tomás.
—Vale, ten cuidado —le consoló cariñosamente Isabel, llorando del mismo modo.
Tomás comenzó a andar sin rumbo fijo. Daba igual dónde le guiaran sus pies, lo importante era lo que discernía su cerebro.
—Ahora que creía que iba a aprovechar con Isabel todo el tiempo perdido… ¡Dios mío, por qué! ¿Por qué después de tantos años me quitas nuevamente lo que ya perdí? ¿Qué he hecho yo para merecer esto? ¿Por qué nunca puedo ser feliz? —Hablando en voz alta mientras lloraba a moco tendido.
Con ese dolor aparecieron de nuevo los pensamientos de suicidio que creía tener controlados y olvidados. Volvió a ceñirse sobre él esa vieja nube oscura del pasado que en su día proyectó temibles sombras. A lo largo de su vida llevaba ya tantas lágrimas derramadas… Los recorridos que estas habían hecho, desde los lagrimales hasta la barbilla, habían sido barrancos de amargura; sufrimiento de un alma que solamente quería querer. Visto los acontecimientos, y el futuro que le esperaba, solo veía un camino posible; una única solución ante su inesperado problema, y este era, quitarse la vida. Teniendo eso absolutamente claro y decidido ahora solo le quedaba buscar la manera propicia para materializarlo. Empezó a valorar opciones: ¿ahorcarse? (como había estado ya a punto de hacer), ¿prender fuego al coche o a la casa con él dentro?, ¿ingesta mortal de barbitúricos?, ¿desangrado de venas?
—Piensa, Tomás. Ya que vas a hacerlo, que sea con un sentido.
Se fue devanando los sesos mientras seguía andando. Sin ser consciente iba deambulando por el camino que iba en paralelo y pegado al arroyo de la Vega, sentido la Hospedería Real de Pastrana. En ese instante escuchó un mayor sonido del agua del arroyo debido a un pequeño salto, producido en ese punto concreto por el desnivel del terreno. Se paró, cerró los ojos y escuchó. Puso toda su atención en captar las ondas que transmitía el correr del agua (ese pequeño caudal de agua que nacía en los verdosos montes de Pastrana y que finalizaba en el poderoso río Tajo).
—¡Lo tengo! —Poniendo cara de satisfacción.
Abrió los ojos, se dio la vuelta y volvió para el número cinco de la calle Fray Lorenzo Pérez.
Después de entrar en su casa y hablar con Isabel, que le estaba esperando sentada en una silla en el pasillo de la entrada, fueron hacia el salón.
—¿Cómo te encuentras? —preguntó Tomás.
—Resignada y enfadada. Resignada en relación a mi enfermedad y en lo poco que me queda, y enfadada conmigo misma por marcharme de nuevo de tu lado. —Sosteniendo en sus manos un bote de agua oxigenada y un poco de algodón para desinfectarle los arañazos de la cara.
—Isabel, esta vez no voy a poder soportar que te vayas… —Mirándola con cara de pena.
—Tendrás que hacerlo. Tienes que ser fuerte y cuidar de nuestro hijo y nietos. —Impregnando el algodón con agua oxigenada.
—Marcos es fuerte y no está solo, tiene su propia familia. Yo solo te quiero tener a ti y, viendo como estoy viendo que esto ya no es posible, no quiero vivir. He estado pensando bastante durante este tiempo que he estado solo. Siéntate y escucha lo que te voy a proponer, por favor. —Rehusando que Isabel le curara las heridas e invitándola, con la mano, a que se sentara en el sofá.
Tomás se puso a su lado, ladeando su cuerpo para enfrentarse a ella.
—Isabel, he decidido que quiero morir, no puedo soportar otra vez tu ausencia. Antes de que tú te vayas me iré yo. Ya sé cómo quiero quitarme la vida.
Ella abrió las manos para llevarlas a los hombros de Tomás, dejando caer al suelo lo que estas tenían.
—¡Pero qué dices! —Zarandeándole un poco—. ¡Qué estupidez estás diciendo! ¡Tú tienes que vivir! ¿Me entiendes? Lo que me ocurra a mí, por mucho que te duela, no puede ser una justificación para quitarte la vida. Si me quieres, tienes que permitir que la mitad de nuestro amor viva y perdure.
—Estás equivocada, Isabel. Si tú no estás ya no existe nada de amor en mí, solo vacío y dolor, y eso no quiero volver a sentirlo. No me vas a hacer cambiar de opinión y es lo que va a suceder, pero yo ahora te pregunto una cosa: ¿quieres que lo hagamos juntos? ¿Deseas que nos vayamos de esta vida unidos?
Isabel dejó de agarrarle por los hombros y fue en búsqueda de sus manos. Quería sentir el contacto de su piel. Mientras le miraba a los ojos estaba procesando sus preguntas. Ella iba a morir pronto, eso era algo innegable; además, y pensándolo bien, sola. En ese instante, y pese a llevar mucho tiempo mentalizándose y asumiéndolo, sintió miedo ante la inminente llegada de la muerte. Él le estaba brindando la oportunidad de hacerlo en su compañía, ¿qué mayor muestra de amor que esa?
—Sí, Tomás. Deseo irme de este mundo contigo, pero cuando ya me encuentre muy mal o vaya llegando el final de mis días. Quiero vivir todo lo que pueda a tu lado y en el de nuestra familia.
Él sonrió, asintiendo con la cabeza y apretando con fuerza las manos de su amada.
—¿Cómo tenías pensado hacerlo?
—Ya que tú y yo nos conocimos un día de verano en Zorita de los Canes y al lado del río Tajo, ¿qué mejor sitio que terminar donde todo empezó? Nos ahogaremos en las tranquilas y nítidas aguas del Tajo. Que su limpia, constante y perpetua fuerza nos arrastre a través del lecho fluvial y formemos parte de su curso. Porque nada somos, salvo lo que en el futuro queramos ser.
—Me parece perfecto.
—Genial. Yo me encargaré, cuando llegue el momento oportuno, de conseguir todo lo que necesitemos para materializarlo —dijo Tomás.
—Vale, pero no hablemos nunca más sobre esto hasta que no llegue la hora. No quiero pensar en la muerte, solo en la vida. —Llevando las manos al rostro de Tomás y acariciando con las yemas de sus dedos las heridas producidas por los arañazos.
—Por supuesto. —Se acercó a ella y le dio un beso en los labios.




CAPÍTULO 7
(Relacionado con las páginas 257 hasta la 259 de Nuestro amor será un beso continuo)
Marcos se despertó al escuchar cómo cerraban la puerta de la calle. Su habitación estaba a oscuras, no entrando nada de luz por la ventana, por lo que dedujo que todavía era muy temprano. Se sobresaltó y puso todos sus sentidos en alerta al creer que podían haber entrado en casa para robarles. Con sigilo, pero sin demora, salió de la habitación para ver si había alguien. Escuchó ruido en la calle, por lo que fue directo hacia la puerta exterior de la vivienda. Antes de abrir la puerta oyó cómo arrancaba el motor de un vehículo. Asomó la cabeza, viendo cómo se alejaba el coche de sus padres con ellos dos dentro.
—Qué raro, ¿adónde irán a estas horas?
Se metió para dentro, fue hacia su habitación y cogió el teléfono móvil para ver qué hora era.
—¡Pero si son las cinco y media! —Extrañándole que se marcharan tan temprano y, más aún, sin haberle comentado nada el día anterior.
—¿Has cogido la carta? —preguntó Tomás.
—Sí. ¿Y tú las esposas?
—También, están en la bolsa de tela. —Señalando con el pulgar derecho hacia los asientos traseros.
—Perfecto. —Acariciando con las manos la carta que llevaba sobre el regazo y que habían redactado los dos esa misma noche antes de acostarse—. ¿Tienes temor?
—¿A qué?
—A morir.
—No, en todo caso lo tendría a vivir sin ti. —Mirándola y guiñándole un ojo mientras conducía de camino a Zorita de los Canes.
Isabel sonrió. No había duda de que Tomás era un hombre profundo, sensible y romántico.
—Hasta yendo hacia la muerte sabes decirme las palabras adecuadas…
Llegaron a Zorita de los Canes, aparcaron el vehículo y se bajaron de él. Tomás fue al lado de Isabel y le dio la mano, dirigiéndose los dos hacia la ribera del río Tajo.
—Mira —dijo Tomás, señalando en dirección hacia el castillo de Zorita de los Canes.
—Preciosa obra bélica que para mí ya no tiene ese significado, viéndola como tronco de alcornoque moldeado por el capricho de la naturaleza —contestó Isabel, contemplándolo con verdadera admiración.
Apartaron la vista del castillo y la llevaron hacia el curso del río. Los dos se quedaron quietos y en silencio durante unos segundos. Sus ojos observaban la tonalidad de colores y matices que empezaban a surgir ante la llegada del inminente amanecer. La claridad previa a la aparición de los rayos del sol era como un juego de magia, algo que te hacía ver el mundo de manera distinta a como se encontraba hasta ese momento. De lo oscuro, confuso y sin forma pasaba a tornarse claro, comprensible y estructurado. Curioso, pensaron los dos, que se alegraban por ver emerger la luz de entre la oscuridad y que también se iban a alegrar por apagar su propia luz para ir, precisamente, de nuevo hacia esa oscuridad. Empezaron a quitarse la ropa hasta quedarse completamente desnudos dejándola, al igual que la carta, sobre la madera carcomida de una vieja y destartalada mesa de merendero. Tomás tiritaba de frío, viendo cómo su amor parecía hacerlo aún más (sus blancos cuerpos parecían dos temblorosos e insignificantes granos de sal marina que pronto iban a diluirse en las aguas del río más largo de la península ibérica).
—Yo estoy convencido, ¿y tú? —Mostrándole a Isabel dos esposas metálicas de cadena que había sacado de la bolsa.
—Vamos allá.
Tomás le dio una de ellas, quedándose él con el otro juego. El único objeto con el que iban a pasar hacia el otro mundo, el cual significaba opresión, esclavitud y privación de libertad y movimiento iba a convertirse justamente en todo lo contrario, en el que les diera la llave hacia la libertad; esa ansiada libertad de lograr, por fin, estar unidos para siempre. Se juntaron los dos de cara, pegando sus cuerpos y apoyando la barbilla en el hombro del otro. Tomás, al tener cerca la piel de Isabel cerró los ojos, inhaló su aroma y pensó:
Solo aspiraba a hundir mi nariz en tu cuello
para oler tu piel cada mañana.
No pedía más.
Isabel sintió el calor de la carne de Tomás. Era como si le estuvieran entregando fuego por delante mientras que el resto de su cuerpo se hallara inmerso en un glaciar. Sacó la lengua y le lamió el cuello.
—Todavía tengo saliva en mi boca para dejar en tu cuerpo. —Pasando los brazos por detrás de la cintura de él y poniéndose los grilletes en las muñecas.
Tomás hizo lo propio mientras escuchaba esa frase que, pese al frío y la gravedad del momento, le hizo querer tener ganas de hacerle el amor por última vez.
—Te quiero —dijo Tomás al oído derecho.
—Tú has sido mi único y verdadero amor —susurró Isabel en el izquierdo.
Los dos juntos, al unísono y teniendo las manos inmovilizadas por la espalda del otro, fueron dando pequeños pasos laterales hacia el río. Isabel apretó los dientes nada más entrar en contacto con el agua; estaba muy fría, y máxime cuando uno era consciente de que le quedaba ya poco por sentir. Tomás también percibió la excesiva frescura del agua que, poco a poco, iba siendo el causante del incontrolable castañeo de dientes. Al llegarles el agua por la barbilla tuvieron que hacer fuerza con los pies, hacia el terreno fangoso, para no ser llevados por la corriente. Juntaron más sus cuerpos, pareciendo tratarse de un único ser. Se abrazaron como no lo habían hecho jamás en la vida, y por supuesto como nunca más lo volverían a hacer, y echaron sus cabezas hacia atrás para poder besarse. Ese cruce de lenguas e intercambio de salivas fue el detonante perfecto para dar un paso más hacia el centro del río (engañando a sus mentes, ya que les hizo creer que ese almíbar líquido que estaban probando iba a ser el agua que entrara en sus pulmones) y les arrastrase la corriente. Ninguno hizo el acto de intentar sobrevivir; de procurar, in extremis, salvar su vida: sino todo lo contrario, se aferraba aún más, como si el cuerpo que abrazaba fuera su único y verdadero auxilio (su vida). La inevitable acción instintiva de querer respirar fue la que separó sus labios, dejando vía libre para que el fatídico líquido entrase en sus pulmones. En este acto, los dos abrieron los ojos mirándose por última vez, quedando en su recuerdo la perfecta visión del otro gracias a la claridad de los primeros rayos del sol bajo el agua. Ya, sin vida, sus cuerpos fueron acompañados durante varios metros por esos rayos y luminosidad que les envolvían bajo las cristalinas aguas, saliendo más adelante a flote.
Caudal que atraviesa La Mancha
regando tierras de labranza y sueños
de hombres.
Raíces retorcidas posee por afluentes;
manantiales y arroyos quieren ser
sus sirvientes.
Fuerza visible e invisible de la naturaleza.
¿Quién no ha sentido sumergido en él,
o próximo a su caudal, que fluye y existe
algo no palpable ni visible?
Ecosistema de vida que, a veces y
por desgracia, también la quita.
Esas aguas del Tajo que ya, para siempre,
llevarán los cuerpos, pensamientos y
almas de Tomás e Isabel.
Siempre que lo veas o te bañes en él
acuérdate de ellos; porque esta historia
podría ser, perfectamente, tu vida.
El cuchillo plano extendía la mantequilla por encima de la tostada de pan. Después de varias pasadas por toda la superficie, no había ninguna parte donde no estuviera impregnada. Ahora le tocaba el turno a la mermelada de ciruela casera. Otra capa, perfectamente distribuida, se sobreponía a la anterior. Más que preparar un desayuno parecía un ritual religioso o un ejercicio castrense. El sonido del vapor de la válvula de la cafetera italiana le sacó de su ceremonia matutina, dejando el cuchillo sobre el plato y levantándose para cortar el fogón de gas de la cocina. El olor a café torrefacto impregnaba toda la estancia. Se sirvió el café hirviendo en una taza y lo endulzó con una cucharada de miel. Cogió el plato y la taza y se fue a sentar, para desayunar, al lado de la ventana. Lo hacía más por costumbre que por poder ver algo de la calle, ya que era muy temprano y todavía era de noche. A los quince minutos terminó de desayunar y salió de casa para dar su paseo matinal ordinario. Rebasó la iglesia parroquial de San Juan Bautista, atravesó la puerta de la antigua muralla y cruzó al otro lado de la carretera que dividía en dos el pueblo de Zorita de los Canes. Bajó las escalerillas que había en el lado derecho del restaurante Abuela Maravillas (en la antigüedad, parte de un puente que cruzaba el río Tajo), dejó a su izquierda los servicios públicos (ubicados bajo el restaurante) y continuó andando por ese margen del río que estaba acondicionado como parque fluvial. A su derecha, y en un plano superior con una altura de unos dos metros, se encontraba la calle del Río Tajo. Cuando llevaba recorridos unos doscientos cincuenta metros vio cómo estaba estacionado en dicha calle un coche catalogado como histórico, de color negro, que por su chasis le recordaba a uno en concreto. Le gustaba deambular por esa parte del pueblo a primera hora de la mañana ya que solo se encontraban él y la naturaleza, nadie más. Tras andar unos metros más observó cómo, frente a él, había ropa encima de la mesa de un merendero.
—¡Qué raro! ¿Quién se habrá dejado ahí la ropa? —Mirando primero hacia el interior del río por si no se había percatado de que había alguien bañándose y luego hacia todas partes.
Se acercó, viendo cómo había también una carta doblada bajo una piedra. Levantó la piedra y cogió la carta. Antes de leerla, miró de nuevo hacia todos los lados, no divisando a nadie.
—¿Qué pondrá? —se preguntó, abriéndola.
«Dirigida a nuestro hijo Marcos, o a quien el destino señale para leerla.
Uno vive la vida conforme cree sentirla. Sí, cree, porque no sabe lo que siente hasta que esta pasa. Cuando se va alejando de ti empiezas a entenderla y cuando finaliza, la comprendes perfectamente sabiendo en el último instante lo que es realmente el vivir. Así es en casi todas las muertes naturales a causa de la inevitable edad. Otra cosa son las que vienen de golpe, sin previo aviso o arrebatadas por circunstancias diversas (accidentes, homicidios, infartos, etc.). Nosotros, a nuestra edad, ya nos encontramos en esa última etapa de conocimiento siendo este uno de los motivos por los cuales hemos decidido dar el paso definitivo. Cuando llevas muchos años vividos, miles de emociones sentidas y millones de pensamientos perpetrados valoras, por encima de todo, los momentos (esos instantes de tiempo en los que uno es completamente feliz; en los que está alegre, risueño y se lo pasa bien; en los que se halla tranquilo, relajado y en paz consigo mismo; y, sobre todo, en los que uno posee amor). Cuando tú has disfrutado previamente de todo eso, después lo has perdido y luego, por avatares de la vida, lo has vuelto a recuperar, ya no puedes perderlo de nuevo y si lo haces, el resto de tus días serás un auténtico desgraciado. No se puede matar a alguien dos veces. Eso nos ha ocurrido a nosotros. Que la potente luz que hubo antaño, la cual se transformó en funesta oscuridad, pasados los años regresó con un brillo inmenso, inaudito, colosal e inesperado. Así, nadie puede desear de nuevo las tinieblas; y el caso es que, sin querer tenerlas, vinieron. Encajado (y no con pocas lágrimas) ese hecho, ya estaba todo dicho. El destino te ubica donde él quiere. Tú puedes intentar moverte para un lado u otro, pero es él el que determina tu posición final. Ahora bien, nosotros sí tenemos cierta autonomía y capacidad de elección en algunos asuntos y, siendo esto así, hemos reflexionado sobre lo que nos ocupa. Por eso hemos determinado que lo haremos juntos, unidos y mirándonos a los ojos. Queremos regalarnos una última mirada. La definitiva de tantas y tantas intercambiadas entre nosotros a lo largo de nuestras vidas. Esa mirada que fue el inicio de todo y que también, por consiguiente, debe ser el final. Este es el lugar propicio e idóneo para nuestro fin. ¿Qué mejor sitio que acabar donde todo empezó? Así todo tiene un sentido, un propósito: cerrar el círculo. Tampoco queremos irnos de esta vida sin que algo de nosotros pueda reutilizarse. Poca carne nos queda, pero ¿qué mejor destino que ser aprovechado por otros seres? En cierto modo, pese a morir, estaremos vivos. Nuestra poca energía pasará a otros organismos, no perdiéndose por el camino. ¿Qué mayor grandeza que ofrecer tus restos a cualquier otro ser al que le puedan valer y ayudar? De esta forma, aunque desaparezcamos, seguiremos aquí. Y todo aquel que se meta en este río nos tendrá y sentirá.
Tomás Perdera Montes e Isabel Parra Rocén».
Lo que hasta entonces era una curiosa y trepidante lectura se convirtió, al terminar, en pura zozobra. Todos sus viejos músculos se contrajeron a la vez. Su mano izquierda, sin querer, arrugó la carta mientras introducía la contraria por el interior de la camisa blanca, entre el tercer y cuarto ojal, y la llevaba hacia el pecho izquierdo. Allí posó su temblorosa mano sobre la tinta desgastada y descolorida de una antigua frase tatuada: El Honor es mi Divisa. Gotas anacaradas de lágrimas caían sobre el papel engurruñado expandiéndose en la celulosa como si fueran ondas de guijarros lanzados sobre agua estancada. El impacto de esas palabras escritas, y lo que ello significaba, fue devastador para su pobre corazón. Se giró velozmente, pese a sus setenta y dos años, y se dirigió a la carrera hacia unas escaleras de piedra que unían el desnivel del área recreativa de la ribera del río con la calle asfaltada donde se encontraba el coche de color negro. Subió por estas y continuó hasta el número veinte, donde llegó jadeando, falto de oxígeno y con la cara ligeramente enrojecida. El turismo estaba estacionado mirando hacia a él, tras unos contenedores de basura, no pudiendo divisar la matrícula delantera por lo que, ya andando, fue hasta la parte de atrás. Una vez allí comprobó que era un BMW X5 y que la matrícula se correspondía con la del coche de Tomás. Lo conocía perfectamente, ya que fue el mismo que utilizó Isabel para desplazarse hasta el embalse de Zorita y asesinar a Martina.
—¡No! ¡No! ¿Por qué, Isabel? ¿Por qué? ¿Por qué me has hecho esto? —Cayendo de rodillas al suelo y empezando a golpear con el puño derecho la chapa de la placa de matrícula mientras seguía llorando—. ¿Habré sido yo el causante de todo?
Al minuto, tras tener los nudillos ensangrentados y pensar que hasta en esto le había ganado Tomás la partida, se levantó con bastante dificultad (se había hecho polvo las rodillas). Con la carta en la mano izquierda e hilos de sangre en la derecha empezó a andar.
Tantos años esperando su vuelta y viviendo con la esperanza de retornar a hablar con ella, de estar cerca de ella, de mirarla a los ojos y leer su alma; de imaginar, incluso, volverla a besar y acariciar. Cuando la vio hacía dos meses en Pastrana, en compañía de Tomás, no se lo podía creer. A partir de ese día volvió a encontrarse alegre y animado (llevaba muchos años sin estarlo). Se había enterado de que Isabel había finalizado la condena y abandonado la prisión de Soto del Real mediante un guardia civil que trabajaba allí y que era el hijo de Rota (su gran amigo de toda la vida y compañero de profesión). Por eso había estado vigilando, desde la distancia, la casa de Tomás e Isabel pudiéndola ver cuando salieron brevemente a dar un paseo por las calles de Pastrana. Albergaba una brizna de esperanza de poder comunicarse con ella algún día, por eso decidió irse a vivir cerca de Pastrana. Cuando Isabel le transmitió en el centro penitenciario que no quería volver a verle nunca más, que tampoco le escribiera y que no deseaba que supiese nada de ella, y las últimas palabras de reproche y enfado que le soltó (con excesiva dureza) hicieron añicos su dañada, maltrecha y desdichada alma y fueron el detonante para que él tomase una decisión. Nada más abandonar la prisión cogió el coche y se dirigió hacia el puesto de la Guardia Civil de Azuqueca de Henares. Al llegar, fue directo hacia el despacho del comandante del puesto, pidió permiso para poder hablar con él y, tras concedérselo, le comunicó su deseo irrevocable de abandonar el Cuerpo de la Guardia Civil. Al mes, ya se encontraba fuera de la Benemérita y se había ido a vivir a Zorita de los Canes; eligiendo esta pequeña localidad por encontrarse próxima a Pastrana donde, algún día, regresaría su querida Isabel. La lógica falta de ingresos originada por dejar su salario fijo de funcionario y los trabajos eventuales y esporádicos que tuvo que desempeñar para seguir subsistiendo y que no le reportaban una cantidad económica mensual fija no fueron impedimento alguno para que le hiciera llegar a Isabel, todos los meses, cien euros durante más de veintiún años. Cierto era que había dilapidado todos sus ahorros y que vivía casi en el umbral de la pobreza, pero eso no le importó. ¿Qué significa el dinero en comparación con el dolor y arrepentimiento de haber sido el responsable y artífice de apartar de tu vida a quien más querías? Además, el amor no tiene una razón.
Llegó, de nuevo, al lugar donde habían dejado la ropa Tomás e Isabel. Cogió con la mano ensangrentada la de ella y la olió, inhalando repetidamente y sin pausa su última fragancia. Capturó, dentro de él, sus exquisitas, preciadas e inolvidables feromonas. Creyó que estaba ahí, junto a él… Se encaró hacia el caudal del río, cerró los ojos y, mientras seguía oliendo la ropa, avanzó despacio. Fue entrando lentamente en las aguas del Tajo, con los brazos levantados y sintiendo cómo la corriente se lo quería llevar. Cuando el agua le llegaba al cuello detuvo su avance. Inhaló una vez más el aroma de Isabel, abrió los párpados, empezó a gritar y se zambulló. Santiago Cariel Calvo quedó sumergido bajo las aguas del río Tajo (esas mismas que habían sido el verdugo de su amada), viendo los matices luminosos de la claridad de los rayos del sol bajo el agua y las burbujas de oxígeno que salían de su boca y subían atormentadas hacia la superficie; chillando enloquecidamente, con el rostro desencajado, mientras aferraba fuertemente con la mano derecha las prendas de ropa y con la izquierda los últimos pensamientos que su amada había plasmado en esa carta, donde la tinta de sus palabras se disipaba entre el líquido de la vida. Después de exhalar todo el aire que contenían sus pulmones (llegando hasta tal punto de quedarse con la cara amoratada y empezar a temblar) hizo el acto, de forma súbita y brusca, de respirar tragando agua violentamente.
«Uno siempre quiere regresar donde tuvo amor».
FIN
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Decirte que, si puedes, recorras los hermosos escenarios por donde transcurre esta trilogía.
Guirnalda de sentimientos cohibidos.
Mariposa muda de palabras enamoradas.
Espuma que flota que, como el aire que la lleva,
es libre y no está atada.
Querer tocar lo que quema es acercarse
a un precipicio sin valla.
De ti depende querer caer o
seguir viviendo sin alma.
Al final, tu vida termina en palabras.
En una triste esquela clavada en un palo
de madera de una línea telefónica.
Tanto, tanto, para luego tan poco.




TRILOGÍA MIRADAS
Las novelas: Miradas, Nuestro amor será un beso continuo y Cariel componen la trilogía Miradas.
Es una obra de emociones y sentimientos que gira en torno a dos personajes principales, Tomás e Isabel, y que se fundamenta en tres pilares básicos: el sexo (se detalla de forma explícita), la poesía libre (entrelazada a lo largo de la narrativa para darle mayor profundidad a esta) y la trama policial (intervenciones policiales y homicidios).
Encuadrada dentro de varios géneros (realista, detectivesca y romántica); pero ante todo, y después de finalizarla, uno se da cuenta de que está ante una gran historia de amor.
“Ama, aun a sabiendas que pueda doler, porque el triunfo de una vida es encontrar a la persona adecuada que te acompañe a vivirla”
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En el año 2018, y sin ser consciente de hasta dónde iba a llegar, comenzó su aventura literaria. Es el autor de la trilogía Miradas, compuesta por las novelas: Miradas (2019), Nuestro amor será un beso continuo (2020) y Cariel (2021). Los tres libros suman una obra de emociones y sentimientos que gira en torno a dos personajes principales, Tomás e Isabel, y que se fundamenta en tres pilares básicos: el sexo (se detalla de forma explícita), la poesía libre (entrelazada a lo largo de la narrativa) y la trama policial (intervenciones policiales y homicidios). 


Nacer dos veces (2022) es su último trabajo. Una novela corta, y en gran parte autobiográfica, donde se ha ido introduciendo los doce Espíritus del Credo Legionario a lo largo de la historia. El autor ha querido de esta manera rendir un sentido y querido homenaje a su amada Legión y al paso que tuvo por ella.



Miradas es una novela cercana y creíble, dotada de personajes normales, con trabajos sencillos y ubicada en pueblos pequeños de la Alcarria (Guadalajara). Por ello, seguro que el lector se va a sentir identificado en algún momento de la obra.
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